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Selecta 


A Zahara C. Ordóñez por ser 

mi compañera de camino en esta 
aventura y porque por fin le he dado 
al intenso que se merece. 


Capítulo 1 


Evans 


M adrid, junio 2017 


Disfrutar de unos días en España, lejos de los cielos grises de 
Escocia, estaba siendo renovador. 

No os confundáis, Baileaghráid es el mejor lugar sobre la Tierra. 
Un pueblo enclavado en la bahía más salvaje de las Highlands. El mar 
embravecido baña sus costas como si de una purificación constante se 
tratara. Me gusta mi tierra y estoy enamorado de ella. Sin embargo, 
mis genes españoles pedían sol y calor cada cierto tiempo. Como si 
fuera necesario para recargar mis baterías internas. Aunque llegar en 
plena ola de calor y soportar que la temperatura mínima por la noche 
fuera de treinta grados era excesivo. 

Después de una semana de fiesta con el que consideraba mi otro 
hermano, Logan McLean, y su gemelo valenciano, Víctor Duarte, en 
Ibiza, tocaba volver a la realidad de los negocios que hacía dos años 
había heredado de mi padre, el señor de Eilean Mo Chridhe. 

Salí de la ducha con agua fría que acababa de darme y suspirando 
me tumbé en la cama, boca arriba, solo con la toalla. Medio minuto 


después estaba volviendo a sudar. Maldiciendo encendí el aire 
acondicionado e imaginé que mi cuerpo podía quedarse con ese frío y 
aprovecharlo en el corto trayecto que había del hotel a la sala de 
exposiciones a la que debía acudir. 

Ese sábado se clausuraba la exposición de reliquias antiguas de 
Escocia a la que muy amablemente había cedido algunas de mis 
posesiones. Llevaban medio año dando tumbos por el mundo y sus 
organizadores habían sido tan amables de invitarme al último día. 

Jamás te fíes de los gestos cordiales de la gente de negocios, algo 
pretendían, eso lo sabía; sin embargo, ese trabajo había salido 
redondo, por lo que no estaba muy preocupado. Después de la 
clausura había un refrigerio y ya imaginaba que era en ese momento 
donde intentarían hacer el siguiente trato. Nada era casual en ese 
ámbito, todo el mundo buscaba algo. 

Miré a mi derecha, había dejado sobre ese lado de la cama la ropa 
que pensaba ponerme. A qué mala hora había dejado que mi prima, 
Aylin, me aconsejara y me hablara de protocolos a seguir. A pesar de 
que había escogido el atuendo más fresco seguía siendo demasiado 
para esas temperaturas. La tela del kilt era demasiado gruesa para 
sentir la suave brisa, que ni siquiera era fresca. La camisa no habría 
sido un problema, pero no podía prescindir de la chaqueta. Tendría 
que ir saltando de aire acondicionado en aire acondicionado. Nada de 
ir al museo dando un paseo por la ciudad. Del hotel al taxi y del taxi a 
la sala. En ella la climatización solía ser baja, por lo que tampoco 
sufriría tanto el calor. 

¿Quién iba a pensar que en junio haría más de treinta grados en 
Madrid a última hora de la tarde? Quizá todo el mundo, menos un 
escocés para el cual el verano dura un día. Un día extraño de 
mediados de agosto en el que tienes que abrir las ventanas de Eilean 
Mo Chridhe si no quieres morir asfixiado. Un día en el que de pronto 
la temperatura es tan alta que puedes bañarte en la costa durante 
largo tiempo sin temor a que varias partes de tu cuerpo sufran 
congelación. Aunque esto último lo practicaban algunos jóvenes de la 
localidad como deporte o pago a las apuestas. Reí al recordar a Logan, 
realizando uno de esos pagos en pleno diciembre. 

Hacía solo un día que nos habíamos separado y ya los echaba de 
menos, si hubieran venido conmigo la noche anterior habría sido 


diferente. Jamás lo reconocería abiertamente, pero sin él no sabía 
divertirme. El día anterior mi único entretenimiento había sido salir a 
cenar a una taberna típica y a las once de la noche ya estaba de 
regreso al hotel. Por lo menos lo hacía con la tripa llena de croquetas 
y jamón, para eso no necesitaba a nadie. Además, las raciones habían 
sido generosas y para mí solo. 

La alarma del teléfono sonó indicando el fin del periodo de 
descanso. Me levanté y me vestí con especial atención al detalle, 
siempre frente al flujo del aire acondicionado. Me observé en el espejo 
y el tartán de mi clan lucía impecable y vigoroso en el nuevo kilt que 
me había hecho mi prima. Si algo tenemos los escoceses es el pecho 
lleno de orgullo. «Y la cabeza muy dura», terminó la voz de mi madre. 
Sonreí ante su recuerdo, en ocasiones doloroso, pero esta vez venía 
con un extra de dulzura. Ella también era escocesa, pero solo por parte 
de padre, su madre era irlandesa y se había encargado de recordarlo 
durante toda su vida. Mis raíces españolas venían de muy atrás, 
durante varias generaciones los McFaárach habíamos sido conquistados 
por la sangre caliente de los españoles. Las mejores parejas de mi 
árbol genealógico así lo demostraban y precisamente había sido una 
de ellas, Evander McFárach e Inés de Miranda, la que me había traído 
aquí. 

La Escocia del siglo XVIII estaba de moda, la gente quería saber 
más sobre esa época, lo que hacían, cómo vivían, y mi familia era una 
fuente inagotable de documentación. En el castillo conservábamos 
todo tipo de utensilios y escritos en una calidad óptima. Era por eso 
que no me sorprendería que quisieran alargar el contrato o realizar 
algún otro negocio, este les había salido de lo más rentable. 

Llegué poco antes de que la sala abriera las puertas y la guía me 
sonrió con dulzura, era una chica joven y amable, con un suave acento 
del norte de España. 

—«¿Preparada para el cierre? —pregunté. 

—Sí, han sido dos semanas muy intensas, pero creo que hoy no 
vendrá mucha gente. 

—¿Y eso? 

—Fútbol —respondió poniendo los ojos en blanco. 

Afirmé con la cabeza. No era aficionado a ese deporte, vibraba 
más con el rugby y en los Juegos de las Highlands que celebrábamos 


todos los años en verano. Desde adolescente trataba de participar en 
ellos de una u otra forma con el único objetivo de hacer rabiar a mi 
abuela paterna y ganarle a Logan. Conseguir lo primero fue fácil, 
siempre había sido una mujer muy poco dada a las convenciones 
sociales y que prefería la soledad de su castillo a hacer el salvaje con 
el pueblo. Nadie entendió qué vio mi abuelo en ella, pero fueron una 
pareja estable y fiable durante los setenta años que duró su 
matrimonio, hasta la muerte de él por problemas cardiacos. Alguna 
debilidad teníamos que tener los McFárach, nuestro tendón de 
Aquiles: el corazón. La segunda intención era bastante más 
complicada, mi buen amigo tenía una complexión fuerte y era un gran 
atleta. Desde niños, pese a que soy dos años mayor que él, ha sido más 
grande y fuerte que yo. Y menos mal, pues eso fue lo que me salvó la 
vida con diez años, hecho que nadie en mi familia olvidaría y por el 
que estábamos dispuestos a seguir agradeciendo con lo que hiciera 
falta. 

Me había sumido en mis recuerdos de manera tan profunda que la 
exposición había abierto sus puertas sin que me diera cuenta. La guía 
paseaba ya por las diferentes vitrinas explicando a unos amables 
visitantes para qué usaban mis antepasados algunos utensilios curiosos 
y poco conocidos. 

Entonces la vi entrar, era bajita, pelirroja y parecía algo tímida. Se 
había recogido el pelo en lo alto de la cabeza con una coleta y llevaba 
un veraniego vestido de tirantes color burdeos. Entraba abanicándose 
con ganas y su cara de satisfacción al sentir el frío del aire 
acondicionado me hizo sonreír. La seguí con la vista mientras 
observaba la primera vitrina. Pronto sus ojos se fueron a las cartas y 
utensilios de escritura de Inés. Su expresión cambió por completo 
cuando empezó a entender lo que había allí. Estaba mucho más 
interesada en esa parte y fue hasta allí para empezar a devorar toda la 
información. Podía notarlo incluso en la distancia, se movía para 
poder leer todos los detalles. 

Un largo rato después, ella seguía frente a esa vitrina y yo no 
había podido apartar mis ojos de su persona, no solo porque era 
hermosa, que lo era, sino por ese interés repentino que le veía en la 
mirada. Sabía lo que la tenía tan concentrada, se trataba de una 
transcripción del diario de Inés donde contaba sus impresiones al 


dejar su amada Málaga y quedarse en Baileaghraid. Su gesto de 
fastidio cuando llegó al final de la página y se dio cuenta de que no 
podía seguir me sacó una sonrisa. Descubrió entonces la vitrina de las 
armas y fue hasta ella, yo la seguí como si estuviera hipnotizado. Me 
atraía su curiosidad genuina de los que quieren aprender, y no como 
esos grupos que acudían a los museos como una tarea más en su 
itinerario del buen turista. 

De camino al siguiente aparador, me sentí un acosador, llevaba 
más de media hora espiándola y siguiéndola. Tenía que advertirle de 
mi presencia. 

Carraspeé para delatarme y ella se sobresaltó, no esperaba 
encontrar a nadie tan cerca en ese momento. Al girarse perdió el 
equilibrio, y si no llega a ser por mis reflejos habría acabado tirando, y 
rompiendo, una de las joyas de la exposición. Un jarrón datado en el 
siglo XI de incalculable valor. 

La cogí de la cintura, atrayéndola hacia mí para impedirlo, y en 
esos breves instantes pasó una vida. Su suave tacto, su aroma a flores 
y cítricos; la expresión, primero de susto y después de alivio, al ver 
que yo la sujetaba y cómo sus ojos pasaron del enfado al interés al 
coincidir con los míos. Tenía los ojos gris claro, eran los más bonitos 
que había visto en mi vida. Su risa pasó de nerviosa a encantadora en 
cuanto nos recompusimos y la liberé de mis brazos. 

—Gracias, si no llega a ser por usted habría ocurrido una 
desgracia. 

—Para ser honestos, si no llega a ser por mí, no se habría 
asustado. 

Se paró un instante a pensarlo y dijo: 

—Cierto. —Frunció el gesto al darse cuenta y con una voz 
divertida añadió—: En ese caso debería invitarme a una cerveza para 
compensarme. 

Reí con ganas, solo una española podía ser tan descarada y a la 
vez encantadora. 

—Soy un caballero y pagaré mi deuda con esta bella dama. 

La vi enrojecer y se volvió aún más arrebatadora. 

—¿Le gusta la exposición? —pregunté para iniciar un tema de 
conversación. 

—Mucho. Pocas veces se ven piezas tan bien conservadas y de 


tanto interés. ¿Trabaja usted aquí? 

—No, yo... —No sé la razón, pero no quería decirle que yo era el 
dueño de aquello. Esa mujer no sabía quién era y por el momento 
prefería que siguiera siendo así—. Soy solo un escocés al que le gusta 
ver cómo otra gente disfruta y aprende de su cultura. 

Y eso no era mentira, ninguna de mis palabras pronunciadas esa 
noche lo fueron. 

—Veo que se toma muy en serio lo de la ambientación. 

Me miró de arriba abajo fijándose en cada detalle. Como he dicho 
antes, tengo sangre española corriendo por mis venas y ha hecho una 
mezcla extraña con la bravura de los escoceses y la altanería de los 
irlandeses, por lo que en ocasiones puedo pasar de ser el hombre más 
tímido al más lanzado o incluso apasionado. Esta era una de ellas, 
perdiendo todas mis formas me acerqué un poco más, rompiendo la 
distancia social aceptada, y dije: 

—¿Le gusta lo que ve? 

Se humedeció los labios mientras sus ojos volvían a devorarme y 
señaló: 

—Por favor, deje de hablarme de usted —murmuró como 
respuesta, como si de otra época se tratara y ese gesto marcara el 
inicio de una relación mucho más cercana. 

Alargué la mano, conocía su cultura, y en esas ocasiones en las 
que un hombre y una mujer se presentan se dan dos besos. No 
obstante, nunca había sido partidario de aquello. Si una mujer me 
besaba es porque ambos lo deseábamos y no por una obligación social. 

—Me presento, Evans McFárach, pero puedes llamarme Evans. 

—Alba Velasco, encantada. 

Después de un apretón de manos, que me dejó deseando más, 
desvié la mirada hacia las pistolas que allí había. 

—¿Te interesan las armas de época? 

—Me interesa mucho más la pluma, pero no puedo pasar la 
página de ese diario y leer cómo y por qué mi compatriota tuvo que 
quedarse en Escocia. 

— Inés de Miranda, una excelente mujer y mejor escritora. 

—¿Escritora? 

—¿No la conoces? 

—No, no tengo el placer. 


—En Escocia es muy conocida, vivió en el siglo XvIn en 
Baileaghraid, el pueblo más maravilloso de las Highlands. 

—Dejame adivinar, es tu pueblo. 

—Pillado. 

Rio y yo la seguí. Era tan sencillo hablar con ella, llevaba tanto 
tiempo sin sentir algo igual que sin planteármelo hice un gesto hacia 
la puerta y dije: 

—Si me acompañas, pagaré mi deuda y te hablaré un poco más de 
Inés. 

—Gracias. 

Siguió la dirección que marcaba mi mano y, sin despedirme de 
nadie, salí de allí en busca del primer bar que encontráramos para 
seguir la conversación, en un entorno menos académico y mucho más 
cercano. 

Llegamos a una de las tabernas típicas de Madrid, con suelos de 
madera de otra época, donde se servía vermut y tapas de jamón. 

Nos acercamos a la barra a pedir y después fuimos a una de las 
mesas más alejadas, en una de las esquinas, sentados en un banco 
corrido de madera que salía de la pared y sin nada que impidiera que 
fuéramos rompiendo la distancia a medida que nos conociéramos. 
Debido a la hora, y a que no disponían de televisión para ver el 
partido, el local estaba casi vacío, por lo que el diligente camarero nos 
acompañó a la mesa ya con las bebidas y no tardó en volver con la 
tapa de jamón y croquetas. 

—Podría pasarme la vida comiendo esto. 

—-Oh, no digas eso. ¿Qué pasa con vuestro haggis? 

Sorprendido, tragué el primer trozo de croqueta y dije: 

—¿Lo has probado? 

—No —respondió riendo—. Pero seguro que es delicioso. 

—Oh, lo es, sin duda, a mí me encanta, sobre todo el que hace 
Adhara, la madre de mi mejor amigo, pero no puedo describir lo que 
siento cuando como un buen plato de jamón. 

—Veo que no solo sabes hablar perfectamente castellano, sino que 
además eres un admirador de nuestra gastronomía. 

—Y de vuestra cultura, bueno, no toda, lo de los toros no es algo 
que vaya conmigo. 

—Tampoco conmigo, pero tenemos muchísimas otras cosas. 


¿Cómo es que te gusta tanto España? 

—Tengo antepasados españoles. ¿Y a ti por qué te gusta tanto 
Escocia? 

—Los hombres con falda siempre me han resultado interesantes. 

Me llevé la mano al corazón fingiendo una estocada. 

—Acabas de matarme. No llevo falda, es un kilt, el uniforme de los 
guerreros de las Tierras Altas. Solo falta que digas que no te gusta el 
whisky. —Hizo un ruidito con su garganta indicando que así era y yo 
volví a interpretar mi papel de hombre herido—. Es agua de vida, 
¿cómo puede no gustarte? 

—Sabe horrible. 

—Basta, no puedes tener a un hombre moribundo y rematarlo de 
ese modo. Eres una persona cruel, Nuckelavee, un demonio con 
aspecto de hada dulce y benevolente. 

—¿Te parezco dulce? 

Parpadeé ante mi arrebato de sinceridad. Dulce era quedarse 
corto, me parecía maravillosa. Sin saber cómo salir del desliz, puse mi 
mejor sonrisa y dije: 

—Sí, me pareces dulce. 

Ella sonrió y se acercó un poco más a mí. 

—Me gusta el sonido de las gaitas, siempre me ha parecido 
evocador y a la vez triste. Me fascina como abrazáis vuestra cultura y 
defendéis lo vuestro con fiereza. Estoy enamorada de vuestros paisajes 
y tradiciones. Y el acento escocés, sobre todo cuando se os escapa el 
gaélico, me parece muy sexy. ¿Suficiente medicina para tu corazón? 

Tuve que tragar saliva antes de responder, porque me había 
quedado embobado en su mirada gris. 

—Depende. ¿Has sido sincera? 

—Completamente —respondió a media voz, hechizándome por 
completo. 

Carraspeé sofocado. Alba estaba despertando en mí sensaciones 
por mucho tiempo dormidas. Recuperando mi entereza, dije: 

—En ese caso, es posible que no te guste el whisky porque no 
hayas probado el verdadero whisky escocés. 

—¿Y cómo podemos solucionarlo? 

En los últimos años, la familia McLean había hecho negocio con la 
destilería local importando algunos de nuestros mejores brebajes, y yo 


tenía localizados un par de esos lugares. No estaban muy lejos de 
donde nos encontrábamos. Habría preferido estar en casa, llevarla a la 
posada de mi amigo y enseñarle que no solo éramos fieros y 
apasionados con la cultura. Pero como no era posible, me las 
ingeniaría para hacerlo a 1.500 millas de distancia. 

Esa noche le mostré lo mejor de Escocia en Madrid. Después de 
probar algunos sorbos de agua de vida empezó a paladearlo diferente. 
Curiosamente, en este aspecto compartíamos gustos, inclinándonos los 
dos por un sabor más amaderado y ahumado. 

La conversación se centró un poco más en ella y en su vida. Yo la 
escuchaba poniendo en ella toda mi atención, como si estuviera 
contándome la mejor de las historias. Y podría decirse que así era, 
pues todo lo que tenía que ver con su persona me interesaba. 

—¿No eres de aquí? —pregunté sorprendido porque ella supiera 
muchas cosas de mí y yo ni siquiera había preguntado de dónde era, 
asumiendo que al ser española era de allí. Como si no pudiera 
moverse dentro de su país y estar de paso, como lo estaba yo. 

Se acercó a mí, perdida ya toda formalidad después de varios 
whiskies. 

—Te diré un secreto —dijo con una lengua resbaladiza por el 
alcohol—, nadie es de Madrid, pero todos acabamos aquí de un modo 
u otro. Soy valenciana, he venido esta semana por trabajo y me enteré 
de la exposición por casualidad. Ahora quiero saber más sobre esa 
escritora española y sobre todo porque no sabíamos nada de ella. Soy 
profesora de Literatura en la universidad y esto me parece un tema 
fascinante. 

—Inés de Miranda y Evander McFarach son una de mis parejas 
favoritas de la antigiedad. 

—McFárach, ¿como tú? 

—SÍ, verás... 

—Seguro que tus ojos son más bonitos. 

Los dos nos miramos en silencio por un momento, ella empezó a 
sonrojarse, podía ver cómo sus mejillas iban poniéndose más y más 
rojas por momentos. 

—Tengo los ojos de mi madre, que era irlandesa —murmuré—. 
Dicen que Evander era apuesto, pero creo que sus ojos eran azules. 

—Verde irlandés es un color bonito. 


Me incliné un poco esperando que ella retrocediera, pero ocurrió 
lo contrario, sin apartar su mirada de la mía recorrió la misma 
distancia. Sentí su cálido aliento en mi rostro, estaba ya 
preguntándome cómo sabría mi whisky en sus labios cuando otro 
cliente del bar chocó conmigo, desestabilizándome y provocando que 
casi cayera de espaldas. 

—Lo siento —dijo el torpe con voz pastosa. 

—¿Estás bien? —preguntó Alba. 

Su expresión de desconcierto me indicó que la interrupción le 
había dolido tanto como a mí. 

—SÍ, pero creo que es el momento de irnos a cualquier otro lugar. 

—Vamos. 

Nos fuimos a la calle y empezamos a andar sin rumbo, tenía la 
cabeza un poco abotargada por el alcohol, pero no lo suficiente como 
para perder toda la vergiienza que ese encontronazo había hecho 
resurgir. Pese a que estaba casi seguro de que ella también quería ser 
besada, necesitaba crear la situación de nuevo. 

Un bordillo fue mi aliado, haciéndola trastabillar y perder el 
equilibrio, y provocó que yo la cogiera del brazo para impedirlo. 

—Es la segunda vez, esta tarde, que termino en tus brazos. 

En ese momento un rayo cruzó el cielo de Madrid y, sin darnos 
tiempo a escuchar el trueno, el cielo se abrió descargando una lluvia 
más propia de mi tierra que de la suya. 

—Tenemos que buscar un lugar para guarecernos. 

—Mi hotel está aquí al lado, podemos ir. Prometo que estarás 
segura. 

No supe si fue porque el alcohol la hacía más imprudente o 
porque de verdad me creyó, el caso es que no mucho después 
corríamos los dos en esa dirección. Podríamos habernos quedado en la 
cafetería, pero ninguno dijo nada sobre esa opción. En el ascensor ella 
tuvo un escalofrío y yo me acerqué para abrazarla. 

—Va a ser verdad que los escoceses sois unos caballeros. 

—-Claro, y tampoco mentimos. Si un escocés te da su palabra la 
llevará hasta el final, aunque eso acabe con él. 

Su mirada me traspasó por completo, se acercó a mí y, apoyando 
su frente en mis labios, susurró: 

—Estaré segura. 


—Te he dado mi palabra —murmuré. 

La campanita del ascensor nos devolvió a la realidad. Salimos al 
corredor y ella se cogió a mi costado, juntos fuimos hasta la 
habitación. Silbó cuando abrí la puerta. 

—Vaya, no tengo ni idea de en qué trabajas, pero seguro que no 
eres profesor de universidad. 

Reí al ver en su rostro la sorpresa por la majestuosidad de la 
habitación, por un instante llegué a preguntarme cómo habría 
reaccionado de haber sido la puerta de mi recámara en Filean Mo 
Chridhe. 

—Soy empresario. 

Tampoco era mentira, el noventa por ciento de mi trabajo 
consistía en administrar las propiedades que durante siglos habían 
pertenecido a mi familia. 

—Ya lo veo. 

Dio una vuelta sobre sí misma y se sentó en la cama con una 
sonrisa. Me hizo una señal para que me ubicara a su lado. 

—Ven —murmuró con la voz ya más cálida. 

—Dame un momento, tengo que lavarme los dientes. 

Hizo una pequeña risita mientras se quitaba las bailarinas y se 
sentaba en posición de loto en la cama. 

Entré en el baño a toda velocidad, en la taberna había comido una 
tosta con ajo y lo último que quería era que notara su sabor en el 
primer beso. Si hubiera ocurrido en el bar habría sido diferente, pero 
ahora valía la pena esperar unos minutos. 

De paso me aseguré de que todo estaba en orden, seguía oliendo a 
perfume y el pelo estaba correcto. Abrí la puerta. 

—Alba, ¿quieres...? 

No terminé la frase. La pobre se había quedado dormida. En mi 
cabeza sonaba a todo volumen la carcajada de Logan: «Esto solo te 
pasa a ti». Y otro en mi lugar se habría enfadado, pero a mí me 
pareció la criatura más bonita sobre la Tierra. Tan segura estaba de mi 
palabra que se había dormido en mi cama. 

Me acerqué, aparté la colcha y, cogiéndola en brazos con cuidado, 
la arropé con la sábana, pues el aire había dejado la habitación fría y 
ella estaba mojada por la lluvia. Pasé de nuevo al baño y me puse el 
pijama, cuando salí su respiración era completamente profunda. 


Tumbándome a su lado, le retiré uno de los mechones de la cara, 
rozando despacio la mejilla; la habría besado, pero eso hubiera sido 
del todo inapropiado. Alba se movió buscándome y apoyó su cabeza 
en mi pecho. Sin poder evitarlo le di un beso dulce en la frente y 
apagué la luz. 

No era exactamente lo que había esperado, pero, al menos, el final 
era tal y como había imaginado: con ella entre mis brazos. 


Capítulo 2 


Alba 


Valencia, casi un año después 


Agotada, me levanté de la silla echando la cadera hacia delante 
para mejorar la movilidad de la espalda. Llevaba desde las ocho de la 
mañana en la biblioteca y el reloj acababa de marcar las nueve de la 
noche. Era hora de parar. Recogí los libros de consulta y dejé a un 
lado dos ejemplares que me llevaría a casa. Mi barriga protestó 
hambrienta, llevaba sin ingerir nada sólido desde medio día que había 
comprado un sándwich de jamón y queso. Necesitaba llegar a casa, 
darme una ducha, cenar algo rico y dormir. 

Estirando los brazos por encima de la cabeza, di un par de vueltas 
con las caderas, estaba de lo más entumecida. Antes de coger el bolso 
con el portátil, miré mi móvil. La pantalla marcaba un mensaje de mi 
mejor amiga, y compañera de piso, Neus. 


Salgo del curro, paso a por ti y 
nos vamos de cañas. Es viernes 
y el cuerpo lo sabe. 


Mi cuerpo lo único que sabía era que tenía que buscar un plan 
antes de que terminara el plazo para justificar la beca de investigación 
que había solicitado. Si de verdad pretendía que las escritoras que 
habían caído olvidadas por el peso machista de la historia tuvieran su 
merecido reconocimiento, necesitaba algo más que un nombre y 
fechas sueltas. Debía investigar la vida y obra de alguna de ellas, un 
hilo para tirar de él y empezar a formar mi madeja. El tiempo se 
agotaba y seguía como al principio. 

Solo me quedaban unos minutos antes de que Neus viniera y me 
cogiera de la coleta para ir a algún bar en Benimaclet, la zona en la 
que vivíamos, a disfrutar del inicio del fin de semana. Tenía que 
escabullirme, esquivarla y llegar a casa antes que ella, así me pillaría 
ya con el pijama. De este modo podría fingir que no había visto el 
mensaje y que me daba mucha pereza volverme a cambiar. 

Pero para eso tendría que haberlo planeado antes, porque dos 
minutos después Neus se dejaba caer en la silla de enfrente resoplando 
y haciendo que su flequillo de rizos dorados subiera con su aliento. 

—¿Cómo vas? —preguntó entre susurros. 

—Mal, sigo sin ver nada claro. No tengo una hoja de ruta y así es 
muy complicado. Me voy a ir olvidando. 

—De eso nada. —Había levantado la voz y el resto de personas la 
chistaron, ella les devolvió el chistido y murmuró—: Es viernes, por 
Dios, salgan a divertirse. 

—Neus —dije en tono reprobatorio. 

—Lo siento —admitió su salida de tono y se levantó—. Lo que 
pasa es que estás muy obsesionada y no ves más allá. Si sales y te 
despejas verás cómo las ideas surgen. 

—Pablo Picasso dijo: «Que las musas te pillen trabajando». 

Mi amiga, restauradora de arte, alzó una ceja y chascó la lengua. 

—Te puedo asegurar que Pablito se ha corrido más de una juerga 
y mira qué bien le fueron las musas. Vámonos, yo te ayudo con esto. 

Quiso coger tantas cosas a la vez que uno de los libros terminó 
resbalando de su regazo y cayó al suelo, para abrirse por la mitad. 

—Ve con más cuidado —murmuré malhumorada por su torpeza 
—. Son ejemplares importantes. 

Mientras ella pedía perdón me agaché a recogerlo, mis ojos se 
fueron a la foto de una mujer. Era una reproducción de una pintura; 


en ella se veía a la dama sentada en una mesa, escribiendo con una 
pluma a la luz de una vela. El entorno estaba oscuro, debido a que era 
en blanco y negro, pero no parecía que estuviera en una casa, no al 
menos en una al uso. Tal vez estuviera en una iglesia, pero no iba 
vestida de monja, llevaba un precioso vestido. A pesar de que estaba 
de perfil, se adivinaba hermosa y se veía en ella el porte y la elegancia 
de una mujer de alta cuna. 

—¿Qué te llama tanto la atención? 

—Nada, esta foto. ¿Dónde dirías que está escribiendo? Por la 
ventana pensaría que una iglesia o... 

—-Un castillo. En esa época escribirían solo los nobles y este escote 
no creo yo que lo llevara la madre superiora. ¿Quién es? —Neus me 
cogió el libro y leyó el pie de foto—: «Inés de Miranda escribiendo en 
su alcoba del castillo de Eilean Mo Chridhe en Baileaghraid, Escocia». 

Entonces fui yo la que le arrancó el libro de las manos. 

—¿Has dicho Inés de Miranda? ¿De qué me suena este nombre? 

Leí con rapidez el párrafo contiguo de la fotografía, pero hablaba 
de los escritos de la época. Escuché los murmullos de mi amiga. 

—A saber, igual la estudiábamos en el colegio o lo has leído en 
otro libro. 

—No, es algo más, ese nombre hace mucho que está en mi cabeza. 
—Fruncí los labios con fastidio, tratando de recordar algo que en ese 
momento se me antojaba muy lejano—. Iba a dejar el libro, pero 
mejor lo cojo, tal vez el texto me da alguna pista. 

De camino a la recepción, mi cerebro iba repitiendo el nombre de 
la escritora, junto con el del castillo y el pueblo. No, no eran estos dos 
últimos los que habían encendido la chispa. 

Como era de esperar, Neus logró convencerme de que al menos 
fuera a comer algo con ella y después me retirara temprano. La pereza 
de cocinar ganó a la de salir y cedí. Aparcamos en la plaza del garaje, 
subí a casa a dejar los libros y nos fuimos andando a El chico ostra. 

El lugar de encuentro del grupo. Nosotros nos manejábamos a la 
vieja usanza, quien quería salir sabía que siempre había alguien allí 
para empezar la noche, sobre todo si era principio de fin de semana. 
No hacía falta avisar de nada. Solo llegar y levantar una mano para 
que el camarero te pusiera una cerveza. 

Una vez que mis amigos empezaron a hablar y a contar sus locas 


anécdotas, el cansancio desapareció, la idea de volverme a casa ya no 
me parecía tan buena, así que después de cenar, terminé 
acompañándolos a otro de nuestros locales favoritos a tomar una copa 
y jugar a los dardos. 

Joan, uno de los rollos habituales de Neus, dijo: 

—Voy a pedir un whisky, aquí tienen un escocés que está 
delicioso, no lo he encontrado en otro sitio. El dueño tiene un acuerdo 
con una destilería de un pequeño pueblo de las Highlands y se lo traen 
a él en exclusiva. ¿Lo queréis probar? 

—Paso —respondí, y Neus echó una carcajada. 

—No, Alba no. Lo de los escoceses le gusta, pero el whisky le da 
sueño y luego se duerme antes de la parte interesante. 

— ¡Neus! 

—Oh, venga, ¿quién más se queda dormida en la cama de un tío 
guapo y atractivo? 

—De eso hace casi un año, podrías olvidar... —Di un saltó y me 
puse en pie—. ¡Eso es! Ahí escuché el nombre, en la exposición, la 
carta... 

Hablaba pronunciando palabras sin conexión porque en ese 
momento mi cerebro estaba devolviéndome sin ningún orden 
recuerdos de aquella noche: yo, entrando en aquella sala de 
exposiciones. Yo, en los brazos de Evans, que me salvaba de romper 
un jarrón. Las risas con el jamón y el drama cuando le dije que no me 
gustaba el whisky. Me mordí los labios al recordar lo cerca que 
habíamos estado de ese deseado beso. Lo bien que había dormido 
abrazada a su cálido cuerpo. Había sido todo un caballero. 

Me senté de nuevo al lado de Neus, que me miraba comprensiva. 

—¿Qué pasa? 

—Nada, es solo que los recuerdos se han agolpado. Inés de 
Miranda es la escritora que conocí en esa exposición. Lo que ocurrió 
después borró su recuerdo de mi mente y ahora todo ha llegado de 
golpe. 

—Lo entiendo, pero esa mirada dice más cosas. 

Decía que una parte importante se arrepentía de la decisión que 
tomé al despertar. Dejar hablar a nuestra parte racional y decidir que 
la noche anterior había sido solo eso, una noche de risas, había sido 
un error. Las palabras que pronuncié al despertar seguían frescas en 


mi cabeza... 


—Es mejor así, tú vives en Escocia y yo aquí, ¿qué iba a pasar? Un 
lío de una noche, yo no soy así. Es decir, no hay nada de malo en ser 
así, pero yo no lo soy. 

—Yo tampoco. 

Y no solo fueron sus palabras, sus ojos me gritaron que no lo era, 
que no se acostaba con desconocidas para después no volver a 
llamarlas... 

—¿Entonces qué? ¿Iniciar una relación a distancia? Es una 
completa locura, no sabemos nada el uno del otro. 

—¿Y si nos conocemos como amigos? 


Aquella pregunta provocó que nos diéramos el contacto, pero más 
allá de poner un par de comentarios en redes sociales no habíamos 
vuelto a hablar. Una cosa era tenerlo cerca y sentir la atracción. Otra 
muy diferente dejarse llevar por una parte irracional y buscar lo que 
los dos sabíamos que tenía un fracaso anunciado. 

Busqué su Instagram mientras escuchaba las risas de mis amigos 
de fondo, en él solo encontraba fotos de paisajes, seguramente de ese 
pequeño pueblo costero del que estaba tan orgulloso. 

Cerré los ojos recuperando el recuerdo de los suyos. El verde de 
las Tierras Altas debía ser del mismo tono. Los labios finos los cuales 
enmarcaban una fina barba perfectamente arreglada y esa sonrisa 
dulce... Solo con evocarla sentía cómo mi estómago se oprimía. 

Sacudí la cabeza, demasiadas historias románticas, aquello 
empezaba a oler a echar de menos a algo más que a un conocido. 
Tenía que volver a la novela negra, esa que me había hecho imaginar 
que todos eran unos asesinos, psicópatas. La que me impedía volver a 
quedar con otro capullo. 

El recuerdo de Iván sustituyó de golpe toda la ternura. Lo había 
conocido poco después de volver de esa visita a Madrid y era una de 
las razones por las que no había insistido en tener más relación con 
Evans. Aunque solo fuéramos amigos, una parte de mi subconsciente 
me decía que no estaba siendo sincera con Iván y que después de lo 
que el escocés había provocado en solo unas horas era mejor no jugar. 
Pero si el recuerdo de él me hacía suspirar, el del alicantino me 


tensaba la mandíbula. No es que tuviera nada en contra de la 
comunidad, Alicante es una tierra preciosa. Pero en todas partes hay 
tontos y a mí me tocó ese. 

A pesar de saber eso, la ruptura me seguía doliendo. Sentía que no 
la tenía superada por mucho que a todo el mundo le dijera que sí. 

¿Qué sería de Evans? ¿Habría encontrado a una escocesa guapa y 
simpática con la que compartir su vida? Mi regla al respecto era clara: 
no preguntes lo que no quieras saber. Y aunque en los primeros meses 
de relación con Iván había sido muy feliz, una parte de mí sabía que si 
Evans me decía que estaba con otra me iba a escocer. Por eso los 
contactos se habían limitado a comentarios sobre cosas comunes, nada 
personal que no se pudiera deducir de las fotografías. 

Chasqueé la lengua disgustada por mis sentimientos. Entre ese 
hombre y yo no había habido nada, ni siquiera un mísero beso y, sin 
embargo, no podía apartar sus ojos verdes de mi mente. Era mejor 
seguir viviendo en la ignorancia y pensar que en todas esas fotos de 
paisajes maravillosos de grandes praderas, cielos grises y acantilados, 
él estaba solo. 

Fue entonces cuando lo vi. 

—¿Cómo he podido estar tan idiota? 

—¿Qué pasa? 

—Mira la ubicación de sus fotografías. 

—Baileaghráid. ¿No es ese el pueblo donde estaba Inés? 

—Sí, sí lo es, y no es un pueblo grande. Es decir, no es como si 
viviera en Edimburgo, donde podrían no conocerla; en el siglo XVIII, si 


eras escritora en un sitio así, te conocían. El diario... —murmuré. 
—¿Qué diario? 
—En la exposición había un trozo de su diario, quizá... —Volví a 


levantarme—. Madre mía, tal vez en los archivos locales conserven el 
documento entero. Podría hablar con Evans y que me hiciera el favor 
de hacérmelo llegar. 

—/O ser menos aburrida, coger un vuelo e ir tú misma a buscarlo. 

—¿Qué? 

—Que dejes de ser una persona racional por una vez en tu vida. 
Estoy cansada de ver cómo te boicoteas a ti misma. Por dejar ganar a 
la razón acabaste con Iván, que era el hombre más aburrido sobre la 
faz de la Tierra. Alba, te quiero, pero jamás entenderé cómo puedes 


devorar libros que hablan de pasiones ocultas, deseos ardorosos y 
protagonistas que cometen locuras por amor y tú eres tan sumamente 
racional que ni siquiera le das un beso a un tío que te pone el corazón 
de vuelta y media. —Ante mi silencio se serenó para hablar con más 
comprensión—. Es precisamente la razón por la que pediste que no te 
pusieran clases en el primer cuatrimestre cuando te dieron la beca. 
¿Lo recuerdas? 

—No me refería a viajar, me refería a tener tiempo para hacer la 
investigación sin morir por el estrés de los horarios y el no llegar. 

—Y cuando lo dijiste te di la razón. No podías con todo y ahora 
resulta que tienes tres meses sin un trabajo presencial y la 
oportunidad de poder ir a investigar al lugar donde vivió la escritora 
en cuestión. ¿Qué vas a perder? Coges un vuelo a Edimburgo, una 
habitación en algún hotel cercano e investigas, y de paso te 
reencuentras con él. Ah, y por el amor de Dios, si vuelve a haber 
química entre vosotros, que la habrá, y es un hombre libre, ¡bésalo al 
menos! Permítete vivir, santo cielo. Parece mentira que seas una 
lectora de romántica. 

Quizá fuera la mezcla de alcohol y cansancio la que me hizo 
hablar, pero en ese momento mi amiga tenía más razón que nunca y 
sus palabras me parecían de lo más acertadas, era verdad que de algún 
modo tenía que callar mi voz más racional. 

—No puedo escribirle después de tanto tiempo y pedirle que... 

—No le vas a pedir nada —me interrumpió Neus—. Vas a 
informarle de que estás en pleno estudio sobre escritoras olvidadas por 
la historia y que Inés de Miranda es perfecta. Él, si quiere, puede 
ayudarte a localizar sitios o no, eso ya se verá. Alba, ¿qué te da tanto 
miedo? 

«Enamorarme y que me rompa el corazón», dijo una voz en mi 
cabeza. Había pasado mucho tiempo bloqueando a mi yo romántica, 
permitiéndome vivir la pasión solo en las páginas de los libros. 
Buscando parejas estables, sin problemas adicionales, como la 
distancia. Creyendo que de ese modo era todo más sencillo y no 
sufriría. Lo que ocurría en realidad era que no estaba viviendo. 

Volviendo a acallar mi voz racional, abrí los mensajes privados y 
empecé a teclear. 


Capítulo 3 


Evans 


Después de una jornada horrible, lo único que tenía en mente era 


relajarme con mi gente tomando unos whiskies y volver a casa para 
caer rendido en la cama. Agotándome, ese había sido el único modo 
en el que conseguía dormir en los últimos meses. El estrés de los 
negocios unido a mi último fracaso sentimental hacía imposible 
conciliar el sueño si no era de ese modo. 

Por ese motivo pasaba largas jornadas en mi despacho o 
aprovechaba la mínima excusa para viajar a Edimburgo, siempre 
había una reunión que realizar, un tema por tratar o un negocio que 
cerrar. Cualquier excusa era buena para quedarme horas trabajando y 
no pensar en otras cosas más complicadas, como la posibilidad de que 
otra persona, ajena a mí y mi entorno, entendiera el apego que tenía 
por mi tierra y su gente. Cómo explicarle a una mujer en pleno siglo 
XXI que tenía que vivir en un pueblo perdido de las Highlands porque 
un McFárach no abandona su legado. Bethany no lo había entendido, 
al igual que otras antes que ella, y no podía culparlas. No era sencillo. 

Giré por la estrecha calle adoquinada que transcurría paralela a la 
posada de Logan, esa noche seguramente terminaría durmiendo allí, 


no iba a beber y conducir. Me permití guardar el coche en el garaje 
que tenía en la parte trasera. No era algo que hiciera habitualmente, 
pero hacía mucho que había aprendido que a los fantasmas de mi 
cabeza solo los callaba una voz amiga. Y en eso Logan y mi prima 
Aylin eran los mejores. 

Abrí la puerta de la taberna y el calor del hogar empezó a calmar 
mis ánimos. Logan me saludó desde detrás de la barra, sonreí 
ampliamente al ver a mi prima sentada en una de las mesas del fondo. 

—Pues ya estamos todos —dijo riendo. 

—Eso parece —respondí acercándome para abrazarla—. ¿Qué tal 
tu día? 

Ella alzó la pinta y dijo: 

—Solo llevo aquí una hora y esta es mi segunda cerveza. 

—Tan mal, ¿eh? 

—Peor, hemos vuelto a perder un cliente, ya no sé qué más hacer. 

Le palmeé la espalda mordiéndome la lengua para no decir 
aquello que le había repetido hasta la saciedad y que ella ya sabía. Yo 
podía ayudarla en su negocio, podía hacer una inyección de capital 
para que sobrellevara el bache y ya me la devolvería. Sin embargo, el 
orgullo de Aylin le impedía aceptar. 

—Seguro que pronto encuentras una solución. 

—¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Logan dejando una cerveza 
frente a mí. 

—Nada nuevo, Filean Mo Chridhe es mi hogar, pero no deja de 
ser un castillo enorme para una sola persona, y a veces las paredes se 
me caen encima. 

—Necesitas desconectar, amigo, deja que me organice aquí y 
llamamos a Víctor, un viaje a España te sentará de maravilla. ¿Cuánto 
tiempo hace que no vamos? 

—Fuimos hace poco. —Me paré a pensarlo—. No, espera, va a 
hacer un año. 

Abrí los ojos sorprendido. Me parecía imposible que hiciera tanto 
tiempo y a la vez tenía la sensación de que hacía mucho más. Di un 
trago a la pinta para disimular la sonrisa estúpida que se había 
dibujado en mis labios ante el recuerdo de Alba. 

—Fue esa vez que aburriste a una española, ¿no? —dijo Aylin 
entre risas. 


Escupí medio trago y el otro medio lo tragué por donde no era, 
provocando que mi prima riera aún con mayor estruendo y que ahora 
se sumara la risa de mi amigo. Una vez superado el ataque de tos me 
defendí: 

—No la aburrí, el alcohol hizo que se durmiera y, la verdad, mejor 
así. No me hubiera gustado hacer algo con ella y que no estuviera 
plenamente convencida de ello. 

Mi prima me dio un beso en la mejilla. 

—Eres el mejor hombre que conozco. 

—¡Eh! ¿Y yo qué? 

—Tu eres un demonio, Logan McLean. 

—No hice nada para merecer tal nombramiento. 

—¿No? ¿Estás seguro? ¿Quieres que empiece a enumerar todas tus 
fechorías? 

Mi amigo rio e hizo un gesto con la mano indicando que era mejor 
no hacerlo. A pesar de todo, entre ellos había una complicidad 
parecida a la nuestra. Por mucho que él se metiera con ella, ambos 
darían un brazo para salvar al otro. 

Después de esa cerveza, Logan sacó algo de cena mientras atendía 
al resto de clientes; y cuando todos se hubieron marchado, se sentó 
con nosotros en uno de los sillones que tenía frente a la chimenea, la 
cual, pese a que ya estábamos a principios de verano, permanecía 
encendida y sobre todo de noche. Su calor residual dejaba un 
ambiente agradable y sensación de hogar. 

Eso era lo que siempre había tenido con Logan, un hogar. Su 
madre se había encargado de ello desde que la mía murió poco 
después de que naciera mi hermano, Bryden. Adhara McLean se había 
encargado de que ni mi hermano ni yo nos sintiéramos de verdad 
huérfanos. Y aunque, evidentemente, nunca pudo sustituir a una 
madre, era verdad que su ausencia fue algo menos dolorosa gracias a 
ella y a sus dos hijos. Logan y yo habíamos formado un equipo al igual 
que Bryden y Olivia, la menor y más alocada de los McLean. 

El sonido que hizo mi amigo al dejar la botella de whisky sobre la 
mesa baja me devolvió a la realidad. Sin decir palabra sirvió tres vasos 
mientras estiraba las piernas en un pequeño reposapiés de cuadros, 
colocado justo delante del sillón negro de piel en el que se sentaba 
cada noche. Di un primer trago del vaso y con voz solemne, como si 


hiciera un gran anuncio, dijo: 

—Yo tengo que admitir que de todas tus ex, Bethany era la peor. 

—¿Qué? —pregunté confuso porque de pronto decidiera hablar de 
ese tema. 

—Estoy con él. 

—¿Tú también? 

—Uy, me caía fatal esa muchacha. Era arrogante y mala persona. 
Además muy interesada. 

—Y tenía esa voz aflautada que... —Logan se tapó uno de los 
oídos con el dedo mientras hacía cara de fastidio, como si la estuviese 
escuchando en ese momento—. Se metía en tu mente y no podías 
escuchar nada más. No quiero imaginar cómo sonaba en la cama. 

— ¡Logan! —le llamó la atención Aylin. 

—¿Qué? Como si no lo hubieras pensado. 

Mi prima rio dándole la razón y apuré mi vaso de trago. No, 
Bethany no pasaría a la historia como un buen recuerdo. 

Suspiré y clavé mi mirada en el fuego. La mención anterior al 
viaje a España volvió a mi mente, junto con los recuerdos de aquella 
lejana noche con Alba. No había podido olvidar su risa fresca y 
sincera. Y su genuino interés en los utensilios expuestos. Cómo había 
dedicado gran parte de la noche a escucharme hablar de mis 
tradiciones. Sonreí para mí al recordar cómo había arrugado la nariz 
al probar el whisky. Pero no se había dado por vencida, como si el que 
le gustase fuera una cuestión de honor. 

Me gustaba pensar que así éramos los escoceses, fuertes y 
complicados de primera, pero si te tomabas el tiempo de degustarnos, 
podías ver que nuestro corazón de guerrero también late. Que 
podemos ser amables y dulces. Fieles, ante todo esa es la palabra que 
siempre debe ir al lado de todo buen escocés, fiel y noble. 

Me perdí en mis pensamientos ignorando la decimonovena 
discusión de la noche entre mi prima y mi amigo. En momentos como 
aquel me daban ganas de decirles que lo que les pasaba era tensión 
sexual no resuelta, pero si esos dos se acostaban podría armarse una 
guerra, y si de algo íbamos sobrados en Escocia era precisamente de 
aquello. Además, era un firme defensor de que la verdadera amistad 
entre hombres y mujeres existía. ¿No era eso lo que yo tenía con Alba? 

«No te mientas a ti mismo», dijo la voz de mi conciencia. Apenas 


sabía de ella más que lo que ponía en sus posts de Instagram, y no es 
que fueran muy específicos. Entonces mi móvil vibró y yo lo miré 
extrañado, las personas que solían hablarme a esas horas estaban 
junto a mí, decidiendo qué equipo era mejor, si Edimburgo Rugby o 
Glasgow Warriors. Como si mis pensamientos la hubieran conjurado, 
Alba me había escrito un mensaje. 


¡Hola! ¿Qué tal va todo? 


Con una enorme sonrisa en los labios respondí. 


Evans 
¡Hola! Bien, ¿y tú? ¿Qué me 
cuentas? 
Alba 
Perdona que te aborde así tan 
de imprevisto. 
Evans 


Nada que perdonar. Siempre es 
un placer hablar contigo. 


Alba 

Estoy en un trabajo para la 
universidad y me he topado con 
esa escritora que conocí en la 
exposición. Inés de Miranda, ¿la 
recuerdas? 


No es fácil olvidar a mi antepasada más querida. Carraspeé y le di 
un trago al whisky que Logan había vuelto a verter en mi vaso. 

—¿Qué pasa? —preguntó mi prima. 

—Nada, seguid discutiendo. Perdona, voy a hacer mi aportación: 
solo te gustan los Warriors porque te pone tonta el capitán. 

La carcajada de mi amigo incendió de nuevo el debate mientras yo 
volvía a centrarme en la conversación. 


Evans 


Claro que la recuerdo. 


Alba 

Pues he decidido que voy a 
mostrársela al mundo. El lunes 
hablaré con mi jefe de 
departamento y realizaré todas 
las gestiones necesarias. En 
unos días tengo pensado coger 
un avión para Edimburgo. Y de 
ahí llevo idea de ir a 
Baileaghráid y convencer a 
quien sea para que me deje 
consultar los archivos. 


El móvil se me cayó de las manos al leerla tan decidida, pero 
sobre todo al ver la parte de «Tengo que ir a Baileaghraid». Había 
empezado a respirar con dificultad, mi corazón se había desbocado 
solo de imaginar que pronto volvería a verla. 


Evans 

Los archivos están en Eilean Mo 
Chridhe. Puedes consultarlos 
sin problemas. 


«Eres igual de tonto que hace un año», gritó la voz en mi cabeza. 
En lugar de decirle que conseguiría todo lo que hiciera falta para que 
los consultara. Decir que era complicado, pero que pondría todo lo 
que estuviera de mi parte. Ser el caballero que una dama del siglo XXI 
necesita. No, iba yo y le decía que era tan sencillo como llamar a una 
puerta y entrar. 

Pero mi mala suerte no solo venía de mi persona. El debate con 
Aylin no tenía tan ocupado a Logan como cabía esperar y se percató 
de mi nerviosismo. 

—¿Qué ocurre? 

—Nada. 

Mi prima soltó una carcajada. 

— ¡Madre mía, has puesto la misma voz aflautada que Bethany! — 


Los dos rieron con ganas—. Déjame ver. 

Me arrebató el móvil y se levantó huyendo de mi lado para ir a 
sentarse en el regazo de Logan mientras leía en voz alta. 

—¡Es una conversación privada! 

—¿Es la española? —preguntó Logan. 

—Sí, devuélveme el móvil. 

Aylin estiró el brazo alejando el aparato de mí. 

—Antes dime qué le vas a decir. 

—¿Qué le puedo decir? Pues que venga, reservamos una 
habitación aquí y que investigue todo lo que quiera. Le daré acceso a 
mi biblioteca privada, allí está el diario completo de Inés, podrá 
dedicarle todo el tiempo del mundo. 

— ¡Mec! Error. Lo que le vas a decir es que puede quedarse en una 
de esas habitaciones vacías del castillo así podrá estudiar hasta tarde. 
Claro que eso será una excusa para que tú reúnas el valor de decir lo 
que no dijiste hace casi un año. 

—No voy a hacer eso. 

—Pues qué mal, porque ya lo hiciste —dijo mi amigo. 

Abrí los ojos de golpe. Había estado tan centrado en mi prima que 
no había visto a mi amigo coger el móvil y transcribir palabra por 
palabra lo que había dicho ella. Me levanté del sillón hecho una furia. 

—Dime que no es verdad, porque si le has escrito algo sin mi 
permiso te juro que... 

—Ha respondido que sí —declaró Logan vencedor. 

—¡Ole! Esa chica tiene más cojones que tú, primito. 

Volví a sentarme completamente anonadado. Aylin le cogió el 
móvil a Logan y vino junto a mí. Se acuclilló y me lo devolvió. 

—Si quieres la llamo y le digo que nos hemos pasado con el agua 
de vida. Que te hemos gastado una broma y que nos disculpe. Si lo 
hace una chica lo entenderá. Sabrá que es verdad. Le digo que puede 
venir a la posada y que la trataremos con mucho cariño. Puedo hacer 
todo eso, pero de verdad creo que necesitas cerrar esta parte de tu 
vida. ¿Y sí Alba es la mujer de tu vida y tú solo te niegas a verlo 
porque racionalmente es complicado? 

—No es la mujer de mi vida, apenas nos conocemos. 

—El destino te está dando la oportunidad de hacerlo. Después de 
casi un año os pone en bandeja un reencuentro para seguir lo que no 


tuvisteis narices de empezar en Madrid. No sé, yo ahí veo una señal. 

—Reconoceré mi intervención si te crea problemas. Dile que soy 
un demonio y que no has tenido nada que ver, pero no te niegues 
intentarlo. Oportunidades así no se dan muy a menudo —admitió 
ahora mi amigo con voz firme. 

Sabía que era así, que ambos harían lo que hiciera falta para que 
Alba supiese lo que había pasado de verdad. Sin embargo, resultaba 
que ella era mucho más valiente que yo e instantes después de la loca 
propuesta por parte de mis, no siempre, aliados, había aceptado. 

—Ha respondido que sí —murmuré apoyándome en el respaldo 
del sillón—. No tengo nada que recriminaros. 

Los dos se declararon vencedores de su improvisado plan maestro 
mientras yo volvía a tomar el control de mi móvil y terminaba la 
conversación con Alba de la mejor forma que podía. Teniendo en 
cuenta que solo de pensar que en unos días iba a volver a abrazarla, 
me temblaban las manos. 


Capítulo 4 


Alba 


Aquella locura que yo había iniciado el fin de semana estaba a punto 


de empezar. Miré mi tarjeta de embarqué completamente aterrada. 

—No sé cómo consentí que me liaras. 

—Porque necesitas hacer una locura en tu vida, no la hiciste en la 
universidad, marchándote de orgasmus, te toca ahora. Además, ¿quién 
dice que no a una temporada en el castillo de un buenorro escocés? 

Había elevado tanto la voz en la palabra «castillo» que dos señoras 
mayores que andaban por delante de nosotras se giraron para saber 
qué estaba pasando. 

—Neus, por favor. 

—Ni por favor ni nada, llego a no estar atenta a esa conversación 
y eres capaz de decirle que no. ¿Y sabes qué habría pasado entonces? 
—Fui a hablar y ella me interrumpió—. Exacto, que te habría salvado 
la vida en preescolar para nada. 

—No me salvaste la vida. 

—Alba, por Dios, que comías arena. Te salvé la vida. Y lo volví a 
hacer el viernes al contestar al escocés. —Se puso digna y, 
señalándome con el índice, empezó con la lección—. Ahora, 


escúchame, porque esto es lo que vas a hacer: vas a llegar a ese 
pintoresco pueblo escocés y le vas a enseñar a ese McFarach todo el 
español que no le enseñaron en la escuela. 

—No seas tan vulgar, por favor. 

—Bueno, pues le das besitos dulces hasta que descubra que las 
españolas somos más ardientes que las escocesas. 

—Esto es una completa locura. 

—SÍí, pero está controlada. Ese tío es buena gente, ya lo demostró 
en Madrid; y si la cosa se tuerce, siempre puedes salir corriendo de 
allí. No dejes de mandarme mensajes y llamarme, cualquier cosa estoy 
a un vuelo de distancia. 

La abracé con más fuerza aún mientras mis piernas empezaban a 
temblar. Mi cabeza estaba entendiendo que era real, que estaba a 
punto de coger un vuelo e irme a un castillo de las Highlands. 

—Tengo miedo. 

—Pues vuela con miedo. —Los ojos miel de mi amiga se clavaron 
en los míos, su mirada se hizo más dulce al igual que su voz—. Puedes 
con esto y con todo lo que te propongas porque eres una mujer sabia. 

—Todo irá bien. 

—Eso es, repítelo todas las veces que hagan falta hasta que te lo 
creas. 

Volví a abrazarla y, luego de darle un beso en la mejilla, me 
embarqué. 

El vuelo se hizo corto. Sobre todo porque no dejaba de pensar que 
aquel chico que había conocido en una exposición era en realidad el 
dueño de ella. En los últimos días habíamos hablado hasta altas horas 
de la madrugada y en una de esas conversaciones, Evans me había 
explicado lo ocurrido. Roja de vergienza había recordado mi 
interrupción para hablar del color de sus ojos y de que estaba 
completamente segura de que los suyos eran mucho más bonitos. No 
podía enfadarme por aquello, al fin y al cabo él no había mentido y yo 
había evitado que me explicara mejor qué hacía en Madrid y a qué se 
dedicaba. 

Las charlas de esos días habían vuelto a prender entre nosotros la 
llama que surgió en los primeros momentos del encuentro. No soy 
muy dada a creer en supercherías, pero tenía que reconocer que la 
atracción entre los dos había sido inmediata. No hablaba de un insta 


love de los libros, no creía estar enamorada de Evans. Sin embargo, sí 
me sentía atraída por él. ¿Acaso no era eso lo que movía el mundo? 
¿Qué hacía que te decidieras por un chico u otro en una discoteca? 
¿Qué había de diferente en lo que sentía por él y lo que me había 
llevado a aceptar otras citas? Nada, absolutamente nada. Sin 
atracción, el mundo no sería el mismo. 

Observé el paisaje desde las alturas, el verde de sus valles una vez 
que traspasamos el muro de nubes grises. Escocia me recibió vestida 
de gala y preparando una tormenta. 

Las cosas empezaron a torcerse en el momento en que puse un pie 
en la terminal, encendí mi móvil y me di cuenta de que esa noche no 
lo había puesto a cargar y estaba sin batería. Maldije para mis 
adentros. 

Todo fue a peor de ahí en adelante. 

Cansada de esperar en la cinta de maletas fui a hablar con algún 
responsable, solo para constatar que, por un error humano, la mía, y 
solo la mía, no había volado con nosotros y estaba perdida en algún 
lugar que no sabían indicarme. 

Ese fue uno de mis primeros golpes de realidad. Por suerte el 
personal del aeropuerto me había tratado con gran amabilidad y con 
paciencia me habían indicado los pasos a seguir para poner la 
reclamación y lo que ocurriría después. 

Con la máquina de billetes de la salida no tuve tanta suerte, 
después de perder más de media hora para entender cómo iba terminé 
por dejarme ayudar por un buen hombre al cual le indiqué mi destino 
por señas, claro, porque por lo visto no estaba pronunciando bien el 
nombre de una ciudad que amaba y adoraba. 

Intenté serenarme en el viaje en tranvía, era el momento de 
empezar a disfrutar de la experiencia. Tenía la reclamación cursada en 
mi bolso y la maleta aparecería, además ya contaba con tener que 
comprarme algo de ropa allí. 

Lo que mi despistada cabeza no calculó fue que entre el tiempo 
perdido en la salida de las maletas, la explicación con posterior 
reclamación y la dichosa máquina, habían pasado mucho más de dos 
horas, y por lo tanto cuando llegué a la parada, el único autobús de 
esa tarde que me acercaba a Baileaghráid ya se había ido. 

Para más inri, la tormenta, que tan inspiradora me había parecido 


al llegar, empezó a descargar con fuerza, como si las nubes no 
pudieran soportar el peso del agua. Cansada, frustrada y empapada, 
me senté en la parada de autobús, oculté la cara entre las manos y 
empecé a llorar. 

Podría haberle dicho a Evans que viniera a por mí, él se había 
ofrecido en varias ocasiones. Pero no, yo tenía que ir de mujer 
independiente que no necesita que un hombre la recoja en el 
aeropuerto. Ahora tendría que buscar un sitio para poder cargar el 
móvil, menos mal que había sido previsora y en el bolso de mano 
llevaba todo tipo de cargadores, el portátil y la documentación. 
Tendría que llamarlo y hacerlo venir en plena tormenta, conducir una 
hora para después regresar, solo porque su amiga era una torpe y no 
había podido aclararse para sacar el billete. Y a todo esto tenía que 
sumar que pudiera explicarle a alguien que necesitaba cargar mi móvil 
para poder comunicarme. 

En las pocas horas que llevaba allí, había sido incapaz de entender 
el acento escocés y mi pronunciación en inglés era tan mala que casi 
prefería decir las cosas de forma pausada en castellano. 

Un nuevo ataque de llanto me sobrevino al verme tan perdida, 
agotada y completamente congelada. Por eso no vivía aventuras. Si las 
protagonistas de las películas fueran yo, jamás saldrían del coche 
cuando el prota les advierte que no lo hagan. Conmigo las películas 
durarían diez minutos, por eso yo no soy la protagonista. 

La voz de Neus me echó la reprimenda: «No, claro que no eres la 
protagonista de una película. Pero tienes que ser la protagonista de tu 
vida, deja de llorar y empieza a buscar soluciones. No es el fin del 
mundo, solo tienes que ir a un bar y sonreír, eres una damisela en 
apuros buscando a su caballero». Fue tan real que hasta escuché cómo 
se reía cuando recordé que mi caballero incluso tenía castillo propio. 

En ese instante, cuando empezaba a salir de mi momento 
dramático, fue cuando sentí una cálida mano acariciándome la 
espalda. Abrí los ojos para ver a una amable señora mayor, con todo el 
pelo cano recogido en un moño, que me miraba con dulzura. Dijo algo 
en inglés con un marcado acento escocés que no pude identificar y 
entonces volví a estallar en llanto. Ella se sentó a mi lado, como si me 
conociera de toda la vida, mientras yo solo podía farfullar entre 
lamentos que no podía entenderle. Entonces, en medio de las lágrimas, 


ella me cedió una nota, con una caligrafía pulcra en la que ponía: 


Do not cry anymore. Everything will be alright. 
Where are you from? Where are you going? 
Need help?|1] 


Aquel gesto me conmovió de tal manera que consiguió calmarme. 
Volviendo hacer mis ejercicios de respiración y tratando de formar 
una frase con sentido solo para salvaguardar mi honor y al menos que 
los años de academia sirvieran de algo, dije: 

—You are very kind. Thanks, I need to go to Baileaghraid, but I 
missed the bus.|[2] 

No solo hizo el esfuerzo de entenderme, sino que además su rostro 
se iluminó como si el poder ayudarme fuera una tarea esencial en su 
vida. 

—I am going in that direction. 1 can get you there.[3] 

A pesar de su acento logré entenderla. Sin pararme a pensar en la 
cantidad de cosas horribles que podrían llegar a pasarme por dejar 
que una desconocida me llevara en su coche, afirmé con la cabeza y 
dije: 

—Thank you.[4] 

— You're welcome.![5| 

Hizo una señal con la mano y me di cuenta de que no muy lejos 
de nosotras había estacionado un vehículo color verde pastel. Fuimos 
hasta él y nos pusimos en marcha. Solo el sonido de la lluvia y el de 
una suave música de gaitas interrumpían el silencio. La mujer 
conducía despacio y menos mal, porque entre el susto que llevaba y 
que allí se conducía por la izquierda estaba completamente en tensión. 
La observaba de reojo y de vez en cuando me lanzaba una mirada 
cargada de dulzura. 

Tratamos de iniciar alguna conversación, pero era imposible; a 
pesar del esfuerzo de ambas, era incapaz de entender su acento. Por 
suerte, con un poco de paciencia la buena mujer logró explicarme que 
me iba a dejar en la plaza del pueblo porque se le hacía tarde para 
llegar a su destino. 

Cogimos el desvío que indicaba «Baileaghráid», nos adentramos 
por una estrecha carretera bordeada por un frondoso bosque, estaba 
segura de que en un día soleado aquel paisaje era de lo más evocador. 


Pero casi de noche y lloviendo, como estaba, se me antojaba el peor 
de los posibles. Solo veía criaturas salvajes y fieras saliendo de entre 
los árboles para comernos. La mujer seguía tranquila, ahora tarareaba 
la canción y eso me puso los pelos de punta; a pesar del frío y la lluvia 
me alegré de llegar al destino. Cuando reconocí la torre de la iglesia 
mi sonrisa se amplió. Ya solo restaba ir a la posada del amigo de 
Evans, presentarme y que él me ayudara. 

Le di las gracias a la buena mujer por su generosidad, me ofrecí a 
pagarle algo, pero ella lo rechazó. 

—Buen suerte —dijo en mi idioma, cosa que me emocionó. 

—Gracias. Es usted un ángel. 

Sin saber si había entendido mis últimas palabras, cerré la puerta 
del coche y ella se fue dejándome sola en mitad de la plaza. 

Traté de recordar las imágenes que había estado viendo en Google 
Maps, la posada del amigo de Evans no quedaba lejos, me dirigí hasta 
allí. Ya podía sentir el calor de la lumbre que a buen seguro tenía 
prendida, incluso el sabor de algo caliente, seguro que un haggis en ese 
momento me habría sabido a gloria. Él podría avisar a Evans para que 
viniera a por mí, seguro que tenía su número. Sin embargo, cuando 
llegué allí estaba cerrada y un cartel en la puerta indicaba que había 
salido a cabalgar. ¿Quién salía a cabalgar con la que estaba cayendo? 

Miré alrededor, ni un alma para preguntar si iba a volver. Un rayo 
iluminó el cielo y pude ver la silueta de un castillo en lo alto de uno 
de los acantilados, a la otra parte de la bahía en la que estaba. Sería 
mejor que apresurara el paso, no podía estar a más de un par de 
kilómetros; si me daba prisa, llegaría antes de que la lluvia volviera a 
animarse. 

Con la suerte que estaba teniendo desde que había abandonado mi 
calurosa y soleada Valencia, debía haberme imaginado que aquello no 
iba a funcionar. 

Cuando salí de la plaza y me encaminé hacia la calle que se 
alejaba del pueblo, descubrí que para llegar al castillo debía cruzar un 
puente. Aún me tocaría dar gracias porque el mar no estuviera 
embravecido. Estaba a punto de llegar al otro lado cuando el cielo 
volvió a caer sobre mí como si tuviéramos pendiente algún tipo de 
venganza. 

Cuando llegué a la puerta de Eilean Mo Chridhe, el castillo, estaba 


completamente empapada y temblaba como una hoja. Aterida de frío, 
aferré con fuerza la aldaba y golpeé la madera con todas mis fuerzas. 
Nada. Mi cabeza estaba empezando a imaginar la peor de las 
situaciones, Evans saldría al día siguiente y me encontraría allí hecha 
un ovillo, congelada. 

Lo sé, en ocasiones me dejo llevar por el drama. Por suerte no 
suele ser durante mucho tiempo, pues de lo contrario no habría visto 
el botón que había casi a la altura de mis ojos. Lo presioné y vi cómo 
se iluminaba, señal de que estaba sonando en algún sitio de aquel 
enorme castillo. 

Un rayo cruzó el cielo volviendo día la oscuridad y mostrándome 
que estaba en mitad de la nada. Detrás de mí, solo bosque. Por lo 
menos, si seguía lloviendo, no tenía que preocuparme de que algún 
animal salvaje me atacara, había leído en algún lado que los lobos no 
salen cuando llueve. Fuese en un libro de naturaleza o una novela 
donde no había más sentido que el literario, necesitaba creer aquello 
con todas mis fuerzas. 

Escuché un cerrojo correrse e instantes después la puerta más 
pequeña de las dos que tenía enfrente se abrió. 

Evans estaba aún más guapo de lo que recordaba. Esta vez vestía 
de modo informal, un pantalón gris oscuro con un suéter de cuello 
alto color hueso que tenía pequeñas motas entrelazadas del color de 
sus ojos. Su cara, al verme, fue de completo alivio. De todo lo que 
podría haberle dicho en ese momento, solo pude expresar: 

—Escocia me odia. 


Capítulo 5 


Evans 


Cuando escuché el timbre corrí escaleras abajo para abrir la puerta. 


Hacía más de dos horas que Alba debería haber llegado, pero por lo 
que había podido averiguar el último autobús del día lo había hecho 
sin ella. La había llamado, pero su teléfono no estaba operativo. 
Llevaba todo ese tiempo lamentándome de mi decisión de dejarla 
venir sola, mientras trataba de localizarla. No quería moverme por si 
aparecía, pues no había nadie para recibirla. Ya era tarde y había 
mandado a casa al personal de servicio, lo solía hacer cuando había 
tormenta, pero la idea de estar a solas con ella también me había 
ayudado en la decisión. 

Angustiado, hice el camino hasta la puerta más rápido que nunca. 
Al abrirla me encontré a Alba completamente empapada y temblando 
de frío. 

—Escocia me odia. 

—¡Por Saint Andrew! Menos mal que estás aquí, estaba 
preocupado. —Me aparté para que pasara—. ¿Y tu equipaje? 

Empezó a hablar entre sollozos. 

— No lo sé, lo han extraviado. Tengo el móvil sin batería, he 


perdido el bus, me ha traído una señora, Logan no está, no había 
nadie. Solo me ha faltado ser atacada por los lobos. 

Desbordado por la cantidad de desgracias que le habían pasado en 
las últimas horas, no pude más que ir a abrazarla. La oculté entre mis 
brazos sin importar que me mojara, y ella ocultó la cara en mi pecho. 
Acaricié su pelo mientras siseaba como hacía mi madre conmigo 
cuando era niño. 

—Vale, ya está. 

—Me han pasado más desgracias desde que he pisado Escocia que 
en toda mi vida. Estoy acostumbrada a viajar, pero nunca lo hago 
sola, y no tener modo de orientarme me ha dejado bloqueada —dijo 
aún oculta entre mis brazos, con la voz interrumpida por el llanto. 

—Lamento que te haya ocurrido todo esto. Lo importante es que 
ahora ya estás a salvo. 

Alzó la mirada, brillante por las lágrimas y mucho más hermosa 
de lo que recordaba. La habría besado en ese mismo instante. Era la 
persona más maravillosa que conocía, incluso así, con la nariz 
inflamada y los ojos rojos. 

—Estoy contigo —murmuró. 

Mi corazón latió con más fuerza al comprobar que me sentía como 
un lugar seguro. 

—Eso es, ya estás aquí. Y tranquila, en Escocia no hay lobos. 

Parpadeó incrédula. 

—¿No? 

—No, pero tenemos vacas, ya las verás. 

Volví a ocultarla entre mis brazos y ella se dejó mimar. 

Aquello era mucho más fuerte de lo que esperaba. En esos días 
había vuelto a sentir la conexión con ella, pero ahora con Alba allí 
tenía que admitir que era mucho más. Carraspeé, lo último que 
necesitaba después de un viaje tan desastroso era que su anfitrión la 
agobiara o acosara. 

—Estás congelada, vamos a tener suerte si no pillas una pulmonía. 
Tienes que darte un buen baño de agua caliente. Mientras tanto, 
buscaré algo de ropa que pueda servirte y prepararé un buen caldo. 

—¿Vas a cocinar? —preguntó con incredulidad. 

—Te voy a perdonar el tono porque tienes los labios morados, 
pero después hablaremos seriamente tú y yo, señorita. 


Subimos las escaleras hacia el primer piso. Caminaba deprisa y sin 
dejar de abrazarla, necesitaba que su cuerpo entrara en calor lo antes 
posible. Sin embargo, ella no dejaba de admirar todo a su alrededor, 
en un par de ocasiones tuve que impedir que se quedara mirando 
alguna de las pinturas. 

—Mañana te enseñaré el castillo y podrás hacer todas las 
preguntas que quieras sobre los cuadros o decoración. Siéntete como 
en casa. 

—Mi casa tiene setenta metros cuadrados y fue construida en los 
años sesenta, nada que ver con esta maravilla. 

—Vaya, no te creí capaz de venir a mi humilde morada a 
restregarme por la cara que vives en un edificio más moderno que el 
mío. 

Alba me miró de reojo y soltó una carcajada tan amplia y real que 
resonó por todas las estancias y se me contagió. 

—Estás fatal. Vives en un castillo real, es decir, ¿cuándo se 
construyó? 

—Se han encontrado escritos de que Eilean Mo Chridhe existía ya 
en la época vikinga. 

Alba se giró para mirarme y eso nos dejó muy juntos. Tanto que 
estaba convencido de que mi incipiente barba, afeitada esa misma 
mañana, le hacía cosquillas en la punta de la nariz. Los dos 
contuvimos la respiración unos segundos, como si nada más en el 
mundo importara. 

—Dilo otra vez. El nombre del castillo. 

—Eilean Mo Chridhe. Significa «isla de mi corazón» en gaélico. 

—Me gusta escucharte hablar gaélico, es como si cantaras. 

Un escalofrío la recorrió haciéndonos recordar que necesitaba 
cambiarse de ropa. La llevé hasta la habitación que había preparado 
para ella, estaba en el mismo corredor que la mía y era una de mis 
favoritas. 

Su cara de sorpresa cuando abrí la puerta me confirmó que había 
escogido bien. 

—Evans, esto es precioso. 

—Me alegro de que te guste. Escogí esta porque es mi favorita. Ya 
verás el paisaje mañana cuando haya luz. Desde esta ventana puedes 
ver la bahía y el pueblo. 


Como si el cielo me hubiese escuchado, un rayo iluminó el 
firmamento mostrando de manera fugaz el paisaje del que le hablaba. 

—¿Eso es un faro? 

—Sí, es el viejo faro, ya te contaré su historia. 

—Lo estoy deseando. 

Bajé la mirada, pues volvíamos a estar el uno junto al otro y ella 
volvía a murmurar. Era como si inconscientemente tuviéramos que 
cubrir todo el tiempo que llevábamos sin vernos, pero a la vez no 
fuéramos capaces de darnos más que contactos furtivos y ocasionales. 

—Ven, te voy a enseñar lo que más me gusta y ahora busco algo 
de ropa seca y enciendo la chimenea. 

Nos acercamos a la otra ventana. Esa parte del castillo sobresalía 
de las rocas y daba la sensación de que estabas encima del mar. En 
noches de tormenta como aquella era mi lugar favorito. 

—+Es impresionante. 

—El mar es una fuerza de la naturaleza gigantesca. Puede ser 
calmado y proveerte de riquezas o bravío y despojarte de ellas. 

—Me refería a todo, estoy sobrepasada. Había visto las fotos en 
tus redes y estos días he buscado cosas del lugar, pero es mucho más 
hermoso de lo que imaginaba. Aunque no hayan dejado de pasarme 
desastres desde que el avión llegó a Edimburgo. 

—Eso se termina aquí y ahora. Ya lo verás. 

Sonrió afirmando con la cabeza y yo acaricié su mejilla con el 
dorso de mis dedos. Los moví despacio por su pómulo hasta llegar a 
rozar con ellos los labios. Alba los entreabrió ligeramente, cerrando 
los ojos y dándome un permiso silencioso para que siguiera. El potente 
trueno que sobrevino la hizo brincar y yo me di cuenta de que 
estábamos dilatando mucho el encuentro y al final caería enferma por 
mi culpa. 

—Será mejor que vayas a ducharte, estás helada. Si no te importa 
que entre en la habitación, te dejaré la ropa encima de la cama. 

—Puedes entrar en mi habitación cuando quieras. 

Sonreí ante aquellas palabras. 

—Gracias por la invitación. Cuando acabes te estaré esperando al 
final del corredor, en la biblioteca. 

Di un paso atrás y salí. 

Mi instinto me decía que Alba había llegado en el momento 


exacto, cuando la fe en mí y en lo que mis raíces significaban 
empezaba a decaer. Después de un nuevo mazazo amoroso había 
pasado muchas noches planteándome si de verdad estaba haciendo 
bien mi trabajo. Sin embargo, ver la expresión de su rostro al entrar 
en la habitación había hecho que las pequeñas grietas de desilusión 
empezaran a cerrarse. 


Capítulo 6 


Alba 


Después de que Evans abandonara la habitación, había corrido a 
conectar el móvil. Seguro que Neus, al igual que él, se había 
preocupado al no tener noticias mías. 

Una vez que me aseguré de que estuviera cargando fui al baño y 
puse el agua lo más caliente que pude. Cuando volvía a sentir mis 
extremidades me permití observar el lugar en el que estaba. Para ser 
el baño de un castillo era bastante sobrio. Tenía todo lo necesario y 
práctico, pero allí no seguía el lujo del corredor por el que habíamos 
venido y algo me decía que ese esplendor solo era visible en la 
primera planta y los lugares más visitados, pues haciendo memoria, 
aunque mi alcoba me parecía maravillosa, podría decirse que era 
sencilla. 

Cuando salí, la chimenea estaba encendida y Evans había dejado 
algunas prendas a los pies de la cama. Me puse uno de los suéteres, 
pues a pesar del fuego sentía la estancia fría, y las mallas que había 
metido a última hora en el bolso de mano. 

Me senté en el lateral de la cama para encender el teléfono y 
hablar con mi amiga. 


—¡¿Se puede saber dónde estabas?! Estaba a punto de llamar a 
Scotland Yard. 

—Esos son ingleses, Neus. Cálmate. Me quedé sin batería y me 
han pasado millones de cosas, pero ya estoy en el castillo. 

—Me tenías muy preocupada. 

—No ha sido mi intención, te lo aseguro. Te habría llamado antes, 
pero el móvil tenía que cargarse un poco, y después el agua caliente 
me ha secuestrado. 

—Bueno, lo importante es que ya estás con él. Porque estás con él, 
¿no? 

—Estoy en mi habitación, mañana te mando foto. 

—Déjate de fotos de habitaciones y cuéntame, ¿cómo está después 
de tanto tiempo? 

Iba a decirle que no podía hablar, que me estaba esperando para 
cenar, pero el salseo pudo más que mi intención y tomé posición en la 
cama para hablar al menos cinco minutos. Evans lo entendería. 
Coloqué la espalda en el cabecero y estiré los pies. 

—He llegado mojada como un gato abandonado a la puerta de su 
casa. Me ha abrazado y... 

—¿Y? Oh, por el amor de Dios, ¡habla! 

—Huele bien. Huele a hogar, a naturaleza. Es un olor como de 
hierba o flor, no sé qué es. —Oculté mi nariz en el cuello de la prenda 
que portaba—. Pero toda su ropa huele así. 

—¿Y ya te ha besado? 

—Neus, llevo aquí media hora, ¿cómo quieres que me bese? 

—A mí me habrían sobrado veintinueve minutos; y si además 
tengo que interpretar el papel de damisela en apuros, veintinueve y 
medio. 

—No seas salvaje, ¿quieres? Vamos a hacer las cosas bien, paso a 
paso, y el primero es saber si tiene pareja y si esto es un sentimiento 
real o mera atracción. 

—Lo dices como si la mera atracción fuera algo malo, y por 
supuesto que no tiene pareja. ¿Cómo va a invitar a una mujer medio 
desconocida a su casa teniendo pareja? Por muy lord de castillo que 
seas... Me dice a mí mi chico que invita a otra a casa y las Highlands 
se le quedan... 

No sé muy bien qué ocurrió después, porque la comodidad de la 


cama, la calidez que sentía de pronto y el cansancio jugaron una mala 
combinación. En mitad de la verborrea de mi amiga me quedé 
dormida. 

Cuando desperté al día siguiente estaba acostada y tapada por la 
fina colcha color grana que cubría la cama. Sabía que no había sido yo 
durmiendo la que lo había hecho, pues el móvil reposaba en la mesita 
y la luz estaba apagada. Seguramente Evans había venido a buscarme 
y me había encontrado babeando con el cuello torcido. 

Así era mi historia romántica escocesa. Primero, un gato mojado; 
y luego, una Bella Durmiente babeante. Desde luego, si quería 
conquistarlo, lo estaba haciendo de maravilla. 

El día había amanecido gris. Según mi móvil eran las nueve y, sin 
embargo, no había luz solar pese a que estábamos en junio. Las nubes 
no dejaban pasar los rayos y mucho menos el calor. Me puse el suéter 
que Evans me había dejado la noche anterior. Menos mal que en el 
bolso de mano había puesto, además de las mallas, varias mudas de 
ropa interior. Recogí mi pelo en lo alto de la cabeza y solté un par de 
mechones. Me observé en el espejo satisfecha con mi aspecto, nadie 
podría pensar que mi maleta vagaba perdida en algún hangar del 
aeropuerto. 

Oculté la cara en el cuello alto del suéter y olí su perfume. Cerré 
los ojos sintiéndome abrazada por esa mezcla amaderada de aromas. 
Ahora, con más calma, podía distinguir el romero y la salvia, pero 
había algo más. El recuerdo de los contactos de la noche anterior me 
hizo ver que era su aroma personal, el que hace que todos los demás 
sean únicos. Me había pasado un año echando de menos ese olor sin 
saberlo. Un año y un día para ser exactos, ese era el tiempo que hacía 
que nos conocíamos. ¿No había una tradición escocesa con ese 
tiempo? Me paré a pensarlo un momento, hacía poco había leído algo 
referido a ello, pero los recuerdos eran vagos. Me encogí de hombros, 
podía preguntarle a Evans, seguro que él sabía qué podía ser. 

Salí al corredor y un agradable aroma a café llegó hasta mí. Mis 
tripas rugieron con fuerza, llevaba desde el día anterior sin comer 
nada y estaba famélica. Agudicé el oído y escuché voces y ruido de 
cubiertos. Bajé las escaleras y me dirigí a una enorme puerta que 
permanecía entreabierta. Llegué a un gran salón, presidido por una 
enorme mesa de madera oscura y en la cabeza de esta Evans hablando 


con una mujer de porte regio, pelo cano recogido pulcramente en un 
moño bajo y vestida por completo de negro. 

No se habían dado cuenta de mi presencia, pues apenas había 
movido la puerta para entrar y estaba bastante alejada de ellos. 
Carraspeé y los dos miraron en mi dirección. 

—Alba. Buenos días. ¿Cómo has dormido? —preguntó Evans en 
un correcto castellano. 

—De maravilla. Muchas gracias. 

—Me alegro. Te presento, ella es Melissa. 

—Encantada, señora. 

Abrí los ojos por la sorpresa de que hablara español y porque me 
había llamado «señora». 

—¿Habla español? Si lo prefiere podemos hablar en inglés. 

—Oh, no será necesario, en Eilean Mo Chridhe todos hablamos 
español, es una de las cosas buenas de trabajar para el señor 
McFarach. ¿Qué desea desayunar? 

—Café y tostadas, pero si me dice dónde está la cocina puedo 
hacerlo yo misma. 

—Eso no será necesario. Si me disculpan, ahora mismo le traigo su 
desayuno. 

Se dio la vuelta para irse por una de las puertas laterales, y yo 
miré a Evans. 

—¿Se ha enfadado? No quería ofenderla, yo no quiero molestar a 
nadie. 

—No se ha enfadado. Melissa es un poco seria al principio, como 
buena inglesa, ya la irás conociendo. Es su trabajo, no la molestas. 

Me senté junto a él. Por los grandes ventanales podía ver el mar y 
parte de la costa. Como hipnotizada me levanté para admirar mejor el 
paisaje. El acantilado donde estaba enclavado el castillo permitía tener 
una vista privilegiada. 

—De día es aún más espectacular —dije sin dejar de mirar hacia 
el exterior. 

—Sí que lo es. 

Me giré para darme cuenta de que Evans me estaba observando a 
mí. 

Bajé la cabeza ruborizada y volví a mi asiento, lo último que 
quería era quedar de maleducada con Melissa y que me encontrara 


fuera de la mesa cuando regresara con mi desayuno. 

—¿Y si le digo que me llame Alba? No me gusta que me llamen 
«señora». 

Sonrió y negó con la cabeza. 

—Eso no lo vas a conseguir jamás. Prácticamente me ha criado y 
no me ha llamado nunca por mi nombre. Bueno, cuando me reñía de 
pequeño sí. —Irguió la espalda sacando pecho y, con una voz más 
aflautada, dijo—: Evans Andrew McFáarach, le parecerá bonito 
comerse la merienda de su hermano. 

En ese momento se abrió la puerta y entró Melissa, lo miró de 
reojo y completamente seria dijo: 

—Señor McFarach, le parecerá bonito reírse de sus mayores. 

Él puso la misma expresión que seguramente ponía cuando era 
niño y ella le dedicó una sonrisa de complicidad familiar. 

—Alba me estaba diciendo que prefiere que la llames por su 
nombre en lugar de «señora». 

Ante su cara de estupor me adelanté a aclarar: 

—Solo quiero que usted se sienta cómoda conmigo. Puede 
llamarme como prefiera. 

—Entonces «señora» es lo correcto. Como no sabía qué prefería 
desayunar, me he tomado la libertad de traer un poco de embutido 
por si quería salado y dos mermeladas caseras hechas por las mujeres 
del pueblo, una de frutos rojos y otra de grosellas. 

—La de grosellas es deliciosa —interrumpió Evans, ganándose 
otra mirada recriminatoria de Melissa—. Perdón. 

—No importa, señor. ¿Desea algo más la señora? 

—Está todo perfecto. 

—En ese caso me retiraré. Buen provecho, ¿se dice así? 

—Sí. Muchas gracias. 

Se retiró; y cuando la puerta se hubo cerrado, Evans rio. 

—No puedes dejar que Melissa se imponga o vas a pasar tu 
estancia aquí más recta que una vela. Solo trátala con respeto como a 
cualquier otra persona y ya está. 

—Cualquier otra persona no me llama «señora» y me trae el 
desayuno en mi casa. 

—Piensa que estás en un hotel. 

—No vamos a los mismos hoteles. Tengo suerte si en el mío hay 


desayuno. —Le di un mordisco a la tostada y después de tragar dije—-: 
Sí que está buena la mermelada. 

—Te lo dije. 

—¿Qué desayunas tú? 

—Gachas de avena. Tienes que probarlas. 

Di otro bocado a la tostada. 

—Lo que tengo es que comerme dos más. Esto está delicioso. 

—Dos me parecen pocas, debes estar desmayada. Ayer no cenaste. 

Me avergoncé porque aún no me había disculpado por mi falta de 
respeto. Tragué el bocado y antes de hablar le di un sorbo al café, 
estaba mejor de lo que esperaba. En mis anteriores visitas al Reino 
Unido el café había sido una batalla perdida y terminaba pidiendo té 
en todos lados. 

—Te debo una disculpa, me puse a hablar con mi amiga para 
decirle que había llegado bien y como estaba preocupada le conté un 
poco de la loca aventura que viví. El cansancio del viaje y la 
comodidad de la cama hicieron el resto. Me quedé dormida sin darme 
cuenta. 

—No tienes que disculparte, estabas agotada. Yo soy el que debo 
pedir perdón. Entré en tu habitación, y al ver que te habías dormido 
en una postura horrible, te moví para que hoy no tuvieras dolor. 
También calmé a tu amiga. 

—¿Hablaste con Neus? ¡Ay, Dios! Dime que no te dijo ninguna 
burrada. 

—Me hizo prometerle que me metería en la cama contigo. 

Me tapé la cara con las manos negando mientras lo escuchaba 
reír. 

—ILe dije que eso ya lo había hecho una vez y que no me 
importaría repetir las veces que hicieran falta. 

Abrí los dedos y lo miré, me observaba completamente serio. Se 
había inclinado hacia mí y solo pude fijar mis ojos en el verde de sus 
iris. 

—Hace un año y un día. 

—¿Qué? 

—Que hoy hace un año y un día que me dormí en tu cama. 

—«¿Y cómo piensas celebrarlo? 

La puerta se abrió en ese instante y Melissa entró en el salón. 


—Disculpen, señores, Gertrude, la cocinera, pregunta si van a 
comer aquí hoy. 

Evans pareció salir de un sueño en ese instante, con una 
corrección envidiable dijo: 

—Ahora hablamos de los planes y se lo comunico enseguida. 
Gracias, Melissa. 

—A usted, señor. 

La mujer salió con la misma discreción que antes, pero el 
ambiente había vuelto a perderse. 

—¿Qué te apetece hacer? ¿Quieres que salgamos y te enseño el 
pueblo y los alrededores o prefieres investigar en la biblioteca? 

—¿Tienes el día libre? 

—Sí, lo dispuse todo para poder estar contigo al menos los 
primeros días. 

Un detalle más a sumar a la lista de todos los que poco a poco iba 
mostrándome y que me decían que no solo hacía porque era un buen 
anfitrión. 

—Gracias por ser tan considerado. 

—Cuando te conocí te prometí que te enseñaría la tierra que amo. 
Ahora tengo la oportunidad y no la voy a desaprovechar. 

—Porque un escocés siempre cumple su palabra —dije recordando 
las veces que lo había dicho en Madrid—. Podríamos aprovechar que 
no está lloviendo y me enseñas el pueblo. Esta tarde podría pasarla en 
la biblioteca organizando los temas de estudio. 

—Me parece un buen plan. También deberíamos llamar al 
aeropuerto, para saber algo de tu equipaje. 

Afirmé con la cabeza mientras daba un largo trago al café. 

Volví a la habitación, mi ropa del día anterior estaba limpia y seca 
sobre la cama. Anoté mentalmente darle las gracias a Melissa o a la 
persona que se hubiera encargado. Me vestí sintiendo que olía como la 
de él, aunque faltara su aroma personal. Preparé el bolso, una libreta 
para tomar notas, el móvil, la cartera y alguna cosa más. Evans no 
tardó en llamar a la puerta. Se había cambiado y llevaba un kilt del 
mismo color que sus ojos y un suéter claro muy parecido al mío. 
Ambas cosas poco abrigadas. Yo había cogido la chaqueta y estaba 
planteándome pedirle algún pañuelo. Nuevamente se adelantó a mis 
necesidades. 


—He pensado que el aire es frío y tal vez necesites esto. No es 
muy abrigado, pero creo que será suficiente. Si no, podemos volver a 
por más. 

—Es perfecto, gracias —dije poniéndomelo en el cuello. 

Él me ayudó a que quedara bien, cerré los ojos al sentir el roce de 
sus cálidas manos en mi cuello. Noté cómo me lo acariciaba con el 
dorso de los dedos, hice media sonrisa y abrí los ojos para 
encontrarme con los suyos. Nos quedamos mirándonos fijamente 
durante un instante. 

—Está bien —dijo bajando la cabeza y encaminándose hacia las 
escaleras. 

Saboreé la imagen de sus fuertes piernas, andando con calma y 
decisión. Me pregunté cómo de firmes serían al tacto. Cuando llegó a 
la escalera se giró extrañado de que no lo siguiera. Cerré la puerta de 
la habitación e hice el mismo camino. 

—¿Vamos en coche? 

—He pensado una cosa mejor, ¿sabes cabalgar? 

—No. Siempre me han gustado los caballos, pero no he cabalgado 
nunca. 

—No te preocupes, yo te enseño. 

Y él lo dijo serio, pero yo no pude evitar que mi cabeza pensara en 
el doble sentido de aquello, imaginando por un instante ese momento. 
Llevaba solo doce horas allí y ya se me estaban empezando a borrar 
todas las razones que le había enumerado a Neus por las que entre él y 
yo no iba a pasar nada. Pero lo que más me sorprendía era que la 
primera en caer hubiera sido la principal, esa que a pesar de no haber 
sido pronunciada en voz alta mi mente tenía muy clara: «No iba a 
suceder, porque yo no quería sufrir». Todo mi ser gritaba que me 
había precipitado en esa afirmación, que no tenía por qué suceder así, 
que lo vivido con Iván o con algunos de mis ex no tenía por qué ser lo 
mismo. 

Seguí los pasos de Evans envuelta en mis pensamientos. 

Bordeábamos el castillo por un estrecho camino de gravilla que 
crujía bajo nuestros pies. Solo se escuchaba el viento, el mar y 
nuestros pasos. Impresionada, solté una exclamación cuando él entró 
en los establos y frente a mí solo quedó la inmensidad del mar del 
Norte. Esa mañana estaba de un tono gris apagado, era lo más 


hermoso que había visto. Sentí la presencia de Evans tras de mí. 

—Te sientes pequeño, ¿verdad? 

Me abracé a mí misma frotando mis brazos y afirmé con la cabeza. 

—Empecemos la ruta. Haz que me reconcilie con tu tierra. 

Entramos en las cuadras y me sorprendió ver varios ejemplares, 
todos pacían tranquilamente ignorando nuestra presencia. Llamó mi 
atención uno situado a mi derecha, su pelo era rojizo y tenía una 
mancha blanca en el hocico y las patas terminaban en un pelaje largo 
y blanco, era mucho más grande de lo normal, su presencia 
impactaba, pero aun así me resultaba imposible no sentirme atraída 
por su belleza. Al acercarme me miró fijamente y yo alargué la mano 
para tocarlo, entre temerosa e hipnotizada. 

Escuché cómo Evans se colocaba a mi lado, pues no era capaz de 
apartar los ojos del animal. 

—No le tengas miedo, ella está esperando que la acaricies. 

—Ella —repetí—. Hola, bonita. Solo quiero acariciarte. 

—Eso es, perfecto, háblale así, de forma pausada para que vaya 
cogiéndote confianza. Boidheach, sé buena y ahora no me hagas 
quedar mal. 

No dio ningún problema, incluso fue la encargada de mover la 
cabeza para que mi mano terminara en su hocico. La acaricié con una 
sonrisa. 

—¿Cómo has dicho que se llama? 

—Boidheach. 

—-¿Qué significa? —pregunté mirándolo a él a los ojos. 

—Hermosa —respondió con su mirada fija en los míos. 

Tuve que coger aire y tragar saliva. Escucharle decir eso me había 
atado el estómago aunque solo fuese el nombre del caballo. 

—Me gusta escucharte hablar gaélico —murmuré y él dio un paso 
más hacia mí. 

—Tha thu air leth boidheach. 

—¿Qué significa? 

—Después de la excursión y de un curso acelerado del idioma, te 
lo diré. 

Alzó la mano para acariciar mi mejilla y yo ladeé la cabeza 
aceptando e intensificando el contacto. Como si ninguno de los dos 
nos atreviéramos a dar un paso más allá, íbamos concediéndonos 


pequeñas victorias. Acercamientos casuales que vistos desde fuera no 
significaban mucho, pero a mí me estaban pareciendo todo un mundo 
y, a juzgar por su mirada, a él también. 

—¿Vamos a ir en ella? —pregunté buscando alejar la tensión que 
había entre nosotros. 

—No, montaremos en mi caballo, Neart. 

Señaló un ejemplar negro como la noche y enorme, que estaba ya 
ensillado y nos esperaba paciente. 

—Neart, ¿qué significa? 

—Fuerza. Repasando algunos documentos familiares descubrí que 
uno de mis antepasados más admirados llamaba así a su caballo y me 
pareció una bonita forma de recordarlo. 

—Me parece precioso que estés tan unido a tu linaje. 

—Me gusta que lo veas así. Montarás detrás y así, si te asustas, te 
aferras a mí. ¿Vale? Ante cualquier cosa me lo dices, porque estamos a 
tiempo de parar. 

—Con Neart y contigo estoy segura. 

—EsO es. 

Montó y yo me quedé embobada en el vuelo de la falda al subir al 
caballo; se le había subido hasta más arriba de la rodilla y me había 
parecido lo más sexy del mundo. 

Estiró la mano cuando puse el pie en el estribo y me ayudó a 
subir, yo me aseguré a su cintura, sintiendo los fuertes músculos de 
sus abdominales a través de la camisa. Sin pretenderlo los acaricié con 
calma mientras él emprendía el paseo. Salimos de los establos y 
empezamos a bajar por un camino que descendía hasta la costa y 
desde el cual podía admirar la grandeza del castillo. Esa construcción 
se alzaba majestuosa en medio del islote. Había resistido, durante 
siglos, tormentas, asedios; y seguía allí colosal frente a nosotros. 

En uno de los tramos poco empinados de nuestro recorrido, Evans 
puso a Neart al trote, lo que ocasionó que yo hiciera más presión con 
mis brazos y me pegara mucho más a él. 

—¿Vas bien? 

—Sí, solo temo caerme. 

—Pues agárrate fuerte. 

«No pienso soltarme». 

Llegamos a lo alto de una de las cimas que bordeaban 


Baileaghraid. A nuestros pies, a un lado, la costa; y al otro, una ladera 
cubierta de brezo. Los colores rosados y morados se entremezclaban 
con el verde creando un tapiz lleno de contrastes. Un aroma me llegó 
de forma clara y aspiré en profundidad, identifiqué en él uno de los 
olores de la ropa de Evans, tan integrada llevaba su tierra que incluso 
su piel olía a ella. 

Apoyé la mejilla en su espalda, escuchando el latir de su corazón. 

Neart fue descendiendo despacio hacia un gran lago que había al 
final del valle. Como Evans había dicho el día anterior, a lo lejos vi 
pastando algunas vacas. Como ya me había pasado en los establos con 
los caballos, y pese a que estaban a una gran distancia, me parecieron 
más grandes de lo habitual, sobre todo los cuernos. 

—¿Todos vuestros animales son tamaño XXL? 

Él giró la cabeza en dirección a la planicie donde estaban. 

—Ya verás nuestras ardillas. 

No pude evitar una carcajada y él me siguió. 

—¿Quieres que nos acerquemos? 

—;¡Estás loco! 

—Son unos animales mansos, no hacen nada. Logan tiene 
adoptadas un par, las crio él porque nacieron enfermas, Mantequilla y 
Mora. 

—¿Les ha puesto nombre? 

—Y le obedecen cuando las llama. Tal vez sea porque solo lo hace 
cuando les va a dar de comer, ya las verás pastando cerca de la 
posada. 

Y pese a que le creía en aquello de que eran unos animales 
dóciles, solo pude pensar en la suerte que había tenido de no 
encontrarlas el día anterior en plena tormenta. 

Llegamos a la orilla y Evans me ayudó a descabalgar, me apoyé en 
sus hombros y él me cogió de la cintura. Volvíamos a estar muy 
juntos, con nuestros rostros a corta distancia. Esta vez fue un 
movimiento en las aguas el que llamó mi atención y deshizo el 
contacto. Me giré para ir hasta allí y Evans me detuvo cogiéndome de 
la mano. 

—Bienvenida a Beiste Lochan na. Te aconsejo que tengas cuidado 
con el Kelpie. 

—¿Cómo dices? 


Sin soltarme me llevó hasta una de las rocas que asomaban entre 
el brezo. Se sentó indicándome que lo hiciera yo también y sin 
pararme a pensar dejé que mis deseos ganaran. Lo hice ubicándome 
frente a él y apoyando la espalda en sus piernas dobladas. Evans no lo 
dudó, las abrió un poco para que me acercara a él y me abrazó por la 
cintura haciendo que me apoyara en su pecho. Con una voz dulce 
cerca de mi oído empezó a relatar: 

—El Kelpie es un monstruo marino capaz de adoptar otras formas 
con el único objetivo de atraerte hacia él y llevarte a las 
profundidades de sus dominios para devorarte. 

—Una sirena. 

—En muchas ocasiones esa es su forma. De hecho... —Miró a su 
alrededor y alargó la mano para darme algunas piedras de un verde 
intenso. 

—Qué bonitas. 

—Lágrimas de sirena. ¿Ves esas ruinas en la cima de esa montaña? 

—No me había dado cuenta. 

—Son las de una antigua abadía. Cuenta la leyenda que uno de los 
monjes bajó hasta aquí con el objetivo de coger agua y entonces se 
encontró con una sirena. En esta ocasión fue ella la que quedó 
prendada de su belleza y trató de embrujarlo. Pero su canto esta vez 
no sirvió de nada, pues el monje estaba prevenido sobre sus astucias y 
era muy inteligente. Así que le dijo que no la acompañaría hasta que 
no aprendiera a respirar bajo el agua. 

—Pero eso es imposible. 

—Así es. La sirena entendió que no tenía poder sobre el monje y 
lloró amargamente su pérdida. Sus lágrimas se solidificaron y hoy en 
día son los guijarros que podemos encontrar en las orillas de los lagos. 

Cogí una de las piedras de tamaño mediano y pulida por el agua. 

—Pobre sirena, se quedó sin su historia de amor. 

—Quería atraer al monje para ahogarlo. 

—Bueno, bueno, eso es lo que dice el monje. Ya sabes que ellos no 
se llevan muy bien con las mujeres. No somos tan malas. 

Alcé el rostro para poder mirarlo a los ojos mientras decía esas 
palabras. 

—No dije que fuera mala, solo de mundos diferentes con 
distancias insalvables. 


Cerré mi mano guardando la piedra en su interior y volví a mirar 
al frente; distancias insalvables, como la nuestra. ¿Había escogido esa 
leyenda precisamente por eso? ¿Para decirme que por mucha 
atracción que sintiéramos los dos pertenecíamos a mundos diferentes? 
¿No era precisamente eso lo que habíamos dicho en aquella habitación 
de Madrid? Y para entonces yo ni siquiera sabía que él era el señor de 
un castillo de Escocia. 

¿Qué funciones tenía ese título? ¿Era meramente anecdótico o, 
como en otras épocas, debía seguir unos protocolos y reglas? Y en este 
último caso, ¿quería seguirlas? ¿Estaba soñando con un imposible? 

En medio de todas esas dudas, Evans intensificó el abrazo como si 
quisiera que mis pensamientos parasen, pero no se atreviera a decirlo. 


Capítulo 7 


Evans 


Estúpido, estúpido, estúpido. «Distancias insalvables», ¿de qué estaba 


hablando? Solo a mí se me ocurría contarle esa leyenda con las miles 
que teníamos. Podría haberle narrado la favorita de Aylin, la del 
Kelpie y los nueve hermanos. Incluso esa, siendo sangrienta y 
escabrosa, habría sido mucho más adecuada. Lejos de la comparación 
que nos mantenía bloqueados. Lo había visto en sus ojos; en el 
momento en que yo había dicho «distancias insalvables», ella había 
bajado la mirada. 

No iba a consentirlo, era cierto que entre nosotros había una 
distancia, pero había pasado mucho tiempo pensando en lo que habría 
podido ser. Necesitaba asegurarme de lo que era aquello; y una vez 
que supiera lo que de verdad sentíamos el uno por el otro, decidir 
cómo podíamos solucionar ese inconveniente. No podía ser tan frío y 
calculador, dar la espalda a mis sentimientos y controlarlos hasta el 
límite con la ardiente sangre española corriendo por mis venas. 

—¿Podemos ir a ver esas ruinas? —Estaba tan sumido en mis 
pensamientos que la miré sin entender a qué se refería y ella tuvo que 
especificar—. Las de la abadía. 


—Claro. Neart nos llevará encantado. 

Nos levantamos para ir hacia el caballo que pacía tranquilamente 
a unos escasos metros. Fue entonces cuando se me ocurrió una excusa, 
mala como cualquier otra, pero completamente válida. 

—Es mejor que ahora subas delante. 

—¿Cómo dices? 

—Bueno, vamos de subida y esta es muy inclinada. Es mejor que 
montes delante y así yo estaré a tu espalda para frenar la sensación de 
vacío. 

Alba me miró fijamente por un momento y después miró a Neart. 

—¿Quieres que lo guíe? 

—Lo haré yo, yo llevaré las riendas. Venga, te ayudo. 

La convencí, aquel burdo intento de salvar mi estúpido 
comentario podría funcionar. 

«Alba, tú y yo no somos como la sirena y el monje y te lo voy a 
demostrar». 

Nuevamente la tenía entre mis brazos y no necesitaba ir más allá 
para sentir cómo el corazón se calmaba empezando a latir a un ritmo 
sosegado. Aspiré su aroma, ahora el olor de mi jabón se había 
mezclado con el suyo creando uno diferente y único. 

Subíamos despacio hacia la cima. En uno de los descansos del 
camino, Alba quiso parar y tomó una foto del paisaje. Después giró la 
cámara y dijo: 

— Asómate y sonríe. 

Lo hice, apoyé la cabeza en su hombro y junté mi rostro al de ella 
poniendo mi mejor sonrisa. Hizo la foto y me la mostró. 

—Estamos genial. Mira qué verdes tienes los ojos, contrastan con 
el morado del brezo al fondo. 

—Eres buena fotógrafa. 

—Yo creo que Escocia te sienta bien, su luz y sus paisajes —dijo 
mirándome. 

Tan juntos que nuestros rostros se rozaban. Aparté uno de los 
mechones que el viento había llevado a su mejilla y la volví a rozar. 
Las yemas de mis dedos siguieron el camino acariciando la suave piel. 

—Estás helada. ¿Tienes frío? 

—Ahora no —murmuró arrebujándose entre mis brazos y 
volviendo a mirar al frente. 


La abracé, pegando por completo su espalda a mi pecho. Busqué 
su oído y con voz profunda dije: 

—Entonces sigamos con la visita. Ayúdame a guiar a Neart. 

Cogí sus manos e hice que fuera ella quien sujetara las riendas. 
Con las mías posadas sobre las suyas, le indiqué a mi compañero que 
podía reiniciar la marcha. 

Neart había nacido en mis establos, hijo de dos de mis mejores 
caballos, conocía ese camino de memoria, podría haberlo recorrido sin 
necesidad de que yo le diera ninguna indicación. Sin embargo, ese 
momento con nuestras manos entrelazadas decidiendo el camino a 
seguir era necesario. Quería que fuese mi manera de resarcirme del 
error cometido con la leyenda. Nadie, salvo nosotros, decidía el 
camino a seguir Y así era, porque en este mundo solo había una 
distancia insalvable y esa era la que imponía la muerte. 

Llegamos a lo alto de la colina y sentí cómo la respiración de Alba 
daba un salto al contemplar la maravilla que era aquel monumento. 
Solo una pequeña capilla, situada en uno de los laterales, había sido 
restaurada. Seguía utilizándose los días de fiesta mayor. 

—Por Saint Andrew, el 30 de noviembre, subimos aquí y se oficia 
una ceremonia. Algunos años el camino ha estado nevado, tendrías 
que ver lo bonito que está el valle entonces. 

—Si todo va bien, lo podré ver. Es una lástima que solo una 
escultura haya sobrevivido al deterioro. 

—Eso no es casualidad. Es cosa de nuestra amiga Inés, cuando 
llegó aquí se enamoró de este lugar y prometió que ella restauraría la 
escultura de la dama. Así lo hizo y después con el tiempo los 
McFárach han ido reparando y manteniendo la capilla, para que no 
caiga en el olvido. —Acercándome aún más a ella, rozando con mi 
barbilla su cuello, continué relatando—: Cuenta la leyenda que se 
inspiraron en su gran belleza para cincelar el rostro. 

—Si es cierto, debió ser una dama muy hermosa. 

—La sangre española. 

La vi sonreír sin apartar la vista de la estatua. Si me hubiera 
mirado, si por un segundo sus ojos grises hubieran coincidido con los 
míos, habría perdido toda la sensatez y la habría besado. Sin embargo, 
en el momento en que iba a hacerlo empezaron a caer las primeras 
gotas. Con fastidio dije: 


—Será mejor que volvamos. 

—Sí, no tengo más ropa. 

—Seguro que Melissa ha encontrado algo más para poder dejarte. 
Cuando lleguemos hablamos con la compañía aérea. 

—Dijeron que llamarían cuando la tuvieran. ¿No hay un sitio 
cerca donde pueda comprarme algunas cosas? 

—Hablaré con mi prima Aylin, ella te ayudará. 

Neart había ido bajando por la ladera durante mi conversación. El 
muy pillastre había escogido otro de los caminos. Uno que transcurría 
casi en su totalidad por la costa, mucho más sencillo y menos vistoso. 
No le di importancia, en cierto modo también era más rápido y lo 
importante en este caso era volver pronto. 

Llegamos a la arena y, sin pensármelo, lo puse al trote. Sentí el 
pequeño cuerpo de Alba tensarse, por un momento pensé que de 
miedo, pero luego la escuché reír. Cuando dejé que el caballo 
aminorara la marcha, volví a acercarme a su oído. 


—¿Te gusta? 
—Mucho, sientes la potencia del animal y es una sensación 
inigualable. 


Aprovechando que aún quedaba una milla de terreno llano, volví 
a tensar las riendas; como tantas otras veces, Neart respondió sin 
problemas y ella volvió a reír divertida. 

Llegamos a los establos y, sin decir nada, me ayudó a cepillarlo 
mientras le hablaba de lo mucho que le había gustado montar en él y 
lo bien que se había portado. Mi caballo, ese al que todos tachaban de 
malcarado, no solo se dejaba mimar, sino que además cabeceaba para 
que lo acariciara. Una sensación de hogar mucho tiempo olvidada 
llenó por completo mi pecho. ¿Era posible que aquella mujer 
extranjera hubiera llegado para mostrarme el significado de hogar? 

Extasiado, contemplé la sincronía que había entre ellos sin 
interrumpir. Cuando Alba dio por terminado el cepillado nos fuimos a 
casa a comer. 

Gertrude había preparado un delicioso asado que nos supo a 
gloría. 

Después de comer, descansamos un rato en la biblioteca, sin más 
tarea que observar cómo la tormenta volvía a animarse provocando 
esta vez unas olas capaces de salpicar las ventanas del primer piso. 


A media tarde la ayudé a organizarse, mostrándole dónde estaba 
la documentación y contándole un poco más de la vida de Inés. 

—Su obra más conocida es esta: Un año y un día, la escribió en 
este castillo. Por lo que hemos podido averiguar, en la misma 
habitación en la que tú te hospedas. 

—¿Lo dices en serio? 

—Sí, vivió allí durante su primer año aquí. 

—Fascinante, estoy durmiendo en su misma estancia. Eso tiene 
que ayudarme a meterme en su piel. Lo mejor es empezar por leer su 
obra—dijo cogiéndolo. 

—Si me lo permites, antes que ese te recomendaría este otro, es 
mi favorito. 

—El faro delator de Baileaghraid —leyó en voz alta y me miró 
sorprendida—. ¿El mismo que veo desde mi habitación? 

—Sí. Cuenta uno de los peores sucesos ocurridos en Baileaghraid. 
Fue antes de que ella viniera, incluso de que existiera, pero es una 
historia muy bonita, inspirada en hechos verdaderos. La historia real 
es mucho más triste, Inés modificó algunos sucesos al convertirla en 
novela. Pero no te diré nada más hasta que la leas. 

—Entonces ya tengo lectura para esta noche. 

Dejó el libro anterior en el estante y se quedó con su primer diario 
y el del faro. 

—Además de sus libros, ¿tendrías alguno que hable de la vida 
aquí en esa época? De ese modo podré contextualizar a Inés. No 
cuenta las cosas igual un extranjero que ve algo por primera vez que 
una persona que está habituada. 

—Es una buena idea y tienes toda la razón. Mientras inicias la 
lectura voy a ir anotándolos y así podrás disponer de ellos cuando 
llegue el momento. De todos modos, estoy a tu disposición para todas 
las consultas. 

—Gracias, eres muy amable, pero no quiero molestar. 

Le cogí la mano e hice que me mirara a los ojos. Pese a lo 
ocurrido en la abadía y el camino de regreso, sabía que lo sucedido en 
el lago seguía pesando. Ese contacto tan cercano, y sin probabilidades 
de interrupción, bastó para que mi corazón volviera a acelerarse. 

—Alba, estoy muy feliz de que estés aquí. Me enorgullece que 
estudies a una de mis antepasadas, ojalá te resulte interesante y 


cumplas con tu estudio. —Todo eso era verdad, pero había sonado de 
lo más catedrático, como si solo me interesara ayudarla. Carraspeé 
buscando las palabras que lo solucionaran—. Lo que quiero decir es 
que tú nunca serás una molestia. Me gusta pasar tiempo contigo, y si 
además tengo que contarte cosas de mi familia o mi tierra, mucho 
mejor. No dudes en preguntarme. 

Me abrazó hundiendo su rostro en mi cuello y yo giré el mío para 
darle un beso en la mejilla, pero ella se movió y terminé besándole 
fugazmente la comisura de los labios. Los dos nos quedamos estáticos. 
Casi podía jurar que ni respiramos, solo nos observábamos incapaces 
de reaccionar. Entonces ella bajó la mirada rompiendo la conexión, 
retrocediendo y alejándose de mí. 

—Esto no es buena idea. 

—Alba... 

—Perdóname, no debí abrazarte antes y resultar tan cercana. 

—<¿Qué estás diciendo? No hiciste nada malo, he sido yo el que se 
ha equivocado; por favor, discúlpame. 

Negó con la cabeza mientras me miraba. Su expresión era de 
profunda tristeza. 

—No es así. No te has equivocado, mis señales han sido 
contradictorias y por eso estamos así. ¿Recuerdas lo que hablamos la 
noche que nos conocimos? 

—Ninguno de los dos era de aventuras de una noche. Si vamos a 
sincerarnos creo que es justo que sepas que no es eso lo que tengo en 
mente. Ni por asomo mi intención es una aventura de una noche. 

Pareció aliviada al escuchar esas palabras. Se sentó en uno de los 
sillones cercanos, suspirando. Me acerqué un poco, estiró su mano y la 
entrelacé con la mía mientras me acuclillaba frente a ella. Fijando sus 
ojos grises en los míos y, con una voz dulce que no había escuchado 
hasta ese momento, dijo: 

—Me gustas. Mucho. Desde el primer momento en que te vi. Pero 
tengo que asegurarme de que esto no es un capricho tonto. 

—Se que no lo es y estoy dispuesto a demostrártelo. ¿Qué 
necesitas? 

—Tiempo para tratarnos. No adelantarnos e ir despacio. Hace 
unos meses que terminó mi última relación y no creo que sea correcto 
iniciar nada sin conocerte un poco y sin estar segura de mis actos. Sé 


que suena extraño en la era de la velocidad, pero debo de ser una 
mujer chapada a la antigua. 

—Estás hablando con el señor de un castillo de más de diez siglos, 
no hay nada más antiguo que yo. 

Rio y apoyó su frente en la mía. 

—Te conservas muy bien para tu edad. 

—Es un secreto escocés, tiene que ver con el whisky y con bañarse 
desnudo en el mar del Norte. 

Se separó mirándome sorprendida. 

—Necesito escuchar esa historia. 

—Logan la cuenta mejor que yo. Cuando vuelva de su escapada 
iremos a verlo, se lo dices y verás la risa que le da. 

Me levanté, pero antes de dejarla sola para que empezara a 
trabajar, la abracé con fuerza. 

—Gracias, no es fácil en estos tiempos que la gente sea sincera con 
sus sentimientos. Juegan al ratón y al gato. Has demostrado que no 
me equivoco. 

—Me alegro de haber hablado y de que los dos estemos de 
acuerdo. 

Fue ella la que me dio el beso en la mejilla. Cerré los ojos 
sintiendo cómo mi corazón galopaba feliz. Con la voz entrecortada por 
el deseo, dije: 

—Te dejo para que empieces a trabajar. Si me necesitas estaré en 
mi despacho, saliendo a la izquierda al final del corredor. 

—Muchas gracias. 

Me incorporé y la dejé sola en la biblioteca. 

Pasé el tiempo imaginando cómo sería tener a Alba allí para 
siempre. Sin la presión de que tuviera que volver a España, sin el 
miedo a que la distancia física terminara con lo nuestro. 

Según tenía entendido, su familia estaba en la zona sur de su 
comunidad. Logan y yo habíamos ido muchas veces a Valencia, 
teníamos amigos allí, sabía que había vuelos directos al aeropuerto de 
Alicante, rápidos y relativamente económicos. Podría ir siempre que 
quisiera y si era necesario la acompañaría. Yo mismo tenía familia en 
Glasgow y solo los veía una vez al año. Aquello podría funcionar. 

Unas horas después, cansado de inventar razones para permanecer 
separado de ella, fui a ver si necesitaba mi ayuda. La biblioteca era 


grande, cogería un libro y leería en silencio en otro de los sofás o 
simplemente la contemplaría leer a ella, ¿qué más daba lo que hiciera 
mientras no la molestara? 

Entré sin hacer ruido y la vi sentada en el sillón frente a la 
chimenea a punto de apagarse, el libro reposaba en sus piernas y su 
cabeza estaba inclinada hacia un costado, respiraba profundamente. 
La contemplé por un momento, tan relajada y hermosa. Recordé 
aquella primera noche, cuando salí del baño y se había dormido en la 
cama. 

Cogí el libro con cuidado de no despertarla y lo dejé sobre la mesa 
junto con los diarios y demás papeles de notas. Pasé el brazo por 
debajo de sus piernas y despacio la cogí para llevarla a la cama. 

Alba se abrazó a mi cuello aún entre sueños, murmuró algo que 
no comprendí. Besé delicadamente su mejilla. 

—Es tarde, vamos a dormir. 

La dejé con cuidado en la cama, tratando de que no despertara. 
Iba a deshacerme de su abrazo para retirarme cuando ella tiró de mí. 

—¿Puedes quedarte? —preguntó con los ojos cerrados. 

—Alba, estás dormida. Mañana hablamos. 

Entreabrió los ojos y sonrió. 

—Sé lo que estoy diciendo. Me gustaría volver a dormir entre tus 
brazos. 

No hicieron falta más palabras. Me descalcé para subir a la cama y 
la junté a mi costado, ella se apoyó en mi pecho y poco después su 
respiración volvió a ser acompasada. 

—COidhche mhath, mo bhean bhoidheach|6] —susurré con mis labios 
en su frente y cerrando los ojos. 


Capítulo 8 


Alba 


Después de la charla en la biblioteca, la relación entre Evans y yo 


empezó a avanzar poco a poco. Al menos los dos sabíamos a qué 
atenernos y no rehuimos los acercamientos, los cuales eran cada vez 
más frecuentes y buscados. Los días en FEilean Mo Chridhe eran 
maravillosos y lo único que me tenía preocupada era la localización de 
mi maleta, la cual parecía extraviada sin remedio. 

Trataba de no pensar mucho en ello, pasaba los días estudiando a 
Inés, sus diarios y algunas cartas personales que Evans me había 
facilitado, intentando establecer un círculo firme a su alrededor. Como 
le había comentado, para entender a un personaje histórico hay que 
tener en cuenta muchas cosas. Estaba disfrutando de lo lindo 
documentándome sobre la época para poder comprender la actitud de 
ella ante algunos acontecimientos, fascinada por la fuerza y valentía 
que mostraba a través del papel. Tenía suerte, tanto el diario como la 
mayoría de las cartas estaban escritas en castellano, que si bien 
constaba de ciertas expresiones antiguas, no tenía ningún problema en 
leer. No ocurría lo mismo con la historia del faro, la cual estaba en 
inglés. La obra me tenía tan absorta que a pesar de ello todos los días 


le dedicaba un par de horas para avanzar, incluso estaba haciendo una 
traducción bastante literal y macarrónica, pero al menos podría 
releerla y disfrutarla más tranquilamente cuando acabara. El hecho de 
que la historia hubiese ocurrido allí era toda una inspiración. Algunas 
tardes, me llevaba el libro a mi habitación, acercaba uno de los 
sillones a la ventana y me dedicaba a leer mientras tenía el faro de 
fondo. Una edificación majestuosa la cual teníamos pendiente visitar. 

La noche anterior me había quedado en un capítulo de lo más 
interesante, pues la pobre Elsbeth, la protagonista de la historia, 
estaba a punto de descubrir una horrible verdad sobre su hermana. Así 
que esa mañana me dispuse a sumergirme de nuevo entre las páginas 
del libro. La prosa de Inés era tan maravillosa que, a pesar de que la 
temperatura en la biblioteca era agradable y fuera lucía un sol de 
justicia, empecé a tener frío, solo porque ella narraba una noche fría 
de invierno. Entonces una llamada me hizo dar un brinco, descolgué, 
y en un perfecto inglés, un hombre muy serio me informó de que mi 
maleta ya se encontraba en Edimburgo y podía ir a recogerla. Corrí 
hasta el despacho de Evans lo más rápido que mis piernas me 
permitieron. Llamé a su puerta y pasé al escuchar el «adelante». 
Llegué a oír cómo se despedía educadamente en inglés de un tal Liam. 
Me observó entrar con una sonrisa. 

—¿Buenas noticias? —pregunté. 

—Sí, podrían serlo, pero no me gusta adelantarme y que después 
no salga. ¿Y tú? Te veo muy emocionada. 

—Han llamado de la compañía aérea, tienen mi maleta. 

—Eso es estupendo. ¿Vamos a por ella? 

—Sí, venía a preguntarte si podías ahora o por la tarde. 

—¿Qué te parece si vamos ahora y luego damos una vuelta por 
Edimburgo? Llevas aquí ya dos semanas y no lo has visitado. 

—Eso es porque Baileaghraid me tiene fascinada. 

Me miró lleno de orgullo por mis palabras y se acercó para 
abrazarme. 

—Me alegra mucho que digas eso y que tu impresión al llegar no 
impidiera que eso cambiara. 

—Admito que estoy completamente enamorada de esta tierra, que 
puede ser tan salvaje como cuidadosa con sus habitantes. 

—Creo que has descubierto nuestro secreto. Así somos los 


escoceses: rudos y salvajes a primera vista, cálidos y cuidadosos 
cuando se nos conoce. 

Me quedé hipnotizada por sus palabras. Antes de hablar, se había 
inclinado para acercarse a mi oído. Me moví despacio rozando mi 
frente con su barbilla, sintiendo la suavidad de la piel recién afeitada. 
Iba a subir de puntillas para rozar sus labios cuando dieron unos 
golpes en la puerta. Nos separamos rápidamente y Evans dio el 
«adelante». 

Melissa nos miró a uno y otro sucesivamente, aunque ya me había 
acostumbrado a su presencia seguía imponiéndome, cosa que a la 
mujer debía hacerle gracia, pues siempre que yo me erguía ella 
sonreía satisfecha. Como una institutriz que comprueba los buenos 
modales de su alumna cuando está presente. 

—Disculpe, señor, Gertrude va a ir a comprar y quiere saber qué 
desean comer. 

—Acaban de llamar a Alba para decirle que encontraron su 
maleta, así que hoy iremos a por ella y comeremos en Edimburgo. 

—Buena idea. Me alegro de que ya tenga sus posesiones aquí, 
señora. 

—Gracias, Melissa, eres muy amable. 

Sonrió con dulzura. 

—Los esperamos a cenar entonces. 

—No lo creo. Logan ha vuelto de su escapada y me gustaría 
presentarle a Alba. Si a ella le parece bien. 

—Sí, claro. Me encantará. 

—Perfecto entonces, le diré a Gertrude que tiene hoy el día 
tranquilo. 

—Y tú también, Melissa. Hoy podéis salir temprano, seguro que 
vuestra familia se alegrará. 

Volvió a sonreír mientras se retiraba y nosotros nos pusimos en 
marcha. 

Por suerte, Evans había pasado media vida viajando y sabía dónde 
teníamos que ir y qué teníamos que hacer. No hizo falta ir dando 
tumbos por el aeropuerto, en menos de una hora tenía por fin mi 
equipaje conmigo. Lo dejamos en el maletero del coche e iniciamos la 
parte turística. 

No puedo decir que Edimburgo no me gustara, pero después de 


dos semanas viviendo en Eilean Mo Chridhe, rodeada de su fascinante 
paisaje, mi impresión se vio afectada. Aun así, pasear por la Royal 
Mile, con Evans, estaba siendo maravilloso. En ocasiones nuestras 
manos se juntaban y entrelazaban como si fuéramos una pareja más; 
entonces, aunque solo fuera por unos instantes, su pulgar acariciaba 
con calidez mi mano provocando que todos los poros de mi piel se 
erizaran. Después nos separábamos, como si alargar aquel gesto 
estuviera mal, pero no tardábamos en volver a buscarnos. Fue en una 
de esas idas y venidas cuando miró su reloj y dijo: 

—Vaya, se está haciendo tardísimo, tenemos que ir hacia el 
castillo. —Una expresión pilla se le dibujó en el rostro. 

—Si no podemos visitarlo no pasa nada, podemos volver otro día. 

—No es eso, ahora verás lo que quiero mostrarte. ¿Te gusta lo que 
hemos visto hasta ahora? 

—Sí, es una ciudad bonita. Pero siendo sincera, prefiero cabalgar 
contigo por los campos de brezo. 

Su sonrisa se amplió y pasó su brazo por encima de mis hombros 
atrayéndome a su costado. 

—No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. Cuando quieras, a 
Neart le encantará cabalgar contigo —se inclinó un poco más hacia mí 
—, y a mí también. 

Enrojecí al pensar en el doble sentido de esas palabras y su mirada 
me confirmó que mi pensamiento era correcto. Tratando de alejar el 
tema dije: 

—Tienes que enseñarme. 

—¿A qué? —preguntó contrariado. 

—A montar. 

Me pareció ver miedo en su mirada, aunque duró apenas un 
instante. Iba a preguntarle la razón, pues en la primera salida con 
Neart había estado dispuesto a ello. Podría haber cambiado de idea, 
quizá no quería que montara a alguno de sus animales. Debía tenerles 
un cariño especial. Abrí la boca justo en el momento en que un 
estruendo se escuchó por toda la ciudad. Miré al cielo extrañada. 

—¿Qué ha sido eso? 

Evans frunció los labios. 

—Olvidaba que eres valenciana, contigo no funciona igual. 

—¿El qué? —pregunté extrañada, pues nadie a nuestro alrededor, 


salvo un grupo de turistas alemanes, parecía darle importancia. 

—Todos los días, salvo los domingos, el Viernes Santo y el día de 
Navidad, se lanza un cañonazo desde el castillo. Antiguamente servía 
para poner en hora los relojes de los barcos que estaban en el puerto. 
Ahora mismo, es solo una atracción que asusta a turistas que no lo 
saben y algún que otro local despistado. 

—¡Ah! —dije alejándome y haciéndome la ofendida—. Conque tu 
objetivo llevándome a sus cercanías era que me asustara al escuchar el 
cañonazo. 

Sonrió y se convirtió en un niño pícaro tratando de salir indemne 
de su fechoría. 

—Sí, pero se me olvida que con los valencianos esto no funciona. 
El verdadero susto nos lo llevamos Logan y yo cuando fuimos a 
Valencia un día a visitar a Víctor, un compañero del internado. Era el 
segundo domingo de mayo y celebráis algo. 

—El día de la Geperudeta;7]. 

—Sí, eso. Nosotros no lo sabíamos, el mamón de Víctor no nos 
avisó, estábamos llegando a la Plaza del Ayuntamiento y sonó el 
primer disparo de aviso de la mascleta. Faltó poco para que el corazón 
no se nos saliera por la boca. 

Solté una carcajada. 

—No sé quién es Víctor, pero ahora mismo me cae muy bien. Yo 
habría apurado el paso hasta que estuvierais bien cerca. 

—¡Oye! 

—En la misma valla —dije deshaciéndome de su abrazo y 
empezando a correr calle arriba para huir de su venganza. 

No paré hasta llegar a la puerta del castillo y entonces, casi sin 
respiración, alcé las manos con las palmas hacia el frente y pedí 
clemencia. 

—Me rindo, me rindo. 

—¿Te rindes? Te vas a enterar. 

Me abrazó haciéndome cosquillas. Volví a suplicar mientras me 
retorcía en sus brazos. Entre mis intentos de huir acabé haciendo lo 
contrario, rodeando su cuello con mis manos. Esto provocó que Evans 
parara casi de inmediato, mirándome fijamente a los ojos, los dos aún 
jadeantes y con las mejillas rojas por la carrera. 

—Eres muy hermosa —murmuró con la respiración entrecortada. 


—Dímelo en gaélico. 

—Tha thu air leth boidheach. 

Reconocí las mismas palabras que dijo en el establo poco después 
de mi llegada, antes de nuestro primer paseo a caballo. Enrojecí, como 
si antes no lo hubiera entendido. Recorté la distancia acercándome un 
poco más, nuestros labios se estaban a punto de rozar cuando un 
autobús pitó cerca nuestro y del susto dimos un salto, nos movimos 
para saber qué ocurría rompiendo todo el ambiente. Un viandante 
había cruzado sin mirar y ahora discutía a gritos con el conductor. 

Evans me miró risueño, entrelazó su mano con la mía y volvimos 
a emprender la marcha. Por lo visto ese día íbamos a ser unos 
verdaderos turistas, fuimos a un pequeño restaurante llamado Oink a 
comer. Según él, era el mejor bocadillo de cerdo asado de toda Escocia 
y esta vez sí incluía el que hacían en la taberna de Logan. 

Después de comer fuimos a una de las atracciones más populares 
de la ciudad, The Real Mary King's Close. Un tour turístico que 
transcurre por el subsuelo de la Royal Mile y te permite visitar los 
edificios de la antigua Edimburgo, ya que los de ahora se construyeron 
encima de estos. Una experiencia diferente que disfruté por completo. 

Volvíamos a casa agotados y contentos, había sido un día 
espléndido y aún quedaba lo mejor. 

Esa noche, Evans quería presentarme a Logan. Habíamos quedado 
a cenar con Aylin en la posada de este que hacía las veces de taberna, 
de este modo probaría el mejor haggis del mundo y después 
pasaríamos un rato agradable entre amigos. 

Estaba nerviosa frente al espejo, a pesar de que todo estaba yendo 
bien y de que ya conocía a su prima, esa presentación me alteraba. En 
esos días había escuchado muchas anécdotas de la vida de Evans y en 
todas estaba involucrado Logan. Hablaba más de él que de su propio 
hermano, a pesar de que tenían una buena relación. Seguramente 
tenía que ver con que Bryden era más pequeño y había sido un niño 
muy enfermizo, lo cual limitó mucho sus aventuras infantiles. 

Me cambié tres veces de ropa, toda me parecía horrible e 
inadecuada por diversos motivos. Alguien llamó a mi puerta y la abrí 
envuelta en el albornoz. 

—¿Aún estás así? —preguntó Evans extrañado, pues si en algo nos 
parecíamos era en la puntualidad. 


Lo miré de arriba abajo, llevaba unos vaqueros y una camiseta de 
manga corta de un tono verde oscuro que se acoplaba a sus brazos 
definidos y le marcaba los pectorales. Estaba guapo en un estilo 
informal y sencillo. 

—Perdona, es que no sé qué ponerme —dije bajando la mirada, 
esperando la reprimenda por llegar tarde. 

En mi cabeza empezó a sonar una voz muy parecida a la de mi ex, 
llamándome «irresponsable y maleducada». Sin embargo, Evans me 
abrazó y me dio un beso en la sien. 

—No tienes que estar nerviosa, yo voy a estar contigo toda la 
noche, y a Aylin ya la conoces. 

—Sé que Logan es importante para ti. 

—Tú también lo eres. 

Era el hombre más dulce que había conocido en mi vida. Lo 
abracé hundiendo el rostro en su cuello y aspirando su aroma, ese que 
ya me tenía atrapada y me hacía sentir bien. 

—¿Me dejas ver las opciones que has escogido? 

—Sí. Es ese montón de ropa que hay encima de la cama. 

—¿Todo esto ha salido de una sola maleta? 

—Y no está vacía —respondí riendo. 

—Habrá sido un suplicio para ti vestir estos días tres suéteres y 
dos camisetas. 

—No creas, estoy por reducir mi armario a más de la mitad, visto 
lo visto. Ahora que tengo dónde escoger, no sé qué ponerme. 

Evans se acercó a la cama y empezó a mirar la ropa. Después, con 
tono muy serio, dijo: 

—Cualquiera de estas opciones es perfecta e irás guapísima. Pero 
como sé que ahora necesitas algo más de ayuda, te diré que podrías 
ponerte los vaqueros largos, porque por la noche va a refrescar y no 
quiero que te quedes helada, la camiseta negra y esa sobrecamisa a 
cuadros negros y amarillos. Me gusta cómo te quedan los cuadros, 
estás muy escocesa. 

—«¿Ah sí? ¿Crees que parezco escocesa? 

—Tienes el pelo pelirrojo, que me recuerda a nuestros paisajes en 
otoño, y unos ojos grises como nuestro cielo. 

Me sonrojé ante la franqueza de sus palabras y desvié la mirada. 
El reloj de cuco que tenía en el pasillo dio la hora y nos dimos cuenta 


de que llegaríamos muy tarde, así que sin más cogí la ropa y entré en 
el baño. Salí poco después lista para irnos, Evans me ofreció su brazo 
y yo me aferré a él. 

Cuando llegamos a la taberna, su prima nos esperaba en una de 
las mesas. Vestía muy parecido a mí y eso me tranquilizó. Unos 
vaqueros, los suyos mucho más ajustados que los míos, y una blusa de 
cuadros. No me costó mucho identificar el tartán de los McFarach en 
el patrón de esa prenda. En el castillo casi todos los hombres que 
llevaban kilt lucían esos cuadros sobre fondo rojo, unas franjas negras 
formaban los cuadros separados por unas finas líneas, algunas 
amarillas y otras blancas. 

Logan estaba trabajando tras la barra. Era un chico ancho de 
espaldas, de pelo negro peinado de forma desaliñada al igual que la 
barba. Vestía una camiseta de manga corta blanca que marcaba sus 
musculosos brazos. Él sí parecía un rudo escocés sin los modales 
elegantes y finos de Evans. 

Evans cogió mi mano e hizo ademán de acercarse a saludarlo, 
pero entonces este dejó de forma brusca el trapo encima del banco. 

—No me lo puedo creer —dijo con voz seria sin apartar la vista de 
mí—. Hubiera preferido que entraras en mi casa con una antorcha 
ardiendo y gritando: «¡Viva el rey de Inglaterra!». Habría sido una 
ofensa mucho menor. 

Parpadeé completamente anonadada, ni siquiera me dio tiempo a 
mirar a Evans, pues Logan había saltado al otro lado de la barra, 
elevando hasta más de la mitad del muslo el kilt de cuadros azul noche 
y grises que llevaba, y mostrando unas piernas trabajadas y fuertes. 
Mis ojos se abrieron por completo. Él dio dos pesados pasos en nuestra 
dirección y habló a su amigo, pero mirándome a mí. 

—¿Cómo puedes dejar que vista así? —Su voz sonaba igual que 
los rayos en una tormenta. 

Aún estando bloqueada esas palabras me chirriaron por todas 
partes. ¿Dejarme ir de algún modo? No lo pensaba consentir, así que 
intervine. 

—-Oye, nadie me dice cómo tengo que vestir —dije poniéndome lo 
más recta que pude para igualar su altura. 

—No hablaba contigo. Permites que lleve el tartán de los Dow, 
como si nada. ¿No fue suficiente lo que nos hizo, que ahora tiene que 


venir ella con esta prenda a mi casa? 

Palidecí de pronto, no era posible que a Evans se le hubiese 
escapado eso, él me había dicho que me pusiera la camisa, incluso 
había dicho que le gustaba, no era posible. Entonces Evans lo miró 
muy serio, clavando su mirada en la de él, y cuando sus frentes se 
toparon, pese a que Logan era más bajo, dijo: 

—Glaikit.¡8] 

Después de unos segundos mirándose fijamente en silencio, los 
dos estallaron en carcajadas y se dieron un abrazo. 

—Logan McLean, algún día alguien entrará aquí con el tartán de 
los Dow y entonces a ver qué haces —dijo uno de los parroquianos 
que habían asistido impávidos a la interpretación. 

Este señaló un cartel en la puerta que en gaélico rezaba los 
siguiente: 


Bienvenido todo el mundo menos 
los Dow. 


—La historia del faro... —murmuré al recordar a uno de sus 
personajes; miré a Evans, al prestarme el libro me había dicho que 
estaba basada en hechos reales—. Tantos años después, Calan Dow, 
sigue presente. 

No fue Evans quien me respondió, lo hizo Logan con una voz 
apagada y llena de pena. 

—Es una historia que nos entristece, pero todo hace pensar que la 
pobre no vio otra escapatoria. A pesar de todo, mientras siga habiendo 
un poco de sangre Drummond en este mundo, jamás será olvidada. 

—Logan es descendiente de Elsbeth Drummond —aclaró Evans. 

—Estoy leyendo su historia y me tiene fascinada. 

—Vas a hacer que me sienta mal por gastarte la broma. 

Crucé los brazos en el pecho y alcé el mentón de forma altiva. 

—Deberías, has sido descortés y cruel. 

—Pues sí que te conoce bien, McLean —dijo Aylin muerta de risa. 

Él la ignoró y se acercó a mí. Estiró la mano en mi dirección y 
muy serio dijo: 

—Logan McLean, bienvenida a mi casa, que ahora también es 
tuya. Espero que me perdones, pero tienes que saber que has superado 


mi prueba. 

—¿De qué prueba hablas? —preguntó Evans antes de que yo 
pudiera presentarme. 

—Tiene carácter, eso me gusta. 

Él puso los ojos en blanco y yo solté una carcajada. Estreché su 
mano y respondí: 

—Alba Velasco. Espero que te prepares, pues aún tienes que pasar 
tú mi prueba. 

Soltó una carcajada divertida y tiró de mi mano para abrazarme 
como si ya fuera una vieja amiga. 

—Olvidaba lo bien que me caéis los españoles. 

La cena fue divertida. Di gracias a algún dios celta de no estar sola 
con los dos chicos, pues en ese caso el humor afilado de Logan habría 
venido directo hacia mí y de este modo Aylin sufrió la mayoría de sus 
intervenciones. 

Me gané por completo su admiración cuando mi gesto no se 
arrugó ni un mínimo al probar el haggis. Más tarde, le confesaría a 
Evans que, en Valencia, también tenemos recetas típicas elaboradas 
con casquería, y no soy nada aprensiva. Aunque en mi día a día, 
procuro limitar mucho el consumo de productos animales. 

Una vez que el último cliente de la taberna se fue, pasamos a una 
zona de sofás que Logan tenía frente a la chimenea, ahora apagada, y 
sirvió uno de los whiskies que elaboraban en la destilería del pueblo, 
de la cual él y Evans eran socios. En ese momento sumé otro punto en 
mi haber al preguntar: 

—¿Tienes ese con gusto más ahumado? 

—Vaya, vaya, nos ha salido sibarita la española —dijo Logan entre 
risas—. Al final me vas a caer bien de verdad y no solo por ser amiga 
del que considero mi hermano. 

Ignoré el tono que utilizó en la palabra «amiga», aunque no me 
pasó desapercibida la mirada que le lanzó su amigo. 

—Creí que el whisky no te gustaba —dijo Evans delatándome. 

El gesto de Logan se quedó congelado en el aire, incluso Aylin 
pareció dispuesta a saltar por el honor de Escocia. Logré mantener la 
calma y de forma pausada los miré a cada uno y, alzando el mentón 
dignamente, dije: 

—Cuando dije esa falacia, no había probado el buen whisky 


escocés. Solo ese brebaje de imitación que venden en las discotecas. 

Los tres soltaron una carcajada y alzamos nuestros vasos al grito 
de: 

—Sláinte.[9] 

La conversación se centró en mis estudios sobre Inés y cómo, poco 
a poco iba conociéndola más. 

—Puedo llegar a entenderla, porque la verdad es que Baileaghraid 
es una zona preciosa. Es fácil rendirse a su paisaje y tranquilidad. El 
otro día fuimos a la abadía y quedé fascinada, tenemos que volver 
ahora, que ya leí más sobre ella. 

—Sí, es una zona preciosa llena de leyendas de amor —dijo Aylin 
con voz soñadora. 

—¿De amor? Tu primo me contó una de un monstruo marino que 
come personas. 

Logan soltó una carcajada. 

—Luego soy yo el que carece de tacto y vas tú y le cuentas la 
leyenda del Kelpie pudiendo narrarle una de amantes. Eres lo peor, 
McFarach. 

Evans le sacó la lengua y yo sonreí acariciándole el brazo. Ese 
gesto tan cercano provocó una mirada entre los primos que no me 
pasó desapercibida. Carraspeé y dije: 

— Aylin, otro día te puedes venir y me cuentas tú las historias. No 
sé cabalgar, pero Evans prometió enseñarme o podemos ir en coche, 
¿no? 

—SÍí, se puede ir en coche. Las mujeres McFarach no cabalgamos. 

La miré extrañada por esa generalización. Me constaba que en 
otra época, como tantas otras cosas, no había estado bien visto que 
una mujer cabalgara a horcajadas, pero en pleno siglo XXI, una mujer 
como ella, dueña de una fábrica de telas, no tenía mucho sentido que 
siguiera pendiente de ese qué dirán. Tenía que ser otra cosa, tal vez lo 
que habría provocado la mirada de Evans de esa mañana, cuando yo 
lo había sugerido. Esta vez sin interrupción de ningún tipo sí que pude 
preguntar. 

—¿Por qué? 

Los dos miraron a Evans, que de forma muy tranquila respondió: 

—Una antigua maldición. A las mujeres McFarach que cabalgan 
solas les pasan cosas malas. 


—¿Qué cosas? 

—Básicamente se mueren —dijo Logan como si me informara del 
tiempo que hacía. 

—¿Básicamente? ¿Estás diciéndome que no cabalgas porque una 
vez una antepasada tuya tuvo un accidente y murió? 

—Tampoco es que cabalgar sea una necesidad imperiosa, y no fue 
solo una. Verás, sé que para ti esto puede resultar un poco tonto, pero 
en Escocia tenemos un gran respeto hacia estas cosas. Somos 
supersticiosos. 

Alcé las manos en gesto de paz. 

—Nada más que decir, es tu decisión. Yo no conduzco por la 
ciudad porque me ataco de los nervios. No soy nadie para juzgar. Es 
más, nadie lo es. 

Ella sonrió y aceptó mis palabras. Logan quiso volver a llenar los 
vasos, pero Evans renunció. Teníamos un camino corto hasta el 
castillo, pero había que hacerlo y el alcohol y los coches no son 
buenas combinaciones. Por eso había bebido agua en la cena y su 
trago de whisky había sido apenas un sorbo. 

—Otro día os preparo una habitación arriba y os quedáis más 
tiempo. Tú también, señorita. 

—¿Yo? —respondió Aylin—. Te dije, McLean, que jamás me 
verías en tu cama, y eso incluye las de esta posada. 

Él rio estrepitosamente y ella me guiñó un ojo, burlona. Poco 
después la acercamos a su casa y emprendimos el camino de vuelta al 
hogar. Estábamos ya entrando en el castillo cuando pregunté curiosa: 

—¿Qué hay entre Logan y Aylin? 

—Que yo sepa, nada; y quiero creer que si hubiese ocurrido algo 
lo sabría. Logan y yo nos conocemos de toda la vida. Su padre y el 
mío eran muy buenos amigos y nuestros abuelos también. La amistad 
entre nuestras familias viene de largo. Desde hace siglos. Pero, 
además, él me salvó la vida. 

—¿Te salvó la vida? 

—Sí. Es una historia larga. 

—No tengo sueño —aseguré como una niña a la que le acaban de 
mandar irse a dormir, y él sonrió. 

—¿Y qué propones? 

—Vayamos a la biblioteca, me pones un poquito de agua de vida y 


me cuentas por qué tuvo que salvarte la vida. 

—-Oh, veo que te han gustado algunas de nuestras costumbres. 

Sonreí y me acerqué. 

—La de los hombres con faldita tampoco está nada mal. 

Dicho esto corrí todo lo rápido que pude por el pasillo hasta la 
biblioteca y, usando el sofá como parapeto, proclamé mi 
arrepentimiento: 

—ZLo retiro, lo retiro —dije entre jadeos por la carrera. 

—Ah, no, de eso nada. Va a pagar esa afrenta, señorita. 

Lo que no podía imaginar era que Evans iba a saltar el sofá y, 
cogiéndome de los brazos, empezaría a hacerme cosquillas para 
terminar los dos muertos de risa sobre la alfombra. 

—¡Me rindo! —grité entre carcajadas. 

—Así que te rindes. ¿Qué es lo que llevamos los hombres 
escoceses? 

—XKilts. Kilts tradicionales que os sientan de escándalo. 

Las cosquillas terminaron en un abrazo. Recuperé el aliento entre 
sus brazos, apoyada en su pecho y escuchando los acelerados latidos 
de su corazón. 

Cuando nuestras respiraciones volvieron a la normalidad, Evans se 
levantó y encendió la chimenea; a pesar de ser mediados de julio la 
noche estaba fría. Sirvió dos vasos de whisky y volvió a mi lado, 
dejándolos sobre la mesita cercana. Sin darle muchas más vueltas 
volví a apoyarme en su pecho y, jugando a entrelazar los dedos con 
los de él, dije: 

—¿Qué ocurrió? 

Empezó a relatar la anécdota, me gustaba escucharlo contar las 
cosas porque su temple pausado lograba que me metiera por completo 
en la historia y olvidara todo lo que ocurría a mi alrededor. 

—Yo tenía unos diez años y él solo ocho. Siempre ha sido más 
grande que yo a pesar de ser casi dos años menor, aunque luego di el 
estirón y ahora soy más alto. El caso es que somos amigos desde niños. 
Adhara, su madre, se encargó de cuidarnos a Bryden y a mí cuando la 
nuestra murió. —Rocé su mejilla para hacerle saber que estaba con él. 
Sonrió dulcemente y siguió hablando—. Logan y su hermana Olivia, 
Aylin, Bryden y yo formamos una familia atípica, pero bien avenida. 
Por eso sé que entre él y mi prima no ha pasado nada, lo que ves es 


una confianza plena y dos personas demasiado salvajes. Pero 
volviendo a lo que nos interesa, era una tarde de verano y como 
muchas otras la pasaba en su casa, porque su madre hace los mejores 
scones que he probado jamás. Los rellena de mermelada de arándanos 
que hace ella misma y son una delicia. Un día los probarás y sabrás lo 
que es el cielo. 

—Son esos pequeños bollos de mantequilla, ¿no? 

—Sí. Le diré a Logan que cuando haga nos guarde dos. Le salen 
ricos, aunque los de Adhara están a otro nivel. El caso es que después 
de merendar como era de esperar nos escapamos y fuimos al bosque, 
aunque lo teníamos completamente prohibido. 

—Desobedientes. 

—No había mucho más que hacer y estábamos de vacaciones. Lo 
habíamos hecho en otras ocasiones, no íbamos muy lejos, pero aun así 
a nosotros nos parecía toda una aventura. Esta vez, la mala suerte 
estaba de mi lado y tropecé con una raíz perdiendo el equilibrio. Caí 
en un hoyo. 

—Menudo susto. 

—Sí. ¿Ves esta cicatriz? 

Levantó el mentón para mostrarme una pequeña cicatriz debajo 
de su barbilla. La acaricié con los dedos y le di un dulce beso. 

—Gracias. Me la hice en la caída. No era muy grave, pero la 
sangre es muy escandalosa y nosotros éramos niños. Logan mantuvo la 
calma en todo momento, empezó a hablarme y a decirme que si veía 
algún brownie, porque esos pequeños duendes suelen hacer ese tipo de 
fechorías. Me hizo reír. No dejó que perdiera la calma y buscó el modo 
de bajar a por mí. El hoyo no era muy profundo, pero aun así requirió 
un gran esfuerzo por su parte dada la edad. Lo hizo para no dejarme 
solo en el bosque y después rompió su camiseta para tapar la herida. 
Incluso me ayudó a llegar a casa apoyado en él porque del golpe con 
la raíz mi pie estaba malherido. No me abandonó en ningún momento, 
ni cuando mi padre dijo que quería hablar conmigo a solas. Aún lo 
veo con claridad, estábamos en su casa y él seguía sucio de tierra y 
con todo el pelo revuelto, lo miró con unos enormes y redondos ojos 
negros y dijo: «Señor McFarach, Evans ha ido al bosque porque los dos 
queríamos jugar, aunque lo tenemos prohibido. Yo también merezco 
el castigo». 


—Menuda entereza para un niño tan pequeño. 

—Pocos adultos lo harían hoy en día. Es de esas personas leales y 
lo ha demostrado durante todos estos años. En recompensa por su 
fidelidad y valor, y porque Adhara nos acogió con tanto cariño, mi 
padre insistió en pagarles los estudios a él y a Olivia. Su padre se 
negó, pero llegaron a un acuerdo; lo importante era que él tuviera las 
oportunidades, y ya llegaría un día en que nos devolvería lo 
económico. 

—-Creo que vuestra relación va más allá de eso. 

—Sí. Me alegro de que lo veas. Para mí, ellos son tan importantes 
como Bryden. Son mi familia aunque no llevemos el mismo apellido. 

Me moví un poco para mirarlo directamente a los ojos, estábamos 
muy cerca, podía sentir el calor de su respiración. Busqué mi tono más 
dulce y, tragándome los nervios y la vergiienza, dije: 

—Evans, necesito preguntarte una cosa. 

—Sabes que puedes preguntarme todo lo que quieras —respondió 
en voz muy baja creando así un ambiente mucho más íntimo que me 
animó. 

—Esta mañana, cuando te he dicho que quería que me enseñaras a 
montar a caballo, has torcido el gesto. ¿Es por la maldición? 

Ocultó el labio inferior en la boca, mordiéndolo, y vi asomar la 
punta de su lengua, ese gesto lo volvió más cautivador de lo que la luz 
del fuego y su mirada dulce ya lo hacían. Pero lo que lo hizo 
irresistible por completo fue la ternura de su voz cuando respondió: 

—Me volvería loco si la maldición te apartara de mi lado. 

Esas palabras borraron por completo el resto de dudas. Solo quería 
besarlo. 

Me acerqué a él rodeando su cuello con mis brazos, hundiendo 
mis dedos en su cabello y juntando por fin nuestros labios, en un beso 
tan dulce como apasionado con sabor a whisky de malta. 

Evans me atrajo más hacia él mientras su lengua jugaba a buscar 
la mía. Me levantó del suelo para que me sentara sobre sus piernas, 
sus manos se ciñeron a mi cintura introduciéndose despacio por la 
camisa para rozar la piel de mi espalda. 

No hizo falta que dijera nada, entre beso y beso, con nuestros 
labios siempre en contacto, dijo: 

—Solo quiero sentir el calor de tu piel. No te preocupes. 


—No me preocupo. Contigo estoy segura. 

Nuestras bocas volvieron a buscarse con deseo. La suya empezó a 
bajar por mi cuello, despertando así mis primeros jadeos. A pesar del 
deseo de ambos, no avanzamos más esa noche, nos dedicamos a 
besarnos y acariciarnos con dulzura. 

El amanecer nos descubrió el uno en los brazos del otro sin dejar 
de besarnos. 


Capítulo 9 


Evans 


Despertar con Alba entre mis brazos estaba volviéndose mi 


costumbre favorita. Después de esa primera noche en vela 
comiéndonos a besos ya no habíamos vuelto a inventar excusas para 
hacerlo. De hecho, no había vuelto a dormir en su cama; sin llegar a 
más, pero abrazados, así pasábamos las noches. Después de cenar 
solíamos pasar un tiempo en la biblioteca, leyendo o hablando 
mientras nos besábamos y acariciábamos. La ayudaba en la lectura de 
los libros de Inés, el inglés antiguo no es un idioma sencillo, y a pesar 
del interés que le ponía le estaba costando. Suerte que había leído ese 
libro tantas veces que hasta podría contarlo de memoria. Me fascinaba 
la historia de las hermanas Drummond. Así que pasábamos las últimas 
horas del día abrazados y besándonos mientras yo le contaba la 
historia real y todas las teorías sobre lo ocurrido en el faro. Con los 
labios inflamados y los ojos cerrándose contra nuestra voluntad nos 
íbamos a dormir. 

Solía ser yo el que madrugaba y ella remoloneaba en la cama, 
sobre todo los domingos o los días en que los dos nos cogíamos fiesta. 
Me di la vuelta para buscarla descubriendo que la cama estaba vacía. 


Palpé el colchón aún con los ojos cerrados para comprobar que 
efectivamente estaba solo. 

Abrí los ojos y la busqué por la habitación, nada. Me levanté y fui 
hasta la biblioteca, vacía también. Iba a llamarla al móvil cuando una 
música me llamó la atención, bajé por las escaleras hasta el primer 
piso y fui al comedor. La música venía de la cocina, abrí la puerta y la 
vi preparando el desayuno mientras sus caderas se movían al compás 
de una canción que no conocía. 

Me acerqué despacio y la abracé por la espalda. Después del 
pequeño grito por el sobresalto se giró con una sonrisa. 

—Madainn mhath a ghraidh.[10] 

Abrí los ojos ante la correcta pronunciación. 

—Madainn mhath mo bheatha.|11] 

Me dio un beso dulce en los labios. 

—¿Lo dije bien? 

—Perfectamente, ya eres toda una escocesa. —La volví a abrazar 
besando su cuello —. No me gusta despertar sin ti. 

—Quería darte una sorpresa preparando el desayuno el día libre 
de Melissa. 

Cogí uno de los arándanos que había en el bol y ella protestó. 

—No se come hasta que esté todo en la mesa. 

Con la boca llena contesté: 

—Veo que Melissa te ha aleccionado bien. 

Besé su cuello despacio, como si saboreara cada parte de él. Alba 
subió el rostro dejándome hacer. Llegué a la clavícula y empecé a 
desabrochar los botones de la camisa que utilizaba de pijama, poco a 
poco, tomándome mi tiempo para los nuevos avances, rozando con 
mis labios y mis dedos la suave piel que se iba descubriendo. 

La cocina se llenó de dulces gemidos. Cogiéndola con fuerza de las 
piernas, la subí al banco, de ese modo sus pechos quedaban a la altura 
de mis labios. Alba enterró sus dedos en mis cabellos, acariciándome y 
marcando con cuidado los avances. 

Ninguno de los dos escuchamos la puerta abrirse hasta que oímos 
la escandalizada exclamación de Gertrude. 

—By Saint Andrew! —dijo santiguándose, y saliendo corriendo 
como si la cocina estuviera en llamas, y en cierto modo lo estaba. 

Alba se tensó de pronto y yo puse cara de dolor. Dándole un beso 


fugaz en los labios fui en busca de la cocinera. La encontré ya a mitad 
del salón, yendo hacia la puerta, aceleré el paso para alcanzarla, 
deshaciéndome en disculpas. Tal vez, de haber sido Melissa la cosa 
habría ido a peor, pero Gertrude tenía un carácter más relajado. 

—Discúlpeme, señor, me di cuenta esta mañana de que ayer 
olvidé mi cartera al marcharme y la necesitaba. 

—Soy yo el que le debe una disculpa, Gertrude. Espere aquí, ahora 
mismo se la traigo. 

Volví a la cocina y me encontré con Alba sentada en una silla con 
la cabeza entre las manos, lamentándose. 

—Voy a morir de vergiúenza, ¿con qué cara vuelvo a mirar a 
Gertrude mañana? 

—Dame un segundo. 

Cogí la cartera que encontré encima del aparador y salí. 

—Gracias, señor, que usted termine de pasar un buen día. 

Sus ojos se desviaron hacia la cocina y yo sonreí. 

—Es toda mi intención. 

No pude disimular la media sonrisa que asomó en mis labios y 
ella, repuesta ya de la impresión, me imitó. 

Regresé para atender a Alba, me acuclillé a su altura e hice que 
me mirara a los ojos. 

—Respira, no ha sido para tanto. 

—¿Que no ha sido para tanto? Por el amor de Dios, Evans, estaba 
prácticamente desnuda sobre su lugar de trabajo. Si llega a tardar un 
poco más... 

Se lamentó volviendo a ocultar el rostro. 

—Tiene tres hijos, creo que no le voy a enseñar nada que no sepa 
ya, y lo de Bryden fue mucho peor. 

—Por mí como si le pillaron en pleno acto... 

—Ajá, Gertrude y Melissa, cuando tenía dieciocho. En la sala. 

—«¿Lo dices de verdad? 

—SÍ. 

—¿Y qué os pasa? ¿No tenéis habitación? 

Solté una carcajada. 

—Eso precisamente dijo Melissa. Lo miró muy seria y dijo: 
«Señorito, estas cosas se hacen en la intimidad de la alcoba». Mientras 
la muchacha trataba de taparse y mi hermano intentaba no morir de 


la vergienza. 

—Hubiera muerto en ese mismo instante. No me puedo imaginar 
la cara de Melissa si me pilla... Ay, me muero. 

Reí y la abracé. Le di un beso en la cabeza y fui a terminar de 
preparar el desayuno. Cogiéndola de la mano, nos dirigimos al 
comedor. Después de servir el café y las tostadas, seguí con la historia. 

—Por ese entonces aún vivía mi padre. Bryden pasaba aquí solo 
los fines de semana, porque estudiaba en la universidad, así que la 
cosa se solucionó espaciando un poco más la siguiente visita. Cuando 
volvió ya era capaz de mirar al ama de llaves a los ojos. Lo divertido 
fueron los comentarios de mi padre. Le hizo pagar la factura de la 
limpieza del sofá porque él no volvería a sentarse donde su hijo 
pequeño había hecho tal cosa. 

—Lo dicho, me moriría de vergiienza si me pasara algo así. 

—A ver, no es algo que vaya buscando. Soy el primero que 
prefiere la intimidad para estas cosas, pero tampoco creo que sea para 
tanto. Tendrías que haber visto la cara de mi hermano cuando mi 
padre fue muy serio y le dio la factura delante de Melissa, de Gertrude 
y de mí. 

—<¿Qué hizo? 

—Se puso muy serio, la estudió y, alzando la mirada como si fuese 
un adinerado hombre de negocios viendo su nueva adquisición, dijo: 
«¿También tenías que limpiar los cojines? Esos se pueden cambiar». 
Después entró en su cuenta y realizó la transferencia sin decir nada 
más. Son cosas naturales. Evidentemente nunca más, ninguno de los 
dos se puso cariñoso en un lugar público del castillo. 

—Hasta hoy. 

—Hasta hoy. Ya verás cuando Gertrude llegue a casa y le cuente a 
Jon que me ha pillado en la cocina. Mañana tendré ración doble de 
bromas en los establos. 

—Es verdad, el marido de Gertrude es el encargado de las 
cuadras, madre mía, lo va a saber todo el castillo. —Volvió a 
derrumbarse. 

—No, cariño. —Hice una pausa dramática y resolví—: Lo va a 
saber todo el pueblo. 

—No estás ayudando. 

Volvió a lamentarse y yo la abracé. 


—Demostraba mi amor por ti, no hacíamos nada malo. Los dos 
somos personas adultas y libres. Tampoco es que nos pillaran en plena 
faena, de verdad, no es para tanto. Vamos a terminar de desayunar y 
empezar con nuestro día. Querías ir al faro ¿no? Hace buen tiempo 
para acercarse. 

Desde su llegada, cada vez que habíamos planeado acercarnos, el 
día había amenazado tormenta; y aunque estábamos acostumbrados a 
no interrumpir nuestros planes pese a la lluvia, no era lo más 
recomendable por su situación. Si el mar estaba revuelto el único 
modo de resguardarse era dentro de la construcción y esta llevaba más 
de cincuenta años abandonada. Hacía un par que se había puesto a la 
venta, pero ¿quién en su sano juicio iba a comprarlo? ¿Y para qué? 

Siendo sinceros, lo único que quería hacer en ese momento era 
llevarla a la habitación y terminar lo que habíamos empezado, pero la 
veía demasiado afectada por la pillada y era mejor dejar que las cosas 
volvieran a surgir. Como todo lo que ocurría entre nosotros sería 
pausado, pero valdría la pena. 

—Tengo que responder algunos correos de la universidad. Vamos 
un poco más tarde, si no te importa. 

—-Claro que no. 

Pasamos la mañana trabajando. Poco antes de comer recibí un 
mensaje de Logan. 


Logan 
¿No tenías otro sitio que la 
cocina? 
Evans 
¿Quién te lo ha dicho? 
Logan 


Ja, ja, ja. Jon vino a tomarse un 
vino con Gertrude, la pobre 
necesitaba templar los ánimos. 
Está escandalizada. 


Evans 
Seguro. Una santa mujer que no 
sabe de dónde vienen los niños. 


Logan 

Ha tenido que ir corriendo a 
misa para confesarse. Eres un 
pecador. 


Evans 
Te estás divirtiendo con esto. 


Logan 
No sabes cuánto. 


Evans 
Solo nos estábamos besando. 


Logan 

Ya quedó claro hace años que 
el exhibicionista de la familia era 
Bryden. Me alegro de que todo 
siga bien. Solo quería 
molestarte un rato. 


Evans 
Gracias, eres un buen amigo. 


Logan 
Sé bueno, McFaárach, usa tu 
alcoba. 


Y a pesar de que era imposible, había escuchado su carcajada pese 
a la distancia y al rumor constante del oleaje. 

Alba vino a buscarme casi a la hora de comer, sentándose sobre 
mis piernas y abrazándome. 

—«¿Estás más tranquila? 

—Sí, siento si he sido una exagerada. 

—No te preocupes, a mí tampoco me ha gustado la situación, pero 
no se acaba el mundo. ¿Vamos a comer y al faro? 

—Me encantaría. 

Observar a Alba investigando las ruinas del faro resultó 
fascinante. A pesar de que había ido allí cientos de veces era como 


verlo con otros ojos, unos nuevos que me mostraban las partes de la 
historia de forma detallada. 

—Esto es asombroso, puedo imaginar cómo los barcos chocaban 
contra estas piedras y los heridos acababan en la costa. Es una lástima 
que esté abandonado, es una edificación asombrosa, y las tormentas 
desde aquí deben ser impresionantes. 

La abracé por la espalda. 

—Te recuerdo que cuando llegaste te asustaban las tormentas 
desde tu habitación. 

—He aprendido a quererlas, ya apenas me molesta que me mojen 
cuando paseamos. —La besé—. ¿Podemos ir al sitio de las piedras? 
¿Cómo se llamaba? 

—Claghan Draoidheil, y claro que podemos. Luego, de vuelta, 
paramos en la posada a tomar una cerveza y a casa. ¿Qué te parece? 

—-Un plan perfecto para terminar la noche. 

Llegamos cuando el sol ya se ocultaba. Durante ese camino, el 
cielo había ido cerrándose y, nada más llegar, un rayo cruzó el cielo y 
los dos miramos al horizonte. 

—La tormenta está muy cerca, será mejor que nos vayamos 
directamente a casa. Otro día venimos y te cuento las leyendas que 
circulan sobre este lugar. 

Subimos al coche, pero cuando llegamos al puente el mar estaba 
completamente embravecido. Así era el clima en Escocia, en solo unos 
minutos podíamos pasar del día soleado más radiante a la tormenta 
más horrible. 

—No vamos a poder cruzar —dijo asustada. 

—Tranquila, Logan nos dará cobijo en alguna de las estancias. 

—Tiene todas las habitaciones ocupadas, por lo de la feria de 
ganado. Está completo, ¿no lo recuerdas? 

—-Cierto. —Un trueno ocultó mi respuesta, en ese momento el 
agua empezó a caer sobre nosotros—. Seguro que algo se le ocurre. 

Llegamos a la posada. El corto camino desde el coche hasta la 
puerta ya nos caló hasta los huesos y eso que había aparcado cerca. 
Abrí, y el ruido de las voces, así como el calor del interior, nos llegó 
de golpe. Logan vino corriendo en cuanto nos vio aparecer. 

—Santo Dios, ¿de dónde venís? 

—Ha sido culpa mía —dijo Alba—, estaba tan ensimismada con 


las historias y leyendas del bosque que no nos hemos dado cuenta de 
que teníamos encima la tormenta. 

—No es culpa de nadie, esto es Escocia, las tormentas se crean en 
momentos. ¿Podríamos pasar y asearnos? Aunque sea en tu casa. 

No llegué a identificar el brillo que se mostró en sus ojos hasta 
que escuché sus palabras. 

—Haré algo mejor. Os voy a preparar la única estancia que queda 
disponible en Baileaghraid. Mi suite especial solo para vosotros. 

—Creí que no te quedaba ninguna —dijo Alba con un tono 
inocente. 

Y la entendí, hacen falta años en su compañía para darse cuenta 
de que Logan McLean era capaz de haber planeado todo aquello. La 
noche que se conocieron había estado hablando con ella sobre el 
bosque y el círculo de piedra, contándole historias de hadas y 
duendes. Incluso Aylin había dicho que la mejor luz para encontrarlos 
era bajo la luna nueva. Es decir, ya de noche y en un día como ese. 
Ahora, me dejaba su suite más especial, o como la llamaba cuando 
estábamos a solas: «La suite nupcial», porque siempre que entrabas allí 
pasaba lo que debía pasar en toda noche de bodas. 

Alba siguió el gesto de su mano adentrándose en el gran comedor, 
donde los demás huéspedes ya cenaban. 

—Dime que no lo has planeado —farfullé entre dientes, y él hizo 
media sonrisa. 

—Solo me enseñaron a manejar los vientos, querido amigo, lo de 
la tormenta ha sido toda una afortunada coincidencia. 

Subimos por la escalera de madera hasta el último piso. Allí, como 
única puerta, la de la suite que ocupaba la mitad del espacio y que 
disponía de baño individual, cama doble, chimenea e incluso una 
mesa con dos sillas por si los novios no deseaban juntarse con el resto 
de gente de la posada durante su estancia. 

—Dadme un momento y os traeré algo de ropa seca, no será gran 
cosa, pero evitará que caigáis enfermos. ¿Queréis cenar aquí o preferís 
bajar al comedor? 

—Comedor —dijo Alba. 

Y, conociéndola, era para no molestar a nadie y que no tuvieran 
que traer la comida. Así que con voz dulce, para no desacreditarla, 
corregí: 


—-Con lo que he visto abajo, prefiero hacerlo aquí. 

—Sí, eso será mejor. Son todos unos salvajes escoceses de las 
Tierras Altas hablando de ganado y compitiendo por quién toma más 
whisky. Aquí estaréis más tranquilos. 

Nos quedamos solos y abracé a Alba para darle un poco de calor. 

—Ve a la ducha, ahora te llevaré lo que traiga. 

Así lo hizo, entró en el baño y poco después escuché el agua 
correr. Logan no tardó en volver a subir cargado con una cesta 
enorme. 

—¿Qué es todo eso? 

—Un pícnic especial para ti, deja de quejarte y alegra esa cara, 
estás en una habitación mágica con una dama preciosa, cualquiera 
diría que te acabo de encerrar en una mazmorra con un dragón. 

—+Estoy nervioso. 

Me miró enarcando una ceja y yo bajé la mirada. 

—No sé qué voy a hacer contigo. Nervioso dice. En fin, respira, 
traje un poco de todo para que cenéis lo que más os guste. Lo he 
guardado en sus fiambreras. Tenéis los últimos dundee cake de naranja 
que hice esta mañana, los había guardado para mí, pero a ti te 
sentarán mejor. Puse también una botella de nuestro mejor whisky, el 
ahumado que tanto le gusta, y aquí tienes la ropa seca. A ella le traje 
estas tres cosas —me las dio—, que alguna debe de servirle. 

Lo miré por encima, había un suéter grueso negro y otro azul 
marino, entre ambos lo que parecía ser un pijama. 

—Gracias por todo. 

—Ya me la devolverás. Si quieres algo me llamas al móvil. Ah, 
también puse algunos preservativos. 

—Logan... 

—¿Qué? No estoy diciendo que tenga que pasar nada, pero no 
estoy preparado para ser tío y según los rumores que corren por el 
pueblo... 

Le tapé la boca con la mano mientras él reía y se daba la vuelta 
para irse. 

Escuché el agua parar y poco después la puerta del baño se abrió. 
Entre el vaho del agua caliente vi aparecer a Alba. Una hermosa dama 
envuelta en una toalla, la visión estaba cargada de erotismo. De 
pronto en aquella estancia hacía demasiado calor. Pasé mi dedo índice 


por el cuello de la camisa y ella sonrió. 

—Entra antes de que se vaya el calor, después de la ducha estarás 
como nuevo. 

—Sí —respondí con la voz algo aflautada. 

Para hacerle caso tenía que pasar por su lado, y aunque no se 
había bañado con su champú habitual, seguía oliendo a madreselva. 
Me acerqué y, sin poder resistirme, con suma delicadeza, aparté un 
mechón que caía por su rostro. 

—Logan trajo ropa, está ahí en la cama. Yo... 

Abrazó mi mano con la suya, llevándosela a los labios. 

—Estás helado, pasa antes de que te enfermes. 

Así lo hice, con la ropa seca entré en el baño y salí poco después, 
sintiéndome un hombre completamente diferente. 

No estaba preparado para lo que me esperaba fuera. Alba se había 
decidido por el pijama y me esperaba sentada en la alfombra frente a 
la chimenea. Cuando se giró al verme, era aún más hermosa que hacía 
unos instantes, el fuego despertaba los tonos caoba de su pelo y 
aportaba a su rostro una calidez mágica. Sin embargo, no era todo 
aquello lo que me había petrificado, era su vestimenta. 

—¿Ocurre algo? 

Preocupada por mi expresión, se levantó del suelo y vino hasta mí. 

—No, es solo que no esperaba que llevaras ese pijama. 

—Estaba entre la ropa que trajo Logan. 

Sonreí bufando por la nariz y negando con la cabeza, maldito 
McLean. 

—¿Qué ocurre? Evans, si es una broma de él y te causa algún tipo 
de... 

—Es mi tartán. Logan te ha vestido con los colores del klan. Ahora 
mismo eres una McFarach y yo... —Llenando mis pulmones del valor 
que no sentía, me acerqué de nuevo a ella, sin alejar la vista de sus 
hermosos ojos, y dije—: Yo te deseo más que nunca, Alba Velasco. 

Su sonrisa tímida me confirmó que ella sentía lo mismo, cuando 
dio el último paso hacia mí buscando mis labios. La besé con pasión, 
rodeándola entre mis brazos. 

—Cuando lo he visto entre la ropa he dudado si ponérmelo. No 
estaba segura de si te gustaría. 

—Te deseo —repetí incapaz de decir nada con sentido en ese 


momento. 

La besé haciéndola retroceder hasta la cama. Mis manos torpes 
buscaban, sin éxito, los primeros botones para que mostrara de nuevo 
sus clavículas y su pecho. Besarla como hacía unas horas en la cocina. 

—Déjame a mí —murmuró ella, y se levantó la camisa quedando 
desnuda. 

—Eres más hermosa de lo que imaginé. 

—¿Me imaginaste? 

—Todas las noches, a todas horas —murmuré besándola y 
haciendo que se tumbara en la cama. Mientras hablaba iba dibujando 
un camino de besos por su cuerpo—. Desde que te vi entrar en la 
exposición y observé tu mirada al descubrir a Inés. Me gusta el modo 
que tienes de morderte el labio inferior cuando estás concentrada o 
cómo juegas con tu pelo de forma distraída cuando lees. Tu risa me 
alegra el corazón. 

Había llegado hasta sus pechos, los cogí entre mis manos, 
levantándolos para juntar sus pezones, besé alternativamente uno y 
otro sin dejar de mirarla. Alba se arqueó de placer al sentir mi lengua 
y hundió sus manos en mi cabello, haciendo presión y gimiendo. 

Esta vez no hubo interrupciones, pude recorrer su cuerpo con mis 
labios. Degustar su delicado sabor. 

No tardó en tomar la iniciativa. Con sus caricias, y sin dejar de 
besarme, fue desnudándome despacio. Después se tumbó boca arriba y 
me abrazó con sus piernas atrayéndome por completo hasta ella. 

—¿También imaginaste esto? —preguntó en un susurro entre 
jadeos. 

—Sí —reconocí a la vez que entraba en ella y la habitación se 
llenaba de sus gemidos. 

En esos instantes solo existía Alba para mí. Sus gestos, sus 
murmullos, solo ella y yo proporcionándole placer. Besé su boca a la 
vez que incrementaba el ritmo llegando los dos a la vez a un 
maravilloso orgasmo. Caí a su costado jadeando, mientras se abrazaba 
a mí, besando mi pectoral. 

—Yo también te había imaginado. Pero eres aún más dulce de lo 
que había podido pensar. 

La abracé besándola en los labios. 

Como si esa habitación fuera el refugio del que carecíamos en el 


castillo, pasamos la noche amándonos. Parando en ocasiones a comer 
o contemplar la tormenta. Le hice el amor de todas las formas posibles 
hasta que con las primeras luces del amanecer, agotados, nos 
dormimos. 


Capítulo 10 


Alba 


Era cerca del mediodía cuando desperté a Evans a besos. Buscando 


de nuevo el placer que sus caricias me daban, bajé por su torso 
desnudo recorriendo cada centímetro. Se removió un poco al sentir 
cómo iba descendiendo en un camino que mis manos habían 
aprendido ya de memoria. Aún entre sueños intentó hablar, pero solo 
fue capaz de gemir. 

—¿Quieres que pare? —pregunté, y él sonrió. 

—Jamás se me ocurriría tal locura. 

Lo besé, sentándome a horcajadas sobre él y buscando la última 
protección. Los gemidos y jadeos volvieron a llenar la estancia. Fuera 
la tormenta seguía, pero a nosotros poco nos importaba mientras 
estuviéramos juntos. 

El orgasmo volvió a recorrernos a los dos cuando sus manos se 
ciñeron a mis caderas, intensificándolo todo. Me acurruqué en su 
regazo sin dejar de besarlo. 

—Buenos días —murmuré pegada a su rostro. 

—Buenos días, mi amor. 

Sonreí, vergonzosa, al escucharlo decir aquello en castellano, 


aunque prefería oírlo en gaélico, pues las palabras pronunciadas en 
ese idioma parecieran más dulces y reales. 

—Sigue lloviendo —dije, como si él no fuera capaz de verlo. 

Pasó sus dedos distraídamente por mi hombro. 

—Sí, pero el mar está más calmado. Podremos cruzar si quieres. 
También puedo hablar con Logan, subir algo de comer y pasar el resto 
del día encerrado aquí contigo, sin que nadie nos moleste. Solos los 
dos besándonos y explorando nuestro amor. 

—Eso me gustaría. Mañana tengo la reunión con la universidad y 
la semana que viene tengo que preparar toda la documentación para 
entregar el trabajo, me vendría bien un día contigo sin hacer nada de 
eso. 

—¿La semana que viene? 

Su mirada mostró preocupación. 

—SÍ, yo tampoco me creo que haya pasado tanto tiempo. 

Se separó de mí para mirarme fijamente a los ojos. 

—¿Cuándo tienes que volver? 

—Después de la entrega podría quedarme unos días más, pero 
antes de que inicie el próximo cuatrimestre debería regresar para 
preparar las clases. —Se movió algo intranquilo—. Evans, ya sabíamos 
que esto iba a ocurrir. 

—Sí, aunque no creí que sería tan pronto. Es decir, apenas hemos 
podido hacer nada. 

—Llevo aquí cinco meses. El tiempo vuela cuando estás bien. — 
Cogí su mano entre las mías—. Antes de que te des cuenta me darán 
las vacaciones de Semana Santa y podré venir a verte unos días o 
también puedes venir tú. 

—Sí, tienes razón, pero se me hará extraño despertar y que no 
estés a mi lado. Más después de lo ocurrido esta noche. 

Posó su mano libre en mi cuello y me besó. Bajé la mirada a las 
que teníamos entrelazadas. 

—¿Crees que hemos perdido el tiempo? ¿Que esto debería haber 
ocurrido antes? 

—No —murmuró con sus labios rozando los míos—. Porque ahora 
me conoces como pocas personas en este mundo y yo siento que 
también te conozco. Me he mostrado ante ti como nunca antes había 
hecho con nadie y no me arrepiento. Aunque cuando tu avión 


despegue sentiré que falta una parte de mí. 

—No quiero pensar en ese momento, aún faltan unas semanas. 
Podemos aprovechar estos días y ya buscaremos un plan cuando 
estemos alejados y no podamos vernos. 

La sonrisa triste de Evans me hizo sonreír también. 

—Tienes razón. No vamos a pasar el tiempo que nos queda 
pensando en lo amarga que será la despedida. Mejor disfrutemos de 
estar juntos y después pensaremos en lo dulce que será el reencuentro. 

—No podía haberlo dicho mejor. 

Dispuestos a iniciar el día, fuimos juntos al baño, nos preparamos 
y bajamos al salón. Los demás huéspedes ya estaban faenando, las 
ventajas de no tener que trabajar con animales, así que Logan nos 
sirvió un opíparo desayuno con una sonrisa burlona, mientras no 
dejaba de decir cosas como: «Necesitáis más proteínas». «¿Algo de 
fruta para evitar dolores después del ejercicio?». En cada una Evans 
carraspeaba para indicarle que parara y yo no podía evitar imaginar a 
Neus haciendo lo mismo. Tenía claro que si mi amiga hubiese estado 
allí no solo habría celebrado cada una de esas intervenciones, sino que 
además habría añadido alguna más. Al contrario que con Gertrude, 
con Logan no sentía tanta vergiienza, al fin y al cabo él nos había 
proporcionado la protección y había buscado el pijama. Quedaba claro 
que era su modo de ayudar a su amigo a seguir adelante. 

Por fin pude probar los famosos scones de Adhara, pues por la 
edad solo los hacía en momentos especiales y la feria del ganado era 
uno de ellos, aunque Logan decidiera que el momento especial era lo 
ocurrido esa noche en nuestra habitación. 

—¿Tienes ocho años, McLean? —protestó arisco Evans, y él rio 
descaradamente. 

Yo los miré a los dos con la boca llena de ese maravilloso bollo de 
mantequilla relleno de deliciosa mermelada y dije: 

—Si me traes otro de estos puedes seguir así toda la vida. Esto es 
el cielo. 

Los dos me miraron sorprendidos, fue Evans el que se inclinó para 
decirme: 

—¿Quién eres y qué hiciste con la chica que quería morir en la 
cocina ayer por la mañana? 

Me lamí, antes de contestar, el resto de mermelada que tenía en el 


labio, y dije: 

—Soy una adicta al dulce y, además, la cocina no es un lugar 
indicado para hacer eso, pero una habitación privada, íntima, sí. No 
hice nada de lo que tenga que avergonzarme esta noche. 

Sin mediar palabra, un plato con otro scone apareció delante de 


—Si no te pones roja deja de tener gracia. 

Sonreí moviendo los hombros, feliz por mi nuevo manjar y porque 
además se habían acabado los comentarios. Evans me miró sonriendo. 

—Veo que has entendido perfectamente cómo tratarlo. 

—Ahora ya somos amigos. 

Después del desayuno fuimos al castillo y nos encerramos en la 
habitación de Evans. Sin importarnos nadie más salimos de allí solo 
para comer o para pasear acaramelados por la orilla de la playa. Esas 
semanas fueron como una luna de miel. 

Después de uno de nuestros paseos y a pesar del frío, nos 
tumbamos un momento en medio del campo de brezo. Me gustaba 
estar allí tendida, mirando el cielo, cada vez más gris, sin nada más 
que hacer ni que pensar. Solo con la compañía de Evans y Neart, 
empezaba a creer que era lo único que necesitaba en la vida. Apoyada 
en el pecho de Evans, suspiré: 

—Voy a echar de menos esta paz. 

—Seguro que no por mucho tiempo. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que no soy de los que esperan a que las cosas sucedan, 
vamos a solucionar el problema de la distancia más pronto que tarde, 
te lo prometo. 

Elevé el rostro para besarlo. Como era habitual el cielo empezó a 
gotear y me reí divertida. 

—Esto no lo voy a echar de menos, en mi tierra puedes pasarte 
semanas y meses sin que la lluvia te interrumpa tu escena de amor. 

—Pero Escocia es verde y salvaje por algo. 

—¿Salvaje? —Lo besé con más ganas— ¿Cómo de salvaje? 

—Vamos a casa y te lo demuestro. 

Montamos en Neart y emprendimos el camino de regreso. Iba 
sentada delante y de vez en cuando me ladeaba para besarlo. 

—¿Dónde ha quedado mi chica tensa que no se movía para no 


caerse? 

—Ahora es una experta amazona, siempre que vaya acompañada. 

Después de que me contaran lo de la maldición no había vuelto a 
insistir en aprender a cabalgar. Era algo a lo que nunca le había dado 
importancia, y si hacerlo iba a poner nervioso a Evans, no valía la 
pena. Podía conducir hasta el pueblo y en los días de buen tiempo ir 
andando. Además, hacerlo en su compañía era mucho mejor. Ambos 
entendíamos ese momento como algo íntimo y único que nos acercaba 
el uno al otro. 

Nada más llegar, Melissa salió a recibirnos. 

—Señora, han llamado preguntando por usted. 

—«¿Por mí? 

—Sí, era de la universidad, les dije que llamaran a su número, 
pero dijeron que estaba apagado. No pude avisarles antes, lo lamento. 

—No pasa nada, Melissa, muchas gracias. 

Subí a la biblioteca y abrí el portátil mientras comprobaba que 
efectivamente mi teléfono estaba apagado. Maldije en voz baja y lo 
puse a cargar, había estado tan absorta con Evans que me había 
olvidado por completo del aparato. No solo tenía las llamadas 
perdidas de la universidad, sino también varios mensajes de Neus. 


Neus 

Te voy a perdonar este 
abandono porque te quedan 
solo unas horas con él. Pero 
que sepas que hace días que 
no hablamos y necesito a mi 
amiga. 


Alba 

Estoy siendo una amiga 
horrible. Lo siento mucho. 
Prometo compensarlo. Cuando 
llegue nos vamos de cañas 
hasta que te agotes. 


Neus 
Más te vale. Dime que por lo 
menos lo estás gozando. 


Alba 
Como nunca antes en mi vida. 


Neus 
Me alegro mucho. Nos vemos 
en unas horas. Te quiero. 


Alba 
Te quiero. 


Dejé el móvil sobre la mesita de noche llenando mis pulmones de 
aire y dejándolo escapar poco a poco. Pese a la tristeza de irme, 
dentro de mí había otro sentimiento, uno mucho mayor. Una de las 
razones por las que no me arrepentía de haber esperado tanto para 
acostarme con Evans, aunque hubiéramos pasado más de la mitad de 
mi estancia siendo solo amigos, sin besarnos. La seguridad de que 
aquello era real y no producto de la fantasía y la novedad. Nunca 
antes me había mostrado de esa manera frente a ningún hombre, con 
Evans era yo sin ningún tipo de máscara. 

Cuando por fin pude acceder al correo me quedé anonadada. 
Había esperado cualquier cosa, pero jamás lo que estaba leyendo. Di 
un salto y salí de la habitación buscando a Evans. Lo encontré en su 
despacho. 

—No te vas a creer lo que acaba de pasar. 

—Seguro que no, pero si me lo cuentas tú, sabré que es verdad. 

Me senté en su regazo y lo besé. 

—Creía que la llamada era por la beca o por el regreso a las 
clases. Ya sabes, el temario y esas cosas. Sin embargo, no era mi 
universidad la que ha llamado, ha sido una universidad de aquí. —Di 
un pequeño grito de emoción y me levanté porque los nervios no me 
permitían estar quieta—. Tengo un correo de un tal Liam Hamilton 
que me propone una reunión de trabajo. 

—Eso es estupendo. 

—¿Verdad? Dice que ha visto mis trabajos y que sabe que estoy 
estudiando a Inés. 

—Qué bien. 

Y a pesar de estar aún en mi burbuja, el tono en el que dijo esas 
palabras me llamó la atención. Incluso su rostro, aquella no era la 


expresión de un Evans sorprendido. 

—¿Tú lo sabías? 

—¿El qué? 

—Lo de Liam —recordé que una vez lo había escuchado 
despedirse de alguien con ese nombre—. Tienes un conocido que se 
llama así. 

—Liam es un nombre de lo más común aquí. Es como José en 
España. 

—No me mientas. Las mentiras tienen las patas muy cortas y es lo 
peor que podrías hacerme. 

O tal vez no. Porque cuando bajó la mirada y confesó que Liam 
era un excompañero suyo de estudios, al que había llamado hacía 
unos meses pidiéndole ayuda, el mundo entero se me cayó encima. 

Me dejé caer al suelo frente a la chimenea, la inyección de energía 
con la que había irrumpido en el despacho había desaparecido de 
golpe. Evans se levantó rápidamente para venir junto a mí. 

—Alba, no es lo que estás pensando. Yo solo lo llamé para que 
leyera tu trabajo, le hablé de ti y le dije que se pusiera en contacto con 
tus jefes. No hice más que mostrar tu talento ante él. Si no pensara 
que eres buena para el puesto jamás te habría mandado ese mail. No 
creas que lo hace porque yo se lo dije. 

—Lo llamaste. 

—Sí, lo llamé, pero solo para decirle que podrías ser una buena 
compañera. Liam hace mucho tiempo que busca a alguien para cubrir 
ese puesto en el curso de Literatura hispánica y yo sabía que tú ibas a 
ser la mejor opción. Si no fueras buena no te habría hecho esa oferta. 

Sabía que la intención de Evans era bloquear esa voz interior que 
decía que aquello era un enchufe en toda regla y que ese puesto solo 
me lo ofrecían por ser la novia de quien era. Sin embargo, esa voz en 
esos momentos era muy bajita y la que gritaba con fuerza en mi 
cabeza estaba preguntando algo muy diferente. 

—¿Cuándo lo llamaste? 

—¿Cómo dices? 

—¿Cuándo hiciste esa llamada? Estas cosas no se hacen de hoy 
para mañana, si hay algo peor que la burocracia es la burocracia 
universitaria, aunque sea en la privada. Responde, por favor. 

—Hace unos meses. 


—Unos meses. ¿Cuántos? Y no me mientas porque lo sabré y será 
mucho peor. 

—Jamás te mentiría, ¿por qué tendría que hacerlo? No hice nada 
malo, Alba, no hay coacción ni nada. Encajas de verdad en ese puesto 
y Liam te considera una trabajadora válida. 

—¿Cuánto tiempo hace que realizaste esa llamada? —pregunté 
empezando a ponerme nerviosa, porque no estaba respondiendo 
directamente y eso me ponía en lo peor. 

—Poco después de decidir que iríamos despacio. 

El alma se me cayó a los pies. Mi gesto de dolor hizo que Evans 
viniera a abrazarme, pero yo me alejé. Confundido, ya arrodillado 
frente a mí, dijo: 

—No entiendo qué problema hay. 

—Cuando esta tarde has dicho que íbamos a solucionar el 
problema de la distancia, ¿te referías a esto? 

—No. Después de esa llamada no he vuelto a saber nada de Liam. 
No he querido llamarlo para que no pensara que estaba metiendo 
presión. Estoy siendo sincero, solo quería que tuvieras una 
oportunidad aquí. Por supuesto, si esto no hubiera funcionado, 
habríamos buscado más opciones. 

—¿Cuáles? 

—No lo sé. Pero es un buen puesto en una buena universidad, 
creo que es maravilloso para... 

—¿Te has planteado que no quiera venir a vivir aquí? 

Y fue a él a quien le cayó el jarro de agua fría. 

—¿Cómo dices? 

—Hiciste esa llamada sin consultarme siquiera, sin hablar 
conmigo. Asumiste que iba a ser yo la que lo dejaría todo por venir. 

—Alba, tiene que ser así. 

—¿Por qué? 

—Porque soy el señor de Eilean Mo Chridhe, este es mi lugar. 

—Siento que mi casa no tenga nombre, de ese modo tal vez 
entenderías que ese es mi lugar —dije fría mientras me alejaba un 
poco más y me ponía de pie. 

Él me imitó antes de seguir hablando. 

—Es diferente. Yo no puedo abandonar esto, son mis tierras, mis 
posesiones y mi herencia. Eilean Mo Chridhe está por encima de 


cualquier cosa, creí que lo habías entendido en este tiempo que llevas 
aquí. Cada cosa que hago desde que me levanto por la mañana hasta 
que me acuesto por la noche es por y para esta gente. Mi gente. 

Las lágrimas habían empezado a rodar por mis mejillas, si 
hubiéramos estado gritando tal vez habría sido menos doloroso. 
Podría achacar las palabras a los nervios o a la precipitación. Sin 
embargo, nada de eso podía ser, pues los dos estábamos hablando 
como personas civilizadas, no había nada que nos molestara más que 
los gritos. Incluso en esa situación, Evans mantenía las formas y eso 
hacía que todas y cada una de las palabras se entendieran y cayeran 
sobre mí como una losa. 

—«¿Por encima de cualquier cosa? 

Evans parpadeó como si se diera cuenta en ese momento de lo que 
había dicho. 

—Ya sabes lo que quiero decir. 

—No, no sé qué has querido decir. Porque hasta hace solo un 
momento creí que íbamos a tomar esa decisión juntos. Que había una 
pequeña opción, por muy pequeña que fuera, en la que tú ibas a 
mudarte a España, ese país que tanto te gusta porque hace sol y 
tenemos jamón. Pero no, eso solo lo decías por decir, porque mientras 
tanto habías ido urdiendo un plan perfecto en el que tú te quedabas 
con todo. El país y la chica. 

—Alba, eso no es cierto. No he querido ocultarte nada. Hice esa 
llamada para ver si existía esa posibilidad y después no he sabido 
nada más de Liam en todo este tiempo, hasta lo había olvidado. No es 
ningún plan perverso, solo una opción más de... 

—De que sea yo la que se traslade. ¿Alguna vez has pensado en 
hacerlo tú? 

—No. 

Y la sequedad de su respuesta me congeló por completo. 

—Entiendo. 

—Cariño... 

Vino hacia mí y yo me alejé, impidiendo que me cogiera para 
atraerme hacia él. 

—No, no me abraces, no me toques. Necesito estar sola —dije 
alejándome un poco más y llegando a la puerta. 

—Deja que te lo explique. 


—Creo que lo has explicado todo muy bien. Eilean Mo Chridhe es 
lo más importante en tu vida y yo lo sabía; aun así, duele escucharlo. 

Cerré la puerta del despacho, conteniendo las ganas de gritar, y 
corrí hasta la habitación que había abandonado hacía unos meses para 
trasladarme a la de Evans. Me tiré en la cama y, hundiendo la cara en 
la almohada, grité de dolor. 

Ni en mis peores pesadillas había previsto que así sería mi última 
noche en Baileaghráid. Cuando mi cuerpo se cansó de llorar, recogí 
todas mis pertenencias, agradeciendo a mi mala cabeza no haber 
hecho la mudanza definitiva de estancia. 

Fui despacio hasta la biblioteca para recoger el portátil y algunos 
documentos. Escuché unos pasos tras de mí y vi el reflejo de Evans en 
la ventana. 

—No puedes irte así, tenemos que hablar. 

—Lo siento, pero no puedo hablar contigo ahora. Necesito pensar. 

—Alba, solo buscaba una solución. 

—No lo entiendes ¿verdad? Esto es una pareja, Evans, las 
soluciones se buscan hablando como hemos hecho siempre. Como 
cuando nos sentamos y decidimos que no iba a pasar nada hasta que 
nos conociéramos un poco más. Como cuando pasamos las noches 
despiertos hablando de nuestras vidas. ¿Te has parado a pensar en mi 
familia? ¿En mi vida en Valencia? 

—No vas a dejar de verlos y pueden venir a visitarnos siempre que 
quieran. 

—¿Y por qué actuaste a escondidas? 

—No lo hice a escondidas, simplemente se me olvidó. 

—¿Se te olvidó comentar que habías trazado un plan para que 
cambiara toda mi vida? —pregunté tratando de seguir serena y no 
volver a llorar. 

—No era ningún plan, solo una opción. Por favor, tienes que 
escucharme. 

—Lo siento, pero ahora no puedo. Me has hecho daño, necesito 
estar sola y pensar. Me voy a ir ya, mi avión sale en cuatro horas y no 
lo puedo perder. 

—Voy a por las llaves del coche... 

—He llamado a Aylin, me lleva ella al aeropuerto. 

—¿Cómo dices? —dijo perplejo. 


—En realidad la llamé para que me explicara cómo contratar un 
taxi hasta aquí, pero dijo que era una locura y que me llevaba ella. 
Tranquilo, le dije que no podías llevarme. 

—No te vayas así, por favor. 

A pesar de todo no podía irme sin abrazarlo y sin despedirme, así 
que me acerqué y hundí en su cuello mi nariz, quizá por última vez. 

—Créeme, ahora es lo mejor. Digas lo que digas no lo vamos a 
arreglar y solo podría ir a peor. Necesito volver a casa y pensar, sola. 

—Alba, yo te quiero. 

—Lo sé, y yo también, por eso esto es tan duro. Te prometo que 
cuando me calme y sea capaz de escucharte de verdad te llamaré. 
Dame unos días, por favor. Te avisaré cuando llegue a España. 

No respondió. Entendiendo que aquello no iba a cambiar, me 
abrazó con más fuerza y después, con el corazón dolorido, nos 
separamos. Habría sido muy fácil olvidarlo todo, pensar que Evans me 
facilitaba la vida y reconocer que en el fondo siempre había sabido 
que sería yo la que se trasladaría. Pero el hecho de que lo hubiera 
hecho sin decirme nada y desde hacía tanto tiempo levantaba todas 
las alarmas de mi cabeza. No podía simplemente ignorarlas y seguir 
adelante, por mucho que doliera. Cerré la puerta, tragándome un 
nuevo grito, y bajé hasta la entrada, donde ya me esperaba el coche 
que me alejaría de allí. 

Supongo que Aylin achacó el berrinche a mi sangre latina y la 
intensidad de mis sentimientos, pues no dijo nada en todo el viaje más 
que frases vanas sobre que no me iba para siempre y que allí tendría 
siempre mi hogar. Nos despedimos con un fuerte abrazo, prometiendo 
estar en contacto. 

Era posible que ella se conformara con sospechar que mis lágrimas 
eran por la marcha, pero no tendría la misma suerte con Neus. Así que 
traté de calmarme en el vuelo, pensar en otra cosa, empezar a 
organizar mi regreso. Todo fue en vano, cualquier cosa me recordaba 
a Evans, era demasiado pedir. 

¿Cómo había podido hacer eso sin consultarme? 

Cuando el avión tocó suelo seguí sentada en él hasta que lo 
abandonó el último pasajero. Un azafato muy atento se me acercó con 
una sonrisa amable. 

—¿Está bien, señorita? 


—¿Volvéis ahora a Edimburgo? 

Negó con la cabeza. 

—No, este avión no realiza el viaje de regreso. 

—Lo siento, es que... 

No respondí, porque ni siquiera era capaz de pensar que tal vez 
hubiese cometido el peor error de mi vida y que bajar de ese avión 
significaba terminar. Como cuando al entrar en una embajada pisas 
suelo del país, así me sentía. Salir de ahí y pisar suelo firme 
significaba acabar con todo, terminar con Evans. 

El sentido común se superpuso a los pensamientos extraños y fui 
en busca de mi equipaje. Esta vez el drama fue menor, solo tuve que 
esperar un par de horas hasta que empezaron a salir todas las maletas, 
la mía la última. Cerca del mediodía estaba entrando en casa con los 
ojos rojos. 

Neus se lanzó a mis brazos y, cuando se dio cuenta de cuál era mi 
estado, se alarmó. 

—¡Mare de Deu, senyor|12]! ¿Qué te ha pasado? 

—No tengo muchas ganas de hablar. 

—«¿Esto es por volver? Cielo, en un par de meses tendrás días 
libres, puede venir él o puedes ir tú. Venga, es dueño de un castillo, 
seguro que puede permitirse un vuelo cada dos o tres semanas. 

Al decir que era dueño de un castillo, un gemido ahogado había 
salido de mi garganta, y a pesar de que no me quedaban lágrimas, 
hundí el rostro en su pecho y lloré. 

—¿Te ha hecho algo? Alba, escúchame, conozco a un tipo que nos 
ayudará en lo que sea. 

—No necesito un abogado. 

—¿Quién ha hablado de abogados? Yo hablo de justicia, no de 
leyes. 

—¿Policía? 

—Trapichero —afirmó con un tono mafioso que utilizaba siempre 
para hacerme reír, solo que esta vez lo único que consiguió fue un 
nuevo ataque de llanto. 

Me abrazó llevándome a la cama y tumbándose conmigo. Cerré 
los ojos y centré toda mi atención en las caricias de su mano en mi 
cabeza y en cómo intentaba tranquilizarme con un sonido siseante. En 
algún momento caí dormida. 


Cuando desperté era de noche, me levanté de golpe. 

— ¡Evans! 

—Estás en España, cielo —respondió Neus abrazada a mí. 

—No le dije que había llegado. 

—Llamó hace unas horas y lo cogí. ¿Qué ha pasado? 

—-¿Qué te ha dicho? 

—Nada, solo que estaba preocupado y le dije que habías venido 
muy cansada. Por su voz no debía tener mucho mejor aspecto que tú. 

—Tengo que llamarlo. 

No hizo falta que se lo pidiera, en cuanto cogí el móvil, Neus salió 
de mi habitación. Me dio un beso en la mejilla y susurró: 

—Si me necesitas estoy fuera. 

Por cada tono de llamada mi corazón se saltaba un latido. Cuando 
escuché su voz al otro lado ahogué un sofoco. 

—Hola, Alba. 

«Hola, Alba». Lejos habían quedado las palabras de amor y 
apelativos cariñosos. Ya no era «mi vida» ni «mi amor». Una mano 
invisible me ató el corazón al pensar que tal vez no fuéramos capaces 
de superar ni la primera prueba. 

—Evans, me dormí. Llegué agotada y Neus... 

—Cuida de ti como yo no he hecho —murmuró. 

—No digas eso. Has cuidado muy bien de mí todo este tiempo. 

—Gracias, solo necesitaba saber que estabas en casa. Alba, siento 
mucho lo que ha pasado, creí que... 

—Ahora no, por favor. Dame unos días para que mis pensamientos 
se calmen y hablamos. 

—Está bien, solo quiero que sepas que nada de lo que hice fue por 
dañarte. 

—Lo sé, Evans. Lo sé. Buenas noches. 

—Oidhche mhath.[13] 

Colgué, dejando el móvil a un lado, para abrazar la almohada y 
volver a llorar. 


Capítulo 11 


Evans 


D, un respingo en la silla cuando la puerta del despacho se abrió de 
golpe y entró Aylin hecha una furia. Después de ver cómo Alba subía 
en el coche y desaparecía me había sentado en uno de los sillones y 
me había quedado traspuesto. Había pasado una de las peores noches 
de mi vida, solo comparable a la de la muerte de mi padre, pues de la 
de mi madre no tenía recuerdos. Debido a mi corta edad cuando 
ocurrió, mi cerebro había podido bloquear algunos de los más 
dolorosos y dejarme solo los de su cálida sonrisa. Ahora Aylin me 
hablaba casi gritando, pero yo no era capaz de entender nada. Por un 
segundo creí que le había pasado algo malo a Alba camino del 
aeropuerto. 

—Mo ghaol. 

—<Tu amor». No me vengas ahora con esas. La he dejado en el 
aeropuerto hecha un asco. ¿Qué ha pasado? 

—Se terminaba su beca y tenía que volver a España. 

—Evans McFárach, como no me digas la verdad en menos de dos 
minutos te juro que subo contigo a las almenas y te lanzo desde allí. 
No serás el primero al que le ocurre. 


—No tengo ganas de hablar, Aylin, solo necesitas saber que de 
verdad nadie entiende que este es mi lugar. 

—¿Qué estás diciendo? Esa chica lleva aquí cinco meses, hablando 
con tu gente, moviéndose por tus dominios como si fueran de ella. 

—Y aun así cree que voy a irme a España. 

—¿Cómo dices? ¿Habéis discutido por quién tiene que ir a vivir al 
lugar del otro? 


—ESO parece. 
—Pero eso no tiene sentido. Evans, ¿qué me estás escondiendo? 
—Quiero estar solo —dije levantándome—. Gracias por 


acompañarla al aeropuerto, eres una gran amiga. Te quiero. 

Le di un beso en la mejilla y salí sin preocuparme de que se 
quedara sola. Mi prima se iría detrás de mí como siempre hacía. Me 
encaminé hasta la habitación y me lancé en la cama; después de estar 
toda la noche despierto y todas las emociones vividas, caí dormido 
casi de inmediato. 

Durante los siguientes días, fui un zombi, vagaba por el castillo 
como alma en pena sin hablar con nadie, había dado indicaciones 
exactas de que no me molestaran; y por mucho que Logan y Aylin 
habían venido, se habían respetado. 

Lo máximo que hacía era enviarles un mensaje diciendo que 
seguía respirando, y escribir y borrar el de Alba. Uno en el que le 
decía que la echaba de menos, en el que le declaraba mi amor y le 
hablaba de lo feliz que me había sentido entre sus brazos. Uno que no 
llegaba a enviar nunca. 

Estaba sentado en mi escritorio cuando la puerta se volvió a abrir 
de golpe, iba a gritar el nombre de mi prima, pero me quedé 
estupefacto. 

—Bryden —murmuré como si en lugar de mi hermano fuera la 
reencarnación de mi padre, pues igual de sorprendido me habría 
encontrado. 

—Así es, a mí no puedes negarme la entrada en casa. Santo Dios, 
estás hecho un asco. ¿Qué ha pasado? 


—Nada. 
—OH, y tanto que nada, ni siquiera una ducha ha pasado. Apestas. 
—Me duché... —La pausa para buscar ese recuerdo fue tan larga 


que entendimos que hacía demasiado tiempo—. No importa. ¿Qué 


haces aquí? Estabas en Argentina. 

—Volví hace una semana. 

Me di cuenta de lo hundido que había estado. Tanto que ni 
siquiera recordaba que tenía un vuelo previsto para dos días después 
de su regreso, ir a su casa en Londres y sorprenderlo con una visita. 

—Quería ir a verte a Londres. He perdido el vuelo. 

—¿Qué vuelo? ¿De qué hablas? 

—Tenía un vuelo para hace dos días, iba a darte una sorpresa por 
tu regreso. Pasar unos días contigo, que me hablaras de tu viaje y yo 
te contaría... —Callé. ¿Qué iba a contarle ahora? 

Bryden dio la vuelta a la mesa y se inclinó haciendo que lo mirara 
a los ojos, los mismos que los de mi padre. Los ojos de los McFarach, 
del color de la miel. Su voz sonó dulce como esta cuando dijo: 

—¿Por qué no confías en mí? 

A pesar de ser mi hermano pequeño y de lo delicado que había 
sido de niño, ahora tenía frente a mí a un joven de espalda ancha y 
fuerte. Lo abracé cayendo derrotado y volviendo a llorar como un 
chiquillo. Sin poder dejar de hacerlo le respondí: 

—-Claro que confío en ti, pero no puedes hacer nada. 

—Vamos a sentarnos y me cuentas qué ha pasado. 

Lo acompañé hasta el sofá que tenía frente a la chimenea. Antes 
de sentarse se sirvió un vaso de whisky y yo le hice señales para que 
me pusiera otro. No había bebido en ese tiempo porque la imagen de 
hombre abandonado que se refugia en el alcohol la había odiado toda 
mi vida y lo último era eso. Sin embargo, ahora que estaba dispuesto a 
hablar con mi hermano, el único que podía llegar a entenderme, 
necesitaba sentir el calor del licor bajando por mi garganta, para 
ayudarme a pasar el trago. Nos sentamos de costado, frente a frente. 
Dimos el primer sorbo en silencio, mirándonos a los ojos y empezando 
una conversación incluso antes de decir la primera palabra. Un poco 
más tranquilo al entender que Bryden no iba a juzgarme sin conocer 
toda la historia, pues si algo tenía mi hermano era paciencia, empecé 
a soltar todo lo que tenía dentro: 

—Creí que si hablaba con ella, que si veía esto y conocía Filean 
Mo Chridhe, entendería que yo pertenezco a este lugar y que no me 
puedo ir. Que su gente depende de mí. 

—Alto, alto, ¿me estás diciendo que has vivido aquí con una chica 


casi medio año y me entero ahora? 

—Bryden, eso no es lo importante. 

—¿No? Porque yo lo veo muy importante. 

—Estabas en Argentina, ¿recuerdas? 

—Allí también tenía internet. Aylin tampoco dijo nada y hablo 
con ella semanalmente. ¿Se puede saber qué os pasa? 

—Vale, tienes razón, vamos a hablar de tu crisis personal y de por 
qué tu familia te odia. ¿Crees que si te abrieras más con nosotros se 
solucionaría? No sé, ¿con quién estuviste en Argentina? 

—Quiénes —dijo alzando una ceja y sonriendo. 

—Paso. 

Soltó una carcajada y me abrazó. 

—Hermanito, no todos somos como tú, que buscamos el amor de 
nuestra vida en cada persona que conocemos. Algunos solo queremos 
vivir y divertirnos, no nos enamoramos. ¿Qué ha pasado con esa 
chica? 

—Lo de siempre, en cuanto le dije que Filean Mo Chridhe era más 
importante que nada... 

—¿Que le dijiste qué? 

—La verdad, Bryden, le dije la verdad. Tú puedes permitirte pasar 
meses fuera de casa en mitad de la nada, pero yo soy el señor de este 
castillo y tengo que cuidar de su gente. 

—¿Te estás escuchando? Evans, no puede ser cierto lo que me 
estás contando. No has entendido nada. 

—¿Que no he entendido nada? 

—Hasta ahora creía que el problema era que las chicas no eran las 
adecuadas o que odiaban estar aquí gran parte del tiempo, pero me 
estás diciendo en serio que crees que es más importante el castillo que 
cualquier persona. Me desilusionas. 

—Oh, perdona, don «vivo mi vida sin dar explicaciones». Jamás 
entendiste la responsabilidad que se me vino encima al morir padre. 

—Eso no es verdad. Claro que la entendí y no hay día que pase 
que no dé gracias por ser el hermano pequeño y no tener que vivirla. 
Pero, hasta ahora, creía que entendías que esto es solo un deber más. 
Cierto que marca tu vida, que no has podido escoger una carrera como 
la mía. Pero creí que habíamos tenido suerte y que ser el 
administrador de los bienes, el hombre de negocios, te hacía feliz. ¿No 


te gusta tu trabajo? 

—Claro que me gusta mi trabajo. Yo nací para esto. Es lo que 
estoy diciendo, no puedo irme a otro país. 

—Lo que no puedes es irte para siempre, en eso estamos de 
acuerdo, pero no serás el primero que dirige empresas desde la 
distancia y realiza viajes para controlar que está todo bien. 

—Esto no es una simple empresa, Bryden. No puedo desaparecer 
durante la mitad del año o más. No funciona así. 

—Yo sería capaz de dejarlo todo por ti, Evans. 

—Y o también iría a Londres si me necesitaras. 

—No, no me refiero a venir, verte y volver, me refiero a que no 
puede ser verdad que pienses que este castillo es más importante que 
el amor de tu vida. 

—Ella tenía que entender que, de los dos, el que está más atado 
soy yo. 

—¿Y se lo explicaste o asumiste que así lo vería? 

Bajé la cabeza al darme cuenta de que en ningún momento en 
todo ese tiempo le había hablado a Alba de eso. En todos esos meses 
lo había dado por hecho. Que cuando le decía que solucionaríamos el 
problema de la distancia, no me refería a que hablaríamos de cuál de 
los dos se mudaría, sino a qué haría ella con su vida una vez que se 
viniera a vivir aquí. 

—Entiendo. Asumiste que ella ya sabía que tenía que dejar toda su 
vida por ti. ¿De verdad estás dispuesto a vivir sin ella por estas cuatro 
paredes? Porque en ese caso es posible que no entendieras ninguna de 
las historias que nos contó padre. 

—Acabas de decir que nunca te enamoras, no vengas con historias 
de amor donde uno muere por el otro. Romeo y Julieta es un drama 
que se habría solucionado con una charla. 

—¿Y esto cómo se soluciona? —No pude responder a eso—. Lo 
único que sé es que nuestro padre jamás habría antepuesto Eilean Mo 
Chridhe a madre ni a nosotros. Tal vez yo no entienda la 
responsabilidad que acarreas en tus hombros, pero no creo que sea 
diferente a la que soportaba él. 

Tragué saliva y volví a hundirme en su pecho, él me abrazó 
mientras yo lo susurraba: 

—Soy un estúpido. Un hombre horrible. 


—Oh, venga ya. Cuando sacas la vena dramática eres peor que 
Aylin haciéndose la víctima para librarse de un castigo. No eres un 
hombre horrible, solo uno al que le cayeron encima todas las 
responsabilidades. Que ha cuidado de su familia desde muy temprano. 
Asumiste un cargo y lo hiciste con tanta entereza y responsabilidad 
que jamás me he parado a pensar en ello hasta hoy. Pero tienes razón. 

—¿Tengo razón? —pregunté incrédulo. 

—Sí. —Movió las manos realizando un gesto dudoso, para 
indicarme que no me lo creyera demasiado—. No puedo venir aquí 
después de desaparecer tantos meses y echarte la culpa de que pienses 
así. Hago mi vida y no me preocupo por nadie más. Te llamo, te 
cuento que voy y vengo, y no me doy cuenta de que si tú no estuvieras 
aquí, esto no seguiría siendo un hogar al que volver. Jamás he dudado 
de que esto te perteneciera. 

—Bryden, esta también será tu casa. 

—Lo sé, no estoy hablando de eso. Estoy diciendo que ahora 
regreso porque está cerca la Navidad, pero solo vengo como un 
invitado, no me preocupo de si el castillo está en buen estado, de si 
Melissa está cerca de jubilarse o de si económicamente las cosas van 
bien. Tú te quedaste con esa responsabilidad y jamás creí que debiera 
agradecértelo. Lo que quiero decir es que jamás te he envidiado, pero 
que ahora me doy cuenta de lo afortunado y libre que he sido porque 
tú te has sacrificado. 

—No es un sacrificio. Me gusta vivir aquí. 

—¿Tanto como para perder a Alba? 

Iba a protestar de nuevo cuando mi cabeza me recordó otras 
palabras, unas pronunciadas por mí no hacía tanto, en las que 
aseguraba que no había nada más importante que este castillo. 
Abatido, me senté de nuevo ocultando mi cara entre mis manos. 

—Es demasiado tarde. 

—Di que sí, ese es el hermano mayor del que estoy tan orgulloso. 
El que con solo dieciséis años le habló a padre de un negocio rentable 
que podía ayudar a muchas familias del pueblo. 

—Esto es diferente. 

—¿De verdad vas a dejar que esa chica se vaya sin intentar 
recuperarla? ¿Eres tú el que se pasa la vida leyendo historias de amor? 

—Esto es la vida real. 


—¿Y qué más da? Evans, puedes hacer lo que te dé la gana, pero 
si pierdes a Alba no te lo vas a perdonar nunca en la vida. Esa chica se 
ha pasado aquí meses estudiando a nuestra antepasada y te puedo 
asegurar que esa investigación la podría haber hecho desde su casa. 
Bueno, los primeros días no, claro, pero después de unas semanas, ya 
no tienes excusa. Si se ha quedado aquí es por ti. Por favor, si Aylin 
me dijo que hasta le cae bien a Logan. 

—¿Te ha contado eso? 

—¿Que saltó la barra y la amenazó de ser una Dow? —Sonrió—. 
Sí. Y también que tu chica le plantó cara y le dijo que nadie le decía 
cómo debía vestir. 

—Mi chica... —suspiré—. Tendrías que haberla visto, es tan 
guapa. Tiene los ojos grises y se le hacen más claros cuando el cielo 
está nublado. Y cuando algo le disgusta, arruga la nariz y parece un 
ratoncito. 

—Me cuentas eso y, sin embargo, estás dispuesto a quedarte aquí 
viendo cómo se aleja. 

—Me ha pedido tiempo y tengo que respetarla. 

Vi el orgullo en su mirada. 

—Y eso te honra más de lo que puedas imaginar. Pero una cosa es 
darle tiempo y otra no actuar. Cuando algo te importa buscas una 
solución. ¿Te importa? 

—Pues claro que me importa —alegué levantándome de golpe, 
furioso—. No sabes todo lo que hemos vivido, dicho y hecho... 

Alzó las manos arrugando el gesto con asco, como si le fuera a 
contar mis intimidades detalladamente. 

—Con que lo sepáis vosotros, suficiente. ¿Qué has hecho desde 
que se fue? Además de llorar por las esquinas. 

—Me aseguré de que había llegado bien a casa y hace dos días le 
mandé un mensaje diciéndole que si ya estaba mejor y podíamos 
hablar. Me aseguró que lo haríamos este fin de semana. 

—-Oh, ¿y vas a quedarte aquí sentado con pinta de vagabundo en 
su peor momento esperando a que la que según tú es la mujer de tu 
vida te llame? ¿Y tú eres, de los dos, el romántico empedernido? 

—¿Qué quieres que haga? 

—Que luches por ella, que hagas como los protagonistas de todas 
las historias de amor y le demuestres lo que sientes. Yo te ayudaré. Si 


resulta que tienes que pasar tiempo fuera para que vuestra relación 
pueda seguir adelante, vendré y me haré cargo. Los negocios son cosa 
tuya, pero si de verdad es necesario tener una presencia en el castillo 
como si estuviéramos en la época vikinga, seré el encargado. 
Organizaré mi agenda con la tuya, seré el McFarach suplente. 

—No eres un suplente. 

—Lo sé, no te preocupes. Como te he dicho antes, me doy cuenta 
de que he sido un egoísta. Al igual que tú he asumido algunas cosas, 
pero eso finaliza aquí. Somos dos y juntos buscaremos una solución. 

Un extraño ruido salió de mi garganta. 

—¿Qué ocurre? 

—Que no creo que sea cosa de tu egoísmo lo que me ha llevado a 
esta situación. Jamás te pedí ayuda, del mismo modo que tampoco le 
dije a Alba cuáles eran mis verdaderos planes. Y tienes razón, padre 
jamás hubiese antepuesto el castillo a las personas que le eran 
queridas. Es más, habría renunciado a todo por salvar a madre. 

—Estoy seguro de ello. 

Unos discretos golpes en la puerta llamaron nuestra atención. 
Melissa entró poco después con una pequeña bolsa. 

—Disculpe, señor, vino un mensajero a traerle esto y creí que sería 
importante. 

—¿Qué es? —preguntó Bryden mirándome curioso. 

—Es un regalo. 

De pronto me di cuenta de lo imbécil que había sido, no solo 
cometiendo el error con Liam, sino dejando que ese error se hiciera 
más grande. 

—Tengo que... —me frené arrugando la nariz— darme una ducha. 

—Por favor y gracias. Ve a adecentarte y después la llamas. 

—Pienso hacer algo mejor. Bryden, no te marches, necesito que 
me lleves a un sitio. 

Mi hermano tenía razón. Alba me había pedido tiempo y yo se lo 
había dado, ahora era el momento de actuar y demostrarle que había 
sido un idiota. 


Capítulo 12 


Alba 


Neus entró en casa y vino directa a la habitación. Llevaba cuatro 


días allí encerrada alegando fiebre y dolor de estómago en el trabajo, 
pero aquello no duraría mucho más, tenía que volver al mundo real o 
mi amiga me sacaría a rastras a él. 

—Arriba, se terminó el periodo de lamentación, toca volver a la 
vida. 

—Neus, es viernes, deja que pase el fin de semana. 

—De eso nada. Una llora por un chico un día por mes de relación 
y la tuya duró 4, arreando. 

—5 para 6. Evans y yo no lo hemos dejado. 

—¿Cómo que no? Pues ya me dirás, porque si él no quiere venir y 
tú no quieres ir... 

—No es tan sencillo y yo no dije que no quisiera ir. Por favor, 
déjame al menos esta noche. Mañana me arreglo y salimos a dar una 
vuelta, pero hoy no quiero estar rodeada de gente. 

—¿Y si hacemos algo las dos solas? No hace falta ir a un bar ni 
hablar de nada. Un plan tranquilo —propuso acercándose a mí y de 
pronto arrugó la nariz—. Pero que requiera ducharte. ¿Te has quedado 


sin olfato? No necesitamos salir, pero al menos levántate y date una 
ducha, deja que te cambie las sábanas. Eso hará que te sientas mejor. 

—Puedo hacerlo yo. 

—No has podido ni deshacer la maleta. Venga, ve y deja que te 
cuide. 

No protesté, lo cierto era que un baño me sentaría bien. Salí 
envuelta en mi albornoz azul marino con estrellas multicolores y la 
escuché hablar. 

—No, hoy no puedo, tendremos que dejarlo para el lunes. Yo 
también tenía ganas, pero mi amiga me necesita. —Entré en la 
habitación y negué con la cabeza. Ella se disculpó con su interlocutor 
y silenció la llamada—. ¿Por qué dices que no? 

—Porque tu amiga no te necesita hoy. No seas tonta, sal y pásalo 
bien, yo voy a hacerme palomitas, ver alguna película chorra y 
olvidarme del mundo hasta mañana. 

—No puedo hacer eso. 

—Sí puedes. Si lo haces, dejo que mañana me lleves a cualquier 
parte que quieras sin protestar. 

—¿Cualquier parte? 

—Eso he dicho. Te prometo que si me da bajón serio te llamaré. 
Ya me he duchado y vuelvo a ser una persona, que te quedes conmigo 
aquí no solucionará nada. —Seguía sin estar muy convencida, así que 
añadí—: Me voy a poner ropa de verdad y no un pijama. Voy a hacer 
una cena sana para empezar a cuidarme, nada de pedir pizza o comida 
basura. No añadas a todo lo que tengo un sentimiento de culpa por no 
dejar que mi amiga salga. 

Se levantó y me dio un beso en la mejilla. 

—Gracias. 

—De nada, al menos que una de las dos moje este fin de semana. 

—Y no sabes cuánto. —Desilenció la llamada—. ¿Sigues ahí? Bien. 
Ha habido un ligero cambio de planes, ¿puedes venir a por mí en 
cuarenta minutos? Perfecto. 

—¿Quién era? 

—Raúl, el camarero ese tan mono del bar donde vamos siempre. 
El del piercing en la lengua. 

Y por su media sonrisa ya había resuelto la duda que le atenazaba 
desde que lo habíamos conocido. Estaba claro que el chico sabía 


utilizar ese extra con gran habilidad. 

—¿Os habéis liado? 

—Hace dos semanas, besa de escándalo. Voy a ver qué me pongo, 
¿estás segura de que no quieres salir? Tiene un amigo... 

—No, y como mañana me huela una encerrona dejamos de ser 
amigas. 

—Eres una... 

—Mujer fiel y, de momento, con pareja. Te acompaño y así me 
haces el pase de modelitos en tu habitación, que luego dejas la mía 
que ni Primark en rebajas. 

Neus fue por el pasillo dando palmas. 

—Te voy a enseñar un montón de conjuntos que me compré 
mientras estabas fuera. ¿Tú te compraste algo allí? 

—Sí, perdieron mi maleta y tuve que comprarme algo de ropa, 
pero todo muy casual. 

—No importa, trae la maleta y me lo enseñas. 

No discutí. La ducha y verla tan ilusionada con su cita me habían 
levantado el ánimo, así que fui hacia la habitación y volví arrastrando 
la maleta. 

—Tengo que presentarte a Aylin, es la prima de Evans, tiene una 
fábrica de telas que es una pasada. Si le dices colores puede hacer el 
tartán de tu clan, hay una web donde lo registras... 

—¿Qué? ¿Qué ocurre? 

—Este paquete no es mío. 

Neus se asomó. 

—Pues lleva tu nombre. 

Lo cogí, y una nota cayó al suelo. 


Pensaba dártelo en mano, pero creo que será 

mejor que sea una sorpresa. No sé por qué estás tan 

triste, solo recuerda que aquí tienes un hombro amigo 

en el que apoyarte. 

Es un detalle para que no te olvides de nosotros. 

Espero verte pronto. 

Un abrazo 

Aylin. 

P.D.: Logan también puso un poco de su parte. Bueno, mucho, 
de él fue la idea. 


Con las manos temblorosas lo abrí y sonreí al ver una botella de 
mi whisky favorito. Di gracias de que con las prisas y las noches de 
pasión no se me había ocurrido llevarme una a mí, pues en tal caso 
podría haber tenido problemas en el aeropuerto. Neus vino a mí 
preocupada. 

—Tranquila, es solo que me acabo de dar cuenta de que si todo 
sale mal no solo perderé a Evans, sino al resto de personas que 
conozco por él. Incluyendo una tierra maravillosa, pues no podré 
volver sin recordarlo. 

—No te preocupes por eso, de momento lo dejamos dentro de la 
maleta y la cerramos. Ahora solo tienes que pensar en lo mejor para ti, 
no en lo que puedes perder. —Lo hizo y después me volvió a mirar—. 
Alba, puedo quedarme y vemos la película juntas. Ningún chico es 
más importante que tú, por muy piercing en la lengua que tenga. 

—Gracias, es bonito escuchar a alguien decir eso. —La abracé y le 
di un beso en la mejilla—. Ahora, corre, que no llegas, y no quiero ser 
la culpable. 

Antes de cerrar del todo, saque las mallas y uno de los suéteres, 
con eso estaría cómoda y no parecería estar enferma. 

Haciendo reales mis palabras, Neus dejó su habitación como los 
restos de una catástrofe medioambiental. Un tornado de la moda. Pero 
valía la pena solo por verla ilusionada y sonriendo. Cuando el chico 
llegó solo le faltaba pintarse los labios y salir. 

Tuve suerte de que fuera así, pues en cuanto salió por la puerta 
unas pequeñas gotas empezaron a impactar en los cristales. La lluvia 
me recordaba a Evans y las tardes pasadas juntos. En cuanto la puerta 
se cerró fui a mi habitación y me ovillé en el sillón que utilizaba para 
leer. Mirando cómo poco a poco la tormenta iba tomando intensidad, 
dejé que las lágrimas volvieran a ser las protagonistas. 

Algo más calmada cogí el móvil, aquello no podía seguir, vivir en 
pausa podía funcionar un par de días, pero, siendo sinceros, lo único 
que había hecho con el tiempo que le había pedido a Evans era llorar 
por perderlo, ni siquiera había pensado cómo explicarle el motivo de 
mi estado. Las palabras de Neus vinieron a mi cabeza: «Ningún chico 
es más importante que tú». Otras no tan bonitas las siguieron: «Eilean 
Mo Chridhe es lo más importante para mí», pedir tiempo no 
solucionaría eso. Iba a realizar la llamada cuando sonó el timbre. Miré 


en esa dirección y dejé de respirar, como si lo que hubiera al otro lado 
fuera un velociraptor y no una persona. No funcionó, fuera quien 
fuera la que estuviera al otro lado insistía en ser atendida, y el timbre 
volvió a sonar. 

Abrí sin mirar, pensando que sería mi vecina o algún repartidor 
despistado, pero lo que vi me dejó de piedra. Frente a mí estaba 
Evans, vestido con el traje tradicional escocés, incluido el kilt del color 
de su clan y completamente empapado. 

—Dijiste que en tu tierra no llovía. 

Me mordí los labios para no reírme, pero fue inevitable. Verlo allí 
tan elegante, con el agua cayendo por los mechones castaños que 
cruzaban sus ojos verdes, era tan atractivo como cómico. De todos los 
días del año tenía que diluviar justo ese. 

—No quería reírme. Lo siento. 

Dio un paso hacia mí, cogiendo mis manos entre las suyas. 

—Soy yo el que ha venido a disculparse porque he sido un 
gilipollas. —Abrí la boca y él hizo una señal con la mano para 
impedirlo, mantuvo la otra acariciando las mías—. Si me dejas pasar, 
me explicaré. Si no, lo haré igual, pero tu vecina del fondo también se 
enterará. Creo que está mirando por la mirilla. 

Había susurrado eso último junto con una mirada que no dejaba 
dudas, la había visto al otro lado de la puerta. Soltando mis manos, 
asomé la cabeza, hice hueco con ellas alrededor de mi boca y dije: 

—Escuchar conversaciones ajenas es de mala educación, señora 
Figueroa. —Evans abrió los ojos por el tono alto de mis palabras—. 
Bienvenido a una comunidad de vecinos, esto es calidad de vida y no 
un castillo enorme para ti solo. 

—Debe ser divertido. 

—Las reuniones son lo mejor. 

Nos miramos con dulzura. Di un paso atrás, haciéndole una señal 
para que entrara. Aproveché que pasó por mi lado para observarlo 
mejor. Estaba verdaderamente guapo con las botas, el kilt del clan, el 
suéter color hueso y una chaquetilla azul marino. Me recordó al día 
que nos conocimos. Olía a perfume y se notaba que estaba recién 
afeitado. Sin embargo, su mirada era triste y se marcaban unas 
pronunciadas ojeras, ligeramente moradas, señal de que había llorado 
un mar. 


Como si las palabras le ardieran en la garganta, una vez que la 
puerta se cerró y sin llegar a tomar asiento, dijo: 

—Alba, lo siento. No solo me comporté de forma ruin, sino que 
además dije cosas que no eran ciertas. —Volvió a coger mis manos 
entre las suyas y, templando la voz por completo, siguió hablando—-: 
Nada es más importante que tú. Estos días sin ti han sido un infierno. 
Jamás sentí nada parecido por nadie. Entender que te perdía ha sido 
horrible. 

—Pero... 

—Yo me mudaré, lo arreglaré para que solo tenga que ir un par de 
meses al año, en verano, y así me acompañas. El resto del tiempo 
confiaré en Bryden o en Logan, eso no me importa ahora. Lo único 
que quiero es que me perdones y que comprendas que lo que dije no 
es cierto. Que no volveré a anteponer nada ni a nadie a ti. 

Me lancé a sus brazos sin esperar nada más, pues había visto en 
sus ojos que decía la verdad. 

—¿Me perdonas? 

—Evans, lo que hiciste... 

—Te dolió, lo sé, y créeme que ahora mismo no sé en qué estaba 
pensando. De verdad que entiendo que no quieras venir a vivir a 
Eilean Mo Chridhe. 

—Yo no dije eso en ningún momento. 

Me miró extrañado y yo volví a abrazarlo, esa conversación iba a 
ser larga, pero estábamos dispuestos a ceder para llegar a un punto en 
común, algo que hacía unas horas me parecía impensable. 

—Vamos a sentarnos y hablamos con tranquilidad. No quiero que 
abandones todo para venir conmigo. 

—Pero cuando te fuiste... 

Negué con la cabeza y lo llevé de la mano hasta el sofá. Después 
fui a la habitación, cogí la botella de whisky y, al pasar por la cocina, 
los vasos. Dejé todo sobre la mesita de café. 

—No perdamos las buenas costumbres escocesas, por favor. Antes 
de nada, ¿quieres algo de ropa seca? 

—Tranquila, he dejado la chaqueta sobre la silla, el resto de mi 
ropa no está mojada, solo algo húmeda. Ahora con el calor que hace 
aquí terminará de secarse. 

Serví los vasos y me senté a su lado en el sofá. Brindamos 


mirándonos a los ojos y dimos un pequeño sorbo. Cogí aire, estaba 
más calmada y era capaz de explicarme mejor. 

—Cuando me fui te dije que no me habías consultado. Evans, 
reconozco que escucharte decir que el castillo está por delante de mí 
dolió. Pero puedo entenderlo, porque no te referías solo a la 
construcción, sino a los trabajadores, al pueblo y a toda esa gente que 
ha estado día tras día contigo durante toda tu vida. Comprendo que, 
gracias a tu familia, Baileaghráid tiene un futuro y una vida, y sin 
vosotros todo podría acabarse. Muchas familias perderían su modo de 
subsistir. 

—Lo entiendes. 

—-Claro que lo entiendo. Y también que tu trabajo está allí con 
ellos. Que todos tus negocios dependen de que a ellos les vaya bien, y 
me parece una forma estupenda. Si me enfadé tanto, no fue por eso ni 
por el hecho de que quisieras que me mudara allí. 

—¿No? 

—No, claro que no. Tú tienes más raíces allí que yo aquí. Evans, 
me asustaste. 

—¿Porque fui muy rápido? 

—Porque no contaste conmigo para nada. Porque te creíste con el 
derecho a hacer con mi vida lo que a ti te convenía sin pensar en mí. 
No puedes optar a un trabajo que cambiará por completo mi vida sin 
consultarme, aunque no esté decidido y Liam no te asegure que me lo 
dará. Ese no es el modo. ¿Sabes quiénes hacían eso? Todos mis ex. 
Primero la elección de carrera, porque la Literatura no tiene muchas 
salidas y seré una muerta de hambre, controlar mis horarios, la gente 
con la que voy... 

—Jamás haría esas cosas —me interrumpió aterrado. 

—Pero no están tan lejos de lo que hiciste, y puede que para ti 
haya una línea que marque la diferencia, pero no sé dónde está 
trazada. Yo solo sé que un día decidiste llamar a un amigo para que 
me diera un trabajo en otro país sin consultarme. 

Pareció darse cuenta de cómo se veía lo que había hecho desde mi 
punto de vista y abrió los ojos asustado. 

—No pretendí bajo ningún concepto controlarte. Solo quería que 
él supiera que eras la persona ideal para ese puesto. 

—Lo entiendo, pero debiste decírmelo. Podría haber sido diferente 


si te lo hubieses encontrado y en medio de una conversación le 
hubieses hablado de mí. O si en alguna de nuestras conversaciones me 
hubieses dicho que ibas a ponernos en contacto porque creías que su 
proyecto podría ayudarme en mi carrera. Pero lo hiciste a escondidas 
y con el único objetivo de que me quedara contigo. 

—No me di cuenta de lo mal que estaba actuando. —En sus ojos 
vi que lo que le estaba diciendo lo perturbaba, pues él jamás había 
tenido esa intención—. Alba, lo lamento, la única persona que debería 
decidir sobre tu vida eres tú. Jamás debí hablar con Liam sin hacerlo 
contigo antes. Ahora veo que, aunque mi intención era buena, me 
moví solo por un motivo egoísta. Te prometo que no lo hice por 
controlarte. 

—Viste que podías ayudarme y lo hiciste, pero las cosas no se 
hacen así. Tendrías que haberme preguntado qué me parecía vivir en 
Escocia y decirme que quizá un amigo tuyo podría ayudarme en mi 
carrera. Hemos pasado cinco meses maravillosos confiando el uno en 
el otro, abriéndonos y hablando de nuestras vidas. Pero en un 
momento importante lo decidiste tú solo sin contar conmigo. El 
problema nunca fue vivir en Escocia, el problema fue que lo resolviste 
solo. 

—No sé qué decir, salvo que siento mucho mi comportamiento. 
Jamás haría nada parecido, ni te controlaría, pero tienes razón. En mi 
cabeza todo parecía diferente. 

—¿Y qué habría pasado si llego a decirle que no a Liam porque yo 
no quiero cambiar de trabajo o porque ese curso no es para mí? 
Aunque esté relacionado con la literatura, quizá no quiero encaminar 
mi carrera en esa dirección. 

—No lo pensé. 

—Lo sé, ahora lo sé, pero hace unos días eras un tío que me había 
propuesto para un trabajo sin preguntarme, estaba a kilómetros de mi 
casa y no tenía a nadie de confianza cercano al que acudir. Estaba 
aterrada, de pronto toda mi vida giraba únicamente a tu alrededor y 
yo perdía todo el control de ella, tanto que ni mi trabajo ni mi hogar 
me pertenecían. 

—Madre mía, por un momento parecía el principio de un capítulo 
de CSI. 

—Veo que lo entiendes. 


—Ahora sí. Siento mucho haber procedido así. Jamás pretendí 
actuar a tus espaldas, pero tienes razón, lo único que me movió a 
hacerlo fue tenerte allí conmigo. 

Me moví para abrazarlo, subiendo el rostro hasta llegar a sus 
labios, los rocé despacio en un beso fugaz. 

—Eso es muy bonito, pero a la próxima cuenta conmigo. 

—He aprendido la lección y te prometo que no volverá a pasar. 

Su abrazo se hizo más intenso, hundí el rostro en su cuello, 
aspirando el aroma con el que tantas noches me había dormido. Cerré 
los ojos disfrutando de su cercanía y del calor de su cuerpo. 

—Te he echado de menos. 

—Yo también. No poder vernos es duro, pero estar enfadados es 
horrible, que no vuelva a ocurrir. 

—No volverá a ocurrir. Me alegro de que decidieras venir y 
tomarte tu tiempo. Me alegro de haber podido meditar sobre lo 
ocurrido. Si esa noche hubieras intentado explicarme esto no lo habría 
entendido. 

—Y yo tampoco habría creído que no hacías eso para controlar 
plenamente mi vida, sino porque viste una oportunidad para 
solucionar el problema. Han sido días difíciles, pero ambos 
necesitábamos serenarnos. 

—Sí. Si tengo que sacar algo positivo de todo esto es que ahora 
veo que los dos vamos a luchar por lo nuestro con uñas y dientes. En 
todo este tiempo jamás pensé en descolgar el teléfono y decirte que lo 
nuestro se había acabado. 

—Yo tampoco. A pesar de lo oscuro que lo veía, no podía creer 
que el chico con el que había estado todo este tiempo fuera así. 

—No lo soy. No soy un controlador egoísta, solo un tonto que no 
se deja ayudar. Ayer vino Bryden a casa y me di cuenta de que 
también lo hice con él. Jamás pido ayuda a nadie y por eso creí que 
mi deber era dejarlo todo, incluso a las personas, por una obligación 
que hasta cierto punto me había autoimpuesto. Es cierto que Eilean 
Mo Chridhe me necesita, pero no más que a ti tu familia y amigos. Fui 
un ególatra. 

—Ahora ya está hablado. No insistamos más. 

Volví a abrazarme a él besándolo con toda la pasión que había 
guardado ese tiempo. Me recosté sobre él y sentí algo duro en la 


pierna, lo miré alzando una ceja sorprendida. 

—Sí que me has echado de menos. 

Él me miró sin entender y siguió mi mirada hasta su entrepierna, 
después volvió a mirarme y soltó una carcajada. 

—No es lo que tú crees. 

—No es el sporran¡'4] lo que he sentido, Evans. 

—En eso tienes razón. 

Me incorporé para dejarlo maniobrar, él se levantó y abrió el 
pequeño bolso que colgaba de su cintura. Sacó algo y volvió a sentarse 
ofreciéndomelo. Era una pequeña caja cuadrada, estaba envuelta en 
un papel azul con pequeños puntos dorados. Cuando lo retiré vi que 
era de una joyería. Temblando, lo miré. Él sonrió. 

—No es lo que parece, no estoy tan loco. Ábrelo, es algo que 
encargué después de que fuéramos al lago. 

—¿Cuando me contaste la historia del Kelpie? 

Afirmó con la cabeza y yo abrí la caja. Allí, sobre una base 
dorada, había una imagen de un búho hecho con pequeños guijarros 
verdes. Lo miré emocionada. 

—Es como el del escudo de tu familia, hecho por lágrimas de 
sirena. 

—¿Te gusta? Creí que era una bonita forma para que te acordaras 
de mí y supieras que te tengo presente. 

Me lancé de nuevo a sus brazos besándolo por el rostro y los 
labios. 

—Evans, es un detalle precioso, muchísimas gracias. ¿Puedes 
ponérmelo? 

Me di la vuelta retirando el pelo y él sacó el colgante de la caja, lo 
pasó por mi cuello y lo aseguró. Una vez cerrado, se acercó despacio y 
besó con delicadeza mi piel, subiendo hasta mi oreja, rozó con sus 
labios la parte de atrás y dijo: 

—Tha gaol agam ort. 

Me giré para besarlo y responder. 

—Y o también te quiero. 

Acarició mi rostro con los dedos y después colocó el colgante en 
su posición. 

—No son piedras preciosas. 

—No es eso lo que le da valor a la joya. Has pensado en todo y me 


has dado una pieza original que me recuerda un momento muy bonito 
de nuestra relación. Es precioso. 

—-Como tú. 

Lo besé, recostándome sobre él, y dejé que me acercara a su 
cuerpo mientras sentía de nuevo las ganas incontenibles de hacerlo 
mío. 

Bajé besando su mandíbula hasta su cuello buscando su nuez y 
escuchándolo gemir. Con la lección aprendida después de lo ocurrido 
en la cocina del castillo, Evans se movió cogiéndome en brazos y 
levantándose del sofá. Me aferré con fuerza a su cuello y le indiqué 
cuál era mi habitación. Me llevó a la cama para dejarme en ella con 
delicadeza. La misma con la que me besaba y acariciaba descubriendo 
de nuevo cada rincón de mi cuerpo. 

Volvimos a ser uno. Esa noche nos dormimos susurrando palabras 
de amor el uno en los brazos del otro. 


Epílogo 


Evans 


B aileaghraid, primavera 2019. 


La cara de Alba cuando se asomó a la ventana y vio el 
campamento asentado en las inmediaciones del castillo fue igual que 
la de un niño el día de Navidad. Algo tendría que ver que Aylin y 
Bryden hubieran pasado las últimas semanas poniéndola nerviosa y 
hablándole de lo que iba a acontecer durante esos cuatro días. 

Melissa y Gertrude no daban abasto, por lo que hacía dos semanas 
contaban con la ayuda de tres señoras del pueblo a las que año tras 
año contrataba para ayudarlas en la labor de preparar el castillo y la 
zona. La posada de Logan llevaba meses con las fechas reservadas, 
todo el pueblo se llenaba para conmemorar una fiesta que había 
empezado siendo una reunión familiar del clan de los McFárach y 
ahora era todo un acontecimiento. 

Acudía gente de todas las partes de las Tierras Altas, los familiares 
más cercanos se hospedaban en las habitaciones que habíamos 
preparado para ellos, mientras otros llenaban cualquier estancia en la 
que pudieran dormir, al menos unas horas, o acudían directamente 
con sus caravanas. Eran días de fiesta y celebración. 


—Esto es asombroso. 

—Piensa que en otra época las comunicaciones no eran tan 
sencillas y este tipo de reuniones servían para estar en contacto, saber 
cómo les iba a los miembros del clan y convivir unos con otros. Ahora 
se ha ampliado al resto de familias y se ha creado una fiesta local 
donde todos participan. 

—Ayer estuve dando una vuelta por el pueblo. Las calles están 
engalanadas y todo está precioso. Es fantástico. Aylin me habló del 
concierto de música que tendrá lugar en la plaza. 

—Sí, es su festividad favorita después de los juegos y Navidad. 

Los Juegos de las Tierras Altas eran eventos deportivos que tenían 
lugar por todo el territorio en agosto. Una de mis épocas favoritas en 
la que Baileaghraid volvía a vestirse con sus mejores galas. 

—La Navidad aquí debe ser mágica. ¿Nieva? 

—Este año lo verás. Te aconsejo que te dejes liar por Melissa y la 
acompañes en sus jornadas de preparación de dulces caseros. 

—EsO haré. 

Empezaron a escucharse gaitas y tambores, y Alba aplaudió 
emocionada. 

—Vamos, que nos lo estamos perdiendo. 

El momento cumbre de esos días tendría lugar esa noche, cuando 
se encendieran las hogueras; siguiendo la tradición, Bryden, Aylin y 
yo, como representantes de nuestro clan, tiraríamos un muñeco de 
paja desde las almenas, conmemorando el final del peor de nuestros 
enemigos. Después cenaríamos todos juntos bajo el cielo estrellado: 
familiares y habitantes del pueblo en la explanada del castillo. No era 
una cena de gala, pero era la mayor cena familiar del mundo. 

Pasamos el día en el pueblo, hablando con unos y con otros, 
disfrutando del ambiente y, sobre todo, probando todos los platos 
típicos que los vecinos habían preparado. Veía cómo Alba era una más 
de nosotros; no solo se había preocupado por aprender gaélico, a eso 
le sumaba las costumbres y la gastronomía. Además, conocía a todo el 
mundo y los ayudaba en lo que podía. Últimamente, cuando iba a 
visitar a Logan, no faltaba quien me parara por la calle para hablarme 
de ella y decirme lo amable y simpática que era. 

Ahora la observaba atender con interés a una de las explicaciones 
sobre lo que estábamos comiendo y poner más mermelada de 


arándanos sobre su dulce. 

La abracé por la espalda dándole un beso en el cuello y rozando la 
cadena del colgante que le regalé. Desde aquella noche no se lo había 
quitado, lo lucía como si de una joya valiosa se tratara y así era, pues 
como ella había dicho, su significado era mucho mayor que el precio 
de cualquiera de ellas. 

Después de comer pasamos la tarde separados. Aylin quería 
aprovechar que el resto de la familia, así como Olivia, la hermana de 
Logan, estaban aquí, y había organizado una tarde de chicas. Los 
chicos también teníamos planeado otra reunión. La vi prepararse en la 
habitación, nerviosa. Cuando se percató de que me había puesto el 
kilt, vino hacia mí con una sonrisa pícara. 

—¿Te he dicho alguna vez que estás muy guapo cuando te vistes 
de escocés? 

—Sí, pero puedes decírmelo todas las veces que quieras. —Besé 
con cariño sus labios y la punta de la nariz—. Quiero que estés 
cómoda y tranquila esta tarde. Si algo no te gusta, simplemente dilo. 

—Estaré bien. Tus primas son maravillosas. Solo espero estar 
preparada para todo lo que tienen pensado. 

Me dio un beso dulce en los labios. 

—Claro que lo estás. Hasta la noche —dije volviéndola a besar, y 
salí para reunirme con mi hermano. 

Lo que no sabía era que sería yo el que no estaba preparado para 
lo que mi prima tenía en su mente. Porque mientras nosotros 
bebíamos whisky y comprobábamos quién podía levantar la piedra 
más grande o planeábamos nuestra participación en los juegos, Aylin 
hacía otro tipo de reunión. 

Caía la noche y las hogueras empezaban a encenderse por todos 
lados. Los tonos naranjas del atardecer daban un aspecto mágico a la 
celebración. De lejos se escuchaban de nuevo las gaitas y los tambores, 
las mujeres empezaban a entonar las viejas canciones, esas que 
hablaban de fuertes guerreros escoceses defendiendo su libertad y sus 
posesiones. Las que contaban las leyendas de esa tierra que robaba 
corazones. Fue en medio de todo eso cuando la vi aparecer: Alba lucía 
un vestido granate largo que le llegaba hasta los pies, dejando sus 
hombros al descubierto, con unas mangas abiertas que cubrían sus 
brazos. Apoyada en sus caderas, una tela cruzada a modo de cinturón. 


Identifiqué los colores de los McFárach, señal inequívoca de la mano 
de Aylin y de varias de mis tías, pues sabía que Alba prestaba mucha 
atención a esos detalles y me habría comentado algo sobre llevar el 
tartán en un momento así. No me importó, era la viva imagen de una 
dama de fantasía. El pelo recogido en una trenza lateral adornada con 
flores silvestres enmarcaba su gesto lleno de felicidad. 

—Hola —murmuró algo vergonzosa porque me había quedado 
como un pasmarote mirándola sin saber qué decir. 

—Te amo. Gaol agam ort. Et vull, lo digo de todas las formas 
posibles —expresé acercándome a ella y abrazándola—. Eres la mujer 
de mi vida. 

—Tenía miedo de que te enfadaras por el fajín, pero tu tía, la 
hermana de tu padre, dijo que si lo hacías te desheredaría. Que no 
puedes dormir en la misma cama conmigo durante más de un año y 
decir que no soy una McFarach. 

— Así es, y con todas las letras. 

La besé mientras mi familia vitoreaba y el sonido de los tambores 
aumentaba en signo de celebración. 

Pasamos la noche comiendo y danzando. Traté de enseñarle los 
pasos hasta que, muerta de risa, se rindió y se sentó en una de las 
sillas para ver cómo lo hacía con mis familiares. 

Casi amanecía cuando pudimos retirarnos discretamente a la 
habitación. 

Por fin solos, la cubrí de besos y caricias. Escuché sus peticiones 
susurradas y, sin dejar de acariciarla y besarla, volvía a ser suyo. 

Agotado, me tendí a su lado; pegándola a mí, la rodeé con los 
brazos y la besé de nuevo con más ganas, si es que eso era posible 
después de lo que acabábamos de hacer. Alba ocultó su rostro en mi 
cuello, haciéndome caricias con su fría nariz y sonriendo. 

—¿Qué ocurre? 

—Seguro que ni te has dado cuenta. 

—«¿De qué? 

—Está volviendo la tormenta, el mar empieza a rugir, las olas 
rompen contra las piedras del acantilado cada vez con más fiereza y tú 
ibas a su ritmo. Me has hecho el amor como si fueras el mar que baña 
la costa de Baileaghraid. 

Rocé mi nariz con la suya, subiendo hasta besar su frente. 


—Debes ser más escocesa de lo que pensamos, pues solo podía 
escucharte a ti, amor mío. 

La pequeña risita hizo que la abrazara aún con más ternura. 
Estando con Alba me sentía pleno, pero en esos momentos de 
intimidad, cuando ella se sonrojaba ante mis confesiones más íntimas, 
era plenamente consciente del amor que le procesaba. 

Se giró dándome la espalda, adoptando su postura favorita para 
dormir. Los colores del amanecer ya teñían la oscuridad del cielo 
nocturno. Me moví despacio hacia la mesita de noche, abrí el cajón 
más decidido que nunca, busqué en su interior mi posesión más 
preciada y lo cerré. Debía ser rápido, la respiración de Alba empezaba 
a acompasarse y no quería que se durmiera. Había llegado el 
momento. 

—Evans, cuéntame una historia. 

Esa era la señal. Volviendo a su lado, busqué su preciosa oreja y, 
mientras mis manos se entrelazaban entre las suyas, con voz dulce 
pero intensa, dije: 

—Te contaré mi historia favorita, sobre una señora de Eilean Mo 
Chridhe, una mujer valiente que surcó los mares y los cielos, 
persiguiendo sus sueños, e hizo que su señor fuera el más feliz de estas 
tierras. 

—¿Cómo se llamaba? 

—Alba Velasco y Soler. 

Sentí cómo dejaba de respirar, elevé su mano izquierda para 
mostrar lo que habían hecho las mías. En su anular lucía ya el anillo 
familiar, un zafiro azul rodeado de circonitas blancas, los colores de 
nuestra bandera. 

—Evans —murmuró, y el que dejó de respirar fui yo. 

Todos los miedos empezaron a aflorar: no lo había hecho bien, no 
era así como debía hacerlo. Tendría que haberme arrodillado o solo... 
Su beso borró todas las ideas aterradoras que mi cabeza iba diciendo. 
Sentí su cuerpo encima y cómo el mío empezaba a responder. La miré 
a sus profundos ojos grises. 

—Et vull —murmuró. 

—Tha gaol agam ort. ¿Te casarás conmigo? 

—Sí. Me casaré contigo, Evans McFarach. 

Y en ese momento conocí la felicidad plena. 


FIN 


Nota de autora 


Escribir una historia ambientada en otro lugar es una experiencia 
que necesitaba vivir y para eso busqué a la mejor compañera de viaje. 
Cuando en enero de 2022 se nos ocurrió la idea que dio paso a esta 
serie, ninguna de las dos imaginábamos lo que nos venía encima. Han 
sido muchas horas hablando de estos personajes, descubriendo cosas 
de un país que nos fascina y callando al impostor de la otra, esa 
insidiosa voz que nos decía: «La vas a cagar con la ambientación, con 
las costumbres, con cualquier mínimo detalle». Y si os soy sincera, 
seguro que ha sido así, fijo que se ha escapado algo, porque escribir es 
un trabajo humano y los humanos no somos perfectos. 

Sin embargo, Evans ha sido la historia que más he disfrutado de 
principio a fin y en todas y cada una de sus fases. Desde su creación, 
buscando localizaciones, costumbres, leyendas; en su escritura, con un 
sonido de tormenta en los auriculares y dejándome llevar por el 
respeto y cariño que Alba y él se demuestran. Hasta su corrección. 
Pese al miedo y al impostor, pese a que jamás vemos que la obra sea 
perfecta, pese a que haya escenas que he repasado una y otra vez y 
eso hace que en muchas ocasiones pierdan el sentido. Incluso pese al 
lector de voz, que tiene la increíble facultad de hacer que todo texto se 
quede frío y anodino. Pese a todo eso, Evans y Alba me han 
enamorado y me han dejado satisfecha en todos los aspectos. 

Insisto, no es una historia perfecta, ninguna lo es, pero para mí ha 


sido una maravilla poder vivirla estos meses y estoy muy orgullosa de 
mi trabajo. 

Tener que buscar documentación sobre una cultura es algo nuevo 
para mí, habituada a escribir siempre en España y en lugares que 
conozco e incluso que he visitado. Por eso este reto me asustaba, sin 
embargo lo he disfrutado al máximo. Como excusa he visto la serie 
Men in Kilts: un roadtrip con Sam Heughan y Graham McTavish. 
Porque necesitaba saber y ver lugares de la Escocia actual. 

Tengo que dar las gracias a todas esas personas que vuelcan 
contenido en internet, ya sea YouTube, Instagram o blogs, donde 
hablan de sus viajes y vivencias, pues son una mina para poder 
conocer un poco mejor detalles de lugares que aún no has podido 
visitar. Me gustaría nombrar a dos en particular: la youtuber de 
maquillaje Marta Bel Díaz, más conocida como Ratolina, la cual se ha 
ido a vivir a Edimburgo y tiene videos en su canal secundario Livin” 
bonica, los cuales fueron el germen para decirle que sí a Zahara 
cuando propuso ambientar nuestra serie en Escocia. Gracias también a 
la página visitscotland.com por poner fácil lo que para mí era difícil, 
ellos fueron el primer punto para descubrir y seguir indagando cosas 
que me inspiraran en las aventuras de mis personajes. 

Evans y Alba son el principio de un proyecto cargado de cariño y 
trabajo. Si nos dais la oportunidad, tanto Zahara como yo misma 
prometemos llenar vuestra lectura de detalles y guiños, de cariño y 
amor. Prometemos un viaje a las Tierras Altas que no podréis olvidar. 
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Un año y un día 
Serie Sucedió en Escocia 2 
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Capítulo 1 


Evander 


Baileaghraid, norte de Escocia, junio de 1782 


En el norte de Escocia, no había otro lugar más hermoso que 
Baileaghráid. Y dentro de tan bello lugar destacaba, por encima de 
cualquier construcción de dioses u hombres, Eilean Mo Chridhe, el 


castillo de los McFárach, casi tan antiguo como la propia Tierra. Pero 
como todas las cosas materiales no era inmune al tiempo, ni a las 
guerras, ni tampoco a la tristeza; y sus piedras, antaño gloriosas, se 
fueron agostando por la falta del más mezquino, aunque por desgracia 
valioso, invento humano: el dinero. 

La ausencia de amor también había contribuido, quizá porque 
hubo días en los que lo tuvo a manos llenas y, ahora que faltaba, las 
piedras no sabían cómo mantenerse en pie sin escuchar las risas de 
felicidad o sin ver las lágrimas de alegría. Y es que, desde hacía 
algunos años, en Eilean Mo Chridhe todo era pesar. 

Fue la muerte del amor de mi vida lo que instauró en mí y en mi 
hogar la más absoluta de las oscuridades. Yo había crecido junto a 
Muriel, y desde pequeño había soñado con que algún día me casaría 
con ella. Era el orden natural de las cosas. Dos amigos de toda la vida, 
ambos de buena familia, que terminan por ser algo más. El 
matrimonio, y la posibilidad de prosperar a través de él, nos daba paz 
en medio de las guerras y los conflictos. 

Pero igual que nos la daba, era capaz de quitárnosla. 

Se la quitó a mi abuela cuando mi abuelo murió en batalla y ella 
no halló el coraje de seguir viviendo sin él; se la arrebató a mi padre 
cuando mi madre falleció por unas fiebres, muriendo él poco después 
sumido en una terrible apatía. Y ahora estaba a punto de 
arrebatármela a mí, pues desde que Muriel faltaba yo no encontraba la 
forma de respirar con normalidad. Todo me ahogaba. La situación ya 
de por sí precaria de mis tierras, a causa de los años de conflictos 
bélicos y políticos, no hacía más que agravarse porque yo no tenía 
fuerzas para enfrentar esa cuestión. Y un castillo sin su señor no es 
más que un montón de piedras puestas una sobre otra sin más acicate 
que el de los vientos que las desgastan. 

Eilean Mo Chridhe era casi una ruina el día en el que conocí al 
señor de Miranda, un comerciante español que venía a Escocia a por 
nuestra famosa agua de vida, para llevarla a varios puertos de la 
península. Él vivía en el sur, y tenía una extensa familia, igual de 
extensa que su línea de contactos, pues pocos eran los que no lo 
conocían. En mis tierras teníamos una destilería que estaba cayéndose 
también a trozos y que apenas proveía una cantidad de licor decente, 
pero el poco que salía era del mejor de la zona, por no decir el mejor 


de toda Escocia. Y el señor de Miranda se enamoró de él. Por eso, 
siempre que venía a las Highlands hacía una parada en el puerto de 
Baileaghraid, y yo veía llegar su barco de grandes velas y fastuosidad 
sin igual desde las almenas. Solo entonces sonreía, porque con el señor 
Miranda podía practicar mi español, algo que me gustaba mucho. 

La relación de mi familia con los españoles venía desde muy lejos 
y por eso conocía el idioma, aunque el señor de Miranda a veces 
hablaba tan rápido y con un acento tan particular que no lo entendía. 
Por eso, el día en que me dijo lo que voy a relatar a continuación, 
mientras tomábamos un vino en la posada local, pensé que era mi 
oído que lo malinterpretaba y no que fueran sus verdaderas palabras. 

—McFarach. —Me puso la mano en el hombro y lo apretó—. Te 
vas a casar con mi hija Inés. 

—¿Qué? —Pestañeé aprisa. Nos hablábamos con cercanía, pero 
aquello era demasiado. 

—Ya sabes que tengo cinco hijas, y a todas las he casado bien, 
pero la pequeña... Esa niña es un demonio por mucho que esté 
bautizada. ¡No deja de hacerme la vida imposible! Te juro por Dios 
que no hay forma de que yo case a esa muchacha en España siendo 
como es, porque todo el mundo está al tanto de su carácter diabólico. 

—Disculpa, Juan, pero me temo que no te entiendo. 

—Que quiero ofrecerte un trato. —Rellenó los vasos de vino que 
tomábamos y volvió a ponerme la mano en el hombro—. Tengo 
dinero. Mucho dinero. Podría llenar seis salas de tu castillo con el oro 
que poseo y aun así me quedaría en los bolsillos. —Era bastante 
exagerado, por lo que no me lo tomé al pie de la letra—. Y tú eres 
pobre como una rata. No te ofendas, querido amigo. —Bebió—. Pero 
las verdades hay que decirlas a la cara. 

—Se pueden decir verdades sin ofender a nadie —dije molesto. 

—No quiero herir tu orgullo, pero la realidad es la realidad, y es 
esta. Tú necesitas dinero para reflotar tu destilería y poner unos muros 
nuevos a tu castillo, y yo necesito que alguien meta en cintura a mi 
hija. Eres un hombre fuerte, curtido; un escocés de los pies a la 
cabeza. —Me palmeó la espalda con energía—. Sabrás cómo domarla. 

Me puse serio, pues no me gustaba que se refirieran así a las 
mujeres. 

—Me temo que tu hija no es una de mis yeguas. No hables de ella 


como si lo fuera. 

—Yo me entiendo y tú me entiendes también, ¿a que sí? —Apuró 
la jarra y la llenó. Fue a servirme; sin embargo, puse la mano sobre la 
mía; no la había tocado y tampoco quería más—. Te prometo una 
cuantiosa dote y mi lealtad como comerciante de whisky si te haces 
cargo de ella. Tengo a mis otras hijas casadas con gente de buena cuna 
en Francia, Italia y España. El dinero abre ahora muchas puertas que 
antes estaban cerradas, querido amigo, pero ella... He intentado 
prometerla con cinco caballeros y con los cinco he fallado. 

—¿Y qué pretextos tenían que ponerle a la dama? —pregunté con 
curiosidad. 

—Verás, a mi hija le gusta mucho escribir. Dice que quiere ser 
escritora. —Se persignó—. Válgame el cielo, se ha vuelto loca. 

—Hay damas que se dedican a la escritura, señor. 

—¡No que lleven mi apellido! ¡Jamás! —Dio un golpe vehemente 
sobre la mesa con el puño, haciendo vibrar las jarras—. Por encima de 
mi cadáver. 

Miré a un lado y al otro. Los parroquianos se fijaban en nosotros 
con denotada curiosidad. Les dediqué una sonrisa forzada para 
tranquilizarlos al respecto del desaire de Miranda y que volvieran a 
sus asuntos, y así lo hicieron. 

— Intenta calmarte, por el bien de tu salud. 

—Me calmo. —Carraspeó, irguiendo el torso como si fuera un ave 
pavoneándose, mirando de reojo a unos y otros. Volviendo la vista a 
mí, agregó—: Ya sé que te gusta leer, por eso creo que os llevaríais 
bien. 

—No tengo intención de casarme; y ella, asumo, tampoco lo 
desea. Ni conmigo ni con nadie. 

—Pero los dos debéis hacerlo. Y tú, particularmente, necesitas un 
heredero. ¿Quién si no se quedará con todo esto cuando mueras? — 
Hubo cierto gesto avieso en su rostro. 

«Mi hermano». Mis pensamientos se volvieron negros cuando 
apareció en ellos. 

—Tu hermano, supongo. —Metió el dedo en la llaga sin que yo 
dijera nada, como si leyera mis pensamientos—. La gente habla y he 
oído que os lleváis como ángel y demonio —rezongó el otro—. 
Supongo que no querrás que él quede a cargo de todas tus posesiones 


en el futuro. 

Aspiré aire despacio para darme tiempo a pensar. Las palabras de 
Juan de Miranda se me atropellaban en la mente y me hacían sentir 
confuso, y, sobre todo, me recordaban la situación tan desesperada en 
la que me encontraba. Cada vez más gente se marchaba de las zonas 
rurales por la falta de trabajo y se iba a las grandes ciudades en busca 
de esas nuevas industrias que empezaban a poblar Escocia. Apenas 
nadie quería ya quedarse a trabajar la tierra porque no ganaban tanto 
como en las fábricas textiles, cuyo auge iba en aumento. Algún día 
serían el único paisaje de estas tierras. 

—Eres un hombre instruido, has estudiado en Edimburgo. Ya 
sabes lo que vale la vida y lo que significa caer en desgracia hoy día. 

—Lo sé bien, sí, pero casarme... —Clavé la mirada en el vino—. 
Casarme no es algo que desee volver a hacer. Perdí al amor de mi vida 
y nadie podrá compararse a ella. 

—Te compadezco —dijo con sentida verdad—. Y no te pido que 
quieras a mi Inés como quisiste a tu primera mujer, solo que le des un 
nombre, una posición y que le quites las tonterías de la cabeza. Un 
hombre como tú sabrá hacerlo, incluso si tienes que usar el cinturón, 
ya me entiendes. Aunque ya te digo que con ella ni eso funciona. Es 
rebelde como la mar. Maldita sea. 

—No voy a ponerle la mano encima a tu hija, Juan —indiqué, 
muy serio—. Esa actitud no va conmigo. 

—Pues entonces compóntelas como quieras, pero dime que sí. 
Será buena pariendo a tus hijos, su madre tenía las mejores caderas 
del mundo y ella las ha heredado. 

Solté un largo y cansado suspiro. Las posibilidades que se abrían 
ante mí si aceptaba su dinero eran infinitas y la carga de una esposa 
podría ser compensada con ellas. Tener algo que invertir me 
permitiría comprar algunas de las máquinas modernas y sacar más 
provecho a las tierras; arrancar con mayor producción en la destilería 
y tapar las malditas goteras que no me dejaban ni dormir. Esas viejas 
grietas que hacían que el viento se colase en el castillo y gimiera como 
un fantasma atormentado. Aun así, el orgullo pudo más que el resto. 
Estuve a punto de decirle que no cuando uno de los trabajadores de la 
destilería llegó a paso apresurado y con el rostro congestionado. Se 
quitó la boina y, frente a nosotros, me dijo con voz nerviosa: 


—Señor, he de hablar con usted urgentemente. 

Le pedí disculpas a mi invitado y me hice a un lado para hablar 
con él. 

—¿Qué sucede? 

—Es la moledora, se ha estropeado —contestó en voz baja, cauto, 
para que nadie lo oyera—. Hemos tratado de arreglarla, y hasta ha 
venido el experto, pero... me temo que tendremos que cambiarla. 

Aunque por dentro fuera toda una vorágine de rabia y disgusto, 
no la mostré ante el muchacho. Él no era culpable de nada. Tampoco 
yo. Solo la mala suerte acechándome una vez más. No tenía dinero 
suficiente como para hacerme con una nueva, no sin antes vender las 
últimas de mis pertenencias: las dos yeguas que me quedaban o mi 
caballo, a quien quería como a un hijo. La oferta de Miranda me pasó 
por la cabeza y lo miré de reojo. Él bebía vino en silencio mientras 
clavaba la vista en el fuego. 

—Señor, ¿qué deberíamos hacer? —preguntó el muchacho, 
apretando el sombrero entre las manos con inquietud. 

Entendía su nerviosismo. Si cerraba la destilería se perderían los 
pocos puestos de trabajo que quedaban en el pueblo. Él tendría que 
marcharse a alguna ciudad a trabajar dejando atrás la tierra que 
amaba, como había visto hacer a muchos. 

—Deberíamos... —Lo miré, pensativo, y tomé aire. No sé si fue 
por el vino, por el calor del fuego, por la desesperación que vi en los 
ojos del muchacho o porque el desesperado era yo, pero dije—: Pasaré 
por la destilería en una hora y le daré al capataz el dinero para que 
compre una moledora nueva. ¿De acuerdo? 

En el rostro del muchacho se hizo la luz y asintió sonriente. 

—Gracias, señor. —Se colocó el sombrero de una y salió 
corriendo. 

Regresé a la mesa con la sensación de que estaba a punto de 
firmar mi sentencia; así que, para tragar el desánimo, me bebí el vino 
de una sola vez. Dejé el vaso y me senté, aferrando las terminaciones 
de los brazos de la butaca con las manos hasta que casi dejé de sentir 
los dedos. No quería acceder a las pretensiones de Miranda, pero tenía 
que hacerlo. 

—Tu hija, ¿cómo dices que se llama? 

—Inés. 


Me quedé abstraído un segundo y después murmuré su nombre, 
pues me evocaba gran beldad y virtud. 

—Inés. 

—No te dejes engatusar por su belleza, porque la condenada es la 
más guapa de mis hijas, te lo advierto. Mantente siempre firme porque 
si le das la mano se tomará hasta el codo. —Hizo el gesto y después 
bebió con ganas. 

—Me casaré con ella, pero solo si me das un adelanto cuantioso. 

El hombre aplaudió feliz. Por unos momentos pareció poco más 
que un niño. 

—-Claro que te lo daré, no te preocupes. ¿Cuándo quieres casarte? 
¿Mañana mismo? 

Eso me pilló de sopetón y sacudí la cabeza. 

—Pero la muchacha está en España, ¿no? Tardará unos días en 
llegar. 

—En realidad está en el barco. Si te soy sincero la he traído 
conmigo por ver si podía dejarla en algún puerto sin que nadie se 
diera cuenta y decirle luego a su madre que la he perdido. 

—No puedes hablar en serio... 

Se rio. 

—Cuando la conozcas verás cómo piensas lo mismo. 

—Vas a hacer que me arrepienta. 

Se echó una mano al cinto, de donde colgaba una abultada bolsa 
de monedas que dejó sobre la mesa. 

—Lo dudo mucho —afirmó consciente de su ventaja sobre mí. 

Fijé la mirada en la bolsa tratando de imaginar la cantidad que 
había en ella, aunque desde luego era más de lo que yo había tenido 
en mis manos en mucho tiempo. 

—El resto te lo daré poco a poco. Igual en papel, que dicen que ya 
mismo todos dejaremos de llevar monedas y llevaremos papel. —Soltó 
una carcajada—. Papel. ¿Te lo puedes creer? El mundo va demasiado 
rápido para dos viejos como nosotros. 

En realidad, Juan me sacaba unos treinta años, pues rondaba los 
sesenta, pero el tiempo en la mar, y bajo el sol, le había sacado 
arrugas en todas partes. Sin embargo, en algo sí que tenía razón, el 
mundo iba demasiado rápido y el que conocía se estaba muriendo. Yo 
no sabía si dejarme morir con él o apretar los dientes y seguir 


luchando. 

—¿Qué edad tiene tu hija? —quise saber. 

—Veintitrés. Casi una solterona. Está en edad fértil todavía, eso 
desde luego, pero no te duermas en los laureles y hazle pronto un hijo. 

Pensar en la intimidad con alguien que no fuera Muriel me 
provocaba escalofríos, pero asentí para no alargar la conversación. 
Aunque antes quería saber algo. 

—¿Ella sabe que quieres casarla conmigo? 

—No. Y, aunque lo supiera, ¿qué importa? No es que la opinión 
de una mujer merezca tenerse en cuenta. —Siguió hablando antes de 
que pudiera replicar y sacó de un bolsillo un pequeño retrato en un 
óvalo de nácar que me tendió—. Esa es mi Inés. Bien hermosa, 
¿verdad? —Se puso en pie—. Si te parece voy a buscarla. 

Asentí mientras la miraba. Si el retrato le hacía justicia su 
hermosura era reseñable. De cabello negro y mirada profunda, casi 
parecía que pudiera atravesarme con ella. Juan dio un último trago a 
la bebida y después se marchó, dejándome a solas con mis 
pensamientos. 

Me pregunté, mil veces, si había hecho lo correcto. Si estaba 
obrando bien al venderme por unas monedas. ¿Qué me era más 
querido: los restos de mi linaje o el amor propio? ¿No eran, acaso, 
ambas cosas la misma? ¿No era la defensa de mi apellido mi mayor 
orgullo como lo había sido para mis antepasados? ¿Mi libertad? Pero 
¿de qué valía todo eso si no tenía con qué alimentarme o alimentar a 
los míos; y las familias que me servían, aunque leales, vivían en la 
absoluta precariedad? Tenía que salvarlos a ellos y así salvar el buen 
nombre de los McFárach. No. Mi linaje no se hundiría conmigo, 
aunque yo sí me hundiese con él. 

En tanto que Miranda iba a buscar a su hija, decidí ir a la 
destilería a darle el dinero al capataz. Subí a lomos de Neart, un 
semental de brillante pelaje negro que era el orgullo de mis establos. 
Podría haber perdido muchas cosas, pero, por suerte, aún mantenía 
algunos de mis caballos, aunque eran muchos menos que tiempo atrás, 
pues los había vendido para sacar unas monedas extras. 

Cabalgué al filo de los acantilados con el viento en mi cara y una 
sensación de libertad sin igual, mientras a ratos se me pasaba por la 
cabeza el asunto de mi inminente boda. 
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Alba Velasco es profesora española de literatura. Fascinada por las 
vidas de mujeres del pasado, aprovecha una beca para viajar a Escocia 
y documentarse sobre Inés de Miranda, una aclamada escritora del 
siglo XVIII que vivió allí. 

Evans McFarach procede de un largo y respetado linaje de las 
Highlands. Vive en Eilean Mo Chridhe, su castillo, con la presión de 
mantener su patrimonio y adecuarse a las exigencias de los nuevos 
tiempos. Superado por las circunstancias, se plantea dejarlo todo. 

La llegada de Alba supone un cambio radical en su rutina. El 
entusiasmo de ella es contagioso y cuanto más se conocen más cerca 
están sus corazones. Evans le enseñará la belleza de Escocia; Alba, otra 
forma de ver la vida, y entre ellos surgirá una chispa que los unirá 
hasta caer enamorados sin remedio. 


Ángeles Valero (Valencia 1982), es una apasionada de los libros y la 
escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y 
descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona 
para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle 
misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan 
sus historias de amor. 

Noche de patatas fritas y cerveza es su primera novela, una divertida 
comedia romántica. 


Zahara C. Ordóñez (Jaén, 1983) es una amante de la literatura 
romántica. Le encantan las novelas de época y el siglo XIX, pero 
también los escenarios actuales. España es uno de sus lugares favoritos 
a la hora de ambientar sus obras. Apasionada de la Historia y 
malagueña de adopción, no concibe la vida sin escribir, sin el mar y 
sin la música. Cree en el amor y en los finales felices. Para ella, «todo 
empezó con una tormenta». 
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[1] No llores más. Todo se arreglará. ¿De dónde eres? ¿Dónde vas? 
¿Necesitas ayuda? 

[2] Es usted muy amable. Gracias, necesitaba ir a Baileaghraid, pero 
perdí el autobús. 

[3] Yo voy en esa dirección. Puedo llevarte. 

[4] Gracias. 

[5] De nada. 

[6] Buenas noches, mi hermosa dama. 

[7] Así se conoce comúnmente a la Virgen de los Desamparados en 
Valencia. Su festividad es siempre el segundo domingo de mayo y 
se realizan diversos actos festivos en su honor. 

18] Idiota. 

[9] Salud. 

[10] Buenos días, mi amor. 

[11] Buenos días, mi vida. 

[12] ¡Madre de Dios, señor! 

[13] Buenas noches. 

[14] Cartera tradicional del traje típico de las Tierras Altas de Escocia. 
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A Ángeles Valero, por decir siempre que sí, 
y por cogerme la mano por más largo y complicado que sea el camino. 


En la paz, el Amor afina la caña del pastor; 

En la guerra, monta el corcel del guerrero; 

En los salones, en alegre atuendo se le ve; 

En los caseríos, danza sobre el verde. 

El amor gobierna la corte, el campamento, la arboleda; 
Y los hombres abajo y los santos arriba; 

Porque el amor es cielo, y el cielo es amor. 

The Lay of the Last Minstrel, Sir Walter Scott. 


Capítulo 1 


Evander 


B aileaghraid, norte de Escocia, junio de 1782 


En el norte de Escocia, no había otro lugar más hermoso que 
Baileaghraid. Y dentro de tan bello lugar destacaba, por encima de 
cualquier construcción de dioses u hombres, Eilean Mo Chridhe, el 
castillo de los McFárach, casi tan antiguo como la propia Tierra. Pero 
como todas las cosas materiales no era inmune al tiempo, ni a las 
guerras, ni tampoco a la tristeza; y sus piedras, antaño gloriosas, se 
fueron agostando por la falta del más mezquino, aunque por desgracia 
valioso, invento humano: el dinero. 

La ausencia de amor también había contribuido, quizá porque 
hubo días en los que lo tuvo a manos llenas y, ahora que faltaba, las 
piedras no sabían cómo mantenerse en pie sin escuchar las risas de 
felicidad o sin ver las lágrimas de alegría. Y es que, desde hacía 
algunos años, en Eilean Mo Chridhe todo era pesar. 

Fue la muerte del amor de mi vida lo que instauró en mí y en mi 
hogar la más absoluta de las oscuridades. Yo había crecido junto a 
Muriel, y desde pequeño había soñado con que algún día me casaría 
con ella. Era el orden natural de las cosas. Dos amigos de toda la vida, 


ambos de buena familia, que terminan por ser algo más. El 
matrimonio, y la posibilidad de prosperar a través de él, nos daba paz 
en medio de las guerras y los conflictos. 

Pero igual que nos la daba, era capaz de quitárnosla. 

Se la quitó a mi abuela cuando mi abuelo murió en batalla y ella 
no halló el coraje de seguir viviendo sin él; se la arrebató a mi padre 
cuando mi madre falleció por unas fiebres, muriendo él poco después 
sumido en una terrible apatía. Y ahora estaba a punto de 
arrebatármela a mí, pues desde que Muriel faltaba yo no encontraba la 
forma de respirar con normalidad. Todo me ahogaba. La situación ya 
de por sí precaria de mis tierras, a causa de los años de conflictos 
bélicos y políticos, no hacía más que agravarse porque yo no tenía 
fuerzas para enfrentar esa cuestión. Y un castillo sin su señor no es 
más que un montón de piedras puestas una sobre otra sin más acicate 
que el de los vientos que las desgastan. 

Eilean Mo Chridhe era casi una ruina el día en el que conocí al 
señor de Miranda, un comerciante español que venía a Escocia a por 
nuestra famosa agua de vida, para llevarla a varios puertos de la 
península. Él vivía en el sur, y tenía una extensa familia, igual de 
extensa que su línea de contactos, pues pocos eran los que no lo 
conocían. En mis tierras teníamos una destilería que estaba cayéndose 
también a trozos y que apenas proveía una cantidad de licor decente, 
pero el poco que salía era del mejor de la zona, por no decir el mejor 
de toda Escocia. Y el señor de Miranda se enamoró de él. Por eso, 
siempre que venía a las Highlands hacía una parada en el puerto de 
Baileaghraid, y yo veía llegar su barco de grandes velas y fastuosidad 
sin igual desde las almenas. Solo entonces sonreía, porque con el señor 
Miranda podía practicar mi español, algo que me gustaba mucho. 

La relación de mi familia con los españoles venía desde muy lejos 
y por eso conocía el idioma, aunque el señor de Miranda a veces 
hablaba tan rápido y con un acento tan particular que no lo entendía. 
Por eso, el día en que me dijo lo que voy a relatar a continuación, 
mientras tomábamos un vino en la posada local, pensé que era mi 
oído que lo malinterpretaba y no que fueran sus verdaderas palabras. 

—McFarach. —Me puso la mano en el hombro y lo apretó—. Te 
vas a casar con mi hija Inés. 

—¿Qué? —Pestañeé aprisa. Nos hablábamos con cercanía, pero 


aquello era demasiado. 

—Ya sabes que tengo cinco hijas, y a todas las he casado bien, 
pero la pequeña... Esa niña es un demonio por mucho que esté 
bautizada. ¡No deja de hacerme la vida imposible! Te juro por Dios 
que no hay forma de que yo case a esa muchacha en España siendo 
como es, porque todo el mundo está al tanto de su carácter diabólico. 

—Disculpa, Juan, pero me temo que no te entiendo. 

—Que quiero ofrecerte un trato. —Rellenó los vasos de vino que 
tomábamos y volvió a ponerme la mano en el hombro—. Tengo 
dinero. Mucho dinero. Podría llenar seis salas de tu castillo con el oro 
que poseo y aun así me quedaría en los bolsillos. —Era bastante 
exagerado, por lo que no me lo tomé al pie de la letra—. Y tú eres 
pobre como una rata. No te ofendas, querido amigo. —Bebió—. Pero 
las verdades hay que decirlas a la cara. 

—Se pueden decir verdades sin ofender a nadie —dije molesto. 

—No quiero herir tu orgullo, pero la realidad es la realidad, y es 
esta. Tú necesitas dinero para reflotar tu destilería y poner unos muros 
nuevos a tu castillo, y yo necesito que alguien meta en cintura a mi 
hija. Eres un hombre fuerte, curtido; un escocés de los pies a la 
cabeza. —Me palmeó la espalda con energía—. Sabrás cómo domarla. 

Me puse serio, pues no me gustaba que se refirieran así a las 
mujeres. 

—Me temo que tu hija no es una de mis yeguas. No hables de ella 
como si lo fuera. 

—Yo me entiendo y tú me entiendes también, ¿a que sí? —Apuró 
la jarra y la llenó. Fue a servirme; sin embargo, puse la mano sobre la 
mía; no la había tocado y tampoco quería más—. Te prometo una 
cuantiosa dote y mi lealtad como comerciante de whisky si te haces 
cargo de ella. Tengo a mis otras hijas casadas con gente de buena cuna 
en Francia, Italia y España. El dinero abre ahora muchas puertas que 
antes estaban cerradas, querido amigo, pero ella... He intentado 
prometerla con cinco caballeros y con los cinco he fallado. 

—¿Y qué pretextos tenían que ponerle a la dama? —pregunté con 
curiosidad. 

—Verás, a mi hija le gusta mucho escribir. Dice que quiere ser 
escritora. —Se persignó—. Válgame el cielo, se ha vuelto loca. 

—Hay damas que se dedican a la escritura, señor. 


—¡No que lleven mi apellido! ¡Jamás! —Dio un golpe vehemente 
sobre la mesa con el puño, haciendo vibrar las jarras—. Por encima de 
mi cadáver. 

Miré a un lado y al otro. Los parroquianos se fijaban en nosotros 
con denotada curiosidad. Les dediqué una sonrisa forzada para 
tranquilizarlos al respecto del desaire de Miranda y que volvieran a 
sus asuntos, y así lo hicieron. 

— Intenta calmarte, por el bien de tu salud. 

—Me calmo. —Carraspeó, irguiendo el torso como si fuera un ave 
pavoneándose, mirando de reojo a unos y otros. Volviendo la vista a 
mí, agregó—: Ya sé que te gusta leer, por eso creo que os llevaríais 
bien. 

—No tengo intención de casarme; y ella, asumo, tampoco lo 
desea. Ni conmigo ni con nadie. 

—Pero los dos debéis hacerlo. Y tú, particularmente, necesitas un 
heredero. ¿Quién si no se quedará con todo esto cuando mueras? — 
Hubo cierto gesto avieso en su rostro. 

«Mi hermano». Mis pensamientos se volvieron negros cuando 
apareció en ellos. 

—Tu hermano, supongo. —Metió el dedo en la llaga sin que yo 
dijera nada, como si leyera mis pensamientos—. La gente habla y he 
oído que os lleváis como ángel y demonio —rezongó el otro—. 
Supongo que no querrás que él quede a cargo de todas tus posesiones 
en el futuro. 

Aspiré aire despacio para darme tiempo a pensar. Las palabras de 
Juan de Miranda se me atropellaban en la mente y me hacían sentir 
confuso, y, sobre todo, me recordaban la situación tan desesperada en 
la que me encontraba. Cada vez más gente se marchaba de las zonas 
rurales por la falta de trabajo y se iba a las grandes ciudades en busca 
de esas nuevas industrias que empezaban a poblar Inglaterra. Apenas 
nadie quería ya quedarse a trabajar la tierra porque no ganaban tanto 
como en las fábricas textiles, cuyo auge iba en aumento. Algún día 
serían el único paisaje de estas tierras. 

—Eres un hombre instruido, has estudiado en Edimburgo. Ya 
sabes lo que vale la vida y lo que significa caer en desgracia hoy día. 

—Lo sé bien, sí, pero casarme... —Clavé la mirada en el vino—. 
Casarme no es algo que desee volver a hacer. Perdí al amor de mi vida 


y nadie podrá compararse a ella. 

—Te compadezco —dijo con sentida verdad—. Y no te pido que 
quieras a mi Inés como quisiste a tu primera mujer, solo que le des un 
nombre, una posición y que le quites las tonterías de la cabeza. Un 
hombre como tú sabrá hacerlo, incluso si tienes que usar el cinto, ya 
me entiendes. Aunque ya te digo que con ella ni eso funciona. Es 
rebelde como la mar. Maldita sea. 

—No voy a ponerle la mano encima a tu hija, Juan —indiqué, 
muy serio—. Esa actitud no va conmigo. 

—Pues entonces compóntelas como quieras, pero dime que sí. 
Será buena pariendo a tus hijos, su madre tiene las mejores caderas 
del mundo y ella las ha heredado. 

Solté un largo y cansado suspiro. Las posibilidades que se abrían 
ante mí si aceptaba su dinero eran infinitas y la carga de una esposa 
podría ser compensada con ellas. Tener algo que invertir me 
permitiría comprar algunas de las máquinas modernas y sacar más 
provecho a las tierras; arrancar con mayor producción en la destilería 
y tapar las malditas goteras que no me dejaban ni dormir. Esas viejas 
grietas que hacían que el viento se colase en el castillo y gimiera como 
un fantasma atormentado. Aun así, el orgullo pudo más que el resto. 
Estuve a punto de decirle que no cuando uno de los trabajadores de la 
destilería llegó a paso apresurado y con el rostro congestionado. Se 
quitó la boina y, frente a nosotros, me dijo con voz nerviosa: 

—Señor, he de hablar con usted urgentemente. 

Le pedí disculpas a mi invitado y me hice a un lado para hablar 
con él. 

—¿Qué sucede? 

—Es una de las cubas, se ha estropeado —contestó en voz baja, 
cauto, para que nadie lo oyera—. Hemos tratado de arreglarla, y hasta 
ha venido el experto, pero... me temo que tendremos que cambiarla. 

Aunque por dentro fuera toda una vorágine de rabia y disgusto, 
no la mostré ante el muchacho. Él no era culpable de nada. Tampoco 
yo. Solo la mala suerte acechándome una vez más. No tenía dinero 
suficiente como para hacerme con una nueva, no sin antes vender las 
últimas de mis pertenencias: las dos yeguas que me quedaban o mi 
caballo, a quien quería como a un hijo. La oferta de Miranda me pasó 
por la cabeza y lo miré de reojo. Él bebía vino en silencio mientras 


clavaba la vista en el fuego. 

—Señor, ¿qué deberíamos hacer? —preguntó el muchacho, 
apretando el sombrero entre las manos con inquietud. 

Entendía su nerviosismo. Si cerraba la destilería se perderían los 
pocos puestos de trabajo que quedaban en el pueblo. Él tendría que 
marcharse a alguna ciudad a trabajar dejando atrás la tierra que 
amaba, como había visto hacer a muchos. 

—Deberíamos... —Lo miré, pensativo, y tomé aire. No sé si fue 
por el vino, por el calor del fuego, por la desesperación que vi en los 
ojos del muchacho o porque el desesperado era yo, pero dije—: Pasaré 
por la destilería en una hora y le daré al capataz el dinero para que 
compre una cuba nueva. ¿De acuerdo? 

En el rostro del muchacho se hizo la luz y asintió sonriente. 

—Gracias, señor. —Se colocó el sombrero de una y salió 
corriendo. 

Regresé a la mesa con la sensación de que estaba a punto de 
firmar mi sentencia; así que, para tragar el desánimo, me bebí el vino 
de una sola vez. Dejé el vaso y me senté, aferrando las terminaciones 
de los brazos de la butaca con las manos hasta que casi dejé de sentir 
los dedos. No quería acceder a las pretensiones de Miranda, pero tenía 
que hacerlo. 

—Tu hija, ¿cómo dices que se llama? 

—Inés. 

Me quedé abstraído un segundo y después murmuré su nombre, 
pues me evocaba gran beldad y virtud. 

—Inés. 

—No te dejes engatusar por su belleza, porque la condenada es la 
más guapa de mis hijas, te lo advierto. Mantente siempre firme porque 
si le das la mano se tomará hasta el codo. —Hizo el gesto y después 
bebió con ganas. 

—Me casaré con ella, pero solo si me das un adelanto cuantioso. 

El hombre aplaudió feliz. Por unos momentos pareció poco más 
que un niño. 

—-Claro que te lo daré, no te preocupes. ¿Cuándo quieres casarte? 
¿Mañana mismo? 

Eso me pilló de sopetón y sacudí la cabeza. 

—Pero la muchacha está en España, ¿no? Tardará unos días en 


llegar. 

—En realidad está en el barco. Si te soy sincero la he traído 
conmigo por ver si podía dejarla en algún puerto sin que nadie se 
diera cuenta y decirle luego a su madre que la he perdido. 

—No puedes hablar en serio... 

Se rio. 

—Cuando la conozcas verás cómo piensas lo mismo. 

—Vas a hacer que me arrepienta. 

Se echó una mano al cinto, de donde colgaba una abultada bolsa 
de monedas que dejó sobre la mesa. 

—Lo dudo mucho —afirmó consciente de su ventaja sobre mí. 

Fijé la mirada en la bolsa tratando de imaginar la cantidad que 
había en ella, aunque desde luego era más de lo que yo había tenido 
en mis manos en mucho tiempo. 

—El resto te lo daré poco a poco. Igual en papel, que dicen que ya 
mismo todos dejaremos de llevar monedas y llevaremos papel. —Soltó 
una carcajada—. Papel. ¿Te lo puedes creer? El mundo va demasiado 
rápido para dos viejos como nosotros. 

En realidad, Juan me sacaba unos treinta años, pues rondaba los 
sesenta, pero el tiempo en la mar, y bajo el sol, le había sacado 
arrugas en todas partes. Sin embargo, en algo sí que tenía razón, el 
mundo iba demasiado rápido y el que conocía se estaba muriendo. Yo 
no sabía si dejarme morir con él o apretar los dientes y seguir 
luchando. 

—¿Qué edad tiene tu hija? —Quise saber. 

—Veintitrés. Casi una solterona. Está en edad fértil todavía, eso 
desde luego, pero no te duermas en los laureles y hazle pronto un hijo. 

Pensar en la intimidad con alguien que no fuera Muriel me 
provocaba escalofríos, pero asentí para no alargar la conversación. 
Aunque antes quería saber algo. 

—¿Ella sabe que quieres casarla conmigo? 

—No. Y, aunque lo supiera, ¿qué importa? No es que la opinión 
de una mujer merezca tenerse en cuenta. —Siguió hablando antes de 
que pudiera replicar y sacó de un bolsillo un pequeño retrato en un 
óvalo de nácar que me tendió—. Esa es mi Inés. Bien hermosa, 
¿verdad? —Se puso en pie—. Si te parece voy a buscarla. 

Asentí mientras la miraba. Si el retrato le hacía justicia su 


hermosura era reseñable. De cabello negro y mirada profunda, casi 
parecía que pudiera atravesarme con ella. Juan dio un último trago a 
la bebida y después se marchó, dejándome a solas con mis 
pensamientos. 

Me pregunté, mil veces, si había hecho lo correcto. Si estaba 
obrando bien al venderme por unas monedas. ¿Qué me era más 
querido: los restos de mi linaje o el amor propio? ¿No eran, acaso, 
ambas cosas la misma? ¿No era la defensa de mi apellido mi mayor 
orgullo como lo había sido para mis antepasados? ¿Mi libertad? Pero 
¿de qué valía todo eso si no tenía con qué alimentarme o alimentar a 
los míos; y las familias que me servían, aunque leales, vivían en la 
absoluta precariedad? Tenía que salvarlos a ellos y así salvar el buen 
nombre de los McFarach. No. Mi linaje no se hundiría conmigo, 
aunque yo sí me hundiese con él. 

En tanto que Miranda iba a buscar a su hija, decidí ir a la 
destilería a darle el dinero al capataz. Subí a lomos de Neart, un 
semental de brillante pelaje negro que era el orgullo de mis establos. 
Podría haber perdido muchas cosas, pero, por suerte, aún mantenía 
algunos de mis caballos, aunque eran muchos menos que tiempo atrás, 
pues los había vendido para sacar unas monedas extras. 

Cabalgué al filo de los acantilados con el viento en mi cara y una 
sensación de libertad sin igual, mientras a ratos se me pasaba por la 
cabeza el asunto de mi inminente boda. 

¿Había hecho bien? 


Capítulo 2 


Inés 


Gon toda la determinación que cabía en mí, miré a mi doncella, muy 
seria, y dije: 

—Ayúdame a escapar. 

—¿Señora? —Teresa batió las pestañas como si de un abanico en 
un día de calor se tratase—. Ha perdido el juicio. Estamos en Escocia, 
no conoce a nadie aquí. 

—Ya lo haré. Conozco bien el idioma y tengo algo ahorrado. Lo 
suficiente como para empezar una nueva vida. —Escondí el saco de 
monedas entre los pechos y me los acomodé—. No pasaré ni un 
segundo más bajo el yugo de Juan de Miranda. Ese déspota, 
interesado y personaje arcaico que es mi padre. 

—No debería usted hablar así de él, es pecado mortal. —Se 
persignó—. Ya lo dicen los mandamientos: «Honrarás a tu padre y a tu 
madre». 

—¿Y qué hay de mí? —Desplegué una capa sobre la cama y eché 
encima algunas mudas de ropa, sobre todo medias, porque el suelo en 
Escocia era tan húmedo que pronto se calaban los pies—. ¿Qué hay de 
honrar a una hija que tiene ambiciones? No se pueden traer hijos al 


mundo para después arrojarlos a la desesperación. 

Mi doncella esbozó una mirada aleccionadora. 

—Sus ambiciones son poco adecuadas para una dama, ya lo sabe. 

—Pues no quiero ser más una dama. Me aburre mortalmente lo 
que se espera de mí, Teresa. —Lancé una camisola al montón y 
después me crucé de brazos girándome hacia la mujer—. Sé que mi 
padre quiere casarme con un tal McFarach, se lo oí anoche decir a uno 
de sus hombres cuando bebió de más, y no consentiré que me casen 
con alguien a quien no amo. Es más, no consentiré que me casen. 

Mi doncella estuvo a punto de poner los ojos en blanco. Me había 
visto nacer y crecer y era como una segunda madre para mí. 

—No termino de comprender su reticencia al matrimonio, señora. 
Es lo mejor que puede sucederle a una dama joven: un buen 
casamiento. 

La miré alzando una ceja, consternada por esa apreciación. 

—¿Lo mejor que puede sucedernos? —repliqué—. Es una soga al 
cuello. Un trámite más para ser subyugadas. Quiero ser libre. 

Suspiró con cristiana resignación. 

—Nunca lo será, no en este mundo, y lo sabe. No existe la libertad 
para nosotras. La única suerte de libertad que podemos tener es la que 
hallemos dentro de un matrimonio digno. Uno en el que seamos 
respetadas. 

—¿Y crees que el escocés tendrá respeto alguno por mí si nos 
casamos? He oído que son rudos y que sus modales en el lecho dejan 
mucho que desear. 

Teresa se persignó una vez más. 

—Señora, no hable de esas cosas, que son pecado mortal. 

Resoplé, eché un frasco de perfume y un par de cepillos de cabello 
al hatillo e hice una lazada para contener lo que había dentro. 

—Me marcho. 

Con férrea decisión me encaminé hacia la puerta del camarote. 
Apenas había puesto un pie ante ella esta se abrió a punto de darme 
en las narices. Di un paso atrás y miré de arriba abajo, con fastidio, a 
quien había entrado. 

—«¿A dónde te crees que vas? —bramó mi padre. 

De un manotazo me tiró el hatillo de las manos. Escuché el frasco 
quebrarse cuando cayó al suelo y cerré los párpados un instante 


mientras tomaba aire. 

—A vivir mi vida. 

—Debería ponerte sobre mis piernas y azotarte como cuando eras 
niña. Y te juro que, como sigas desafiándome, lo haré. Cogeré una 
vara y te pondré las nalgas rojas como un tomate. 

—Si me pone una mano encima otra vez se la cortaré. —Lo miré 
desafiante—. Déjeme pasar. 

Mi padre me cogió por la muñeca con tanta fuerza que tuve que 
apretar los dientes para aguantar el dolor. Era un hombre corpulento 
y, cuando se ponía serio, más estando ebrio, como era el caso, daba 
miedo, pero yo no estaba dispuesta a aguantarle un desagravio más. 
Di un tirón y conseguí soltarme, pues no se lo esperaba. Tras eso, eché 
a correr escaleras arriba hasta subir a cubierta en tanto que él daba 
voces y venía tras de mí. Esquivé a algunos de sus hombres, que 
trataron de cazarme, y alcancé la pasarela a puerto. Mientras la 
cruzaba a toda prisa y la notaba temblar bajo mis pies, me sentía 
como si de un momento a otro fuera a caer sobre mí una lluvia de 
flechas, como si no fuera más que un cervatillo al que estuvieran a 
punto de dar caza. Un grupo de hombres me persiguió bajo la mirada 
de asombro de las gentes del pueblo y de los marineros que andaban 
por el puerto. 

Cuando conseguí dejar atrás la zona, tras una explanada llena de 
carros, cajas y barro, alcancé las primeras calles del pueblo en tanto 
que una fina llovizna empezaba a calarme. Por suerte para mí, el 
terreno era llano y las calles estrechas y enrevesadas, por lo que pude 
perderme entre ellas. Las voces de mis perseguidores se oían cada vez 
más lejanas a la par que el corazón me retumbaba en las sienes, 
escuchándose más fuerte. Temí que me abandonase, y temí también 
que de un momento a otro dejase de entrarme aire en los pulmones, 
pues me ardían. 

Dejé atrás el pueblo y enfilé un camino que discurría paralelo a un 
río, hasta que encontré un edificio de piedra y madera, bastante 
grande. En la parte frontal distinguí un cartel borroso en el que solo 
pude leer que era una destilería. Había una zona llana y despejada de 
árboles ante él en la que se amontonaban barriles y cajas. Creyéndome 
a salvo, me apoyé en un conjunto de ellas mientras recobraba el 
aliento. Sin embargo, alguien me había seguido y no tardó en 


aparecer. Me escabullí entre los barriles, pero ya no era capaz de 
correr como antes: las piernas empezaban a fallarme. Estaba a punto 
de alcanzar la entrada en busca de refugio cuando me topé de frente 
con un hombre de cabello castaño, algo ensortijado, rasgos perfilados, 
nariz grande y cuerpo estilizado, a lomos de un caballo negro. 

—Señor, ayuda —dije en inglés. 

Él me miró ceñudo, entrecerrando tanto los ojos que casi perdí de 
vista su azul, y me contestó en la misma lengua. 

—¿Qué ocurre? —Su acento escocés era fuerte, pero pude 
entenderlo porque no hablaba muy rápido. 

—Por favor, necesito ayuda —respondí en inglés. 

Desmontó del caballo de un salto y, tras estirarse la levita verde, 
elegante aunque algo vieja, caminó hacia mí. En ese instante llegó a 
mi espalda el otro hombre. 

—Señora, no me haga correr más —dijo en español, apoyando las 
palmas en las rodillas, resollando—. Soy un hombre de mar, no de 
tierra. 

—¿Por qué la persigue? 

Cuando escuché al otro hablar nuestra lengua a la perfección, 
salvando el notable acento, me sorprendí. 

—¿Habla usted español? 

Hizo un breve asentimiento y centró su atención en el marinero. 

—¿Por qué persigue a esta mujer? —insistió. 

—Soy marinero de la tripulación de don Juan de Miranda y ella es 
su hija. Se ha escapado del barco. 

Me hice a un lado y me crucé de brazos, negando con la cabeza. 

—Y no pienso volver. 

El caballero me miró con interés y volvió a estirarse la levita. 
Interpreté su gesto como de nerviosismo, pues se puso también muy 
recto, como si quisiera aparentar entereza. 

—¿Es usted la hija de don Juan de Miranda? —me habló en 
español. 

—Por desgracia —mascullé. 

—¿Y se puede saber por qué ha abandonado la seguridad del 
barco de su padre para correr por unas tierras que no conoce? — 
preguntó ceñudo. 

—Porque me quiere casar con un escocés. Un burdo, rudo y sucio 


escocés. 

Hizo media sonrisa enigmática. 

—¿Quién le ha dicho eso? 

—Es lo que todos cuentan de los escoceses. Que solo saben tomar 
whisky, levantar piedras y, por si no fuera poco, llevar falda. ¡Sin nada 
que les cubra sus partes íntimas! 

—¿La ofenden las partes íntimas de los escoceses? —Noté que 
estaba a punto de carcajearse. El otro mos miraba sin mover un 
músculo. 

—Me ofende que no se atienda a una mínima decencia en las 
normas de vestir. 

—El uso del kilt es una cuestión tradicional y haría usted bien en 
no criticarla, ni llamarla «falda», pues podría ofender a media Escocia. 
Sobre todo cuando hasta hace nada estaba prohibido su uso en 
algunas partes, con la afrenta que eso supuso. 

—Está bien. Lo siento —respondí tras un suspiro cansado—. No 
volveré a meterme con sus faldas. Ahora, por favor, ayúdeme. No 
quiero regresar con mi padre. ¿La destilería es suya? Deme trabajo, 
haré lo que sea. 

Me evaluó de arriba abajo. 

—No tiene usted aspecto de haber trabajado mucho. 

—Sé leer y escribir. En inglés, francés, italiano y alemán. Y hasta 
podría aprender el gaélico si fuera necesario. 

—Mi lengua no le servirá de nada en los escritos. Usted presume 
de saber muchas cosas, pero es una ignorante en otras. —Negó con la 
cabeza varias veces, reprobándome—. Como en esa de fugarse de la 
protección de su padre y lanzarse sola a los caminos. 

—Estoy desesperada, señor —dije con un tono de súplica—. 
¿Acaso usted nunca lo ha estado? 

Frunció los labios y soltó el aire por la nariz, con disgusto. 

—En estos momentos. Y verá si es caprichoso el destino que la 
única solución a mi desesperanza la tengo ante mí. 

Por un momento sentí el cielo abierto, quizá después de todo 
estaba por darme una oportunidad. Él miró al marinero y le dijo: 

—Vuelva al barco y dígale a don Juan que su hija está conmigo, a 
salvo. Que venga al castillo más tarde. 

—¿Y usted es? —preguntó el otro. 


—Evander McFarach. 

En ese momento, el mundo se me vino abajo. Él era el hombre con 
quien quería casarme mi padre. Había ido directa al nido de la víbora. 
Aunque desde luego no parecía rudo ni sucio como me habían dicho 
que serían los escoceses. Fui a echar a correr en tanto que el marinero 
ya se había alejado, pero Evander estiró la mano hacia mí a toda prisa. 
Temí que, como mi padre, fuera a pegarme, así que por un instante 
me cubrí la cabeza con las manos, quedándome petrificada. Él bajó la 
mano. En su rostro estaba escrita la desolación. 

—-¿Creía que iba a pegarle? 

Tragué saliva y, poco a poco, recuperé la compostura. 

—Todos los hombres lo hacen. 

—Yo no soy todos los hombres. —Me cogió del brazo, aunque no 
empleó fuerza desmedida—. Venga conmigo. 

Apreté los dientes, furiosa. 

—;¡Suélteme! 

Él alzó una ceja mirándome muy serio. 

—La suelto si me promete que no echará de nuevo a correr. 

—¿Y por qué habría de prometerle nada? ¿Quién es usted? 

—Su futuro esposo. 

Resoplé con fastidio. 

—-Oh, por Dios. Antes que casarme me arrojaré por un acantilado. 

Sonrió divertido. 

—-Cuando se vea al filo de uno cambiará de opinión. 

Chasqueé la lengua, me zafé de él y eché a andar hacia el bosque. 
Evander vino detrás. 

—Deténgase. Si entra ahí se perderá. 

—¿Y acaso le importa a alguien? —Crucé la línea del bosque. 

A los pocos instantes, noté que él había dejado de andar, pero no 
me detuve. 

—Inés. Usted quiere escribir, ¿verdad? —dijo. 

Eso me hizo parar en seco. Giré la cabeza para mirarlo. 

—¿Por qué lo pregunta? 

—Porque a mí no me importa que lo haga. Sea escritora si es lo 
que quiere. 

Alcé una ceja, incrédula, y me giré. Estábamos a unos diez pasos 
el uno del otro, rodeados de árboles. 


—¿Y por qué iba a permitírmelo? —Me crucé de brazos, en 
actitud defensiva. No terminaba de fiarme de él. 

—Porque no veo que haya nada de malo en ello. 

—Pero soy una mujer. 

Por la forma en la que me miró me pareció que no sabía qué 
decir. A los segundos, comentó: 

—¿Y qué quiere que le diga al respecto de eso? 

Fruncí el ceño. 

—Es usted un hombre extraño —murmuré clavando la vista en la 
punta de mis zapatos. 

—No soy como su padre si es a eso a lo que se refiere. Por favor, 
cásese conmigo. —Su petición directa me hizo mirarlo de golpe—. 
Tengo que salvar muchas cosas y la única forma de hacerlo es la 
fortuna de su padre. 

—Su sinceridad es casi dolorosa... —Sentí un leve escalofrío al 
saberlo atrapado, como si ese hombre de repente me importase más de 
lo esperado para tan corta como era nuestra relación de conocidos. 
Tomé aire y dije—: Verá, lamento que esté enfrentándose a la ruina, 
pero un día me prometí que no me casaría si no era por amor. 

—Y yo me prometí que jamás me casaría, porque conocí el amor y 
nada que vaya a encontrar se le parecerá un ápice. 

—Entonces ¿pretende arrojarnos a los dos a un matrimonio sin 
amor? 

Esperé su respuesta con impaciencia. Él se demoró un poco en 
hablar y, cuando lo hizo, había una leve sonrisa en sus labios. 

—¿Acaso no son así casi todos los matrimonios? Meras 
transacciones comerciales, acuerdos convenientes para garantizar la 
estabilidad de las familias. Eso del amor me temo que está reservado a 
unos pocos afortunados. 

Separé los brazos y repiqueteé nerviosa con el pie en el suelo. 

—Pues yo me niego a aceptarlo. 

—¿Y si se casase conmigo solo por un tiempo? —Dio unos pasos 
hacia mí, deteniéndose cerca—. Su padre me daría el dinero y yo 
podría hacer inversiones y recuperarlas. Deme un año. Un año y un 
día. Como en esa vieja tradición que algunos dicen que solo es 
inventada e inmortalizada en las historias populares. 

—¿Qué tradición? —Me encantaban las viejas leyendas, así que lo 


escuché con suma atención. 

—Un matrimonio de prueba. Si un año y un día después nuestra 
unión sigue siendo firme, entonces seremos considerados marido y 
mujer. La iglesia no tiene nada que ver con esto, pero su padre no 
tiene por qué saberlo. 

Por conveniencia, me sentí tentada a seguir su plan, pero había 
algunos cabos sueltos que quería saber. 

—¿Y después? 

—Después usted podrá seguir su camino y yo el mío, y me 
ocuparé de que nada le falte. Recibirá una pensión como si fuera mi 
esposa, incluso si ya no lo es, y podrá instalarse donde quiera. 

Ciertamente, no era mala idea. Me permitiría alejarme de mi 
padre y tener un poco de libertad, si es que eso existía al lado de un 
desconocido y en una tierra como esa. 

—¿Por qué iba a fiarme de usted? Quizá mañana quiera 
someterme a su voluntad aprovechándose de que soy su esposa. 

—No tengo el más mínimo interés en tocarla, si eso es lo que le 
preocupa. —Volvió a sonreír, amable—. Con su carácter, lo último en 
lo que pensaría sería en culminar cualquier unión entre nosotros. 

—¿Qué le pasa a mi carácter? —Fruncí los labios con disgusto. 

Él alzó las cejas, con gesto divertido. 

—Espantaría a una legión de hombres con solo dos palabras. 

Me hizo reír, aunque me sentí en cierto modo agraviada. 

—Ah, claro, es eso. Le gustan las mujeres dóciles. 

—No, me gustan las mujeres que sepan afrontar la adversidad sin 
salir corriendo. 

Entrecerré los ojos mirándolo de mala manera. Eso me había 
dolido. 

—Usted no sabe nada de mí como para afirmar que no soy capaz 
de afrontar las cosas sin salir corriendo. 

—Me baso en lo poco que sé —respondió tranquilo—. Quizá 
dentro de un año y un día haya cambiado de opinión. 

Alcé el mentón y lo miré ceñuda. 

—¿Da por hecho que voy a decirle que sí? 

—Odia tanto a su padre que lo hará. Su otra alternativa es 
perderse en ese bosque y no salir de él jamás. Quizá tenga suerte y 
llegue a alguna parte sin que nadie la agreda y le robe lo que lleva. 


Me miró al escote; por él sobresalía, a causa de la carrera, el 
saquito con el dinero. Lo coloqué más abajo y me levanté un poco los 
pechos en tanto que él apartaba la mirada. Noté que se sonrojaba un 
poco y eso me hizo reír. 

—¿De qué se ríe? —preguntó aún sin mirarme. 

—¿Hace cuánto que no ve unos pechos? 

—Eso no es asunto suyo —respondió, seco. Tras un carraspeo, 
volvió a clavar los ojos en mí—. Entonces, qué: ¿hacemos un trato? 

Extendió la mano hacia mí con la intención de que la estrechase. 
Dudé, mientras la miraba, dando un paso adelante y volviéndolo 
después atrás. 

—Solo es una transacción comercial —dijo él—. Como una especie 
de préstamo a corto plazo. 

—Eso no siempre sale bien. 

Miré a los ojos de aquel hombre, en los que casi brillaba la 
desesperación. Sin duda yo debía de ser su última oportunidad de 
salvarse. Y él, al parecer, también era la mía. Si no me casaba con él, 
mi padre buscaría a otro aún peor y al menos... Al menos ese era 
apuesto. Si iba a convivir con él, qué menos que alegrarme un poco la 
vista. 

—Muy bien —cedí—. Lo quiero por escrito. 

—Lo tendrá en tres lenguas si lo desea. —A juzgar por el gesto de 
su rostro, se sentía victorioso—. Ahora, venga conmigo a mi castillo. 

—Un castillo —murmuré asombrada, recreando uno en mi 
imaginación. 

Él asintió mientras se daba la vuelta y después me hizo un gesto 
para que lo siguiese. Caminé tras él, observándolo. Su espalda era 
ancha, su cintura algo más estrecha y las piernas musculosas y largas. 
La levita verde que vestía había visto mejores tiempos, pues en 
algunas partes había perdido color. Igual sucedía con las botas, 
bastante desgastadas. Viró la vista hacia mí un segundo y la aparté, 
fingiendo que me interesaba por el cielo. Seguía gris, aunque la lluvia 
había dejado de caer. 

—¿Aquí siempre es así? 

—¿A qué se refiere? —preguntó volviendo a mirar al frente. 

—Al clima. 

—Pocas veces vemos un sol espléndido como al que usted estará 


acostumbrada. Vaya acomodándose a las nubes, son leales compañeras 
de todo escocés. 

Arrugué la nariz. En Málaga casi siempre hacía sol y, aunque 
cuando llovía lo hacía con ganas, no vivíamos bajo una constante 
llovizna. ¿Podría hacerme a ello? No lo sabía, pero siempre me habían 
gustado las tormentas y encontraba en ellas una gran fuente de 
inspiración, como si a mis musas se las convocara con un relámpago. 

Llegamos al fin junto al caballo y él lo saludó como si fuera su 
mejor amigo. El ejemplar cabeceó, feliz, y soltó un leve relincho. 

—¿Cómo se llama? —Quise saber. 

—Neart. Significa «fuerza». 

Observé las patas robustas del animal: sin duda la tenía. 

—Yo no sé montar a caballo. Quizá podría enseñarme. 

—Las mujeres McFárach no montan solas a caballo —dijo en tanto 
que se subía. 

Fruncí el ceño. 

—¿Por qué no? 

—Porque no —respondió hosco. 

—Pero yo no soy una McFarach. 

—Lo será cuando se case conmigo. Cuando una mujer se casa con 
un escocés, pasa a formar parte de su clan. De su familia. 

Había oído muchas historias acerca de los clanes de Escocia, de 
sus guerras, de sus hermanamientos. En parte a causa de las famosas 
revueltas de los jacobitas, cuyas noticias llegaron a España y 
perduraban aún en algunos viejos periódicos que mi padre guardaba 
de cuando apenas era un muchacho. Aparte de eso, poco más sabía. 

—Ponga un pie en el estribo y dé un salto enérgico. —Extendió la 
mano hacia mí—. Yo la ayudaré a subir a la grupa. 

Me agarró con fuerza. Los guantes de cuero que llevábamos 
crujieron al contacto. De un solo tirón me vi subida sobre el animal 
con la sensación de que estaba en lo más elevado de la más alta torre. 

—Dios Santo. —Miré al suelo—. Si casi parece que esté a leguas 
de la tierra. 

—Cójame de la cintura si tiene miedo. 

—No tengo miedo. Y guárdese la excusa si es que quiere que lo 
toque, no tengo intención de hacerlo. 

Sacudió la cabeza. 


—Muy bien. 

Dio orden a Neart de iniciar la marcha y este lo hizo a toda prisa. 
Me escurrí hacia atrás; y como no quería tragarme mis palabras, me 
agarré como pude a la parte trasera de la silla. Bufé una maldición y 
me enfadé un poco, pero pronto se me pasó, pues descubrí ante mí el 
más increíble de los paisajes. Atrás quedó el bosque mientras 
enfilábamos un sendero que parecía dirigirse hacia la costa, pues cada 
vez veía más cerca el mar. Discurría entre un terreno desigual lleno de 
arbustos bajos y brezo, que se agitaba vapuleado por el aire. Sentí frío 
y me froté los brazos. No había sido muy inteligente por mi parte huir 
llevando tan solo el vestido. De haberme adentrado en el bosque 
probablemente habría muerto de frío. 

Cuando estuvimos próximos al mar, el sendero viró para discurrir 
de forma paralela a este. Era impresionante ver las nubes sobre el 
agua, ambas de un gris oscuro, y las crestas de las olas que rompían en 
los acantilados, los más altos que hubiera visto jamás. El sonido del 
mar contra la roca era ensordecedor y, a la par, de lo más inspirador. 
Me habría encantado haberme detenido allí mismo con una pluma y 
unas hojas para escribir alguna historia grandiosa. Llena de aventuras 
y peligros. 

—Está muy callada —dijo él, de repente, aflojando la marcha del 
caballo—. ¿Se encuentra bien? 

—¿No quiere que le pase nada a su gallina de los huevos de oro? 
—le dije en tono burlón. 

—No, para qué mentir —contestó con normalidad—. Confío en 
llevarla sana y salva ante su padre para cerrar el trato. 

—Pues le agradará saber que no me pasa nada, solo estaba 
pensando. 

—¿En huir? —Me miró de soslayo, con media sonrisa—. Dígame, 
¿qué le ronda esa cabecita suya? 

—Cabecita... —bufé—. ¿Acaso le importa? 

—No sea maleducada y contésteme. 

Solté un resoplido. Dichoso e insistente escocés... 

—En que este paisaje es evocador y en que me encantaría escribir 
alguna historia en él —contesté con la vista puesta en el mar. 

—Puede venir siempre que quiera. Estas tierras pertenecen al 
castillo. 


—¿Y el castillo? ¿Dónde está? 

—Mire al frente. 

Retiré la vista del agua y entonces lo vi. A una legua de nosotros, 
más allá de las rocas de un acantilado, se alzaba un islote pegado a la 
costa sobre el cual había un imponente castillo con cuatro torres, 
techadas, y rondas almenadas. La piedra era casi negra, y algunos de 
sus muros estaban en ruinas, con hierbas altas y amarillas, acodándose 
entre las grietas; y algunas trepadoras, escalando hasta llegar a lo más 
alto. El jardín que lo colindaba estaba descuidado, y el puente de 
piedra que salvaba la hondonada del terreno se caía a cachos. Sin 
duda tuvo tiempos mejores. Aun así, su visión sobrecogía. 

—Nunca he visto nada igual —murmuré impresionada. 

—Eilean Mo Chridhe —dijo él, con una voz suave que no le había 
escuchado hasta entonces. 

—¿Ese es su nombre? —Cuando él asintió, agregué—: ¿Qué 
significa? 

—<(Isla de mi corazón». 

—Es muy bonito. ¿Se lo puso usted? 

Negó con la cabeza. 

—Es una larga historia. 

Mi curiosidad hizo que me pareciera lo más importante del mundo 
conocerla. Iba a preguntarle por ella cuando vi a mi padre en la puerta 
del castillo. Me puse tan nerviosa que no pensé ya en nada más. 
Incluso me aferré a la cintura de ese hombre sin querer. Él no se 
inmutó. 

Cuando llegamos ante mi padre —y en cuanto puse un pie en la 
tierra con ayuda de McFarach, que me tomó por la cintura 
caballerosamente para ayudarme a desmontar—, me cogió del brazo y 
me zarandeó como si no fuera más que una hoja de papel. 

— ¡Maldita desgraciada! ¿Cómo se te ocurre escaparte? 

Alzó la mano para darme una bofetada. Cerré los ojos sabiendo 
que no podía escapar del golpe, pero cuando noté que no llegaba los 
abrí. Evander lo había cogido de la muñeca y negaba con la cabeza. 

—Señor. Déjela. Todo se ha resuelto bien. 

Mi padre bajó la mano, y me soltó con desdén y una mirada de 
amenaza: 

—Si vuelves a hacer eso te cuelgo del Palo Mayor. 


—No será necesario, su hija y yo vamos a casarnos —intercedió 
Evander—. Ya lo hemos hablado e Inés ha accedido al matrimonio de 
buena voluntad. 

Para mi padre aquello estaba más cerca de la ficción que de la 
realidad. 

—Si me pinchasen con la punta de una espada no sangraría — 
rezongó—. No me lo creo. ¿En qué términos ha accedido? Porque mi 
hija se las sabe todas y no va a hacer nada por amor a su padre. 

«Si se mereciera amor acaso...», pensé. 

—Su hija siente gran atracción por Escocia. 

—A mi hija le gusta demasiado el sol como para sentir atracción 
alguna por este... —miró al cielo—, este clima tan desconsiderado. 

—Usted quiere que nos casemos, ¿no? —quiso zanjar—. Entonces 
¿qué importa lo que ella piense? Lo hará y ya está. 

Mi padre clavó una mirada desconfiada en mí. 

—Algún truco te guardas, Inés de Miranda, no creas que no nos 
conocemos. —Agitó el dedo ante mí, aleccionador—. Seguro que estás 
esperando para huir en cuanto se dé la boda y yo esté a miles de 
leguas de aquí. 

—No lo haré —dije—. Prefiero quedarme aquí que tener que ver 
su cara nunca más. 

—¡Desagradecida! —Hizo amago de pegarme una vez más y de 
nuevo Evander lo detuvo. 

—Señor de Miranda, olvídese ya de su hija, es solo una mujer, y 
vamos a celebrarlo como dos hombres, con un par de buenos whiskies. 
¿Le parece? —Le señaló el paso hacia el castillo, amablemente. 

Un criado apareció y se llevó al caballo, en tanto que ellos se 
marchaban dentro mientras yo los observaba. Cuando se perdieron 
tras el viejo portón de entrada contemplé la fortaleza ante mí, 
ensimismada, sintiéndome más pequeña que en toda mi vida. ¿De 
verdad iba a ser la señora de un lugar así? Al menos por un tiempo. 

Estaba sumida en mis pensamientos cuando escuché la voz de mi 
doncella. 

—Señora, qué bien que no le ha pasado nada. —Se me acercó por 
la espalda hasta situarse a mi lado—. Estaba muy preocupada por 
usted. 

Al ver a Teresa me alegré. 


—Sabes que puedo apañármelas sola. ¿Vas a volver con padre o te 
quedarás conmigo? 

—¿Usted me necesita aquí? 

—Yo te necesito siempre —declaré con una sonrisa. 

—Entonces me quedaré —respondió con idéntico gesto—. Y 
después iré donde vaya. 

—«¿Por qué dices eso? —disimulé—. Cuando una mujer se casa ha 
de permanecer al lado de su esposo. 

—Ay, señora, llevamos demasiado tiempo juntas como para saber 
que trama algo. Dígame, ¿ha hecho un trato con el señor McFarach? 

Miré a un lado y otro y, cuando supe que estábamos solas, se lo 
conté. 

—Un año y un día. Qué curioso. —Tras la fascinación se mostró 
preocupada—. ¿Pero Dios no se enfadará? 

—Dios no tiene nada que ver aquí, Teresa, esto es un asunto 
demasiado mundano como para preocuparlo. Además, el señor 
McFarach y yo no tendremos acercamiento alguno en este tiempo, por 
lo que no temas por mi alma. 

—Eso espero, que el ajuntamiento es algo muy serio. —Soltó un 
suspiro—. Entonces... ¿nos quedamos aquí? 

Miré a mi alrededor pensando en que ese sería mi hogar durante 
algún tiempo. Era muy distinto a lo que yo conocía, pero tampoco 
estaba mal. No viviría en un cómodo palacete en la ciudad y tendría 
que enfrentarme al frío y la humedad entre paredes cochambrosas, 
pero siempre había soñado con viajar lejos y conocer nuevos lugares y 
esa era una oportunidad de hacerlo. Así podría, además, tener la paz 
de la que no disfrutaba en mi casa con las exigencias de mis padres y 
las tonterías de mis hermanas. No iba a echarlos de menos. Era tan 
distinta a ellos que a veces me preguntaba si de niña no me habrían 
sacado de un convento para hacerme pasar por su hija por algún tipo 
de plan extraño. Pero, físicamente, me parecía tanto a mi madre que 
era imposible: éramos como dos gotas de agua. El mismo pelo negro, 
los mismos ojos oscuros, la misma nariz fina y los labios gruesos. Por 
suerte, en lo personal, no teníamos nada que ver. Ella era una mujer 
recta, sumisa y devota. Siempre hacía todo lo que mi padre decía, 
igual que mis hermanas. Sería un alivio perderlos de vista. 

—Sí, Teresa. Nos quedamos aquí —dije determinada—. Manda a 


buscar mis cosas al barco. 

La mujer asintió y se fue a cumplir con su deber. Yo entré al 
castillo dispuesta a explorarlo de arriba abajo. No sabía cuál sería mi 
habitación, pero era mi deseo escogerla por mí misma. 


Capítulo 3 


Evander 


Condo el señor de Miranda se marchó, sin despedirse siquiera de su 
hija y prometiendo que regresaría al día siguiente para la ceremonia, 
fui a buscarla por el castillo. Me dijeron que la habían visto 
deambulando por los pasillos del ala este y quise saber qué hacía. Allí 
estaban los dormitorios y, en particular, se encontraba el que había 
sido de mi esposa, cerrado desde entonces. Un lugar sagrado para mí 
que no dejaba que nadie pisase. Deseé con todas mis fuerzas no verla 
en él, en vano, porque en cuanto puse un pie en el pasillo vi que la 
puerta estaba entreabierta. Dando grandes zancadas llegué hasta allí y 
entré en la habitación, reconozco, hecho una furia. 

Inés miraba por la ventana y dio un respingo cuando me vio 
aparecer. 

—Evander, qué susto me ha dado. 

—Salga de aquí de inmediato. —Señalé fuera. 

—¿Por qué? Me gustaría instalarme en esta habitación. Es la más 
bonita y desde ella puedo ver el pueblo y el mar. 

—Le he dicho que salga. —Abrí más la puerta—. Nadie puede 
estar aquí. 


Frunció el ceño, quizá extrañada ante mi insistencia y mi forma 
hosca de hablar. 

—Podría poner el escritorio delante de la ventana y aprovechar 
esta luz. Imagino que cuando salga el sol será magnífica. 

—Inés, no pretendo enfadarme con usted el primer día, pero si 
sigue insistiendo lo haré. 

La muchacha se cruzó de brazos. Un gesto que al parecer era 
característico en ella, pues ya se lo había visto hacer antes. 

—¿Por qué no puedo quedarme aquí? 

—¡Porque esta habitación ya es de otra persona! —bramé, 
desconsiderado. 

Ella dio otro respingo y me miró descompuesta. 

—No me grite. 

—Salga de aquí. 

Dejó caer los brazos, apretó los puños y, soltando un resoplido, 
fue hacia la puerta. Antes de cruzarla me encaró: 

—Pensé que la habitación estaba desocupada. Tiene tanto polvo 
que parece que nadie duerma en ella. Y ahora dígame dónde 
demonios puedo quedarme. Estoy agotada y necesito echarme un rato. 

—Con mucho gusto. 

Esperé a que saliera y después cerré de un portazo. Inés se 
sobresaltó y murmuró algo en voz baja que no alcancé a escuchar. 
Sacudí la cabeza y la guie por los pasillos, repletos de viejos cuadros y 
candelabros de pared ahora desprovistos de velas, pues debíamos 
ahorrar, hasta otra estancia. Estaba situada cerca de la que fuera de 
Muriel y tenía una luz parecida. Abrí la puerta y señalé el interior. 

—Aquí estará bien. Puede poner el escritorio donde le venga en 
gana. 

Inés puso los ojos en blanco, entró y después me cerró en las 
narices. 

—Condenada mujer —murmuré. 

Acabábamos de empezar a vivir bajo el mismo techo y ya 
estábamos así. No sabía cómo íbamos a soportarnos más tiempo, pero 
por el bien de ambos más nos valía hacerlo. 

Fui a hablar con el servicio para relatarles el cambio de situación, 
hecho que todos recibieron con agrado, pues estaba en su ánimo 
volver a verme casado. Envié a Mery, el ama de llaves, a conversar 


con Inés para ponerla al corriente de lo más esencial, y luego me crucé 
con Teresa y con los mozos que cargaban con el equipaje de la joven, 
y les indiqué dónde estaba. La doncella, a diferencia de su señora, era 
bastante agradable. Después bajé a los establos a cepillar a Neart, 
porque hacerlo siempre me relajaba. Estuve absorto un buen rato en 
ello, hasta que alguien vino a perturbar mi paz: la peor de las visitas. 

Eydan, mi hermano. Nuestra relación llevaba años deteriorada. 
Habíamos tenido la desgracia de enamorarnos de la misma mujer, 
pues Muriel fue especial para ambos desde que éramos niños. Y con el 
tiempo las cosas se habían complicado hasta el extremo. 

—¿Qué quieres, Eydan? —Seguí cepillando el caballo. 

—He oído que vas a casarte. 

—Ojalá corriesen tanto las horas en los días eternos como corren 
las noticias en el pueblo. 

Dio unos pasos hacia mí, con una de las manos apostada en el 
cinto y la otra extendida a lo largo del costado. Mi hermano tenía una 
complexión muy fuerte, de hombros musculosos y piernas robustas. 
De cabello ensortijado y pelirrojo, era la viva imagen de nuestro padre 
y de lo que alguien esperaba de un escocés. Siempre decía que yo me 
había refinado y adaptado a los tiempos, que había renegado de 
nuestras costumbres para hacerme cada día más inglés, y yo le 
contestaba que ser escocés se llevaba en el corazón, 
independientemente de la ropa que se vistiera. Incluso en los años de 
la prohibición y jugándose la vida, había llevado nuestro tartán. En 
predominante tono rojo, con franjas negras, blancas y amarillas, era el 
símbolo de los McFárach. Y volvería a lucir el mío después de mucho 
tiempo, para la boda. 

—Ya sabes que a la gente de la taberna le gusta hablar y ese 
español no ha dejado de parlotear desde que ha llegado. ¿Todos los 
españoles son así? 

—No, por fortuna —contesté. 

—Supongo que va a darte una buena suma como dote de su hija. 

Solté el cepillo y cogí la horquilla para airear el forraje y poner 
alguno en el pesebre del que Neart se alimentaba. El caballo no tardó 
en acercarse y olisquearlo. 

—Eso no es asunto tuyo, Eydan. Hace tiempo que dejaste de lado 
a esta familia para irte a hacer tu vida sin importarte lo que pudiera 


suponer para nosotros que te mezclases con rebeldes. 

Eydan puso la mano sobre mi muñeca, obligándome a detenerme. 
Sus ojos claros se clavaron en los míos con determinación. 

—La rebelión no murió en Culloden, hermano, y alguien ha de 
mantener viva la llama. 

Me zafé de él y, apoyando el peso del cuerpo en la horquilla y la 
punta de esta en la tierra, lo miré muy serio. 

—«¿La llama de qué, Eydan? ¿De la muerte? 

—Un escocés de verdad nunca se rinde. 

—Yo solo quiero una existencia pacífica. Y una tierra que no esté 
llena de sangre donde mi gente prospere. Tuvimos suerte de no 
perderlo todo porque padre supo cómo ingeniárselas, pero casi todos 
los que allí lucharon perdieron hasta lo último que poseían. 

—Padre fue un traidor. Salvó a ese inglés de la muerte. —Escupió 
al suelo—. Por eso le perdonaron la vida y no perdió las posesiones. 
Por traidor. 

Alcé la ceja y apoyé la horquilla en la pared. 

—No te consiento que hables así de padre —le dije con voz dura. 

—Fue tan mío como tuyo y puedo decir de él lo que me apetezca. 
¡Sobre todo si es la verdad! Y me mearía en su tumba mientras grito lo 
traidor que fue. 

Sin poder evitarlo, calentado por la rabia que sentía al escucharlo 
hablar así, le di un empujón que lo hizo trastabillar unos pasos atrás. 
Puede que no fuera tan corpulento como él, pero había aprendido a 
pelear y tenía bastante fuerza. 

—Padre fue un hombre compasivo que no quiso matar a un 
inocente. Eso es todo. 

—Lo hizo porque se enamoró de su hija. —En dos grandes pasos 
estaba frente a mí y me empujó—. De una maldita inglesa. Su 
entrepierna pudo más que su honor. 

—Esa maldita inglesa es tu madre. —Guardé el equilibrio y, 
plantado ante él, le señalé el rostro con un dedo—. Y harías bien en 
mantener la boca cerrada antes que hablar así de ella. 

Cara a cara, nos desafiamos con la mirada. Me pregunté si lo 
nuestro, alguna vez, tendría solución. Si existía la posibilidad de que 
el agua y el aceite fueran uno solo, pues eso éramos él y yo: agua y 
aceite. Condenados a existir en el mismo espacio sin llegar jamás a un 


entendimiento. 

—Me sacaría la mitad de la sangre de las venas si pudiera. 

—Te la sacaría yo mismo, Eydan McFarach. 

Él volvió a empujarme y, a golpes, acabamos sobre el heno, como 
dos salvajes sin educación alguna, pugnando por ganar aquella pelea 
que a nada nos conduciría, solo a mayor odio y dolor, recordándonos 
los que creíamos los pecados del otro; los de nuestros padres. 

—Por el amor de Dios, ¿se puede saber qué hacen? 

Cuando escuché la voz de Inés me despisté un instante y mi 
hermano, sentado a horcajadas sobre mí, me dio un puñetazo en la 
mandíbula. 

—¡Señor! —Inés vino corriendo hacia nosotros y cogió a mi 
hermano de la blusa, tirando hacia atrás de él. Me sorprendió que no 
dudase un instante, que el miedo a ese desconocido que me atizaba no 
la frenase—. ¡Compórtese! 

Eydan se puso en pie, mirándola de reojo, mientras se limpiaba la 
sangre del labio. Uno de mis golpes había sido fuerte como para 
derramarla. 

La joven se arrodilló ante mí, que yacía en el forraje, bocarriba, 
apoyado sobre los codos, y me tomó el rostro entre las manos. 

—¿Está bien? 

Asentí y la aparté, aunque sin ser brusco, para ponerme en pie. 

—Usted debe de ser Eydan McFarach, el hermano del señor — 
observó ella, brazos en jarra. 

—Lo dice como si fuera un crimen —contestó él, mirándola de 
arriba abajo. 

—He oído hablar unas cuantas cosas sobre usted. Y eso que solo 
llevo unas horas en el castillo, pero hasta las piedras dicen que no es 
bienvenido. 

Supuse que Mery la había puesto al corriente, y los escuché hablar 
mientras trataba de ponerme la mandíbula en su sitio. 

—Así que la futura señora de McFárach ya está al tanto de mis 
pecados. 

—Y los he visto en primera persona. Se ha lanzado sobre su 
hermano para darle una tunda. 

—No se entrometa en nuestros asuntos, mujer —masculló él. 

Inés no se arredró. 


—Voy a ser la señora de estas tierras y eso los convierte en mis 
asuntos. 

Que dijera eso me hizo sonreír. Quizá, después de todo, no íbamos 
a llevarnos tan mal, y a ese carácter endiablado suyo se le podría sacar 
provecho. 

Eydan le dedicó un gesto agriado y después prorrumpió en 
carcajadas. Me miró entonces con desprecio y dijo: 

—Maldito Evander, ni siquiera has tenido narices de casarte con 
una esposa escocesa que limpie un poco nuestra sangre. Si Muriel 
supiera de esto se revolvería en su tumba. 

—¿Muriel? ¿Quién es Muriel? —preguntó Inés mirándonos a uno 
y otro. 

—Parece ser que no lo sabes todo. —Eydan se acercó a ella y la 
tomó del mentón por unos segundos, en tanto que ella le dedicaba una 
mirada desafiante—. Dejaré que sea mi hermano quien te lo cuente, 
tengo cosas que hacer. Y, Evander, ahora que vas a tener dinero, 
quiero una parte. 

—No voy a darte nada. —Me sacudí el heno de las ropas y me las 
recompuse. 

—Yo también soy un McFárach y tengo derecho a... 

—;¡No tienes derecho a nada! Y menos cuando vienes a insultarme 
a mi propia casa. Thoir as m? fhianais ort!|1] 

Inés nos miró a uno y a otro, confusa. Quizá temía que nos 
enzarzásemos en otra pelea. Sin embargo, mi hermano se marchó tras 
dedicarnos una mirada furiosa. 

Cuando nos quedamos a solas, el silencio fue denso y molesto. 

—Valoro mucho su valentía, pero no se entrometa más en los 
asuntos entre mi hermano y yo —le dije a Inés, rompiéndolo—. Por 
favor. 

—Supongo que habría sido mejor que dejara que se matasen, ¿no? 
— Apoyó las manos en las caderas. 

—Quizá sea lo único que arregle nuestros problemas. Golpearnos 
el uno al otro hasta morir y que no quede un solo McFarach más sobre 
la tierra —diciendo eso salí de allí. 

Escuché a Inés soltar un largo resoplido y murmurar un «salvajes». 
Sin duda le habíamos dado una bienvenida cálida al castillo. 


Capítulo 4 


Inés 


Después de aquel incidente, no volví a ver a Evander hasta el día de 


la boda. Y aunque me podía la curiosidad por saber quién era ese, o 
esa, tal Muriel, no tuve ocasión de preguntárselo a Mery, tan ocupada 
como estaba organizando aquella boda tan repentina. Nos íbamos a 
casar tan rápido que casi parecía que fuéramos dos fugitivos. Como la 
ceremonia no iba a hacerse por la iglesia, no hubo amonestaciones ni 
nada de papeleo en ese aspecto, solo un contrato escrito que tuve que 
firmar y la palabra que nos habíamos dado. La ausencia de un 
sacerdote pondría a mi padre en alerta, pero estaba segura de que 
Evander habría sabido cómo convencerlo de que no pasaba nada. No 
sabía cuál era su excusa, tampoco me importaba. 

Sentí unas ganas irrefrenables de salir corriendo en cuanto estuve 
frente al señor de Eilean Mo Chridhe, mientras un hombre de apellido 
Drummond —al que conocí ese mismo día y que sería el padrino—, 
con un terrible acento escocés, pronunciaba unas palabras que no 
entendía en tanto que anudaba sobre nuestras manos entrelazadas una 
cinta de seda. Tuve un miedo terrible al futuro. No sabía si racional o 
irracionalmente, pero, de repente, me invadió la sensación de que las 


promesas de ese hombre, ya fueran habladas o escritas, serían 
sopladas por el fuerte viento de Escocia hasta atravesar el canal y 
perderse en algún bosque donde nadie pudiera hallarlas jamás. Me 
imaginé en la noche de bodas mientras él me tomaba como el mayor 
de los salvajes, aprovechándose de nuestra unión. Supe que si eso 
ocurría le atravesaría la garganta con una daga sin pensármelo dos 
veces, aunque mis huesos dieran luego con la horca. No obstante, y a 
pesar de todos mis miedos, resistí el temblor que comenzaba a 
apoderarse de mí con la entereza de una vida contenida en un solo 
segundo. 

—Míreme —pidió él, pues yo no era capaz de alzar la vista de 
nuestras manos, mi izquierda y su derecha, unidas firmemente por ese 
lazo blanco. 

Levanté los ojos hacia él y encontré los suyos, con ese azul tan 
hermoso que ese día brillaba de un modo diferente. Yo me había 
puesto mi mejor vestido, en un verde esmeralda con unos lazos en el 
pecho; él llevaba un atuendo de lo más peculiar, con uno de los kilts 
tradicionales. A excepción de a su hermano, no había visto a un 
hombre vestir así jamás, y llamó mucho mi atención. Aunque él, desde 
luego, iba más arreglado. Llevaba una especie de chaqueta y sobre 
esta parte del tartán, cruzado de lado a lado y anudado a la cintura 
por un cinto. La falda caía hasta las rodillas, donde llegaban casi unas 
botas altas. Cerraba el cuello un corbatín blanco, bien anudado. Y ese 
día se había peinado hacia atrás, en un intento por mantener a raya 
los rebeldes rizos de su pelo. No pude negar que estaba apuesto y 
poseía un aura llamativa, como si con esos ropajes se volviera de 
repente más misterioso. 

El padrino apretó nuestras manos con fuerza, por un instante, 
poniendo una de las suyas encima y la otra debajo, haciéndome dar 
un respingo. Entonces dijo algo más. 

—No entiendo una sola palabra —susurré. 

Evander hizo media sonrisa. 

—Son palabras de la vieja tradición escocesa —me contestó en 
español —. Hablan de nuestra unión en uno solo. 

Tragué saliva, abrumada. 

—Pero nosotros nunca seremos uno solo. —La voz me tembló. 

—Hay algo más que la unión de los cuerpos, Inés. Algo más serio 


y profundo —dijo con suavidad. 

Carraspeé y negué con la cabeza. 

—Que en cualquier caso no se dará. 

—Nunca permitas que tus pies vayan por delante de tus zapatos.[2] 

Eso me hizo fruncir el ceño y después esbozar una leve sonrisa. Si 
es que lo decía porque albergaba la idea de que algún día hubiera un 
entendimiento entre nosotros o, simplemente, por recordarme que 
nunca se podían dar por sentadas las cosas, no lo supe, pero me gustó 
escucharlo. 

El padrino dijo algunas palabras más, y el sonido de una gaita 
irrumpió en la pequeña capilla del castillo. De piedra, sin más adorno 
que un altar de la misma roca, desprovista de cualquier detalle. En 
nada se parecía a las iglesias españolas que yo había visto, y la 
ceremonia tampoco se asemejaba a ninguna en la que hubiera estado. 
Pero valdría para nuestra componenda y Evander le dio tanto vino a 
mi padre que no hizo pregunta alguna por la ausencia de un 
sacerdote. 

—En Escocia nos casamos así —le había dicho el McFárach. 

Y él, con la nariz y las mejillas rojas por el vino, asintió feliz. Solo 
quería verme casada y le daba igual a qué coste. Junto con los 
invitados, un buen montón de ellos venidos del pueblo, pasamos a la 
sala principal del castillo. Era enorme, con unos ventanales de suelo a 
techo, de vidrieras emplomadas, que daban al mar, y una chimenea, 
que ocupaba casi una pared, en la que los troncos ardían. Pero ni cien 
fuegos conseguirían caldear una estancia con unas cuantas grietas a la 
que el viento sacudía sin piedad. El aire estaba frío. Por suerte, cuando 
nos sentamos en la gran mesa rectangular que presidía la sala, 
empezaron a servir vino y pronto caldeamos el cuerpo. Sentada al lado 
de McFarach, mientras se servían los platos, observé a los invitados. 
Las muchachas más jóvenes me miraban con curiosidad; algunas con 
recelo. Supuse que muchas habrían querido casarse con él. El señor 
del castillo era siempre una pieza buena que cobrarse, aunque este 
estuviera en ruinas. Las más mayores me dedicaban miradas 
reprobatorias, algunas incluso compasivas o amables. Y los hombres... 
Algunos me miraban como si fuera el nuevo trofeo de la comarca y 
otros mostraban cierto desprecio en sus ojos que me hizo estremecer 
de inquietud. Sentí cierta preocupación al pensar que no me querían 


allí, que era una extraña. Una española en tierras escocesas que había 
llegado para aposentarse en una especie de trono. 

—¿Te preocupa algo? —preguntó Evander, sentado a mi lado. Su 
tono fue amable, aunque dejó atrás las formalidades. Ahora que 
éramos marido y mujer, lo esperaba—. Apenas has probado la comida. 

Las viandas eran muchas, platos de caza y pesca en especial, con 
patatas asadas y algunas verduras. Todo tenía buena pinta, salvo por 
uno en el que parecía que hubieran estrellado los intestinos de algún 
animal. 

—Creo que no soy bienvenida aquí. 

—Tu derecho a estar aquí no es algo que tengas solo por la 
posición que ocupas. Ni aunque fueras la mismísima reina de España. 
Habrás de ganarte la confianza de todos como señora de Filean Mo 
Chridhe. 

—Parece como si de un momento a otro fueran a saltar sobre mí y 
a echarme a patadas de esta mesa. 

Evander rio. Tomó un cacho de carne y lo masticó en silencio, de 
forma pausada. Tenía una manera de comer bastante reposada. Al 
contrario que mi padre, sentado a su lado, que devoraba la comida a 
dos carrillos como si fuera lo último que ingiriese en la vida. 

—No sucederá nada de eso. Ellos han jurado lealtad a los 
McFárach y no te harán daño, pero has de demostrarles que mereces 
ser uno de nosotros. 

Contuve un suspiro cansado y pregunté: 

—¿Y qué tengo que hacer? 

—En primer lugar, dejar de mirar nuestra comida como si 
estuviera llena de gusanos. 

Arrugué la nariz. 

—Yo no he mirado la comida como si... —Me di cuenta de que sí 
lo había hecho y callé—. Está bien. Fingiré que son excelentes 
manjares. 

—Lo son. Porque son lo único que tenemos y hemos de dar gracias 
a Dios por ellos. —Me puso de esa comida tan rara en el plato—. 
Ahora prueba eso y dime qué te parece. 

—Tiene un aspecto horrible. 

Alguien debió de escucharme, porque carraspeó. Entenderme no 
creo que me entendieran, porque hablábamos en español, pero mi 


gesto le dijo todo. 

—Hasta la flor más bonita puede saber mal y el más feo de los 
hombres ser un tesoro —dijo Evander. 

—¿Cuántos dichos conoces? —Lo miré de reojo. 

—Muchos. A mi madre le gustaban. Incluso escribió un libro con 
todos ellos. 

Aquello atrapó mi interés. 

—Me gustaría verlo. 

—Creo que Eydan lo quemó —comentó con tristeza—. Ahora, 
come de una vez. 

Miré el plato guardándome las ganas de arrugar de nuevo la nariz. 

—¿Qué es? 

—Pruébalo primero. 

Con el tenedor de dos púas pinché un poco y me lo llevé a la boca. 
Tenía un sabor muy potente, especiado, y la textura era como la de la 
carne. Era muy sabroso. 

—¿Te gusta? —preguntó él mirándome con interés. 

Asentí, en tanto que recibía la mirada de aprobación de los 
comensales. Algunos incluso alzaron la copa para brindar por mí. 
Evander y yo correspondimos a su gesto. Cogí otro trozo y lo comí con 
ganas, pues ciertamente estaba muy bueno. 

—Se llama «haggis». Está hecho con las vísceras de la oveja. 

—Vísceras. —Carraspeé. Por fortuna no era el primer plato que 
comía así. En España se preparaban algunos con casquería. Gracias a 
eso no hubo gesto malo alguno por mi parte o me habría metido en un 
problema—. Pues está... Está muy rico. 

Evander frunció el ceño. Lo miré de reojo y le pregunté por qué 
ese gesto. 

—Generalmente la gente de fuera no se comporta así cuando 
descubre qué lleva. 

—Bueno. En España comemos hígados de pollo, riñones e incluso 
sangre frita. No es que un montón de vísceras de oveja bien sazonadas 
vayan a asustarme. 

Comí un poco más y después le dediqué una sonrisa. Parte del 
jugo, al parecer, se me había quedado en la comisura del labio, pues 
lo sentí derramarse. Antes siquiera de que pudiera limpiarlo, Evander 
alzó su pulgar y lo hizo. Fue tan delicado que sentí un cosquilleo en la 


boca que ascendió por la mejilla hasta las orejas. Sonreí más, si cabe, 
y luego le di las gracias. 

Your welcome —dije con un marcado acento escocés. 

Su sonrisa fue la más bonita que le había visto nunca. Me gustó 
saber que aquello, después de todo, no estaba siendo un suplicio para 
él. Tampoco para mí. Y puede que nunca llegásemos a amarnos, a ser 
uno solo como había dicho el padrino, pero después de los primeros 
roces, como con lo que ocurrió con la habitación, parecía haber cierto 
entendimiento entre nosotros y eso me bastaba para aguantar allí un 
año y un día y marcharme después. 

Correspondí a su gesto y seguí comiendo, en tanto que él y mi 
padre cruzaban algunas palabras. Juan las arrastraba por la 
borrachera; Evander, que no bebía demasiado, asentía a todo lo que 
decía. Excepto cuando mi padre soltaba algún improperio contra mí, 
que fruncía el ceño. Cuando su conversación terminó y mi progenitor 
se puso a hablar con otro invitado, en un inglés mancillado por el 
vino, acerqué un poco los labios al oído de mi esposo. 

—No echaré de menos a mi padre —le dije. 

Giró el rostro para hablar conmigo y estuvimos más cerca que 
nunca. 

—Y o creo que sí lo harás. 

—«¿Por qué? —repliqué contrariada. 

—¿Con quién ibas a meterte entonces? —dijo con media sonrisa. 

Reí brevemente y, tras dar un trago al vino, dije: 

—No me divierte cargar contra él. 

—Eres muy brava como para mantenerte en calma todo el día. 
Necesitas de alguien que te encienda y te dé un poco de vida. 

—¿Eso piensas de mí? —Me hizo reír de nuevo. 

Evander asintió mientras masticaba con calma. 

—Quizá sea así, sí. Aunque preferiría que no fuera él, la verdad. 
No es que me encienda, es que el fuego de los Infiernos se queda en 
gélido glaciar cada vez que me habla. 

Volvió a mostrar su mejor gesto mientras me observaba de reojo. 
Bebió despacio un trago de vino y después me miró como si fuera a 
confesarme el mayor de sus secretos. 

—Verás, Inés, no sé lo que es tener un padre al que no se ama. Yo 
amé al mío, así como a mi madre, hasta el día de su muerte. Y sigo 


amándolos aún. Ha de ser horrible para el alma guardar un 
sentimiento negativo hacia quien nos dio la vida. 

—Por eso jamás tendré hijos. No podría soportar que me odiasen. 

—Solo lo harían si les dieras motivos para ello. 

—«¿Sabes qué creo? —Él negó con la cabeza mientras me 
escuchaba atento. Proseguí hablando—: Que los hijos muchas veces no 
necesitan de motivos legítimos para odiar a los padres. Si no, piensa 
en tu hermano. 

Evander se puso muy serio de golpe. Tanto que perdió el color del 
rostro incluso. 

—Te dije que no te entrometieras. 

Me miró con tal dureza que sentí que el estómago me daba un 
vuelco. 

—Solo era un comentario. 

—Pues los guardas para ti y si quieres se los refieres a la soledad 
de la noche, pero lo que pase con mi hermano no es asunto tuyo. 

Apreté el mentón, disgustada por su repentina dureza. Todo 
parecía ir bien y se tornaba arisco como un gato enfadado. No quería 
hablar más con él, ni tenerlo al lado, así que me puse en pie dispuesta 
a abandonar la mesa con alguna excusa, aunque solo fuera por unos 
instantes hasta que aclarase mis ideas. Él lo hizo también y me tomó 
de la muñeca, con un gesto severo. Los invitados callaron y nos 
miraron ceñudos. El silencio fue como una estaca pues hacía más 
palpables los pensamientos de mi cabeza. ¿Cómo podía ser de repente 
tan descortés? 

—La señora va a anunciar el baile. 

Lo miré, confusa. Entendí que era una estrategia para disimular mi 
forma abrupta de levantarme, pero de lo último que tenía ganas era de 
bailes. Sin embargo, esa gente me miraba expectante y no tenía 
escapatoria. Era eso o montar un escándalo. Y ni mucho menos iba a 
darles el gusto de comportarme mal, sobre todo porque no quería 
escuchar una regañina de mi padre. Cogí aire y, con valor, dije: 

—SÍí. Es hora del baile. 

Al poco, los criados apartaron la mesa y la pegaron contra el muro 
opuesto a la chimenea. Distribuyeron los bancos por las paredes y, en 
una esquina, se congregaron un buen puñado de hombres con varios 
instrumentos. 


—Tenemos que bailar juntos, Inés —indicó Evander, sin soltarme 
la mano—. Abriremos el baile y después se nos unirán los demás. 

—¿El qué? 

—-Un reel. 

Torcí el gesto. 

—No tengo la menor idea de cómo se baila eso. 

—Tú solo haz lo mismo que yo. 

No sabía qué haría él, pero sí supe que yo haría el ridículo. 
Fuimos al centro de la sala y, habiéndonos ya soltado la mano, nos 
situamos el uno frente al otro. La música de la gaita, el tambor y las 
flautas dieron comienzo. Con los primeros acordes, hicimos una 
reverencia. Entonces, él se movió en el mismo lugar, dando pequeños 
saltos con un curioso juego de pies. Lo observé con un interés 
absoluto, fijándome en la forma en la que la falda se movía dejando 
ver algo más de piernas; los músculos se tensaban y relajaban con 
cada movimiento y era casi hipnótico. 

—Repítelo ahora tú. 

Lo intenté. Por Dios que lo hice. Pero seguramente fue como ver a 
un pato bailar. Incluso hubo algunas risas. Quise que la tierra me 
tragase. Clavé la mirada en Evander esperando ver su decepción y, sin 
embargo, lo que encontré fue curiosidad y ternura. Me hizo un gesto 
para que parase y volvió a danzar, con el compás del punta-talón. Y 
después de que volviera a hacer una burda imitación de él, estiró la 
mano hacia mí y tomó la mía, obligándome a dar una vuelta sobre el 
eje que eran nuestras manos cogidas. 

Después de aquello se formó una fila de parejas, unos frente a 
otros a cada uno de nuestros lados, de forma que quedamos en medio. 
Y el baile se repitió hasta tornarse más complicado, porque entonces 
nos movíamos por la línea, y nos mezclábamos con los demás, 
haciendo a veces círculos grandes con unos cuantos. Mareada, y con el 
haggis en la boca del estómago, la sensación de estar haciendo el 
ridículo me acució y solo quería salir de allí. 

Sin embargo, conforme el baile avanzaba, me di cuenta de algo: 
muchos de los presentes tampoco eran bailarines expertos y metían la 
pata igual que yo. Entonces alguien se reía a carcajadas, pero sin 
ánimo de ofender, y seguían con la marcha. Y el ambiente fue cada 
vez más festivo, e incluso la banda se animó a cantar. El tambor tocó 


con más fuerza, hasta volverse una marcha casi militar. Pronto 
acabamos todos sudorosos, con los rostros rojos, pero riendo de 
felicidad. Todos mis miedos se habían ido en algún punto de aquel 
baile. O quizá en uno de esos momentos en los que veía ternura en los 
ojos de Evander; en las veces en las que me cogía de la mano para 
hacerme girar o enganchaba su brazo con el mío. 

Cuando el baile terminó todos aplaudimos, y sin darnos tregua a 
respirar, comenzó una segunda canción. En aquella ocasión bailaron 
primero los hombres y después nos unimos las damas. Hice lo que 
pude, honrando las tradiciones de Escocia. Y debí de hacerlo más o 
menos bien porque hubo quien me miró con gesto de aprobación. 

Agotada, decidí sentarme un poco. Evander me acompañó e 
incluso me acercó un vaso de vino. Poco después volvió al baile. Yo 
necesitaba descanso, así que observé el salón mientras lo tomaba a 
pequeños sorbos. Vi a mi padre dar vueltas, borracho como una cuba. 
Esa noche iba a dormir como un bendito. Y yo esperaba hacerlo 
también, sabiendo que pronto se marcharía y no lo volvería a ver. 

El ambiente se mantuvo animado hasta bien entrada la noche. 
Bailé un poco más, si es que se le puede llamar así a lo que hice, y, 
tras uno de los bailes, Evander me tomó de la mano y anunció que nos 
retirábamos. 

—¿Por qué? Yo tengo ganas de seguir festejando —me quejé. 

—Tenemos que irnos juntos al lecho —susurró a mi oído. 

Su cercanía me provocó un inusitado cosquilleo que quise achacar 
a los efectos del vino. Me quedé muda, imaginando que iba de cabeza 
a un escenario íntimo con él. 

—Te prometo que no pasará nada, pero ellos tienen que creer que 
sí —volvió a susurrar. 

Sonrió y después me llevó al centro de la sala. Allí comunicó a 
todos que nos marchábamos. La gente nos despidió entre aplausos, 
felicitaciones y una canción por parte de la orquesta. Cuando me vi a 
solas por los oscuros pasillos, de su mano aún, en dirección al 
dormitorio, las piernas me temblaron. 

—Espero que no sea un engaño, porque de lo contrario haré 
contigo haggis de ese —amenacé, dispuesta a cumplirlo. 

Él rio. 

—Y a te dije que no tenía interés alguno en ti... en ese aspecto. 


—Soy solo tu saco de oro con patas. 

—Exacto. —Me miró de reojo, de arriba abajo—. Un precioso saco 
de oro. 

Confieso que me ruboricé. Saber que me consideraba atractiva 
hizo que el corazón me latiese de forma más rápida. Me regañé por 
sentirme así. Evander era un hombre apuesto, pero no podía perderme 
en ensoñaciones sobre nosotros porque eso lo estropearía todo. Yo 
anhelaba mi libertad por encima de cualquier cosa y para eso había 
firmado con él ese acuerdo. Durante un año y un día seríamos marido 
y mujer, después sería libre. Para eso estaba allí. 

Entramos a mis aposentos y él los miró, curioso. La mañana antes 
de la boda, a causa de los nervios, había puesto todo patas arriba, 
cambiando los muebles e incluso la cama de sitio. 

— Ahora entiendo por qué a Mery le dolía la espalda. La has hecho 
ayudarte con esta barbarie. 

—La cama estaba demasiado lejos de la chimenea y pasé frío. 

Encendida, desprendía un agradable calor. 

—Y ahora está demasiado cerca y saldrás ardiendo. —Sin apenas 
esfuerzo la retiró un poco. 

—Estaba bien así. —Traté de empujarla, y chirrió. Era demasiado 
pesada para moverla sola. 

El salón quedaba bajo aquel cuarto y llegaban los ecos de la 
música. 

—Hazme caso, ponla así. Es peligroso que duermas tan cerca del 
fuego. —La corrió de nuevo—. Y estate quieta de una vez. Con tanto 
movimiento de la cama los invitados se van a pensar que estoy 
tomándote como si fuera un salvaje. 

—¿Y no es así como lo hacéis los escoceses? —me burlé. 

—Tienes la lengua bien suelta, española. —Se acercó a mí hasta 
quedarse enfrente. El reflejo de las llamas en sus ojos me cautivó—. Y 
a tus palabras, solo diré que eso depende de cuáles sean los deseos de 
la dama. 

Su sugerente declaración me hizo cosquillas en el estómago. 
Carraspeé y me aparté un poco de él, yendo hacia la ventana. La 
noche era muy cerrada y apenas se veían las luces del pueblo a lo 
lejos. 

—Tu habitación está cerca, ¿no? 


—Sí, pero esta noche me quedaré aquí contigo. Es tradición que la 
primera noche se pase en el cuarto del señor de la casa, pero no quiero 
abrumarte llevándote allí. Voy a quitarme la ropa y a meterme en la 
cama. 

Nerviosa a más no poder, me aclaré la garganta mirando a un lado 
y otro. Esa habitación que pretendía hacer mía me resultó más 
desconocida que nunca. 

—¿Y dónde dormiré yo? —Me giré para reprenderlo. Ya se 
desabrochaba la parte alta del kilt. 

—En la cama, conmigo. 

—¿Qué? —Me crucé de brazos—. No. Tú dormirás en el suelo. 

Soltó una escandalosa carcajada y vino hacia mí. 

—No digas tonterías. —Me obligó a separar los brazos—. Y deja 
de hacer ese gesto, que parece que estés enfadada todo el día. 

—Es que lo estoy. No quiero dormir contigo —refunfuñé. 

—La cama es grande y cabemos los dos. Pondremos cojines entre 
ambos. Ni sabrás que estoy aquí. 

Se apartó unos pasos, siguió desvistiéndose y, por unos segundos, 
lo observé hasta que se quitó la levita y la blusa, y su torso desnudo 
me hizo girar la cabeza. Solté un carraspeo y miré por la ventana. 
Traté de concentrarme en las lucernas de Baileaghraid. Iluminaban 
algunos puntos de calles y casas como pequeños gusanos que fueran a 
convertirse en mariposas de luz. Sin embargo, no pude evitar lanzar 
furtivas miradas a Evander. En una de esas, lo vi completamente 
desnudo. Sentí un fuerte calor en las mejillas. Se metió en la cama, tal 
y como vino al mundo. 

—¿Qué te crees que haces, Evander McFarach? —dije 
escandalizada. 

—Acostarme —respondió como si nada. 

—¿Desnudo? —le pregunté en tanto que se cubría con las sábanas 
hasta medio pecho. 

—Así es como duermo. —Acomodó la almohada y reposó la 
cabeza—. Y ven de una vez o cogerás frío junto a la ventana. 

—No pienso meterme en la cama mientras tú estés dentro sin... sin 
ropa. 

—Entonces tiende una capa en el suelo y duerme ahí. 

Abrí la boca hasta el extremo. 


—Eso es muy poco caballeroso por tu parte. 

—Bueno, dices que los escoceses somos unos salvajes, ¿por qué 
habría de comportarme como lo contrario? —soltó con gesto 
divertido. 

—Deja de burlarte de mí —gruñí. 

Bufé, y fui hacia la cama. Él me siguió con la mirada en tanto que 
yo tiraba de la manta. Lo hice con tal ímpetu que moví también la 
sábana y lo destapé hasta revelar toda su desnudez. Nunca había visto 
a un hombre así, salvo en algunos grabados, y la visión me asombró. 
Tanto que no fui capaz de apartar la vista de él durante unos 
segundos, atrapada por su miembro viril que, en reposo, caía sobre 
una mata de pelo oscuro y rizado. 

—Te haces la remilgada rehusando dormir en mi lecho, aunque 
sabes que no tengo intención de tocarte, y ahora me miras como si 
fuera tu primer plato en una cena. 

Aparté la vista, ruborizada a más no poder, y tendí la manta frente 
a la chimenea, en el suelo. 

— Inés, ven aquí. Caerás enferma si duermes ahí. 

—No. 

Me acosté. El suelo estaba algo caliente por el efecto de la 
chimenea, pero no lo suficiente como para parecerme agradable. Noté 
la dureza de la piedra en la espalda y miré al techo, suplicando porque 
esa primera noche pasase pronto. 

—Eres terriblemente obstinada —se quejó. 

—Y aunque cojas el cinto, como mi padre, y me des con él, no me 
harás cambiar de opinión. 

Tardó bastante en hablar, y cuando lo hizo, fue con una voz algo 
triste. 

—Yo nunca te pegaría. Por más que me sacases de quicio. Pero... 

—Pero qué. 

Salió de la cama y se colocó el kilt a toda prisa. 

—Pero esta noche dormirás en la cama como que me llamo 
Evander McFarach. 

Sin mediar más palabra, me cogió en brazos y me alzó. 

—¿Qué demonios haces? —Me agarré a su espalda y la noté 
cálida, fuerte. Los músculos se le tensaban por la postura. 

—Llevarte a la cama. —Me posó en ella con delicadeza y después 


me cubrió con la sábana y luego con la manta—. Dormiremos vestidos 
si quieres. Pero una McFarach no va a dormir en el suelo como si 
fuera una bestia en el establo. 

Con el kilt se metió en la cama y colocó entre ambos su almohada, 
dejando bastante distancia entre nosotros. La determinación con la 
que me había alzado todavía me abrumaba para cuando él cerró los 
ojos, dando por zanjada la discusión. Lo miré unos segundos, 
observando la forma que tenía su rostro cuando estaba en reposo. La 
paz que transmitía me envolvió haciéndome sentir tranquila. 
Comprendí que no debía de tener miedo cuando se tratase de él; que, 
aunque con ciertos asuntos —como el de su hermano o el de esa 
habitación— se volvía algo hosco, era amable en realidad, 
considerado conmigo. Y cerré los ojos también sabiendo que no se 
propasaría. Esa noche dormí como un tronco y, cuando desperté cerca 
del alba, él ya se había marchado. Dejé la cama y me asomé a la 
ventana, esperando ver un poco de sol. Sin embargo, el día estaba 
neblinoso y frío, como de costumbre. 

Fijé la vista en el camino que conducía al pueblo y entonces lo vi 
a lomos de Neart. Con la misma ropa de nuestra boda, cabalgaba en 
tanto que la falda del kilt subía y bajaba, dejando ver sus fuertes 
piernas. Esa visión no me dejó en paz en toda la mañana, por más que 
me ocupase en hacer cosas para distraerme. 

Hice venir a Teresa y a Mery a primera hora para que me 
ayudaran a seguir arreglando la habitación. Se sorprendieron, pues 
esperaban que pasase mi primera mañana de casada descansando, 
pero insistí. Pronto nos pusimos con las tareas de limpieza y también a 
quitar las cortinas, quería poner algunas de un color más claro. 

—¿Qué tal han pasado la noche los señores? —preguntó Mery 
mientras me ayudaba a descolgarlas, con su habitual amabilidad. 
Tenía el pelo de un blanco níveo, muy bonito. Me encantaba la forma 
en la que brillaban sus ojos pardos cuando hacía preguntas, avivados 
por la curiosidad. Su mirada era siempre amable, consolaba con solo 
fijarse en ella. 

—Ha sido una noche... —Carraspeé, acordándome de la desnudez 
de Evander. A toda prisa, tiré de la cortina hacia mí, tratando de no 
pensar en ello—. Bonita. 

—Bonita... —Mery sonrió—. Las noches de boda siempre lo son. 


Teresa me miró de reojo, ceñuda, y aprovechando un instante en 
el que Mery salió de la habitación para llevarse las cortinas viejas, me 
dijo: 

—¿El señor y usted han dormido juntos? —Cuando asentí, repuso 
indignada—: ¡Por todos los santos! En realidad, es como si no 
estuviera casada. ¡Qué pecado! A Dios no le gustará. 

—Dios y tú podéis estar tranquilos. Nada ha pasado entre 
nosotros. El señor McFárach fue muy amable conmigo y no traspasó 
ninguna línea. —Traté de calmarla con un tono de voz que no dejase 
lugar a duda de que le decía la verdad—. Solo dormimos juntos para 
hacerles ver a todos que cumplíamos con la tradición, pero él volverá 
a su dormitorio esta noche. 

—No quisiera verla en el Infierno con los pecadores, señora. 

—No me verás. —Reí, por su exageración—. Y ahora, vamos a 
medir la ventana para encargar las telas para mis nuevas cortinas. 

—Yo las ayudaré —dijo Mery, que acababa de regresar. 

Teresa pareció quedarse contenta con mis explicaciones y no dijo 
palabra al respecto. Estábamos tomando las medidas, cuando la 
escocesa dijo: 

—El señor estaba muy apuesto ayer, ¿verdad? El féileadh-mór le 
sienta muy bien. 

—¿El qué? —pregunté sin entenderla. 

—El gran kilt. La prenda que llevaba a modo de falda y sobre el 
hombro. Es el atuendo tradicional, ya se habrá dado cuenta, lo 
llevaron muchos hombres en la ceremonia. 

—¿Es verdad que no llevan nada debajo? —se atrevió a preguntar 
Teresa, con las mejillas arreboladas. 

Con media sonrisa pilla, Mery dijo: 

—Busque un bien parecido escocés y atrévase a mirar abajo. 

— ¡Señora! —soltó tal grito escandalizado que, por unos instantes, 
la miramos serias. Sin embargo, pronto nos lanzamos a reír. 

—Es usted tan graciosa... —murmuró la escocesa, yendo a anotar 
las medidas en un papel. 

Teresa rezongó y cambió de tema. 

—¿De qué color las escogerá? —me preguntó. 

—Azules. 

—Es el favorito del señor —anotó Mery, con una sonrisa. 


No pude evitar sentirme cerca de él y sonreí ante la perspectiva. 

—Es un color bonito. Y... a ver si arreglan ya las grietas y el tiro 
de la chimenea. A veces no traga bien el humo. 

—Lleva así años, y por más arreglos que se han hecho no termina 
de funcionar bien. Quizá es un defecto de fabricación. Les pediré a los 
mozos que la revisen cuanto antes —prometió Mery. 

Sonreí agradecida y miré a mi alrededor. Pronto podría estar 
frente al estupendo ventanal con vistas al mar escribiendo alguna 
preciosa historia. De amor, seguramente. Me encantaban las historias 
de amor. Y quizá algo sobre las mujeres y su posición en el mundo. De 
eso también gozaba de hablar, por más que a mi padre le disgustase. 

Esa misma tarde se marchó y, cuando el barco fue solo un punto 
en el horizonte, solté un suspiro de alivio y regresé al castillo. Allí me 
encontré con Evander, en el salón principal. Parecía mentira que tan 
solo unas horas atrás estuviera lleno de gente, pues ahora se veía 
lóbrego y silente. 

—Deberíamos cambiar la decoración —le dije. 

Leía sentado en una butaca, frente al fuego. 

—Hay cosas más importantes, como hacer funcionar mejor la 
destilería y arreglar las grietas de las paredes —dijo sin mirarme—. 
Aunque ya me han dicho que has encargado unas nuevas cortinas para 
tu alcoba. 

—¿Y tienes alguna objeción que hacer al respecto? Porque de 
haberla, te diré que me importa un pimiento. Esas cortinas eran 
horrendas. 

—Gracias por criticar el gusto de mis antepasadas por las telas. 

Incómoda, encogí los hombros. 

—No quería ofender a nadie, es solo que... estaban muy viejas. 

—De acuerdo —murmuró, con la mirada aún clavada en su libro. 

Me coloqué a unos pasos frente a él, dándole la espalda a la 
chimenea. 

—Muy bien. ¿Qué se supone que debo hacer? Aparte de todas esas 
cosas que Mery me ha explicado sobre supervisar a los criados, la 
comida y la economía de la casa. Ah, y prestar atención al huerto. 

—Siento si no es lo que esperabas, pero son tus tareas. 

—Lo que espero es que me mires cuando me hablas. 

Levantó una ceja y después la vista. 


—Estaba concentrado leyendo y me has interrumpido. 

—Porque necesito de tu consejo. —Me crucé de brazos. Él observó 
mi gesto unos instantes y después negó con la cabeza. Ignoré su 
mirada crítica y seguí hablando—: Ayer dijiste que tenía que ganarme 
mi posición aquí y hacerme respetar. Bien. ¿Qué debo hacer? 

—Puedes empezar por recoger algunos huevos de las gallinas y 
llevar unos cuantos al pueblo, al hospicio. 

—¿Coger huevos de las gallinas? —No había hecho nada parecido 
en mi vida. 

—Ya te habrás dado cuenta de que ser la esposa de un conde 
escocés no es ir de fiesta en fiesta —dijo con media sonrisa guasona—. 
Lo siento por ti. 

Solté un gruñido disconforme. No por tener que hacer cosas, sino 
por su tono condescendiente. 

—No se me caerán las manos por trabajar como la que más. 

—Bien. —Se encogió de hombros—. ¿Algo más? 

Apreté los dientes. Su gesto me puso de mal humor. Quise soltarle 
algún exabrupto, pero elegí calmarme. 

—Esta noche cenamos sobras de ayer. 

—Me gustan las sobras. 

No agregué palabra y me fui a cumplir con mis obligaciones, 
aunque solo fuese por darle con ellas en los morros. 


Capítulo 5 


Evander 


Dime varias semanas disfruté observando cómo Inés se iba 


desenvolviendo en Eilean Mo Chridhe. No volvimos a compartir el 
lecho, pero cada mañana pasaba por delante de su cuarto y miraba 
hacia su puerta sintiéndome extrañamente feliz de que hubiera 
alguien ahí. Aunque fuera alguien que a veces me sacaba de mis 
casillas. Porque Inés era obstinada a más no poder y se le antojaba 
hacer cosas que no eran apropiadas, como subir a las almenas bajo la 
lluvia torrencial para ver las olas furiosas, pues amaba admirar el mar 
embravecido, explorar todos los rincones del castillo, aunque hubiera 
algunos que por su estado eran peligrosos, o cuando insistía en 
aprender a montar a caballo, por más que supiera que eso me 
provocaba gran disgusto. Yo me negaba en rotundo a esas cosas y ella 
bufaba y se iba como una niña a la que la han privado de sus 
caprichos. 

No obstante, tuve que reconocer que su gusto en cuanto a la 
decoración era exquisito y aprendí a dejar de quejarme cada vez que 
hacía algún cambio. Le gustaba el azul tanto como a mí y sus cortinas 
quedaron bonitas. Pronto se empeñó en cambiar también las de otras 


estancias y, después de negarme y hacerla refunfuñar un buen rato, 
terminé por ceder solo para verla sonreír. 

Se llevaba bien con Mery y con el servicio, y eso me gustaba. 
Además, estaba bastante graciosa cuando recogía huevos, pues, 
siempre que hallaba alguno, en su cara se mostraba una tremenda 
sorpresa y, entonces, les daba las gracias a las gallinas como si 
pudieran entenderla. O cuando corría tras ellas tratando de 
encerrarlas en el gallinero al caer la noche para protegerlas de los 
perros salvajes y los duendes; cuando se metía entre las matas más 
altas del huerto y se arrodillaba a coger las verduras sin que le 
importase mancharse el vestido o las manos. 

Siempre compartíamos la cena y surgía alguna conversación 
interesante sobre literatura o ciencia, pues Inés era una dama de 
mente abierta y muy instruida. No diré que gracias al zoquete de su 
padre. Lo que la muchacha sabía era porque ella misma lo había 
buscado, cogiéndole los periódicos a escondidas y pidiendo libros 
prestados a sus conocidos. Cuando no estaba encargándose del castillo 
pasaba las horas en la biblioteca, donde finalmente había instalado su 
escritorio, leyendo o escribiendo, pues la encontró más cálida que su 
dormitorio. El tiro de la chimenea seguía sin funcionar bien por más 
que la hubiéramos revisado. Al final tendría que rehacerla. 

No obstante, las obligaciones no le daban para mucho tiempo de 
distracción. Con el dinero de su padre estábamos haciendo algunas 
reformas y siempre se quejaba del polvo o del ruido. Y entonces 
dejaba la casa para perderse por uno de los caminos que conducían al 
bosque. Yo la observaba alejarse, frunciendo el ceño; no sabía ya 
cuántas veces le había advertido que no fuera hasta allí sola, pero esa 
muchacha era incorregible. Un día me decidí a seguirla, con el 
propósito de ver dónde iba y cerciorarme de que era un lugar seguro 
para ella. 

La encontré sentada sobre una roca, en un pequeño claro en el que 
el brezo se abría paso. Estaba concentrada escribiendo algo en un 
papel y la observé durante unos minutos, algo embelesado, he de 
reconocer. La forma en la que algunos mechones de su peinado caían 
sobre el rostro y el cuello, agitándose con cada soplo de aire; era 
hermosa. Y su rostro, reposado, la hacía parecer una muchacha 
diferente. Me moví un poco para verla mejor y pisé una pequeña rama 


caída. Su chasquido reveló mi posición e hizo a Inés mirar hacia 
donde estaba. Me escondí a tiempo tras una roca. 

—¿Quién anda ahí? —preguntó. 

Inmóvil, aguanté la respiración. Durante unos segundos solo se 
escuchó el silbido del viento y el frufrú de las hojas de los árboles al 
frotarse entre sí. 

—Te rebanaré el pescuezo si es que estás aquí con la intención de 
hacerme algo. Te lo juro —amenazó sin titubear. 

Su valentía casi me hizo reír. Como si una muchacha de su 
complexión pudiera hacer algo ante un asaltante. Bastaba con que un 
hombre fuera la mitad que yo para cargársela al hombro y llevársela. 
Recordé entonces la noche que pasamos juntos, cuando la cogí en 
brazos. Una sensación cálida, e inexplicable, se me instaló en el 
estómago y me hizo sonreír al evocar su gesto de sorpresa y sus 
mejillas ruborizadas. Había sido demasiado atrevido con aquello, 
quizá por el vino de más que había bebido, o porque hacía mucho 
tiempo que no compartía un espacio así con nadie. Sea como fuere, no 
me arrepentía. 

La muchacha comenzó a silbar una canción y eso me preocupó. 
Debía de advertirla. Nadie en su sano juicio haría eso en un bosque y 
menos en un claro como aquel. Todo el mundo sabe que a las hadas 
les encantan los claros y que son atraídas por el sonido de las voces 
bonitas, como era su caso. Del silbido pasó a cantar. Era una canción 
en su lengua que hablaba del amor de un marinero y un capitán por la 
misma mujer. Algo que acababa en tragedia. La escuché en silencio y 
pasaron unos minutos hasta que me atreví a asomarme. Entonces la vi 
al otro lado de la roca, amenazándome con la pluma. 

—Así que eres tú. —De alguna manera había llegado hasta donde 
estaba sin que me diera cuenta. Sus pies debían de ser muy ligeros—. 
¿Pretendías asustarme? 

Me puse en pie mientras me estiraba las ropas y limpiaba algunas 
ramitas que se me habían quedado pegadas al pantalón. 

—Y a te dije que no debías venir sola al bosque. 

—El castillo es un infierno. Los obreros no dejan de dar golpes y 
así es imposible que me concentre en nada. 

—Te entiendo, pero el bosque no es seguro, y menos aún si cantas. 

—«¿Si canto? —preguntó más ofendida que extrañada—. ¿Es que 


también me vas a prohibir cantar? 

—No, Inés. Es que si quieres conservar tu vida o tu cordura no 
deberías de hacerlo en un bosque. 

Se cruzó de brazos una vez más. Sostenía las hojas en una mano y 
quedaron a mi vista. Había un papel completamente escrito en el que 
traté de distinguir algunas palabras. Ella llevó las manos tras la 
espalda, chasqueando la lengua. 

—Deja de husmear en mis cosas. 

Me reí. 

—¿Cuándo me permitirás leer lo que escribes? 

—Nunca. 

—Pero entonces jamás sabrás si es bueno para ser publicado. 

—Sé que es bueno para ser publicado sin que tú lo leas. Escribo 
bien. 

—¿Es que tienes miedo de que te diga lo contrario? —Extendí la 
mano hacia ella—. Venga, déjamelo leer. 

Inés me miró dubitativa y me pareció, por unos momentos, que 
accedería. 

—No —dijo finalmente—. Dime, ¿por qué no puedo cantar en el 
bosque? 

Puse las manos también tras la espalda y dije: 

—Porque atraerás a las hadas y no todas tienen buenas 
intenciones. 

—Hadas. —Rio—. Eso son cuentos de niños. 

—No en estos bosques. —Rodeé la roca hasta detenerme frente a 
Inés. El sol, que se había permitido salir un poco, incidía en sus 
mejillas tiñéndolas de escarlata—. Existen de verdad y harías bien en 
no tentarlas a acercarse. Se cuentan muchas historias de estos parajes. 

Vi la curiosidad en su gesto y supe que me preguntaría cuáles 
antes siquiera de que se lanzase a hacerlo. 

—Hace no mucho, un granjero de estas tierras dejó cuanto tenía y 
se perdió en el bosque para siempre pues se enamoró de un hada. Una 
sílfide, para ser más exactos. 

—¿Y no sería que ese hombre estaba cansado de todo y solo 
deseaba dejar su vida atrás? —rebatió ella. 

—Su granja era próspera y estaba prometido con una de las 
muchachas más bonitas, y de buena familia, del pueblo —expliqué—. 


¿Quién querría dejar algo así atrás? 

—A veces el alma no se contenta con esas cosas y necesita de algo 
más. Algo que la haga sentir viva. 

—Como su amor por la sílfide. 

Inés me miró con media sonrisa y sacudió la cabeza. 

—No digas tonterías. Las sílfides no existen. 

—Ven conmigo. —Volví a extender la mano hacia ella—. Te 
enseñaré algo. 

Dudó unos instantes, pero después la cogió, no sin antes guardarse 
los papeles en el escote. 

—¿Lo guardas todo ahí? —pregunté entre risas. 

—Es el mejor sitio para hacerlo. 

—¿Y la pluma? 

—_La he dejado escondida en la roca, para cuando regrese. 

—No vas a regresar aquí. Al menos no sola. Podría pasarte 
cualquier cosa. —Tiré de ella con suavidad y la hice andar tras de mí 
—. ¿Dónde está Teresa? 

—Bordando. A veces se duerme mientras lo hace y aprovecho para 
escabullirme —confesó, no sin cierto tono divertido—. Te preocupas 
demasiado por lo que me pase teniendo en cuenta que ya tienes el 
dinero que querías. Podría morir mañana mismo y tu situación 
seguiría siendo favorable. 

—Eres una McFarach. Tengo que preocuparme por ti. Hagas lo 
que hagas y pase lo que pase. 

—No me tires de la lengua. 

Giré un instante la cabeza para mirarla. Avanzábamos por un 
sendero entre los árboles, cuyas copas brillaban de un verde 
esplendoroso. Las raíces se enredaban en la tierra, grandes y fuertes, y 
las ramas sobre nuestras cabezas se erguían majestuosas, preñadas de 
nidos de pájaros y de refugios de búhos y ardillas. 

—¿Que no te tire de la lengua? No te comprendo. 

—Dices que has de preocuparte por mí, por ser una McFárach, 
pero no haces lo mismo con tu hermano. 

Solté un suspiro pesado. Inés no dejaría de interrogarme al 
respecto hasta que no le dijera qué sucedía, por más que supiera que 
me molestaba. Me detuve y ella también lo hizo. Soltándola de la 
mano, me volví del todo hacia ella. 


—¿Has oído hablar de Culloden? —pregunté. 

—Sí. Sé algo por unos viejos periódicos de mi casa y he leído 
cosas al respecto en uno de los libros de la biblioteca. 

—Entonces sabrás que supuso un antes y después en la causa 
jacobita. Que algunos de los clanes más poderosos de estas tierras 
fueron derrotados y desposeídos de sus títulos y tierras, y que se 
llevaron a cabo algunas prohibiciones con el fin de acabar con las 
tradiciones de Escocia, como castigo a lo que llamaron una rebelión. 

Ella asintió, dándose por enterada. 

—Pero también leí que tu clan luchó en Culloden y, sin embargo, 
siguen manteniendo su estatus. Supongo que hay una explicación para 
eso. 

Saqué valor para hablarle de la historia de mi familia que, en 
algunos puntos, no era fácil. 

—Mi padre se enamoró de la hija de un casaca roja. 

—¿Una historia de amor prohibido? Me encanta. 

Por un instante sonreí, pero al volver al relato, mi rostro se tornó 
de nuevo serio. 

—Un general emparentado con uno de los duques más poderosos 
de Inglaterra. En el campo de batalla, lo halló malherido y no fue 
capaz de matarlo. En primer lugar, porque no es honroso matar a un 
hombre desamparado; y en segundo, porque era el padre de la mujer a 
la que amaba y su muerte la haría sufrir. 

—¿Y qué pasó entonces? —Se la veía honestamente interesada en 
mi relato. 

—Que lo sacó del campo de batalla y lo puso a salvo. Lo hizo por 
ella más que por él; y de haber ganado los jacobitas le habría valido la 
acusación de traidor, pero ganaron los ingleses y le valió el 
reconocimiento que no tuvieron los demás. —Callé un suspiro triste—. 
Ese hombre hizo lo posible por mantener el estatus de mi padre y 
accedió a que se casara con su hija. Él se sintió culpable durante 
mucho tiempo, pues sus compañeros de batalla fueron apresados, 
ajusticiados o enviados lejos, pero halló en el amor de mi madre la paz 
que le faltaba. 

Inés me evaluó con la mirada, tal vez pensando bien qué decir a 
continuación. 

—Supongo que no ha sido fácil ser el hijo de una inglesa — 


declaró, y me hizo sentir cercano a ella, pues parecía compartir mis 
tribulaciones—. Sé que en esta tierra se los odia o se los quiere. No 
hay término medio. 

—A ella la amaron. —Sonreí al recordar a mi madre—. Se ganó su 
corazón del mismo modo que tú te lo estás ganando, aunque seas una 
extranjera. Bonnie choigreach, te llaman. 

—¿Y eso qué significa? —me preguntó con una sonrisa dulce y 
curiosa. 

—La extranjera guapa. 

Las mejillas se le ruborizaron un poco y agachó la mirada con un 
lento aleteo de pestañas. Las gentes de Baileaghráid tenían razón: Inés 
era bien bonita y, cuanto más la miraba, más hermosa me parecía. 

—Soy afortunada, entonces, de que me consideren así. Algún día 
quizá deje de ser una extraña para ellos. 

—No creo que te quedes el tiempo suficiente como para 
conseguirlo. —Sin tener que forzarlo, hubo un deje triste en mi voz. 

—¿No basta un año y un día para ganarse el corazón de un 
escocés? —preguntó mirándome de nuevo. 

Sentí un pellizco en el estómago que me hizo sonreír. 

—El corazón de un escocés es todo un misterio, señora, ni yo 
mismo, teniendo uno, alcanzo siempre a entenderlo. 

Inés rio; una risa musical y bonita, que acompañó al silbido del 
viento. Tras unos segundos en silencio, dijo: 

—Tu hermano está enfadado con tu padre, ¿verdad? Él odia a los 
ingleses y no puede aceptar que su madre sea una. 

—Así es. Es incapaz de perdonar a nuestro padre, como si ella no 
fuera su madre y no llevase también su sangre. 

—¿Habría preferido que todo se perdiese? —preguntó espantada 
—. ¿Que no hubierais nacido? 

—A veces pienso que sí. Que es eso lo que desea. —Suspiré algo 
angustiado. Ese asunto siempre me ponía nervioso—. En cualquier 
caso, Eydan cree que aún hay esperanzas de echar a los ingleses y 
anda perdido en ensoñaciones sobre la causa jacobita que no lo 
llevarán a ninguna parte. Dice que mientras el príncipe Carlos siga 
vivo hay esperanza. Por eso no quiero darle el dinero, porque por más 
que me diga que no, sé que lo usaría para alentar más al odio. 

Ella asintió. 


—Te entiendo, pero quizá deberías confiar un poco en él. Es tu 
hermano. Tu sangre. Un McFarach. 

—Ya me ha defraudado lo bastante como para saber que hacerlo 
es perder el tiempo. —Fruncí los labios y callé otro suspiro—. No, no 
merece que emplee más saliva ni pensamientos en él. Sigamos 
andando, por favor. 

Inés me miró por unos instantes, pensativa, y después cabeceó 
afirmativamente. Reanudé el paso, con ella siguiéndome, y avanzamos 
por aquel sendero hasta llegar a otro claro en cuyo centro se alzaba el 
más imponente de los robles del lugar. Aquel bosque se conocía como 
Coille-uisge, «el bosque de la lluvia», y en los meses más oscuros del 
año los troncos de los árboles reverdecían por el musgo dándole un 
aspecto mágico. Cerca de donde nos encontrábamos discurría un 
pequeño río, del que nos llegaba el rumor. 

—Este lugar es muy hermoso —dijo Inés, mirando alrededor, 
fascinada. 

—Es Cridhe sithiche, «el corazón del hada». Aquí fue donde el 
granjero conoció a la sílfide. —La cogí de la mano de nuevo y la 
ayudé a sortear una roca incrustada en la tierra para después soltarla 
con delicadeza. El roce de sus dedos me provocó una sensación 
placentera—. Ven, te enseñaré algo más. 

Junto al árbol, advertí un punto en la corteza. 

—¿Qué significa? —dijo señalando las palabras en gaélico que 
había talladas en ella, junto a dos iniciales. 

—«Amor para siempre». 

—«¿Y esto lo talló él? 

—Así es. Para que cuando los dos muriesen pudieran reencarnarse 
en este árbol. Es un antiguo hechizo para hacer eterno un amor. 

Inés miró al árbol y después a mí, con la duda en los ojos y un 
pequeño brillo curioso también. La veía dividida entre lo que quería 
creer y lo que no, como si a ratos estuviera entregándose a la historia 
y otros la rechazase. Finalmente, dijo: 

—Esto son tonterías. Lo sabes, ¿verdad? Y un hombre como tú, en 
pleno siglo XVIII, no debería de creer en ellas. 

—¿Crees en Dios? Los españoles tenéis fama de piadosos. 

—Sí —declaró con convencimiento. 

—¿Y por qué no ibas a creer en esto entonces? 


—No me parece que sean cosas comparables. —Me miró 
contrariada—. Dios, y unos cuentos que hablan de criaturas extrañas 
en los bosques. 

—Los dos tienen el mismo propósito: que pongamos nuestra fe en 
algo. 

Tras unos segundos, esbozó una sonrisa comprensiva. 

—En eso no puedo quitarte la razón. 

—Harías bien en no ignorar las creencias de estas tierras, Inés, 
siempre encierran una verdad —le advertí—. Los bosques son 
peligrosos y no deberías estar sola en ellos. 

—Solo vine en busca de un poco de paz y lo seguiré haciendo 
mientras ese ruido infernal retumbe en los muros de Filean Mo 
Chridhe. 

Sonreí al escucharla pronunciar bien el nombre del castillo. 

—«¿Por qué sonríes así? 

—Por tu pronunciación. Ha sido casi perfecta. Lo cierto es que 
estaba pensando en traer a un profesor para que te diera clases de 
gaélico. Ahora eres escocesa, tienes que aprenderlo. 

—Aunque no pueda usarlo en los escritos —dijo, recordándome 
nuestra primera conversación. 

—Quizá las cosas cambien algún día. Hasta no hace mucho 
éramos pocos los que podíamos vestir el kilt y ya se ha levantado la 
prohibición. Tal vez con lo demás no sea distinto. 

—Cuéntame, ¿qué más cosas os prohibieron? 

Mientras iniciábamos el camino de vuelta al castillo, le hablé a 
Inés de lo que se había perdido en Escocia tras Culloden. Todas esas 
cosas físicas, pero también simbólicas, de las que habíamos sido 
desposeídos. Todas las vidas que quedaron atrás y los clanes que 
dejaron de existir, castigados por su rebeldía. 

—Nuestra forma de vida se redujo a un mero recuerdo. Antes, los 
miembros de un clan estaban obligados a servir a su señor. Era una 
forma de hermanamiento superior. 

—De servidumbre, Evander —anotó ella, con un gesto algo 
aleccionador. 

—Puedes creerlo así si quieres; no obstante, es lo que mantuvo a 
los clanes unidos durante mucho tiempo, lo que daba a los hombres 
un signo de pertenencia que ya se ha perdido. Saber que estarían 


juntos en la vida y en la muerte. Es... —Callé unos instantes, 
ordenando mis pensamientos—. Sé que te parecerá exagerado, pero 
dar tu vida por algo que crees más grande que tú misma es un acto de 
honor y de caballerosidad que engrandece a los hombres. 

—Y que los arroja a la muerte, aunque ellos no quieran —rebatió, 
desde su posición alejada del problema—. Estoy segura de que muchos 
de los que lucharon en Culloden lo hicieron solo porque su señor se lo 
pidió, no porque realmente les importase poner a un Estuardo en el 
trono. 

La muchacha tenía razón y no tuve más remedio que asentir. 

—Hubo escisiones dentro de algunos clanes porque su señor no 
estaba dispuesto a luchar contra los ingleses. 

—Entonces me alegro de que eso haya cambiado. Las guerras que 
libramos solo deberían depender de nosotros mismos. 

—Ni tú ni yo hemos librado guerra alguna, Inés. No podemos 
juzgarlos. 

—Ni idealizarlos —anotó hábilmente. 

—Puedes pensar lo que quieras, pero la pertenencia a un clan es 
un propósito cercano a Dios. Los miembros se ocupan unos de otros, 
en lo bueno y en lo malo. Te dije que desde que me casase contigo 
serías una McFáarach y por tanto estarías bajo mi protección. 

—Y también bajo tus órdenes. 

—Desde luego no puedes discutirme en público —le recordé con 
media sonrisa amable. 

—¿Y en privado? —respondió con el mismo gesto. 

—Depende del whisky que haya bebido. 

Eso, por alguna razón, la hizo reír. Dejamos atrás el sendero del 
bosque y tomamos la explanada que conducía al puente del castillo. 

—Dijiste que el nombre de este lugar encerraba una larga historia. 
¿Cuál es? —preguntó. 

—Creo que ya te he contado suficientes historias por hoy, Inés, y 
se hace tarde para la cena. 

Debió de sentirse un poco decepcionada, porque frunció el ceño, 
pero después asintió y apresuró el paso. Esa noche, durante la cena, le 
pregunté si se sentía cómoda allí. Inés sonrió mientras asentía y dio un 
trago al vino. 

—Pero porque las gallinas me hacen buena compañía, no por otra 


cosa —dijo después. 

Reí, y bebí también, alzando después mi copa para brindar. 

—Por las gallinas. 

—Por las gallinas. 

Tomamos un trago mientras nos mirábamos a los ojos. A esas 
horas, cuando los parajes que nos rodeaban se sumían en la penumbra 
y nos iluminaban las llamas de la chimenea y de las velas, descubría 
cierta paz en encontrarme con ella en la mesa tras una dura jornada. 
Había pasado tanto tiempo solo después de la muerte de Muriel que 
me sentía de nuevo como el guerrero que vuelve a casa y halla en ella 
a su familia. Aunque mis batallas no tuvieran las proporciones de 
Culloden, había muchas cosas con las que tenía que lidiar. Las tierras, 
la destilería, mi hermano... 

La carga que en estos años suponía ser escocés, laird y jefe de un 
clan al que la forzada ausencia de tradiciones había sumido en la 
extrañeza. Sin embargo, y por suerte, no todas se habían perdido. Y 
pronto celebraríamos una de nuestras favoritas, en la que todos los 
McFarach de las Tierras Altas nos reuníamos. Ya les habría llegado la 
noticia de mi matrimonio y me pregunté qué pensarían de que me 
hubiera casado con una spainneach. Algumos lo  reprobarían, 
ciertamente, por eso de la sangre escocesa que ya bastante se había 
diluido con mi padre. No supe qué explicación les daría para justificar 
una unión así, tan repentina y extraña, quizá con el amor habría 
podido convencerles. Las historias de amor gustan mucho en Escocia y 
ablandan los corazones hasta de los más aguerridos highlanders, pero 
no es que Inés y yo nos mostrásemos muy cariñosos cuando estábamos 
en público. Quizá... quizá tendría que hablar con ella y pedirle que, al 
menos durante la visita de mis familiares, tratásemos de aparentar que 
éramos, más que nunca, marido y mujer. 

Esperé a hacerlo mientras me entretuve escuchándola hablar de 
las gallinas, y de los nombres que les había puesto, entre trago y trago 
de vino. 

—Inés, hay algo que deseo pedirte —dije de sopetón, cuando 
concluyó. 

Me miró sorprendida y dejó la copa despacio sobre la mesa. 

—¿El qué? 

Ladeó un poco la cabeza. Ese gesto desplazó algunos de sus bucles 


y uno de ellos le rozó la clavícula. Me perdí en mirarlo unos instantes, 
quedándome abstraído. Era tan hermoso que sentí el impulso de 
cogerlo entre los dedos, cortarlo y guardarlo en una cajita para 
siempre, allá donde no pasase el tiempo por él ni nada lo turbase. Allá 
donde poder admirarlo siempre que quisiera. 

—+¿Evander? —preguntó, ceñuda. Se miró el bucle y lo recolocó, 
carraspeando. 

—Perdón —esgrimí con torpeza, saliendo de mis cavilaciones—. 
Estaba absorto en mis pensamientos. 

—Eso me ha parecido —dijo sin mayor molestia—. ¿Qué quieres 
pedirme? 

—Si alguna vez viene visita, ¿crees que podremos comportarnos 
de una forma más cercana? A mis familiares les extrañará si no lo 
hacemos. 

—Más... ¿cercana? —Se removió nerviosa en la silla y clavó la 
mirada en la copa—. ¿A qué te refieres? 

—A... —Sentí que me ruborizaba, como si no fuera más que un 
chiquillo que empieza a descubrir sus sentimientos—. A cogernos de la 
mano alguna vez. A darnos alguna muestra de afecto, aunque sea un 
simple beso en la mejilla. 

Cuando ella alzó la mirada y halló la mía, conectaron de una 
forma única. Había un «sí» en sus ojos que pude leer con facilidad; 
incluso vi mi reflejo en ellos, encontrándome más cerca de mí mismo 
que nunca. 

—Bueno... —murmuró, nerviosa—, ya me has cogido de la mano 
alguna vez. Supongo que no será problema que vuelvas a hacerlo. 

—Y ¿sobre el beso? 

—¿No crees que se escandalizarán? Las muestras de afecto en 
público no están bien vistas. 

—No es que vaya a besarte en los labios. 

Los miré, atrapado por su belleza del mismo modo en que el 
mechón de cabello me había atrapado. Al buscar de nuevo su mirada, 
ella había clavado la suya en los míos y los observaba con vibrante 
devoción. 

—No, claro —musitó—. No vas a besarme en los labios, desde 
luego, eso sería... 

Levantó la vista y volvimos a hallarnos mirándonos a los ojos. 


Sentía el fuego en mis mejillas y las suyas, pintadas de rojo, también 
debían arder. 

«Eso sería hermoso», pensé, preso de un envite de mi corazón que 
sentí natural y amable. 

—Sería... —repitió ella. 

No me atreví a revelarle mis pensamientos, no quería hacerla 
sentir incómoda. Después de todo, la velada estaba siendo agradable y 
yo no comprendía de dónde nacían mis impulsos. 

— Inapropiado —anoté, a toda prisa. 

—SÍí, por supuesto —dijo del mismo modo. 

A la vez, lanzamos un carraspeo y cogimos la copa de vino. 
Bebimos, mirando hacia otro lado. Me sentí atrapado en una maraña 
de deseo que no comprendía, pero, de repente, Inés me parecía la 
criatura más hermosa de la Tierra; y volver a mirarla, el único 
propósito de mi vida. Clavé de nuevo la vista en ella, ese mechón que 
había despertado a mi corazón se balanceaba cerca del cuello. Me 
prometí que algún día lo acariciaría. 

—Es hora de retirarse, ¿no crees? —anunció ella, dejando la copa 
y poniéndose en pie. 

—Sí. —Imité su gesto. 

—Buenas noches, Evander. —Tras una leve genuflexión, posó la 
mirada brevemente en mí y se marchó. 

—Buenas noches, Inés. 

Mis deseos clamaron al silencio de la soledad que quedó tras ella. 
Me gustaba su compañía y empezaba a sentirme vacío cuando se 
marchaba. 


Capítulo 6 


Inés 


¿Que había sido eso? ¿Evander me había mirado de una forma 
especial o era solo mi imaginación? 

Pasé toda la noche dándole vueltas a su manera de mirarme. A ese 
sentimiento devoto que había leído en sus ojos, a ese deseo que 
revelaron sus pupilas cuando observaron mi mechón. Lo miré en el 
espejo largo rato, preguntándome qué tenía de especial. Por alguna 
razón, decidí que no lo recogería nunca más. Si a Evander le gustaba, 
lo dejaría mirarlo. 

En los días siguientes estuvo entretenido con problemas de las 
tierras y con las obras en el castillo, así que apenas pudimos vernos. 
No sabía si era una suerte o todo lo contrario. Porque me sentía tan 
curiosa como asustada por lo que había notado en el pecho cuando 
nos miramos así en la cena. 

Yo aproveché para ir al claro, aunque sabía que no le gustaba. No 
creía en hadas, ni en historias fantasiosas, por lo que no tuve miedo. 
Sin embargo, sí tuve la sensación de que era observada. Como si esas 
hadas de las que Evander habló fueran reales y tuvieran sus mágicos 
ojos puestos en mí. En cualquier caso, por sugestión o realidad, no me 


sentí sola. Abogando a mi lado más racional, cuando empezaba a 
inquietarme, tomaba aire en profundidad, contaba hasta diez, y rezaba 
una oración. El miedo entonces desaparecía y podía seguir escribiendo 
un rato, tranquila. 

Desde que había tenido la conversación con Evander sobre la 
historia de amor de su madre y su padre, no podía quitármela de la 
cabeza. Pensé en lo mucho que me gustaría escribirla. En parte porque 
me agradaban mucho las historias de amor y en parte como un regalo 
de despedida para Evander el día en que me fuera. Después de todo se 
estaba portando bien conmigo, aunque hubiera veces en las que su 
carácter me sacase de quicio, siempre prohibiéndome hacer cosas 
divertidas. Bueno, él las llamaba «peligrosas». Considero que a veces 
la diferencia es nimia, pero no por ello me gustaban menos. 

La lluvia en Escocia, que tan molesta me había parecido al 
principio, empezaba a parecerme un grandioso fenómeno de la 
naturaleza, porque no era siempre la misma. Y cada vez que el cielo 
tronaba y descargaba, lo hacía de un modo distinto que me encantaba 
observar. El mar durante las tormentas también cambiaba, sujeto a 
infinidad de variables. Dependía de la fuerza del viento, de la descarga 
del rayo, de la velocidad de las olas... Y en todas esas ocasiones me 
encantaba observarlo ensimismada. 

Un día, mientras contemplaba la magnificencia de las aguas desde 
la ventana del salón, Evander se me acercó. Habían pasado apenas dos 
horas desde la comida y la lluvia torrencial nos tenía atrapados en 
casa. Por la mañana, él estuvo ocupándose de unos papeles y yo 
arreglé con Mery un pedido de telas para que fuera al pueblo a 
encargarlas cuanto antes: quería cambiar también las tapicerías de los 
dormitorios de invitados, porque algunas estaban desgastadas y raídas 
por el tiempo. No es que yo esperase invitar a nadie, pero suponía que 
quizá algún McFarach pasase alguna vez a saludar, sobre todo después 
de lo que Evander había dicho sobre las visitas. 

El recuerdo de sus palabras me sacudió: ese asunto de la cercanía 
hizo que mi corazón latiese más rápido. 

—Parece que el mar es una de tus cosas favoritas —dijo, 
situándose a mi lado, con el torso erguido y las manos tras la espalda. 

Volví la mirada hacia él. 

—Me hace ver lo pequeña que soy ante el universo. 


—¿Y eso te gusta? —Giró la cabeza hacia mí y me sonrió. Su gesto 
fue muy sincero y abierto. Era una sonrisa tan amplia que hasta los 
ojos se le achicaron. 

—Me recuerda que he de vivir la vida de la mejor forma posible, 
entregándome a ella sin dudas en el corazón. Tener la certeza de que 
solo somos un pestañeo en los ojos de la eternidad hace que no 
quieras perderte nada, porque sabes que tu tiempo aquí es finito. 

—Es un pensamiento hermoso. Creo que lo tomaré como propio, 
con tu permiso. 

—Todo tuyo. —Le sonreí del mismo modo y después regresé la 
vista a las olas que batían la costa—. ¿Te imaginas ver una tormenta 
así en alta mar? 

—Prefiero no hacerlo. Ha de encogerle el corazón hasta al más 
valiente. 

Asentí. 

—Eso desde luego, pero ¿qué sería de nuestro corazón si no se nos 
encogiese de vez en cuando? Una existencia del todo pacífica ha de 
aburrirlo. Volverlo perezoso. Hay que darle emociones de tanto en 
tanto —dije con entrega. 

Él estiró más la comisura de los labios y asintió. Pronto, en sus 
ojos brilló un destello aventurero. 

—¿Quieres emociones? —preguntó con la voz de un chiquillo que 
sabe que podrá salir a jugar. 

—Por supuesto que sí. 

Los ojos se le iluminaron más si cabe. 

—Ven a ver esto. 

Como aquel día en el bosque, me cogió de la mano y tiró de mí. 
Juntos recorrimos corredores y escaleras, descendiendo cada vez más, 
adentrándonos en las tripas de la edificación. A medida que 
bajábamos se iba perdiendo la luz natural y pronto todo fueron 
pasillos, alumbrados con candiles, en los que se oía el silbar del viento 
y el rugir de las olas como si las tuviéramos bajo nuestros pies. Me 
pregunté si no era eso en realidad. Al fin y al cabo, el castillo estaba 
construido sobre una isla, alta y de roca, pegada a la costa, pero una 
isla de todos modos. 

Pronto descubrí que no me equivocaba, pues en una sala amplia, 
de paredes de piedra oscura, en la que el sonido del mar era 


ensordecedor, Evander abrió una trampilla de madera que había en el 
suelo. En cuanto lo hizo una ráfaga de aire nos arremolinó los cabellos 
y pude ver abajo una oquedad en la que el mar bravo, desenfrenado 
de espuma y crestas por el batir de las olas que entraban, golpeaba 
contra la roca. Sus azules cambiaban del más claro al más oscuro, 
pasando por tonos verdosos. Era un espectáculo ciertamente hermoso. 

A continuación de la trampilla había unas escaleras que 
descendían a una roca alta. Me fijé también en que en ella había 
algunas argollas de las que se sujetaban cuerdas. 

—¿Es un embarcadero? 

—Una vía de escape para tiempos convulsos. El castillo tiene más 
de mil años, ya existía cuando las incursiones vikingas. En aquel 
entonces el puente que nos unía a tierra no era de piedra, sino de 
madera, y se colocaba con un sistema de poleas para ponerlo y 
quitarlo cada noche. La única forma de llegar al castillo era por mar, 
pero eso te hacía un blanco importante desde las almenas. Y como hay 
tierra suficiente en esta isla y también depósitos de agua dulce, la hace 
perfecta para resistir asedios. —Volvió a tenderme la mano. Como 
había atendido fascinada su historia, me costó reaccionar, pero la cogí 
pronto—. ¿Quieres bajar? 

—SÍ, por favor. 

Descendimos por aquella escalera colgante, de hierro. El corazón 
me latía a la velocidad de cien bravos caballos al galope y, sin 
embargo, eso no me disuadió de seguir bajando. Quería poner los pies 
en la roca y observar la cueva marina de primera mano. Evander, que 
descendía primero, llegó abajo y me ayudó a saltar la distancia desde 
el último peldaño, tomándome por la cintura. A medida que me 
dejaba en la tierra, sentí la cercanía de su rostro más que nunca; el 
olor que desprendía y que tanto me agradaba; la calidez de su mirada. 
A los latidos de mi corazón tuve que sumarle un dulce cosquilleo en 
las mejillas que me dibujó una sonrisa. Sin duda estaba siendo una 
aventura emocionante. 

Me aparté de él tras darle las gracias y miré alrededor. La cueva 
era bastante grande, y la luz que entraba desde fuera casi 
deslumbraba. De los techos, altos, pendían agujas de roca, y en una 
esquina había una pequeña playa, en la que me imaginé a un pirata 
dejando su tesoro. 


—¿Ha habido piratas aquí? 

Él me sonrió con calidez, y asintió. 

—Esta costa está considerada por mucha gente como una de las 
más hermosas, pero también de las más peligrosas. No cualquiera 
puede arrojarse a este mar bravío sin experiencia. Dicen que un galeón 
pirata naufragó, perdiéndose todo su tesoro entre las dunas de la 
costa, y que el capitán, en las noches de tormenta, vaga de casa en 
casa llamando a las ventanas para ver si alguien lo ha cogido. 

Me imaginé a un ser fantasmagórico, aun con su sombrero pirata, 
al otro lado del cristal en una noche de rayos y centellas. Por unos 
momentos, aunque no fuese muy crédula, la visión me horrorizó y el 
vello se me erizó. 

—¿Te has asustado? —me preguntó él, con media sonrisa 
divertida. 

—E-en absoluto. —Me froté los brazos—. Solo tengo frío. 

Al momento, se quitó la levita y me la posó sobre los hombros. 
Sentí su agradable calor, su armonioso perfume, sintiéndome mejor de 
inmediato. 

—Volvamos arriba. Le diré a Mery que te prepare una infusión 
caliente. 

—Gracias. —Me dio la mano para ayudarme a subir el escalón y, 
cuando la cogí, le dije—: Y gracias también por esta pequeña 
aventura. ¿Cómo se dice «gracias» en gaélico? 

—Tapadh leat. 

—Tapadh leat, entonces. 

Él volvió a regalarme una gran sonrisa, que correspond. 

—¿Vas a hacer venir a un profesor al final? 

—¿Y si te enseño yo? —me preguntó tras unos segundos pensativo 
—. El invierno es muy largo en el castillo y con la lluvia y la nieve 
tendremos tiempo para ello. 

Me pareció un plan excelente y así se lo hice saber. 

—Pero no creas que seré un maestro blandengue. Te pondré 
muchos ejercicios. 

—No te tengo miedo, Evander McFárach. —Le saqué un poco la 
lengua, y él rio. 

—Ya, y tampoco a los piratas fantasmas... —se burló. 

Le di un codazo y emprendimos el regreso hacia el salón. 


Esa noche quizá soñaría con piratas, pero no podía decir que no lo 
hubiera disfrutado. En cuanto regresamos al salón principal, le devolví 
la levita y buscamos la calidez de la chimenea, pegándonos a ella 
como sanguijuelas. Mery apareció y Evander le solicitó un par de tazas 
de salvia con miel, bien calientes. 

—En invierno tendré que quedarme a vivir delante de la chimenea 
—dije cuando la buena mujer se había marchado. 

—Te acostumbrarás y, para el próximo, ya no te resultará tan frío. 

En ese momento nos miramos seriamente, al darnos cuenta de que 
no habría un próximo invierno para mí en Eilean Mo Chridhe. Que 
había llegado en junio y me marcharía en junio. Que solo vería el paso 
de las estaciones allí una vez. 

—Para el invierno siguiente no estaré aquí. —Cierta tristeza se me 
reveló en la voz. Una tristeza que ni yo misma comprendía, pues era 
mi decisión marcharme. Con ese propósito estaba allí. 

—Yo no voy a echarte, Inés —dijo Evander con calidez—. Puedes 
quedarte un poco más si quieres. 

—¿Es que te gusta mi compañía? —pregunté, guiada por una 
emocionante curiosidad. 

En su rostro reposado, por unos instantes, se dibujó un gesto 
turbado, lo que me asustó, pues pensé que me daría una contestación 
burda. Sin embargo, dijo: 

—Me gusta, sí. He estado solo por mucho tiempo y es grato tener 
a alguien con quien charlar. 

—Lo mismo te digo. 

Él me miró extrañado por mis palabras. 

—Pero vienes de una familia numerosa. Dudo mucho que hayas 
estado sola. 

—La soledad no se mide por las personas que nos acompañan. 
Uno puede estar en una habitación llena de gente y sentirse solo hasta 
el punto de saberse miserable. 

Por el gesto que puso noté que estaba reflexionando sobre mis 
palabras. A continuación, asintió. 

—¿Y te has sentido así estando con tu familia? —Las llamas 
dibujaban sombras amables en sus facciones, haciéndolo más maduro 
y a la par más hermoso. 

—Sí. Casi siempre —confesé—. Tengo cuatro hermanas, pero 


somos tan distintas que pretender entendimiento entre nosotras es 
como intentar frenar el curso de un río. El agua siempre encuentra el 
modo de avanzar y, en nuestro caso, lo que han avanzado siempre son 
las rencillas. 

—«¿Puedo saber en qué os diferenciáis? 

Iba a contestar cuando Mery llegó con las infusiones. Le dimos las 
gracias, ocupamos unos butacones frente al fuego y las tomamos 
sentados el uno junto al otro. 

—En respuesta a tu pregunta, digamos que ellas solo piensan en 
matrimonio, hijos y vestidos. Y no digo que no sean propósitos 
loables, solo que no es lo único en lo que yo quiero pensar. 

—Pero tampoco te disgustaría hacerlo. 

—En absoluto. Algún día me casaré por amor. Aunque lo de los 
hijos... Eso se me antoja más dificultoso. Sin embargo, supongo que 
son algo inevitable en un matrimonio con amor, siempre y cuando 
Dios así lo quiera. —Di un sorbo a la bebida mientras lo veía asentir, 
con la mirada puesta en las llamas, meditabundo—. ¿Y tú? 

En su mirada brilló un lamento que me habló de una pérdida 
importante. Quizá se trataba de esa persona de la que había oído 
hablar: Muriel. O quizá de sus padres. En cualquier caso, era profundo 
como un océano y me hizo estirar la mano hacia la suya, que reposaba 
sobre el brazo de la butaca, y apretarla con cariño. 

—Sea lo que sea, pasará —le dije—. El dolor nunca es perpetuo. 

—Me temo que he de llevarte la contraria. Hay daños que nunca 
dejan al corazón respirar. 

—SÍí, pero no lo ahogan tanto como al principio. 

Él dio un sorbo, lento, a su bebida, y esbozó una sonrisa 
comedida. 

—Se nos ha hecho tarde. Será mejor que vayamos a descansar un 
poco antes de la cena. 

No quería hablar más y no quise forzarlo a hacerlo, aunque por 
dentro me moría por saber qué había ocurrido. Así que, cuando me 
hallé en mi dormitorio, hablé con Teresa sobre ello. 

—¿Tú has oído algo sobre el pasado del señor? —le pregunté, 
mientras me encontraba tumbada en la cama y ella estaba sentada en 
una silla junto al ventanal, tejiendo. 

—¿De su pasado? —preguntó sin perder puntada—. ¿En qué 


sentido? 

—-Creo que estuvo casado y que la perdió. 

—Muchos hablan de la antigua señora del castillo, Muriel, pero no 
sé si se refieren a la madre de él o a su esposa. En cualquier caso, 
hablan en pasado, por lo que... 

—Murió. ¿Sabes cómo? 

Teresa se encogió de hombros, me miró y detuvo la aguja. 

—No, señora, y haríamos bien en no meternos. Hay heridas en las 
que es mejor no hurgar. 

—¿No te puede la curiosidad? 

—La curiosidad es el octavo pecado capital, nos lleva a 
entrometernos en asuntos que a menudo maneja el diablo. —Retomó 
la costura tras persignarse. 

Yo solté un largo suspiro y cerré los ojos. La sonrisa de Evander 
llenó mis pensamientos durante un buen rato y unas ganas terribles de 
volver a verlo me acuciaron. Me sentí algo agobiada por ellas y las 
desdeñé, pero cuanto más intentaba apartarlas de mí más me 
sacudían. 

—No sé lo que me pasa, Teresa. —Rompí el agradable silencio que 
se había instaurado entre nosotras. 

—¿Lo que le pasa? —Me miró preocupada—. ¿A qué se refiere? 
¿Está enferma? 

—No. No es eso. Es que... —Me miré las manos, pensando en 
cómo decírselo para no despertar en ella recelo—. Es que cada vez me 
siento más cómoda en compañía del señor McFaárach. 

Frunció el entrecejo por un instante, deteniendo la labor. Después, 
con una sonrisa, la retomó y dijo: 

—Están ustedes forjando una bonita amistad, supongo. 

—Sí, una bonita amistad. Aunque no sé si con los amigos se 
siente... 

—El qué. —Noté que tragaba saliva—. ¿El qué se siente? 

—Un extraño cosquilleo cuando te cogen de la mano. O cuando te 
miran de un modo distinto. 

—¿Se han cogido de la mano? —Pareciera que le hubiera referido 
un crimen. 

—Solo para ayudarme a bajar por las escaleras. —«Y para 
llevarme hasta los sótanos; y el otro día en el campo...»—. Nada más. 


—Pues más allá del día en que tuvieron que fingir en la boda, eso 
es un acercamiento del todo impropio. Ustedes en realidad no están 
casados. 

—Sí que lo estamos, Teresa, en cierto modo. Por ese rito 
tradicional en Escocia. 

—No sé si a Dios le complace. —Ladeó la cabeza mirándome con 
gesto aleccionador—. Señora, creo que corre el peligro de enamorarse 
perdidamente de ese hombre. 

Di un respingo hasta quedar sentada en la cama. 

—No digas tonterías. —Encogí las rodillas y las abracé, oteando el 
pedazo de cielo gris que la ventana me permitía observar—. No podría 
enamorarme de un hombre como él. 

—¿De un rudo escocés? —Hizo media sonrisa—. Creo que el señor 
ha demostrado ser con usted de todo menos rudo. 

—Siempre tiene algo que prohibirme. 

—Solo lo hace por protegerla. Yo tampoco veo bien que vaya a 
solas al bosque. Sus padres tampoco lo consentirían si estuviera en 
Málaga. 

—Málaga... —susurré, apoyando la barbilla entre las rodillas—. A 
veces me parece que mi vida allí no fuera más que un sueño. Un 
sueño, lejano y vívido, envuelto en un sol hermoso. 

—¿La echa de menos? 

—Del mismo modo que sé que el día en que marche de Escocia 
echaré de menos sus cielos grises y sus interminables días de lluvia. 

—Entonces no se vaya. Haga por quedarse. 

Por un instante pensé en la posibilidad de permanecer allí toda la 
vida y, sorprendentemente, no me desagradó. 

—-¿A ti te gusta estar aquí? 

—La gente del servicio es amable, aunque a veces no entiendo ni 
patata de lo que dicen. —Rio—. Pero... me han acogido como una 
más. Sobre todo, el señor Torach. 

—¿Quién es el señor Torach? —La miré con gesto suspicaz y noté 
que se ruborizaba un poco. 

—Un granjero muy amable. Trae la leche cada mañana. Es el 
hermano de la cocinera. 

—Pues ten cuidado, no sea que acabes cogiéndolo de la mano. 

Nos miramos en silencio por un instante y después rompimos a 


reír. 

—Por Dios, señora —dijo entre risas. 

Ella me contó más cosas sobre la gente del servicio y del lugar. La 
joven Bonnie Aldeen, que traía locos a todos los muchachos; Allan 
McTarmon, que se encargaba de cortar la leña y hacía que las 
muchachas se arremolinaran a su alrededor solo para ver sus fuertes 
brazos. Jamie Loch, el caballerizo, el mejor en contar historias del 
pueblo. Los Drummond, que regentaban la posada local, y eran primos 
de los McFarach. Broch Murray, el joven maestro constructor que 
estaba al cargo de los arreglos en el castillo. Y un sinfín de personas 
más. Así, poco a poco, fui reconociendo esos nombres y poniéndoles 
rostro, sintiendo que ya formaban parte de mí, igual que yo de ellos. 

Un día, mientras buscaba información sobre el pueblo en la 
biblioteca, di con un hallazgo que me hizo abrir los ojos con sorpresa. 
Lo encontré de la forma más casual y extraña del mundo, cuando al 
sacar un libro de la estantería se me escurrió hasta caer al suelo. 
Cuando me agaché, me percaté entonces de la existencia de un 
pequeño cofre escondido detrás de una hilera de libros en las baldas 
inferiores. Recogí el libro, lo dejé en su sitio y me dispuse a sacar el 
baulillo, guiada por la más absoluta curiosidad. No sabía qué contenía, 
pero, por suerte, la llave que lo cerraba no estaba echada y solo se 
hallaba asegurado con un lazo rojo, algo oscurecido por el paso del 
tiempo. 

Lo coloqué sobre el escritorio y lo abrí. Al hacerlo hallé infinidad 
de cartas. Pensé que eran de la familia, sin mayor relevancia que 
hablar del día a día, hasta que me di cuenta de que eran mucho más: 
se trataba de las cartas de amor de la antigua señora del castillo y su 
esposo; los padres de Evander. 

Dejé el cofre en su lugar, con el corazón latiéndome apresurado y 
un montón de pensamientos rodándome la cabeza. Durante días, no 
pensé en otra cosa. No hubo más debate en mi mente que el de leerlas 
o no. No quería asaltar su privacidad y colar la nariz en sus 
intimidades como una vulgar ladrona, pero la escritora que vivía en 
mí me decía que allí dentro había una gran historia que contar y, lo 
que es más, que quería ser contada. ¿De qué otra forma, si no, había 
hecho aquel hallazgo? De todos los libros de la biblioteca, fue ese el 
que se me cayó. De todos los rincones de tan magna sala, fue ahí 


donde miré. El cofre quería ser encontrado y esas cartas, olvidadas por 
largo tiempo ahí, a juzgar por la capa de polvo que cubría su 
contenedor, querían ser leídas. 

Una noche, incapaz de dormir, aprovechando el silencio y la 
quietud del castillo, entré en la biblioteca y me senté a los pies de la 
chimenea, sobre la alfombra, con el cofre frente a mí. Lo abrí y miré 
las cartas por unos segundos. Todavía estaba a tiempo de 
arrepentirme. Pero en ese momento el impulso de leerlas fue más 
poderoso que cualquier otro impedimento moral o físico, y lo hice. Las 
ordené por fecha y empecé su lectura, no sin antes percatarme de que 
estaban tanto las de él como las de ella. Alguien las había juntado y 
dejado allí. Gracias a eso pude armar una línea recta en la narración 
de su historia. Una línea llena de amor. 

No me arrepentí. Al menos no en ese momento. Eran cartas llenas 
de hermosura, viveza, declaraciones apasionadas de amor eterno que 
me arrancaron más de un suspiro y confesiones divertidas que me 
hicieron reír. Él se llamaba Alexander; ella Elisabeth. Y se amaban. Se 
amaban más de lo que había visto a nadie amarse jamás. 

Las primeras cartas que se intercambiaron fueron antes incluso de 
estar juntos, y sus palabras eran tímidas, llenas de sentimientos que no 
se decían, pero que podían verse entre líneas. Y cuando al fin se 
declararon su amor sentí que el pecho me estallaba. Después, aunque 
comenzaron a vivir juntos, seguían escribiéndose cartas. Quizá como 
un ritual que solo ellos conocían. A veces él tenía que ausentarse a 
solucionar asuntos de las tierras y ella le decía que lo echaba de 
menos más que respirar, aunque apenas llevasen unas horas 
separados. En ocasiones era ella la que se marchaba, porque tenía que 
ver a un familiar, y las palabras de él eran tan ardorosas y llenas de 
detalles como las de ella. 

Leerlas todas me llevó varias noches, pero cuando guardé la 
última de vuelta en el cofre, ese pensamiento que tiempo atrás me 
sobrevino, sobre narrar aquello, se hizo más fuerte aún y comprendí 
una cosa: la historia de Alexander y Elisabeth merecía ser contada y 
sería yo quien la escribiera. 

El mundo tenía que ser testigo de un amor tan grande. Me prometí 
a mí misma que pondría todos mis esfuerzos en tenerla lista antes de 
marcharme, para así hacerle a Evander un regalo que no olvidaría. 


Tener algo tan importante en lo que trabajar le dio otro sentido a mi 
vida en Filean Mo Chridhe y me mantuvo con la mente ocupada en los 
momentos de soledad. Me sentí afortunada con el presente que el 
destino me había hecho. 


Capítulo 7 


Evander 


A veces cuesta reconocer los propios sentimientos. En ocasiones 


porque nosotros mismos renegamos de ellos y, hasta que no son como 
manchas de sangre sobre la nieve, bien reconocibles, fingimos no 
verlos. Eso era lo que me estaba sucediendo con Inés. El acuerdo entre 
nosotros comenzaba a cobrar un sentido distinto al original. Se 
suponía que ella solo iba a estar aquí un año y un día, como una mera 
transacción comercial, pero cuanto más trataba con ella más extraña 
se me hacía la idea de que pudiera marcharse para siempre. 

Empecé a acostumbrarme a su obstinación, a las muchas horas 
que pasaba escribiendo y me parecía que hubiera desaparecido porque 
se volvía invisible hasta que la hallaba en la biblioteca, concentrada; a 
sus escapadas al bosque, a las miradas curiosas que me lanzaba 
siempre que ante ella se abría algún misterio sobre mí. La compañía 
de Inés de Miranda empezaba a ser una necesidad. 

Aunque traté de sacarme esa sensación de la cabeza, cuanto más 
pugnaba por hacerlo, más bajaba hasta instalarse en el corazón. Sin 
embargo, por más que ella me agradase, yo no estaba preparado para 
amar a nadie; y ella... no parecía dispuesta a ello tampoco. Sería una 


tontería precipitar una relación que jamás se forjaría, por las 
reticencias de ambos. Así que me pedí calma a mí mismo y me dije 
que Inés era una invitada más en el castillo que pronto se marcharía. 

Llevábamos muchos días conviviendo en paz hasta que, una 
noche, irrumpió en mis aposentos, enfadada. Yo acababa de meterme 
en la cama y leía a la luz de una vela. Su llegada hizo que el libro se 
me cayera. Con fastidio, me quejé mientras lo recogía: 

—Tendré que buscar la página por la que iba... 

—Y yo tendré que buscar a un médico porque voy a quedarme 
ciega —replicó ella, cruzándose de brazos en ese gesto al que también 
me había acostumbrado ya—. ¿Qué es eso de que a las seis se apagan 
todas las velas menos las indispensables? 

Mery me había dicho que las cosechas de nuestras tierras no 
habían sido tan fructíferas y que los arrendatarios no podrían 
pagarnos tanto, por lo que inicié una serie de medidas de ahorro, 
como economizar en el gasto de velas, de cara al invierno. Aún 
teníamos que pasar el otoño, pero cuanto antes comenzase más 
beneficios obtendría. 

—Tenemos que ahorrar, y basta con una vela por estancia cada 
noche —le dije, manteniendo la calma. 

—¡Me bastaría si no estuviera escribiendo una novela! —Subió el 
tono de voz y eso me hizo fruncir el ceño. Estaba a punto de replicar 
cuando agregó—: A partir de cierta hora apenas se ve nada. No voy a 
terminar jamás el escrito si no puedo escribir por las tardes. 

—Entonces escribe cuando sea de día. 

— ¡Ja! ¡De día! —Resopló indignada—. ¿En qué momento del día, 
Evander? Me paso las mañanas haciendo cosas para demostrar que soy 
una buena señora de la casa, para ganarme el respeto de la gente del 
pueblo. Y, además, está el ruido infernal de las obras. ¿¡Cuándo voy a 
escribir!? —Dio una enérgica pisada en el suelo y los tablones de 
madera crujieron—. Además, está haciendo un frío que pela. 
¿También les has dicho que quemen menos madera? 

—Sí, lo he hecho. —Posé el libro sobre mi regazo, tratando de ser 
cortés en mis formas y no perder los papeles como ella—. Así que 
tendrás que buscar la manera de acostumbrarte, Inés, pero no 
podemos arriesgarnos a un gasto excesivo tal y como están las cosas. 
Por favor, considéralo como un esfuerzo puntual y compórtate. 


Ella frunció los labios, disconforme. 

—Voy a morir ciega y de frío. Bonito final para esta Miranda. 

—No te morirás. El cuerpo se acostumbra a todo. Y, por cierto, 
¿qué es eso de irrumpir en mis aposentos sin llamar antes? Podría 
haber estado aseándome, desnudo. 

—No es que no te haya visto desnudo ya. Además, soy tu esposa, 
puedo entrar aquí cuando me plazca. 

—En realidad no. El dormitorio del señor es un lugar sagrado y 
nadie puede perturbar su paz. 

Cerró la puerta tras de sí y vino a los pies de la cama, apretando 
los puños, mirándome furiosa. 

—Me importa un pimiento, Evander. El culo de una vaca, de 
hecho. 

Tuve que aguantarme la risa al verla tan seria, porque su rostro 
adoptaba un gesto enfadado, pero sus rasgos seguían siendo juveniles, 
lo que formaba un divertido contraste. 

—No hables así. ¿Es que quieres que te azote como si fueras una 
niña pequeña por deslenguada? 

—-Oh, por favor. Tú mismo dijiste que nunca pegabas a una mujer. 

—No te estás comportando como una, desde luego. Vienes con el 
berrinche de una mocosa y te trataré como tal. 

Abrió la boca, sorprendida, y apretó más los puños, si cabe. 

—Si no te acostases tan pronto podría haberlo hablado contigo 
antes. 

—Madrugo mucho, ya lo sabes. Salgo a cabalgar a las 5 de la 
mañana. 

—Lo sé. Hay quien dice que los McFarach tenéis los ojos de un 
búho, por eso está en vuestro escudo. Y, ya que lo mencionas, ese es 
otro asunto del que tendríamos que hablar. 

—¿Quieres hablar sobre aves nocturnas? —pregunté extrañado. 

—No. Sobre cabalgar. ¿Por qué no quieres que lo haga? Me 
ahorraría una larga caminata, o molestar a los criados, si pudiera ir yo 
misma a caballo hasta el pueblo. 

Solté un carraspeo. Ese tema me ponía muy nervioso. 

—Ya te he dicho que las mujeres de esta casa no montan a 
caballo. No voy a darte más explicaciones al respecto. Son las normas 
y tendrás que cumplirlas. 


La muchacha, con todo su descaro, se sentó al filo de la cama, a 
mi lado. 

—No me iré de aquí hasta que no me des una explicación. Ah, y 
hasta que no me des permiso para tener dos velas en vez de una. 

—Entonces no te irás de aquí nunca. 

—Pues no me iré. 

Nos fulminamos con la mirada. Ella se cruzó de brazos con actitud 
negativa y yo cogí el libro de la misma manera. Fingí que leía, pero en 
realidad tenía la cabeza llena de nuestra discusión. De vez en cuando 
la miraba brevemente y ella lo hacía también, encontrándose nuestros 
ojos en una guerra sin tregua. Pasó un largo rato y ella seguía allí. Con 
los brazos cruzados y la mirada puesta en las llamas de la chimenea. 
Con ese bucle que tanto me gustaba rozándole el cuello. De repente, 
noté que su respiración, al principio agitada, se volvía algo más 
pausada. Alcé la vista hacia ella y la vi cabecear por el sueño. 

—Vete a la cama, Inés. 

—No. He dicho que no me moveré de aquí hasta que no me des 
una explicación. Si no tuvieras la cabeza hueca lo habrías hecho ya. 

—¿Yo tengo la cabeza hueca? —Reí—. Qué descarada eres. 

Ella hizo media sonrisa y mantuvo la cabeza firme, hasta que el 
sueño la hizo cabecear de nuevo. Yo conseguí concentrarme en la 
lectura hasta que, en un parpadeo, cayó sobre la cama, dormida. 

Solté un largo suspiro. Esa muchacha era tan obstinada que para 
salirse con la suya hacía lo imposible. La observé. Estaba tan hermosa 
dormida... No pude evitar acariciarle la mejilla, levemente, solo con la 
yema de los dedos. Su piel era suave como pluma de cisne, pero 
estaba fría como el mármol. Solo llevaba una toquilla sobre el vestido 
y no debía de abrigarle mucho. Sin pensar en las posibles 
consecuencias, la moví hasta colocarla a mi lado, en la cama, y 
después le quité los zapatos y la metí bajo las sábanas. Ella se 
acurrucó con una sonrisa de felicidad. Sonreí también al verla y 
después retomé la lectura. Permanecí así, largo rato, echándole alguna 
mirada de tanto en tanto a la muchacha, que dormía plácidamente. 

Estaba a punto de dejar el libro cuando ella se pegó a mí, 
abrazándome. Tenía el cuerpo helado y casi di un respingo. Quizá 
estaba siendo demasiado duro con ella con ese asunto de las velas y la 
madera, después de todo. Por más que se esforzase no era una 


escocesa. Se había criado en España, en el sur, donde el sol brilla de 
forma casi constante. Era demasiado pedirle que soportase el frío y la 
oscuridad a la que estábamos acostumbrados. 

Solté el libro y me acomodé a su lado, atrayéndola hacia mi pecho 
y cobijándola en él. Busqué sus pies: fríos como témpanos, y los puse 
entre los míos para darle calor. La falda del vestido debía de habérsele 
subido y sentí también sus piernas en contacto con las mías. Una 
sensación bonita y chispeante me recorrió la espalda, haciendo vibrar 
mi corazón. La había sentido ya tiempo atrás, la primera vez que 
toqué a Muriel. Fue tan hermoso como desconcertante reconocerla, 
pues significaba que sentía por Inés lo mismo que por la que fue mi 
esposa, al inicio de nuestra relación. Y aunque la sensación no era tan 
fuerte, existía. Quise negármela, cerrar los ojos y no pensar en ella, 
pero al final me consentí un poco de paz con esa muchacha obstinada 
entre mis brazos. 

Dormí mejor que en mucho tiempo y, a la mañana siguiente, 
cuando abrí los ojos, seguíamos el uno junto al otro. Era mi hora de 
levantarme, pero una parte de mí muy poderosa no me dejó 
abandonar la cama. Me quedé en ella, acariciando los cabellos de Inés, 
reposando en la paz del momento. 

La muchacha se había pegado tanto a mí que incluso me había 
puesto una pierna sobre mi cuerpo, alzándola hasta la zona baja del 
ombligo, en contacto con mis partes íntimas. Notaba la forma de sus 
pechos, pegados a mí, cálidos y firmes, apretados por el corsé. Pensé 
que quizá debía de habérselo quitado para que pudiera descansar 
mejor, pero era excederse demasiado. Y a esas alturas ya daba igual. 
Aunque por un instante imaginé que lo hacía; que retiraba despacio 
las cuerdas hasta desvelar el secreto de su piel. Sacudí la cabeza. ¿Por 
qué pensaba en esas cosas? No podía permitírmelo. Sin embargo, una 
parte incontrolable de mi ser se revolucionó trayéndome la sensación 
del deseo. Tanto hacía que no la experimentaba que me costó 
reconocerla, pero cuando la vi de frente, me sacudió con fiereza. De 
repente todo mi mundo giraba alrededor del hecho de que había una 
mujer en mi cama; de que su cuerpo estaba pegado al mío; de que solo 
la tela separaba nuestra piel. Y la suya era tan suave que me llamaba. 

No obstante, yo era un caballero y no iba a aprovechar las 
circunstancias ni forzar a Inés a nada que no quisiera. A nada que no 


surgiera entre nosotros de forma natural. Tomé aire despacio y lo 
solté, en un ejercicio de relajación. En ese instante, ella abrió los ojos. 

—¿Evander? 

Pensé que se levantaría de un salto y pondría el grito en el cielo, 
pero no fue así. Clavó su mirada en la mía, con cierta extrañeza, pero 
no movió un músculo. Entonces, dijo algo que casi me mató. 

—¿Duermes con la espada al cinto? 

—¿Qué? —Alcé las cejas—. No. 

Los ojos se le abrieron de par en par y retiró la pierna al 
momento. 

—¡Evander! —Se puso colorada como un tomate—. ¿Qué es eso? 

—Yo... —Me aparté de ella, hasta quedarme sentado al filo de la 
cama—. Lo siento, no lo he podido evitar. Perdóname. 

—No... No pasa nada. Es algo natural, supongo. —Carraspeó—. 
¿Qué hago en tu lecho... vestida? 

—¿Es que querrías estar desnuda? —Sentí un leve impacto en el 
cogote. Me había tirado una almohada. 

—¡Oye! No seas descarado —dijo. 

Me froté la nuca mientras me quejaba. 

—¿Ya no te acuerdas de lo que pasó anoche? —Giré el cuerpo 
para mirarla. Ella estaba de rodillas en la cama, cubriéndose con la 
colcha como si no estuviera vestida—. Viniste a reclamarme por el 
asunto de las velas y dijiste que no te irías de aquí hasta que no te 
diera una explicación. 

—Sí, lo recuerdo. Y por eso de cabalgar también. No creas que te 
escaparás. 

—¿Vas a perseguirme hasta que te lo cuente? —La reté con gesto 
divertido. 

—Eso haré, sí. Seré tu sombra —afirmó ella, con idéntico mohín. 

—Muy bien. —Sonreí—. Pues prepárate porque hoy tengo por 
delante un día muy duro. Los arrendatarios vienen a pagar las rentas. 

La expectativa de un día frente a un montón de desconocidos y 
entre libros de cuentas no la disuadió, e Inés fue mi sombra hasta la 
hora de la cena, cuando nos sentamos frente a frente, degustando unos 
ricos platos de sopa y un poco de asado de venado. 

—«¿Lo has pasado bien? —le pregunté. 

—Ha sido mortalmente aburrido, pero he aprendido muchas 


cosas. Entre ellas que, aunque a veces te pones insoportable, eres 
amable y comprensivo. Le has cobrado a los Kenna menos de la mitad 
porque su hijo está enfermo y tienen que pagar a un médico. 

—No se puede ahogar a los arrendatarios, Inés. Hay que entender 
sus circunstancias, siempre y cuando se adecuen a las nuestras. Sé que 
John Kenna me lo agradecerá trabajando más duro y en el próximo 
cobro pagará el doble. 

—Espero que así sea. —Alzó la copa en un brindis y bebió—. 
Podrás comprar velas y no viviremos en la penumbra. 

Me hizo reír. 

Esa noche, en la soledad de mi dormitorio, la eché muchísimo de 
menos. Tanto que cerré los ojos y la imaginé conmigo. Y entonces la 
visión de la joven en su dormitorio me asaltó, pasando frío, y tratando 
de escribir ante una sola vela de débil llama. Supe que tenía que hacer 
algo y llamé a Mery. 

—Por favor, lleva a la habitación de Inés un par de velas más y 
algún tronco. Sé que dije que teníamos que ahorrar, pero renunciaré a 
leer por las noches si hace falta para que ella pueda escribir. Y 
quitadme también madera de mi chimenea si es necesario. 

—Parece que la muchacha le importa, señor. —Me miró con un 
gesto tierno. 

—¿Cómo no iba a importarme? Es mi esposa. 

—-Con el debido respeto, aquí todos sabemos que su matrimonio 
es de conveniencia y que no durará más allá de un año y un día —dijo 
prudente—. Lo que sería una lástima. Inés de Miranda es una señora 
excepcional. 

—Lo sé. —Sonreí—. Sé que lo es. Haga lo que le he pedido, por 
favor. 

Le di las buenas noches y me sumí en mis pensamientos. En todos 
ellos vi el dulce rostro de Inés y me quedé dormido. 


Capítulo 8 


Inés 


Los colores del otoño vistieron poco a poco Baileaghráid como se 


viste una novia engalanada el día de su boda. Los paisajes me 
parecieron más hermosos que nunca, preñados de colores más cálidos 
y rojizos, que con el contraste del verde de las praderas y el azul del 
mar hacían imposible apartar la vista. Pasaba bastante rato al día 
contemplando mi alrededor; hiciera lo que hiciese, siempre 
encontraba unos momentos de paz observando la belleza de las 
Highlands. 

Atrás quedó el verano, en el que cada vez se intensificaron más los 
trabajos en el castillo, martilleando y arreglando muros a un ritmo 
frenético, como la hormiga que guarda comida en pos del invierno. 
Estaban haciendo un gran trabajo, y el dinero de mi padre había dado 
sus frutos: Eilean Mo Chridhe ya parecía un lugar más amable en el 
que vivir. 

En los últimos días del estío, junto a Teresa, había descubierto un 
sendero que iba directamente a la playa, por el que bajaba a veces. 
Caminaba descalza por la orilla, sintiendo el mar en mis pies y las 
ganas de zambullirme bullendo en el cuerpo. Pero el mar a menudo 


estaba embravecido y habría sido demasiado arriesgado hacerlo. Me 
juré que, al verano siguiente, si algún día el mar lo permitía, me 
bañaría. Al hacerme esa promesa un pensamiento me cruzó la mente: 
no pasaría allí todo el verano. O quizá... 

La idea que tan fuerte gritó en mí de permanecer en ese lugar 
apenas un tiempo empezaba a diluirse cuanto más pasaban los días y 
más cercana a aquellas tierras me sentía. Era como si Escocia estuviera 
rodeándome con sus brazos hasta estrecharme con fuerza. Como el 
abrazo que mi madre nunca me dio. ¿Era posible que yo, española de 
nacimiento, me sintiera tan ligada a las Highlands? ¿Acaso en otra 
vida caminé por sus senderos? Esperaba que Dios pudiera perdonarme 
por ese pensamiento, pero en lo más profundo de mi ser intentaba 
comprender el porqué de mi afinidad con Escocia. Un día en el que 
estábamos sentados frente al fuego, tomando unas copas de vino, se lo 
comenté a Evander. Él, al principio, me miró sin expresión en el 
rostro, pero poco a poco esbozó una amable sonrisa. 

—Yo también pienso que estamos ligados a ciertos lugares de 
alguna manera que no podemos explicar —dijo, y entonces me contó 
la historia de sus ancestros y cómo durante siglos habían estado 
anclados a Baileaghráid, incluso cuando todavía no se llamaba así—. 
Supongo que nos hacemos parte de la tierra porque, después de todo, 
hemos de volver a ella. 

Yo no solía pensar mucho en la muerte, pero eso me hizo 
reflexionar. 

—Si me ocurriese algo mientras estoy aquí... ¿dónde me 
enterrarían? 

—Inés, no pienses en esas cosas. —Casi sonó a regaño. 

—Soy una extranjera en tierra extraña. Una spainneach. El lugar 
donde descansan los míos queda muy lejos de aquí. 

—Haremos lo que tú quieras. Puedo enviarte a España, hay formas 
de hacerlo, pero yo prefiero pensar que nada te pasará. 

Posó en mí su cariñosa mirada, y yo sonreí. 

—El único cementerio de Baileaghraid es el que está junto a la 
iglesia, ¿no? 

—Hay otro en medio del bosque, «el de Los Olvidados» lo llaman. 
Es para gente que no ha muerto en paz con Dios. No sé si me 
entiendes. 


Supuse que hablaba de personas que se habían quitado la vida o 
tal vez de malhechores. No tenía interés en visitar un lugar así, porque 
no me veía reposando en él, pero sí el del pueblo. Así que, el viernes 
siguiente, aprovechando la salida habitual junto a Teresa para llevar 
víveres al hospicio, le dije a la doncella que nos acercaríamos después 
de cumplir con nuestros quehaceres. 

—«¿Visitar el cementerio? —Teresa replicó, no le gustaban nada. 

—¿No has pensado qué pasará con nosotras si morimos estando 
aquí? 

—-Cielo Santo... No. ¿Cree que podrían enviarnos a España? 

—Evander dice que sí, pero tampoco ha querido hablar mucho del 
asunto. Creo que no quiere que me muera. 

Teresa no pudo aguantarse la risa. 

—Por Dios, señora, ¿y por qué iba a quererlo? 

—Porque no le importa lo que me pase, pero ahora veo que sí, que 
le importa. 

—Pues claro que le importa. —Chasqueó la lengua—. No se 
abandone a pensamientos oscuros, por favor, y deje su idea de visitar 
el cementerio. Que Dios nos guarde muchos años de llamarnos a su 
lado. 

—Quiero verlo, Teresa. Daño no me hará. 

—Está bien —claudicó a regañadientes. 

Por suerte, el trayecto lo hizo animada. 

Había salido el sol y, aunque apenas calentaba nada, disfrutamos 
de él. Teresa canturreaba tonadillas alegres y hacía observaciones 
sobre el paisaje: esa gaviota que nos sobrevolaba, ese árbol más 
grande que ningún otro, la forma en la que el aire agitaba el brezo. El 
clima empezaba a hacerse menos llevadero y ya le temía a la idea de 
un invierno en Escocia, porque sería insoportablemente frío. 
Afortunadamente, las noches no eran tan duras y Evander había 
comprendido que no podía sobrevivir con tan poca madera. También 
había tenido el detalle de dejarme tener una vela más, lo que me 
conmovió, puede que fuera un poco gruñón, pero también se mostraba 
cariñoso de vez en cuando, y eso me agradaba. 

—¿Sabe lo que me contaron el otro día en las cocinas? —Cuando 
negué con la cabeza, Teresa dijo—: Que en estos bosques hay un 
círculo de piedras mágico. Lo llaman «Clachan Draoidheil». Dicen que, 


si te pones en el centro la noche de un eclipse y pides un deseo, las 
hadas te lo conceden. Y también cuentan que, en las noches más 
oscuras, cuando ni los búhos se atreven a salir, lo ronda un unicornio. 

—No quiero quitarte la ilusión, pero todo eso son leyendas. — 
Recordé las que me había contado Evander y sonreí—. Y, por 
supuesto, todo el mundo sabe que los unicornios no existen. 

—Pues será mejor que no diga esas cosas delante de nadie. Aquí la 
gente cree en ellas tanto como en Dios. De hecho, el unicornio es un 
símbolo para ellos, pues dicen que solo un unicornio puede derrotar a 
un león, el símbolo de los ingleses. 

—Un león que no ha sido derrotado, como puedes comprobar. 

Teresa suspiró. 

—Debe de ser difícil —dijo. 

—¿El qué? 

—Ser escocés. Amar tu tierra y que alguien que no tiene tus 
mismas creencias quiera imponer las suyas a golpe de espada. 

—En todos los lugares existen historias así —comenté—. Al fin y 
al cabo, unas civilizaciones se han construido con el poder sobre otras. 

—Pues no sé cómo serán las tierras de los ingleses, pero estas 
seguro que son más hermosas. 

Su comentario me hizo sonreír y mirar en derredor, sumiéndome 
en la exultante belleza que nos rodeaba. Yo tampoco lo sabía, pero 
estaba segura de que Dios había tenido especial esmero con su obra el 
día en que creó Escocia. 

—Nosotras no nos vamos a meter en eso, ¿vale? Solo somos unas 
invitadas aquí. Temporales. 

—Usted es la señora de estas tierras. Ha de pensar como una 
escocesa. 

—Escocesa... —suspiré—. Me pregunto si alguna vez me pareceré 
en algo a estas mujeres. 

Había observado a las muchachas del castillo. Todas eran alegres, 
con un carácter animado y social, hermosas en apariencia y amables al 
trato, pero a la vez poseían una pátina de fiereza, quizá por el cabello 
que solían llevar suelto en cuanto terminaban su faena, dejando que el 
aire lo ondulase. A veces las oía reír con ganas, mientras hablaban 
entre ellas, diciendo Dios sabe qué, porque cuando lo hacían en 
escocés no entendía absolutamente nada, y no digamos ya cuando se 


trataba del gaélico, que solo hablaban cuando estaban seguras de que 
nadie extraño —o inglés— las oía. Incluso con todo el sentido de 
comunidad que había no dejaban de ser gente independiente, con sus 
propias ideas y, sobre todo, con un amor excelso hacia su tierra y 
hacia la naturaleza. 

Cuando las criadas se juntaban para ir a lavar al lavadero del 
pueblo, a menudo las veía volver con alguna corona de flores sobre la 
cabeza, hecha en el momento con los preciosos ejemplares silvestres 
que daban los bosques. Su vida era sencilla, pero estaba llena de cosas 
hermosas. Y eso me hacía sonreír. 

—En cualquier caso, no me importaría parecerme más a ellas — 
apostillé. 

—He oído que ha habido mujeres guerreras. Blandiendo espadas, 
incluso. 

—No me sorprende en absoluto. 

—«¿Usted sería capaz de coger una espada? 

—Si tuviera que defender algo que quiero, sí. 

Mientras decía eso, llegamos al pueblo. A cada paso que dábamos 
recibíamos un saludo amable que era correspondido con igualdad. 
Dejamos la comida en el hospicio y, tras charlar un rato con las 
responsables, pues nos invitaron a una bebida caliente, decidimos 
pasar por una de las pequeñas tiendas del lugar. Quería comprarme 
unos lazos para actualizar un vestido que, de tantas veces como me lo 
había puesto, ya me aburría. Entre tienda y tienda, pasó la mañana, 
hasta que al fin hicimos la visita prevista al cementerio. 

Un sinfín de tumbas quedaban a espaldas de la iglesia, una 
preciosa construcción de muros grises con un campanario alto con un 
reloj, erigidas sobre el verde césped y rodeadas de árboles. Eran casi 
todas lápidas planas, dispuestas en vertical. Por algunas trepaba la 
hiedra, vistiéndolas de color. Había algunas muy sencillas, en las que 
solo se leían los nombres, pero otras estaban algo decoradas con 
cenefas, querubines, relojes o tibias y calaveras. Me llamó 
especialmente la atención una que debía de ser de un marino, pues 
tenía un galeón tallado en ella. Cuando me acerqué confirmé que así 
era, pues pertenecía a un capitán llamado John Grey. Me quedé 
mirándola un rato, hasta que otra cercana llamó mi atención, no ya 
por su belleza, pues estaba decorada con unas preciosas cenefas, lirios 


y ángeles, sino por el nombre que había en ella: Muriel Elisabeth 
McFarach. 

Teresa, que le tenía bastante respeto a los cementerios, se había 
quedado junto a la reja principal, así que nadie escuchó mi exhalación 
de asombro. Me acerqué más a la tumba y pasé los dedos por ella, 
despacio. Estaba muy limpia y cuidada, y a sus pies reposaban unas 
flores amarillas. Tal vez debían de ser sus favoritas. Sobre su nombre 
rezaba una inscripción: «Memento mori». 

—<Recuerda que vas a morir». 

Mientras lo pronunciaba, el espléndido sol se ocultó entre las 
nubes y una ráfaga de aire frío arremolinó los bajos de mi vestido, y 
mis cabellos. Sin duda se acercaba una tormenta. Miré al cielo, y 
cuando bajé la vista la clavé de nuevo en la tumba, ensimismada, 
preguntándome cuál era la historia de esa mujer y cuáles eran las 
cosas que la habían unido a Evander. 

—Era la dama más hermosa de las Highlands. 

Al escuchar una voz di un respingo y giré la cabeza. Tuve que 
pestañear dos veces al ver quién era el que estaba a mi lado. 

—Eydan McFarach. 

—Buenos días, señora. 

—B-buenos días..., ¿qué hace aquí? 

Se inclinó entonces sobre la tumba y vi que traía un ramo de 
lirios. 

—Eran sus flores favoritas. —Las dejó a los pies de la tumba, junto 
con las otras—. Los lirios y las margaritas silvestres. Los cultivo en un 
pequeño invernáculo para poder traérselos de vez en cuando. 

—¿Las margaritas también son de usted? 

Negó con la cabeza. 

—Las trae mi hermano. 

—¿Era su madre? 

—¿Nuestra madre? —Sonrió—. No. Muriel era... 

Guardó silencio, y en tanto que esperaba a que terminase la frase, 
la lluvia comenzó a caer con una fuerza terrible. Tanto que en pocos 
segundos anegó el césped y dotó al gris de las tumbas del brillo del 
agua. Corrí tan aprisa para ponerme a resguardo bajo el pequeño 
techadillo que adornaba la entrada de la iglesia, que no me fijé bien 
dónde ponía el pie y resbalé. Me doblé el tobillo y sentí un dolor 


punzante y casi insoportable. 

— ¡Señora! —Teresa se arrodilló a mi lado—. ¿Está bien? 

Eydan me tendió la mano. 

—Puedo levantarme sola, gracias. —Quise hacerlo, pero fue en 
vano. Otro pinchazo me quitó las ganas y la capacidad. 

—No sea terca. 

Me pasó el brazo por debajo de la axila y me levantó de una. A la 
pata coja, caminamos hasta ponernos a resguardo. Entretanto, lo miré 
con cara de pocos amigos, pues tenía la mano en mi cintura. El 
chaparrón pasó tan rápido como vino y pronto volvió a clarear. 

— ¿Dónde está su carro? —preguntó él—. La llevaré hasta allí. 

—Hemos venido andando. 

—¿No debería verla un médico? —preguntó Teresa, muy 
preocupada. 

—El médico no está en el pueblo ahora mismo, iré a avisarlo 
cuando la deje en casa. Yo he venido a caballo. La llevaré conmigo. 

—No voy a subirme a un caballo con usted. 

—¿Es que acaso piensa que voy a secuestrarla? —Soltó una 
carcajada—. No tengo el más mínimo interés en robarle la esposa a mi 
hermano, si es que la puedo llamar así. 

—Pues claro que ha de llamarme así, es lo que soy. 

—Eso es discutible. —Me cargó en brazos, a pesar de mis quejas, y 
me subió al caballo. 

—¡Oiga! ¡Qué manía tienen ustedes con cargarme en brazos a 
todas partes! 

Teresa observó aquello estupefacta. Solo le faltaba persignarse. No 
nos entendía apenas porque hablábamos en inglés, pero los actos eran 
más que suficientes. 

—¿Es que mi hermano la coge a menudo? 

Recordé la noche en la que lo hizo y me ruboricé. 

—Cállese. —Resoplé—. Dejaré que me lleve, pero vaya despacio 
para que Teresa nos siga bien de cerca. 

Le hablé a Teresa del plan. Ella asintió y se colocó al lado del 
caballo en tanto que él subía. Iba con el kilt y al montarse pude verle 
las piernas hasta casi las nalgas, lo que me hizo apartar la vista al 
momento. Acomodada en la grupa, tras él, dejamos atrás el pueblo, y 
durante unos instantes no dijo nada. Yo iba concentrada en soportar el 


dolor que me ascendía por el tobillo, y tampoco hablé, hasta que él 
dijo: 

—¿Qué le ha dicho mi hermano de mí? 

—¿Inquiere a los demás sobre conversaciones privadas? — 
repliqué molesta. 

—Siento cierta curiosidad por saber las mentiras que le habrá 
contado. 

—No creo que ninguna sea mentira —espeté—. Vi con mis propios 
ojos cómo la emprendía a golpes con él. 

—No es que Evander se quedase quieto mirando. ¿O me va a decir 
que es un angelito? —bufó—. ¿Que no se sume a menudo en 
arranques de melancolía o de ira? Es mortal, como todos los demás, y 
tiene defectos. 

—Y también muchas virtudes. No como usted —solté aquello con 
desdén—. Que solo quiere el dinero de su hermano. Eso es lo único 
que le interesa. 

—Yo también soy un McFarach. 

—Parece que le importa mucho su sangre, pero a la menor 
oportunidad la calumnia y desprecia. 

Giró la cabeza un instante para mirarme sobre el hombro, con 
gesto contrariado. 

—Pensé que lo suyo era un matrimonio de conveniencia, me 
sorprende que lo defienda así, como si le importase. 

Clavé la mirada en él, fiera. 

—Usted no sabe nada de nosotros. 

—Por favor. —Se carcajeó, volviendo la vista al frente—. Mi 
hermano le contó una historia de lo más rocambolesca a su padre para 
hacerle creer que esa boda que urdieron es válida más allá de la 
tradición escocesa. El señor lo contó en la taberna la mañana antes de 
marcharse. 

—Cuando mi padre bebe habla de más... —Carraspeé nerviosa. 

—No había un sacerdote y por tanto no están casados legalmente. 
¿A qué clase de acuerdo han llegado? ¿Un año y un día y después será 
libre? Su padre dijo que usted tenía en la cabeza la idea de ser 
escritora. —Rio de nuevo, lo que me molestó profundamente—. 
Escritora... 

—¿Qué problema tiene con eso? —repliqué airada. 


—Que las mujeres solo tienen dos cosas en la cabeza: matrimonio 
e hijos. ¿Sobre qué va a escribir que no sea eso? 

—Sobre cómo escalfar a escoceses fanfarrones. —Le habría tirado 
del pelo hasta hacerle caer del caballo—. ¿Sabe? Puede que odie a su 
hermano, pero en el fondo se parecen más de lo que le gustaría. Los 
dos dicen a menudo tonterías. 

Se hizo un silencio que me extrañó. Pensé que no diría nada, pero 
en tono nostálgico, con la mirada clavada en la nada, murmuró: 

—Hubo un tiempo en el que fuimos raíz y tronco. Hoja y rama. 
Pero empezamos a ver las cosas de forma distinta. 

—Ese no debería de ser un motivo de rencilla. 

—Usted no entiende nada. 

Noté la molestia en su voz. Por un instante pensé en callar. No 
entrometerme más, pero mi endiablado carácter, como decía Evander, 
no me lo permitió. 

—Sí que lo hago. Usted odia a los ingleses, mientras que su 
hermano no. 

—Él solo recuerda que madre fue una de ellos y que por eso no 
puede odiarlos, y olvida todo lo demás que han hecho. Que hacen. Lo 
que hicieron en Culloden. 

—Hace años de eso, ustedes ni siquiera la vivieron. 

—Hay cosas que se llevan en la sangre —declaró con la voz algo 
constreñida—. Y la sangre tiene memoria. 

—Pues haría bien en olvidarlas y empezar a vivir su vida más allá 
del rencor. Su hermano lo está haciendo. Esforzándose por el pueblo, 
para que la gente no tenga que dejar la vida que ama e irse lejos a 
trabajar. A Inglaterra, por ejemplo, a servir a quienes tanto detestan. 
Usted debería de hacer lo mismo. 

Hubo un silencio que se me antojó demasiado largo, en el que 
alguna punzada me sobrevino desde el tobillo, hasta que él habló. 

—No se lo ha dicho, supongo. 

—¿El qué? 

—Para lo que quiero el dinero. 

—Para gastárselo en su rebelión o en mujeres o en tabernas. Tiene 
usted pinta de ser como esos hombres que malgastan su vida en los 
burdeles. 

Eydan giró el rostro para mirarme. 


—No puede estar más equivocada —dijo con afectación—. No 
quiero el dinero para eso y, además, no he yacido con ninguna mujer 
desde que Muriel murió. 

Fruncí el ceño. Iba a inquirirle de nuevo sobre ella cuando regresó 
la vista al frente, pues habíamos llegado al pie del puente de Eilean 
Mo Chridhe. Apenas había puesto una pata el caballo en él, su 
hermano salió del castillo con gesto airado. 

—¿Qué demonios haces aquí, Eydan? ¿Y por qué llevas a mi 
mujer en tu caballo? 

—Cálmate, vengo en son de paz. 

Detuvo al animal y, de un salto, desmontó. Iba a ayudarme a bajar 
cuando Evander lo apartó y se hizo cargo, posándome en el suelo con 
delicadeza. No fui capaz de poner el pie sobre la tierra y me quedé a 
la pata coja, acusando un fuerte pinchazo. 

— Inés, ¿qué ha pasado? 

Le expliqué lo ocurrido, atropellada. Evander miró a Teresa, pues 
esta asentía corroborando mis palabras. Él, sin pensárselo dos veces, 
me cogió en brazos. Solté un resoplido. 

—Es cosa de familia, ¿no? 

—El qué. 

—Cargarme en brazos. 

Evander miró a su hermano, ceñudo. 

—¿Has cogido a mi mujer en brazos? ¿Con qué derecho? 

—Con el derecho de asistirla. —Subió de nuevo al caballo —. No 
saques las uñas, gealbhan beag. —Hizo media sonrisa, ante la mirada 
furiosa de su hermano, e impelió al animal a iniciar la marcha. 

—¿Qué te ha llamado? —pregunté, aún en los brazos de Evander, 
que me sujetaba sin esfuerzo. 

Masculló algo en gaélico que sonó a maldición. 

—Pequeño gorrión —me contó después. 

Evander era menos corpulento que su hermano, sí, pero eso no lo 
convertía en un pajarito. De hecho, su fuerza había quedado más que 
probada. Supuse que era algo entre hermanos que había comenzado 
siendo una burla sin ánimo de dañar, o incluso un apelativo cariñoso, 
pero que con el tiempo y las rencillas entre ellos se había agriado. 

—Los gorriones son bonitos. Sobre todo cuando cantan en las 
mañanas. 


Él esbozó una leve sonrisa y después me llevó dentro, dejándome 
con cuidado en una de las butacas del salón, junto al fuego. Le pidió a 
Teresa que fuera a avisar a Mery para que me prepararan algo 
caliente. Después acercó una banqueta y me colocó el pie sobre esta. 

—Tengo que mirarte el tobillo. 

—¿No llamas al médico? 

— Ahora veré si es necesario. Atiendo a mis caballos a menudo. 

—Yo no soy un caballo —gruñí. 

—A veces das coces como si lo fueras —dijo con tono socarrón. 

Me estaba tocando el tobillo y fui a mover la pierna en un acto de 
rebeldía, pero sentí tal pinchazo que no pude hacerlo y apreté los 
dientes. 

—«¿Estás bien? —Me miró preocupado. 

—Sí. Pero me duele cuando lo muevo. 

—Voy a palparlo. 

Lo tocó, por encima de la media, y sentí sus dedos cálidos. Me 
pidió después permiso para bajarla, pues quería ver si había 
tumefacción. Me la bajé yo misma, sintiéndome algo avergonzada por 
enseñarle las piernas, pero me dije que, al fin y al cabo, ese hombre 
era mi esposo, por lo que no había nada de malo en ello, sobre todo 
porque era con fines médicos. 

—Parece una torcedura, pero de igual modo llamaré al doctor. 
Entretanto, guarda reposo. Procuraré que no te falte de nada. 

Antes de irse me tapó con una manta. Era la que él usaba para 
cubrirse cuando se sentaba a leer frente al fuego y tenía su aroma: a 
espliego, tomillo y lavanda. Evander tenía un olor muy particular, 
como particulares eran sus rutinas de aseo, porque se pasaba mucho 
rato acicalándose y lavándose. Cosa que yo agradecía. Pocas cosas me 
causaban más repulsa que un hombre sucio. 

Al poco, tenía al ama de llaves trayéndome bebida y 
prodigándome atenciones. Había mandado a Teresa a prepararme la 
cama, por si debía guardar reposo, por lo que estuvimos solas. 

—El señor ha ido personalmente a buscar al médico al pueblo — 
dijo, poniéndome una taza de vino caliente en las manos—. No 
tardarán en llegar. 

Reconfortada tras dar un sorbo, medité una pregunta antes de 
lanzarla. Algo sobre lo que llevaba mucho tiempo teniendo curiosidad. 


—Mery, ¿quién es Muriel? 

Antes de responder, clavó la mirada en las llamas y se atusó el 
moño. 

—Quién era, señora. Ya no está en el mundo de los vivos. Fue la 
esposa del señor. La señora de esta casa antes que usted. 

Eso me hizo parpadear rápido y de no ser porque sujetaba con 
fuerza la taza se me habría caído. Si era la esposa de Evander, ¿por 
qué Eydan había dicho que no tocaba a una mujer desde que ella 
murió? Miré a Mery, preguntándome cómo podía afrontar esa cuestión 
y lanzársela, sin que pareciese que estaba husmeando en los asuntos 
de los hermanos; sin levantar, quizá, una vieja herida. ¿Y si Eydan y 
Muriel tuvieron algo? ¿Acaso Evander lo sabía? 

—Fue una gran mujer, muy querida por todos —agregó ella—. 
Aún la guardamos en nuestros corazones. 

—¿Cómo murió? 

Iba a contestarme cuando en el salón irrumpió Evander, 
acompañado de un señor de mediana edad, con lentes sobre la nariz, 
abrigo negro y una peluca empolvada. 

—Señor, qué rápido han llegado. 

—Mi hermano lo ha encontrado en el camino, cerca de aquí, y le 
ha puesto sobre aviso. 

—Venía de visitar a los Kenna. El pequeño Timmy está muy 
enfermo. 

Sabía que eran unos granjeros cuya residencia estaba próxima al 
castillo; esos a los que Evander había perdonado parte de la renta. 

—Espero que no sea nada —dijo Mery—. Ese chiquillo es listo y le 
aguarda un gran porvenir. 

—Ha cogido frío, simplemente. Subió a las ruinas a jugar y perdió 
la noción del tiempo, por lo que lo atrapó la noche y tuvo que pasarla 
al raso. Al día siguiente, cuando regresó a su casa, tenía los labios 
morados y una tiritera horrible. 

—Rezaremos porque sea solo un enfriamiento. ¿Qué ruinas son 
esas, por cierto? —pregunté. 

—Las de la vieja abadía. Uno de los parajes locales con más 
encanto —explicó el médico. 

—Me encantaría visitarlas —dije entusiasmada. 

—Tienen una historia preciosa —indicó Mery. 


—Sí que lo es, pero ahora no tenemos tiempo para eso. A ver ese 
tobillo. 

El médico se hizo cargo de mí, bajo la atenta mirada de todos, y 
declaró que no era más que una torcedura que se curaría con un par 
de días en reposo. Recetó unos emplastes y algunas decocciones de 
hierbas y me deseó buena suerte. Lo despidieron con amabilidad y, 
además del pago por sus servicios, le dieron una botella de buen vino. 
Evander volvió a cogerme en brazos para subirme al dormitorio. 

—He descubierto que hay dos cosas con las que disfrutas, Evander 
McFarach. Cogerme en brazos y dejar las historias a medias. 

Estábamos subiendo las escaleras y casi perdió el pie. El pequeño 
tropiezo estuvo a punto de tirarnos al suelo a los dos y me dio por 
reír. Sobre todo al ver su cara asustada. 

—No te rías —regañó—. Además, no es que disfrute de cargar 
contigo, simplemente... te pones en situaciones que lo requieren. 

—¿Entonces la culpa es mía? 

—Desde luego. 

Me dieron ganas de pellizcarlo a modo de reprimenda, pero me 
contuve. No quería que acabásemos en el suelo. 

—«¿Y sobre lo de dejar historias a medias? 

—Hay historias que no pueden contarse en cualquier momento. 

—Voy a estar dos días en cama, espero que sea un buen momento 
para hacerlo o me moriré de aburrimiento. 

—Subiré a leerte siempre que pueda. 

—¿Lo prometes? 

Clavó la mirada en mí y, tras un silencio lleno de la dulzura de ese 
instante, dijo: 

—Tha mi a? gealltainn. 

Supe que eso significaba «lo prometo» solo por su forma de 
mirarme. 


Capítulo 9 


Evander 


Habían pasado diez días desde la caída de Inés y ya se había 
recuperado, así que decidí sorprenderla con una excursión, porque 
después de tanto tiempo encerrada su ánimo había caído, a pesar de 
que traté de mantenerla entretenida, yendo a su dormitorio a leerle 
cada tarde, y de que lo estuvo también con su manuscrito. Sin 
embargo, era una de esas personas a las que les gustaba pasear y a las 
que el encierro les agriaba el carácter. 

Por eso, cuando le dije que salíamos a dar un paseo, dio saltos de 
alegría. 

—Ten cuidado, o volverás a herirte el tobillo. 

—Estoy estupendamente —dijo haciendo círculos con él—. Podría 
escalar una montaña incluso. 

—Es bueno saberlo. Hay que andar un trecho a donde vamos. 

—¿Y dónde vamos? —preguntó entusiasmada. 

—A las ruinas de la vieja abadía. 

Se lanzó a abrazarme, llena de felicidad, y recibí su gesto con 
cariño, devolviéndoselo al momento. 

—¿Voy bien así vestida? 


Se apartó de mí y dio una vuelta sobre sí misma. Llevaba un 
bonito vestido de lana, azul, y observé el giro de su falda, 
ensimismado, y el movimiento presto de sus pies. 

—Sí. Aunque deberías coger tu capa. En la cima hace frío. 

Corrió a pedírsela a Teresa y al poco estábamos ya a lomos de 
Neart, alejándonos del castillo. Dejamos atrás los acantilados, el 
pueblo y nos adentramos en el bosque tomando uno de sus senderos. 
A medida que ascendíamos la vegetación se hacía menos densa, y los 
robles y otros árboles empezaban a ser más dispersos. Inés no dejaba 
de hablar de la hermosura del paisaje, de lo increíble que se veía el 
mar desde allí, cuando la naturaleza permitía el paso a la vista, y de lo 
libre y feliz que se sentía. Iba sentada a la grupa, aferrándose a mi 
cintura con las manos, y solo las soltaba cuando quería señalarme 
algún detalle que había llamado su atención. En el camino, nos 
cruzamos con algunos aldeanos y pastores, que nos saludaron con 
gesto amable y una sonrisa. 

Llegamos al fin a las ruinas, enclavadas en un repecho de la ladera 
de la montaña y flanqueadas por un pequeño bosquecillo. De lo que 
fuera tiempo atrás un gran edificio, restaban los muros en pie casi por 
completo, en los que grandes arcos de medio punto llenaban las 
paredes, y las que fueron sus ventanas, un día decoradas por hermosas 
vidrieras, eran ahora vigías por las que el viento se colaba haciendo de 
las suyas y trayendo silbidos que a ratos parecían las voces de los 
antiguos monjes cistercienses que ocuparon el lugar. Las plantas 
trepadoras ascendían por los muros, casi hasta coronar una de las 
torres que quedaban en pie, aunque sin tejado alguno, testigo de la 
que fuera la residencia de los monjes. 

Inés, mientras deambulábamos por las ruinas, preguntó con gesto 
impaciente: 

—Dijeron que su historia era muy hermosa, ¿me la cuentas? 

Sonreí, mientras caminaba a su lado, sin dejar de mirarla. La cara 
de asombro que ponía con cada pequeño descubrimiento, aunque 
fuera el más nimio, me encantaba. Ella hallaba en los detalles gran 
belleza: ya fuera una piedra marcada por un cantero, una de un color 
diferente al resto; una flor que, atrevida, desafiaba a los muros 
creciendo en ellos. 

—Existió una dama que vivió en el siglo XIII, bisnieta de uno de 


los reyes de Escocia, de quien se dice que conoció el amor más puro y 
verdadero. Aunque cuentan que, como sucede a las damas de su 
posición, su matrimonio no fue más que una cuestión comercial; una 
alianza política. 

—Como el nuestro —dijo Inés, a lo que asentí. 

—Pero ella y su amado sintieron un amor tan profundo que, 
cuando él murió, ella se sumió en la más absoluta desesperación — 
continué relatando mientras paseábamos—. Tal era la necesidad que 
sentía de él, que ordenó que le sacaran el corazón al difunto y lo 
guardasen en un cofre de marfil y plata, para que ella pudiera tenerlo 
siempre cerca. 

La muchacha se detuvo en seco y me miró con gran interés. 

—¿Crees que dormía con él? 

—No lo sé. Supongo que sí lo haría, para así sentirlo más cerca. 

—Es un poco tétrico, pero... curiosamente hermoso. 

—ZLo €s, sí. 

—¿Lo enterraron en esta abadía? 

—Así es. Ella la fundó para albergar sus restos por siempre. Y, 
muchos años después, a su muerte, también fue enterrada aquí para 
reposar de forma permanente junto a su amado y su corazón. Los 
monjes llamaron a esta abadía «Dulce corazón», en honor a la dama y 
su esposo. 

Fascinada por la historia, miró alrededor antes de preguntar: 

—¿Podemos ver su tumba? 

—La original fue destruida hace... mucho tiempo. Dicen que tenía 
la efigie de una hermosa dama junto a su amado, los dos en el mismo 
lecho. Aunque... sí puedo enseñarte algo. Ven. —Una vez más le tendí 
la mano y ella la tomó para acompañarme. Llegamos hasta el crucero 
sur, donde se encontraba una tumba con una escultura yacente, sin 
cabeza—. Los monjes levantaron esta, tiempo después, para que no 
dejasen de honrarla. Aunque no sé si su cuerpo está aquí o los años de 
guerras y saqueos la han mermado. 

Inés se soltó para pasar los dedos sobre la polvorienta escultura. 
Durante unos segundos solo la miró en silencio, recorriéndola, perdida 
en sus pensamientos. 

—¿Y el corazón? 

—Quiero pensar que sigue ahí dentro. 


Ella me miró, con una sonrisa, y asintió. 

—Yo también. Y también creo que, estén donde estén, estarán 
juntos por toda la eternidad. 

No dijimos nada hasta pasado un buen rato pues quedamos ambos 
mirando a la dama, perdidos en la historia que acababa de contar. 

—Hay otra cosa más —le dije. 

—¿El qué? 

—Dicen que si acudes aquí con el que será el amor de tu vida, un 
gorrión se posará en tu ventana unos meses más tarde y cantará una 
canción para ti. 

No supe qué estaba pensando, pero sonrió. 

—¿Me enseñas más cosas? —dijo, y me tendió la mano. 

La cogí mientras asentía y dejamos atrás a la dama para seguir 
explorando las ruinas. Como en algunas partes solo faltaba el techo, 
era fácil imaginarse las diferentes estancias de los monjes; aquellas 
privadas y las que servían para el rezo. Le hablé de la historia de sus 
moradores mientras las recorríamos, y ella, en todo momento, se 
mostró feliz y curiosa. Después de un buen rato de caminata, le 
pregunté si quería que comiéramos algo. 

—He traído algunas viandas en las alforjas. 

—La verdad es que tengo mucha hambre —dijo—. Te lo 
agradezco. 

Buscamos un sitio tranquilo al amparo de una de las paredes, 
desde el cual había una vista increíble de la bahía y el pueblo. Incluso 
el castillo podía verse desde allí. Estiré una manta sobre el suelo y nos 
sentamos en ella, mientras sacaba las viandas. Queso, jamón cocido, 
pan, algo de fruta y vino, que comimos mientras conversábamos sobre 
lo que habíamos visto. 

—Al menos donde yo vivo no hay abadías en ruinas —comentó 
ella. 

—Allí, la Iglesia no ha sufrido la misma persecución que aquí. 
Muchas fueron saqueadas y quemadas durante las reformas. Sobre 
todo, en el sur. 

—¿Por qué crees que el hombre tiene tendencia a destruirlo todo? 

—No lo sé. —Me encogí de hombros—. ¿Por falta de amor? 

—Y de abrazos. 

Nos reímos, aunque era un asunto muy serio, pero no queríamos 


contaminar la bonita atmósfera con pesares. 

—La ausencia del amor y el cariño es el peor de los demonios del 
hombre. Lo vuelve hosco, desconfiado, casi un ser que actúa por 
inercia —murmuré, sintiéndome algo reflejado en mis palabras. 

Ella me miró con un gesto comprensivo que no dejaba lugar a 
duda sobre que había captado mi amargura. 

—Lo dices como si lo hubieras vivido. 

—Y lo he hecho —confesé, tras soltar aire—. Durante mucho 
tiempo he sentido que si no ordenaba a mi corazón que continuase 
con sus latidos, se pararía para siempre, porque no tenía motivos por 
los que seguir viviendo. 

—¿Y ahora? ¿Los tienes? 

La miré a los ojos y un «sí» restalló en mi mente. 

—Tu llegada me ha animado a tenerlos. 

—Me conmueves, Evander. No me creo responsable de algo tan 
grande. 

—Pues lo eres. —Sonreí—. Brindo por ti. 

Alcé la copa, sin apartar la mirada de ella. Las mejillas se le 
habían vestido de rojo y tenía los ojos muy brillantes. 

—Y yo por ti. 

—Sláinte. —Choqué mi copa con la suya. 

—-¿Qué significa? Lo escuché muchas veces en nuestra boda. 

—Salud. 

—Pues... sláinte. Por nosotros. Porque podamos volver algún día a 
estas ruinas siendo, al menos, una décima parte de lo felices que 
somos. 

Sonreí a sus palabras y asentí, para luego dar un trago largo al 
vino. Comimos un poco más, hablando sobre el paisaje, hasta que ella 
clavó la mirada en la abadía y dijo: 

—Si algún día poseo una fortuna, reconstruiré la tumba de la 
dama y su amado, y pondré en manos de ella un corazón con el 
nombre de él, y en las de él, un corazón con el nombre de ella. 

—Quiera Dios que seas más rica que el más rico de los hombres. 

Volvimos a brindar. 

La tarde fue espléndida, pues paseamos un poco más y después la 
llevé a ver el círculo de piedras, pues ella me lo pidió. Quedó tan 
fascinada con el lugar como por la abadía y, por desgracia, tuvimos 


que regresar al castillo pues la noche empezó a caer. 

Ya en el salón, a punto de despedirnos para irnos a descansar, me 
dijo: 

—Lo de hoy ha sido un bonito detalle, Evander, y te doy las 
gracias. 

—Solo quiero que tu estancia aquí sea agradable, Inés. 

—Lo está siendo. Si sigues así, no querré marcharme. 

—No te marches entonces. 

No sé por qué dije aquello, pero me salió del corazón. 

—Todavía falta mucho para que lo haga. 

Esa no era la respuesta que quería, pero la dijo con una sonrisa 
tan bonita que me hizo sonreír también. 

—Lo sé. Y por primera vez quiero que el tiempo no pase rápido. 

—Yo... yo también —dijo, algo tímida, bajando la mirada un 
instante para volverla a subir—. Buenas noches, Evander. 

—Buenas noches, Inés. 

La observé alejarse y, cuando estuve a solas, solté un suspiro y 
apoyé el brazo en la repisa de la chimenea, para poner la frente 
después, con la mirada clavada en las llamas. 

No entendía qué me estaba pasando, pero sabía que, si en ese 
momento hubiese muerto y pusieran mi corazón en un cofre de marfil, 
como el del amado de la dama de la abadía, habrían visto que en él 
estaba escrito ya el nombre de Inés. Porque, aunque yo no quisiera, 
ella se lo estaba ganando con creces. 


Capítulo 10 


Inés 


Hubo muchos más momentos como aquel entre Evander y yo, pues 


siempre que el tiempo lo permitía, me llevaba a hacer alguna 
excursión para conocer la zona. En Baileaghraid había muchos 
rincones hermosos y conocí una famosa cascada, la más alta de las 
Highlands, y muchos otros círculos de piedras de esos en los que 
decían vivían las hadas y rincones llenos de belleza e historias 
fascinantes. 

Los días eran terriblemente cortos y, en los más fríos, cuando las 
tormentas de nieve azotaban cada rincón, nos quedábamos frente al 
calor del fuego en el salón, compartiendo un poco de vino caliente o 
de whisky. A ratos charlábamos, a ratos leíamos en silencio o para el 
otro. A ratos trataba de enseñarme gaélico y yo intentaba ser la mejor 
de las alumnas, a pesar de que esa lengua no era nada sencilla de 
aprender. 

La voz de Evander, cuando se concentraba en la lectura, resultaba 
muy evocadora. En esa intimidad que se forjaba entre ambos, 
encontramos en la literatura un bonito punto de encuentro y en las 
leyendas de la zona un tema de conversación. 


—En primavera vendrá a visitarnos Robert, un viejo amigo mío, 
de Tarbolton —me dijo en una ocasión—. Es poeta, así que te 
encantará conocerlo. 

—¡Un poeta de verdad! —exclamé entusiasmada—. Nunca he 
conocido a ninguno. 

—Pues este te encantará. Pretendo convencerlo para que escriba 
una recopilación de leyendas de Escocia, ¿me ayudarás? 

—Por supuesto que sí —dije con entusiasmo, ya que me agradaba 
la idea sobremanera. 

—Aunque solo podrás entenderte con él en inglés, no entiende el 
español como yo. 

—Ya empiezo a acostumbrarme a vuestra forma de hablar inglés, 
así que no será un problema. 

En los primeros días, salvo por Evander, Mery y Eydan, que 
hacían el esfuerzo de hablarme más despacio, apenas entendía a los 
escoceses. El inglés, como el español, tenía muchos acentos, y costaba 
hacerse a ellos. 

—Por cierto, nunca me has contado cómo es que sabes español — 
me lancé a indagar. 

—Porque llevo sangre española. 

Su comentario despertó mi interés tanto como mi alegría. 

—Eso no me lo esperaba. ¿Quién de tu extensa familia lo es? — 
Miré alrededor. En las paredes había algunos retratos y traté de 
reconocer a mi compatriota. 

Él señaló uno de ellos, cercano a la chimenea, en el que un 
hombre delgado, de ojos oscuros y pelo negro, posaba con un 
uniforme militar. 

—Uno de mis ancestros combatió en Glenshiel y conoció allí a un 
simpático gallego con el que hizo buenas migas. No sé si lo sabrás, 
pero españoles y escoceses fueron aliados contra los ingleses. 

—¿Hay alguien que no quiera aliarse contra ellos? 

Evander rio. 

—Ya piensas como una escocesa. 

Caí en la cuenta de que, a pesar de su risa, podría haber metido la 
pata. 

—Perdona..., tu madre... 

—No pasa nada —indicó con una sonrisa—. Entiendo lo que 


quieres decir. 

Correspondí a su sonrisa, más tranquila, y entonces dijo: 

—Por desgracia en esa batalla también ganaron los ingleses. Mi 
antepasado y su amigo fueron apresados y llevados a Edimburgo. Se 
separaron pensando que jamás se volverían a ver, al menos en esta 
vida. —Vi en su rostro un gesto nostálgico—. Sin embargo, gracias a 
las negociaciones con los españoles, al gallego y sus compatriotas se 
les permitió regresar a España. Pero antes de marcharse vino a estas 
tierras, donde se reencontró con mi antepasado, que había sido 
liberado y perdonado gracias a alguien influyente, y entonces conoció 
a su hermana y se casaron, muy enamorados dicen. —Clavó la mirada 
en el retrato y, con una sonrisa, señaló a otro. El de una dama de 
cabellos castaños e inusual belleza—. Ella se llamaba Elisabeth y 
decían que tenía la misma voz que un ángel. 

—Es muy hermosa, desde luego. 

—Como todas las mujeres McFarach. 

Supe que me incluía en ellas y me sonrojé. Tuve que apartar un 
poco la mirada de él porque me sentí tan atrapada en ella que si no lo 
hacía era posible que jamás pudiera dejar de mirarlo; que mi descaro 
me llevaría a observarlo de forma perpetua, del mismo modo que la 
flor siente la necesidad del sol sin que pueda remediarlo. Él continuó 
hablando: 

—Y debo decirte que si no fuera por ese gallego no estaría yo 
aquí, pues apenas quedaba esperanza para nuestro linaje. Mi 
antepasado había sido herido de guerra y no podía tener hijos. Por eso 
los McFárach llevamos sangre española y nunca se ha perdido en 
nosotros el conocimiento de esa lengua, y también de algunos 
vocablos en gallego que apenas sé balbucear, pero que me gusta decir 
en voz alta. 

—¿Cómo cuáles? 

—Me contaba mi padre que Santiago, así se llamaba, decía mucho 
eso de carallo. 

—Alguna vez se lo he oído a un marinero en puerto, pero... ¿qué 
significa? —pregunté entre risas, pues sonaba muy gracioso. 

—No sé si quiere decir algo en concreto, pero sirve para muchas 
cosas: para expresar sorpresa, incredulidad, enfado... 

—Es una buena palabra si puede usarse para tanto. 


—Desde luego. 

Nos dedicamos una sonrisa y admiramos el retrato del gallego. 
Entonces me sentí menos extraña, menos ajena a los McFárach, pues 
otro español antes que yo moró entre ellos, y así se lo hice saber a 
Evander. 

—Este es tu hogar, Inés. No tienes por qué sentirte extraña aquí — 
dijo. 

—¿Acaso no te sucedería lo mismo si estuvieras tan lejos del lugar 
que te vio nacer? 

—Sí, supongo que sí, pero... 

Su pausa me intrigó, porque tuve la impresión de que iba a decir 
algo importante. Se quedó mirándome, atento, con un precioso brillo 
en la mirada, sin terminar de hablar. 

—Pero... 

—-Creo que si tuviera tu compañía me sentiría como en mi hogar. 
Espero que tú algún día puedas decir lo mismo. 

—Evander... —El cariño que ya vibraba por él en mí se me notó 
en la voz—. Ya sabes que haces mis días más llevaderos. 

—Gracias, Inés. 

Asentí, soltando un quedo suspiro. 

—Me pregunto cómo has podido pasar tanto tiempo solo en un 
lugar así. —Observé la estancia—. Tan lleno de recuerdos. Tan lleno 
de otras vidas. 

—No negaré que en los días en los que la soledad pesaba haya 
hablado con ellos como si fueran seres de carne y hueso. Porque 
algunos en mi memoria lo son. Él era mi tío. —Señaló a un cuadro en 
el que un fornido hombre de cabello pelirrojo llevaba un atuendo 
tradicional escocés—. Cuando era pequeño me cargaba con un solo 
brazo y me llevaba a la playa a coleccionar conchas y guijarros. 
Después los sujetábamos con cuerdas y los poníamos al viento, 
chocaban entre sí y hacían un ruido muy particular. Mi tío decía que 
era para espantar a los fantasmas que venían del mar. 

—Espero que todavía estén colgados en alguna parte. 

—Lo estuvieron, en la parte trasera, hasta que un vendaval muy 
fuerte se los llevó. Ahora están en el fondo del mar, como él. 

Fruncí el ceño. 

—¿Se ahogó? 


—No. Murió en su cama, plácidamente. Pero era capitán de barco 
y quería que lo arrojásemos al mar para morar en él eternamente. 

—¿Entonces su tumba no contiene sus restos? 

—Así es, pero no se lo digas a nadie. —Me dirigió un guiño que 
indicaba el secreto de alguna fechoría y que me hizo sonreír. 

—¿Cómo se llamaba? 

—John Grey. 

—¡Vi su tumba en el cementerio! —comenté feliz, como si hubiera 
sido el mayor de los hallazgos, pues sentí que me conectaba a esa 
historia de un modo aún más especial —. Tiene un bonito barco tallado 
en la piedra. 

—AsÍ es. 

—¿Y sus hijos? ¿Viven aquí? 

—No. Viven en Edimburgo. Tienen negocios allí. Algún día te 
llevaré a verlos, si quieres. 

—Me encantaría. —Mostré en el rostro mis ganas de ello—. ¿Y su 
esposa? ¿Qué fue de ella? 

—Nunca volvió a casarse. Murió poco después. No se recuperó de 
su pérdida. Lo amaba profundamente. 

—Me pregunto si existe un lugar en estas tierras que no narre una 
hermosa historia de amor —dije con el pecho vibrándome mientras 
imaginaba cientos de romances vividos allí. 

—En todos ellos hay algo hermoso que contar. 

Nos sonreímos de nuevo, con calidez y amabilidad. Arropados por 
el calor del fuego y de tan buena conversación charlamos un poco más 
y después nos fuimos a la cama. 

Esa noche dormí perdida entre los cientos de romances vividos 
que allí imaginaba; y cuando abrí los ojos al día siguiente me di 
cuenta de algo: anhelaba vivir el mío tanto como anhelaba respirar. Y 
la imagen de Evander cruzó por mi mente, como si fuera a vivirlo con 
él. Lo que más me inquietó es que no me disgustaba. Es que su sonrisa 
se me había hecho ya tan familiar como la mía propia y ese invierno 
no había sido tan frío gracias a su compañía. Para cuando llegó la 
primavera, aunque nuestra relación no era más que de amigos y nada 
sobre el amor se había hablado, ya me costaba separarme de él. 


Capítulo 11 


Evander 


La complicidad entre Inés y yo crecía, al tiempo que los días pasaban 
unos tras otros, llenos de actos cotidianos, pero igual de hermosos. Era 
placentero vivir en una rutina, disfrutar de la calma, sin nada que la 
rompiese. 

Hubo instantes en los que pensé que podría vivir toda la vida así, 
con nuestras pequeñas excursiones, charlas y momentos juntos al calor 
del fuego y de los libros. Que nada deseaba más en el mundo que 
tener esa existencia. Pero siempre que llega la calma, en algún lugar, 
la tormenta se conjura; y en Filean Mo Chridhe se presentó en forma 
de una visita tan inesperada como indeseada, pues mi hermano vino a 
verme. Mientras lo tenía enfrente, parados en el centro del salón, me 
pregunté si algún día nuestras cuitas podrían solucionarse. Si seríamos 
capaces de perdonarnos las culpas que nos achacábamos el uno al 
otro. 

Ya era bastante tarde y estaba a punto de irme a dormir, pero 
Eydan no entendía de horarios. Hacía siempre lo que le daba la gana. 

—¿Qué quieres, Eydan? 

Lo noté distinto. La barba la llevaba bien recortada y estaba muy 


aseado. Se quitó la boina azul que solía llevar y la pasó de una mano a 
la otra, con gesto nervioso. Su expresión, habitualmente dura, estaba 
relajada. 

—Voy a casarme. 

Me pilló tan de sorpresa que lo miré ojiplático. Eydan era hombre 
de poco compromiso, y en los últimos años no le conocía romance 
alguno. 

—¿Casarte? ¿Con quién? 

—Yvaine Maitland. 

Reconocí el nombre al momento. Era una joven viuda que 
regentaba un taller de costura en el pueblo. Todos la conocían como 
«la irlandesa» porque había nacido en Dublín y llegado al pueblo 
después de casarse con un escocés. Yvaine era de esa clase de personas 
que gustaban a todo el mundo, con un carácter dulce y una 
conversación muy agradable. No entendía qué hacía con mi hermano, 
pero el amor encuentra a veces extraños caminos por los que transitar. 

—¿Dónde ha quedado ahora ese discurso tuyo de la sangre 
escocesa en el matrimonio? —Me crucé de brazos y, al hacerlo, la 
imagen de Inés en esa misma postura me vino a la cabeza, 
haciéndome sonreír. 

—¿Por qué sonríes así? —Eydan bufó—. Y no me achaques culpas. 
Yvaine es irlandesa. En muchas cosas somos afines. 

—Inés y yo también lo somos. En términos de afecto, hermano, ya 
te habrás dado cuenta de que la procedencia importa bien poco. 
Ahora, dime, ¿has venido solo para decirme eso? 

—He venido para pedirte, por última vez, que me ayudes a 
prosperar. —Su tono fue amable, lejos de su altanería convencional—. 
Necesito que me prestes un poco de dinero para que pueda invertirlo. 

—En tu causa. 

—No, Evander, no voy a armar otra rebelión. Solo quiero 
asentarme, como tú. Llevar adelante el proyecto del que te hablé. 
Tener una familia. 

—¿Has emborrachado a Yvaine para que se case contigo? —Dejé 
caer los brazos y apoyé las manos en las caderas—. No lo entiendo, de 
verdad. 

—Podrías ser un poco más amable. Tengo mis cosas buenas, 
¿sabes? No soy la bestia que tú me haces parecer. —Torció la boca con 


disgusto—. Verás, Yvaine... Yvaine está embarazada. 

—Lo de encamarte con mujeres sin estar casado es una práctica 
habitual en ti. Dejarlas embarazadas también. 

—No digas eso. No sabemos si el niño de... 

—Cállate. No quiero hablar de ese tema —zanjé, hacerlo haría 
sangrar de nuevo una herida que quería mantener cerrada. 

—Evander. —Dio unos pasos hacia mí y me miró con una 
humildad que me sorprendió—. Saber que voy a ser padre me ha 
abierto los ojos. 

—¿Y cuánto te durará? ¿Un año? ¿Hasta que nazca la criatura y 
puedas tener a tu pequeño rebelde? 

—¡No es justo! —bramó Eydan, crispado—. Tú tienes tu segunda 
oportunidad, ¿por qué no iba a tener yo la mía? 

Di dos grandes zancadas hacia él y lo encaré. 

—Porque no te lo mereces —mascullé—. Tienes que pagar por lo 
que hiciste. 

En su rostro se dibujó la amargura. 

—¿Cuándo vas a dejar de culparme por lo que pasó? 

—Cuando deje de doler. Es decir: nunca. 

—Lo que pasó con Muriel... 

—No la menciones. —Alcé el dedo con gesto amenazador—. No 
pongas su nombre en tus labios. Tú fuiste el artífice de su muerte y de 
su destrucción. Tú la... 

Escuchamos entonces unos pasos procedentes de la oscuridad del 
otro lado de la puerta que nos hicieron girar la cabeza hacia allí. Yo 
callé de golpe. Al poco se reveló Inés, en camisón. 

—Perdonadme, yo... Bajaba a las cocinas a por un poco de leche 
y... —Se echó la toquilla sobre el pecho—. No pretendía molestaros. 

—No pasa nada, Inés. Mi hermano ya se marchaba. 

Eydan me dirigió una mirada un tanto triste y después sacudió la 
cabeza. Yo le di la espalda y caminé hacia el fuego para calentarme las 
manos: el enfrentamiento y los recuerdos me las habían helado. 

—La boda será después de la Feria de Ganado, en tres semanas. 
Estáis los dos invitados —dijo, y se marchó con paso presto. 

Tras el silencio espeso que se quedó, en el que durante unos 
segundos ni Inés ni yo dijimos nada. Ella se acercó a mí, haciendo el 
mismo gesto para tomar un poco de calor. 


—¿De qué boda habla? —preguntó. 

—De la suya con Yvaine Maitland. 

—+Es la irlandesa, ¿no? La costurera. 

—AsÍ es. 

—Es una joven muy simpática y tiene unas manos de oro para la 
costura. ¿Sabías de su compromiso? 

—Obviamente no. En primer lugar, porque ya ves que no somos 
capaces de hablar de nada sin acabar discutiendo, y, en segundo, 
porque no ha habido tal compromiso. Se encamó con ella y la dejó 
embarazada, por eso se casan. 

—Entonces tu hermano es un buen hombre. —Se giró para 
mirarme—. No todos se responsabilizan de sus actos. 

—¿Eydan un buen hombre? —pronuncié con rencor—. No me 
hagas reír. 

—Al menos en esto sí, Evander, reconócelo. 

Me moví hasta encararla y, reconozco, la miré con una dureza que 
no merecía. 

—Para empezar, no debería de haberse encamado con una mujer 
que no era su esposa. 

—Eso sería... 

—Qué. 

—Raro —dijo tras un silencio—. Los hombres andan de cama en 
cama estén casados o no. 

—«¿Y te parece bien? 

—¿Quieres decir que tú no...? —Dejó la frase en el aire, con el 
rubor prendiéndole las mejillas. 

—No he yacido con ninguna mujer desde que murió mi esposa. Y 
ahora, vámonos a la cama. No quiero seguir hablando de esto. 

Di unos pasos alejándome de ella, en dirección a la puerta, cuando 
noté que me cogía del brazo. 

—NOo, espera. 

Me giré, mirándola muy serio. 

—Inés, no estoy de humor para interrogatorios. 

—Nunca lo estás. —Me soltó el brazo al ver que me daba la vuelta 
para estar frente a frente—. Pero tengo preguntas de las que hace 
mucho quiero respuestas. Y si vivo bajo tu techo y, técnicamente, soy 
tu esposa, creo que tengo derecho a saberlas. 


Negué con la cabeza, firme. 

—Pues no lo tienes, porque son cosas personales. 

El gesto de Inés se endureció. 

—Sospecho que el castillo de Filean Mo Chridhe no es la única 
fortaleza de este pueblo. Hay otra dentro de tu corazón con muros 
gruesos y altos, pero, escúchame, Evander McFarach, hasta la roca 
más firme puede doblegarse con el tiempo y, te juro, que algún día me 
contarás lo que está pasando. 

Solté un suspiro cansado al tiempo en que ella dejaba el salón, 
airada, y subía de vuelta a la habitación. Al final no había tomado la 
leche. Me sentí mal por ella, por guardarle secretos, pero había cosas 
para las que no estaba preparado y hablar de Muriel y de lo que pasó 
era una de ellas. Me dolía demasiado como para verbalizarlo. Sentía 
que, si lo hacía, a causa de la rabia que guardaba en mi interior, las 
palabras se tornarían en lava y me quemarían la lengua dejándome 
mudo para siempre. Sin embargo, no podía ser descortés con Inés, no 
lo merecía. 

Le preparé un vaso de leche caliente con miel y subí a dárselo. 
Cuando llamé a la puerta con los nudillos tardó en responder. Su voz 
sonó triste. Abrí y la hallé sentada al filo de la cama, de espaldas a la 
puerta, a la luz de la vela, a la que apenas le quedaba cera para 
terminar de consumirse. 

—Te traigo la leche. Al final no la has cogido. 

—Se me han quitado las ganas. 

Caminé despacio hacia ella y dejé el vaso en la mesita. Después 
me senté a su lado, tomándola de las manos. Las tenía frías, como de 
costumbre. 

— Inés, perdóname, no es que no quiera contarte mis asuntos, es 
que no estoy preparado. 

Busqué su mirada, pero no me la dio. 

—Yo solo quiero ayudarte. Entender qué ocurre entre tu hermano 
y tú. Sé que no es solo por lo de tu madre o por lo de los jacobitas, 
hay algo más y tiene que ver con Muriel. 

—Bébete la leche y mañana lo hablamos con calma. 

—No. —Me miró de golpe, muy seria—. Porque mañana 
inventarás alguna excusa y pasarán los días sin que me lo digas. Al 
final me marcharé de aquí sin saberlo. 


Cada vez que ella hacía alguna referencia a su partida, algo me 
quemaba por dentro. Me mordí los labios, nervioso, y dejé la cama. 
Oteé la noche desde el ventanal, serena, con un mar hecho de 
mercurio a causa del reflejo plata de la luna. El cielo estaba despejado; 
no hacía ni pizca de aire y no había ola que osase romper el espejo de 
las aguas. La noche antes de que Muriel muriera fue muy parecida a 
esa. 

—Ya sabes que no quiero que montes a caballo. 

—Dices que las mujeres McFarach no pueden hacerlo a solas. 

—Es por... —Tragué saliva antes de seguir hablando, porque los 
nervios me habían secado la boca—. Por una vieja maldición de hace 
siglos. 

—¿Me estás diciendo que no me dejas montar a caballo por pura 
superchería? 

— Inés. —Puse los ojos en ella con denotada gravedad—. No es 
solo superchería. Siempre que una mujer McFárach ha osado desafiar 
a la maldición ha muerto por ello. 

—¿Eso fue lo que le pasó a Muriel? 

—Ella... —Caminé por la habitación, tratando de poner en orden 
mis pensamientos. De que mis recuerdos no me abrumasen hasta el 
punto de no dejarme respirar. 

Inés se levantó y vino hacia mí para cogerme de las manos. 

—Evander, aunque creas que no, decirlo en voz alta te ayudará. 
Callar las cosas solo hace que parezcan más grandes aún. El silencio 
las alimenta hasta convertirlas en demonios de los que no podemos 
escapar. 

—NO he... —Llené los pulmones de aire, mientras asentía. Cuando 
lo solté, despacio, continué hablando—: No he sido capaz de hablar de 
esto con una sola criatura de este mundo por miedo a que, al ponerlo 
en mi propia voz, esos demonios de los que hablas se hicieran más 
fuertes. 

—Será al contrario. Te lo prometo. —Me dedicó una sonrisa que 
lanzó al agua el fuego de mi desesperación hasta apagarlo—. Te 
prometo que te sentirás mejor. Tha mi a? gealltainn. 

Sus palabras me hicieron esbozar una leve sonrisa. Le acaricié la 
mejilla con cariño, mirándola a los ojos. 

—«¿De verdad te importa tanto mi paz? 


—¿De verdad tengo que contestar a esa pregunta? Estoy plantada 
delante de ti, tratando de ayudarte, aun a riesgo de que hagas lo de 
siempre: bufarme como un gato enfadado y cambiar de tema. 

—Yo no bufo. —Reí. 

Ella cruzó los brazos y alzó las cejas con un gesto gracioso que me 
hizo reír más. 

—Inés... —Posé las manos en sus hombros. 

—Evander. —Descruzó la postura e imitó la mía. Casi parecía que 
fuéramos a ponernos a bailar. 

—Está bien. —Cedí, sonriendo, al tiempo en que ambos 
bajábamos las manos—. Reconozco que a veces lo hago. Perdóname si 
eso te ha hecho sentir mal. 

—No pasa nada. No soy rencorosa. —Pude ver la sinceridad más 
absoluta en sus palabras—. Ahora, toma aire y dime: ¿qué pasó con 
Muriel y con Eydan? 

—¿Y si nos sirvo un poco de whisky y nos sentamos? 

—¿Whisky a estas horas? 

—Soy escocés, cualquier hora es buena para un poco de agua de 
vida. 

Inés se separó de mí y fue hacia el vaso de leche. Después abrió la 
ventana y lo puso en el alféizar, tapándolo con el platillo. 

—Tomaré eso mañana cuando me levante. El frío lo conservará. 

—No deberías dejar comida ni bebida en tu ventana. 

—¿Por qué no? —preguntó curiosa. 

—Porque estarías invitando a alguien a tomarla. 

—¿Una de las hadas del bosque? —dijo con gesto suspicaz. 

—Algo mucho peor. —Metí el vaso dentro y cerré la ventana—. Lo 
bajaré a la cocina. Dame unos minutos. 

—Sí, claro. 

La dejé sola y, tras poner a buen recaudo la leche, fui a buscar un 
par de vasos y el whisky. Llené uno y lo bebí antes de subir, de un 
trago, sintiendo el amargor de la bebida en mi garganta. A los 
demonios no debía de gustarle, porque se aplacaron un poco. Al final 
decidí subir también la botella. Cuando llegué a los aposentos de Inés 
estaba sentada a los pies de la cama, observando el fuego con gesto 
tranquilo. Dejé la botella y los vasos en la mesita, llené ambos y le 
tendí uno, sentándome después a su lado. 


—Sláinte —brindó conmigo. 

—Sláinte. 

Ella dio un sorbo. No estaba tan acostumbrada al sabor. Yo lo bebí 
de un trago y me serví otro. Cuando regresé a su lado, me miró 
esperando a que hablase. Y una vez que comencé ya no pude parar. 

—Amaba a Muriel desde que tenía uso de razón, a pesar de que 
sabía que mi hermano también lo hacía y de que ella... Ella lo amaba 
a él. Y también a mí. ¿Sabes? Nos han dicho que solo podemos amar a 
una persona, pero creo que hay quienes son capaces de dividir su 
corazón y amar por igual a dos seres. O incluso a tres. Y eso sucedía 
con ella. Nos amaba a los dos, de forma incondicional. Su padre tenía 
una posición, era cobrador para el gobierno, pero un día lo acusaron 
de quedarse con los fondos y lo encarcelaron. La madre de Muriel 
había muerto siendo ella una niña, y la muchacha no tenía familia que 
se hiciera cargo de ella, así que... le propuse matrimonio. —Hice una 
pausa, dándome tiempo a digerir mis palabras y dándole tiempo a Inés 
a hacerlo también, pues por su cara de asombro noté que le costaba 
asimilarlo bien—. No pensé en el amor que mi hermano sentía por 
ella, ni en el amor que ella sentía por él, solo pensé en salvarla de la 
pobreza y la vergiienza a la que su padre había arrojado su apellido. 
Solo pensé en... mí. Eydan estaba en una de sus reuniones en 
Edimburgo y no supo de todo esto hasta que regresó. Para entonces ya 
nos habíamos casado. Fue una ceremonia precipitada, sin demasiada 
pompa. Lo bastante como para ser marido y mujer y que ella pudiera 
recuperar su posición. Eydan no me lo perdonó. Como yo tampoco 
podré perdonarle nunca lo que hizo después. 

Di un trago al whisky, sin apenas paladearlo. Solo quería que 
volviera a quemarme la garganta y a hacer arder esos demonios. Inés 
continuó mirándome atenta, incapaz de pronunciar palabra alguna. 
Quizá pensaba que si lo hacía yo no sería capaz de seguir hablando. 

—Aunque era mi esposa, supe que no tendría más remedio que 
compartirla con él de alguna manera. Lo que no esperaba era que... en 
mis ausencias, ellos dos... —Agaché la mirada—. Sé que lo hice mal. 
Que debí de esperar a que él regresase para decirle que iba a 
proponerle matrimonio a Muriel, pero ella estaba en una situación 
precaria, Inés. Debía ayudarla. 

—Te entiendo. Comprendo que no lo hiciste para hacerle daño a 


él, sino para ayudarla a ella. Y si ella accedió a casarse contigo era 
porque te quería... 

—No. Lo hizo porque no le quedaba más salida. 

—No es cierto. Podría haberte dicho que no y haber esperado el 
regreso de tu hermano. Podría haberlo hecho, aunque las cosas 
estuvieran difíciles, pero quiso casarse contigo porque te amaba. 

—SÍ... —Levanté la mirada hacia ella—. Me amaba. Pero también 
a él. Y yacieron juntos tantas veces como quisieron, hasta el punto en 
que, cuando ella quedó embarazada, la misma Muriel me dijo que no 
sabía si era de él o mío. 

—Dios Santo... —El gesto de compasión en el rostro de Inés me 
conmovió—. ¿Qué hiciste? 

—Nada. Ese hijo nacería en nuestro matrimonio y sería de los dos, 
llevase la sangre que llevase. Acepté la situación, sin condiciones, 
resignándome a seguir compartiéndola con él. Asumiéndolo como una 
especie de castigo divino por haberle pedido matrimonio aún sabiendo 
que él la amaba. 

—Eso... —Posó la mano sobre la mía—. Eso dice mucho de ti. 

—¿El qué? ¿Que soy un imbécil? —Retiré la mano, enfadado 
conmigo mismo—. ¿Que no supe conservar a mi mujer? ¿Poner freno 
a su adulterio? 

—No eres un imbécil. Solo estabas enamorado. Preferías 
compartirla a no tenerla, eso es todo. 

—No le di lo suficiente como para que no lo buscase a él. 

—Evander. —Su tono de voz fue autoritario—. Que ella se fuera 
con él no dependía de lo que tú pudieras darle. Incluso si le hubieras 
dado el mundo entero, lo habría hecho, así que deja de culparte por 
ello. Y, voy a decirte algo, aunque es solo una elucubración. Si hubiera 
sido al revés, si se hubiera casado con tu hermano, sería a tus brazos a 
quien hubiera corrido siempre que tuviera ocasión, porque os amaba a 
los dos. Y, además, creo que el hijo que Yvaine espera no es de él... Tu 
hermano me dijo, el día en que me herí el tobillo, que no yacía con 
nadie desde que estuvo con Muriel. 

—Es posible... —murmuré con la vista clavada en el fondo del 
vaso. Apenas quedaba un trago y lo bebí de una, yendo a llenarme 
otro después—. De ser así, le honra hacerse cargo de él 

—Si sigues bebiendo así voy a tener que llevarte a la cama a 


rastras. 

—Tienes una bien cerca. No te costará mucho esfuerzo. 

Inés miró su lecho y sonrió. 

—Si lo que quieres es dormir conmigo, dilo, no hace falta que te 
emborraches. 

Terminé de llenar el vaso y regresé a su lado. Mirándola con el 
dolor de los recuerdos ardiendo en las pupilas, le dije: 

—Esta noche, Inés, hagas lo que hagas, no me dejes solo. 

—No te dejaré solo, Evander. 

Y entonces me besó en la mejilla. Y ese beso fue como la cuerda 
que se tiende a quien se está ahogando en el mar para salvarlo. 
Durante unos segundos solo nos miramos, en silencio, como si 
quisiéramos leernos el alma con los ojos. Finalmente, di un trago a la 
bebida y seguí hablando, volviendo la vista hacia las llamas. Sentía 
que, o lo hacía, o ya no sería capaz de hablar más. 

—Eydan siempre ha sido menos prudente que yo, y le consentía 
todos los caprichos. A mi espalda, le enseñó a montar a caballo. Y ese 
fue su mayor error. En los días de la Feria de Ganado, en primavera, 
algunos comerciantes venían con sus especies exóticas. A uno se le 
escapó una serpiente que terminó por colarse en nuestro castillo. Ella 
estaba saliendo con el caballo de los establos, aprovechando mi 
ausencia, cuando ese condenado animal apareció, asustando al otro. 
Levantó las patas delanteras y sacudió el aire. Muriel estaba 
desprevenida y cayó de espaldas. La mala suerte hizo que se golpease 
la nuca con una roca. No volvió a abrir los ojos jamás. 

Fue como si la misma muerte apareciera en el dormitorio y 
aniquilase todos los sonidos. Ni siquiera las llamas se atrevieron a 
crepitar o la madera de los suelos a crujir mientras se encogía por el 
frío. El silencio fue el de la tumba más profunda. Mi desolación la de 
la pena más eterna: el recuerdo de la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Por unos instantes, mi mente recreó momento a momento lo 
sucedido. 

—Cuando llegué de viaje y hallé el cuerpo de Muriel, tendido 
sobre la cama, ya peinado y ataviado con sus mejores ropajes, 
dispuesta para el entierro, rodeada de cirios y oliendo a aceites 
perfumados... En su rostro estaba la expresión de quien sueña. Un 
sueño eterno que todos alcanzaremos. —Mi malestar se tradujo en un 


tono de voz quebrado—. Me lancé sobre ella para abrazarla y lloré 
lágrimas como para desbordar todos los lagos de Escocia. Ella y 
nuestro hijo habían muerto y yo... yo morí con ellos. 

—Oh, Evander. —El labio inferior de Inés tembló y, de repente, 
rompió a llorar y se echó a mis brazos con una vehemencia tal que 
parte del whisky se derramó y mi vaso se me escurrió de las manos. Lo 
vi rodar por la alfombra y detenerse ante la chimenea. 

—Inés... —Le quité el vaso y lo dejé en el suelo, a nuestros pies. 
La abracé entonces con todas mis fuerzas, pues ella estaba poniendo 
las suyas en ese abrazo—. Inés, no llores. 

—Es una historia tan triste... Y lo siento tanto por ti. Por ella. Por 
todos vosotros. Tu dolor ha de ser insoportable, Evander. Ojalá 
pudiera hacer algo para ayudarte. 

—Ya lo haces. —Le acaricié los cabellos—. Ya lo haces, Inés. Tu 
sola presencia me ha devuelto la esperanza y el ánimo en muchas 
cosas. 

—Te juro que no me subiré jamás a un caballo si no es contigo. Te 
lo juro por mi vida. 

—Mo ghraidh. Mo Leannan Inési3j. —La besé en la frente, 
tomándole el rostro entre las manos y mirándola con dulzura—. 
Gracias por haberme escuchado, pero no llores más, por favor, me 
rompes el alma. 

—¿Puede romperse más acaso? —Posó sus manos sobre las mías. 
Frías, como siempre, pero qué cálido fue su gesto—. ¿Podrá tu alma 
recomponerse algún día después de una pérdida así? 

—Quizá con una decena de vasos de whisky más... —bromeé. 

Ella rio, en medio de sus lágrimas. 

—Eres un buen hombre, Evander. Un poco terco, pero bueno, al 
fin y al cabo. 

—Oh, vaya, gracias. —Sonreí intentando que su gesto alegre se 
prolongase un poco más—. Todo un detalle por tu parte considerarme 
así. 

Inés siguió con una sonrisa, lo que me hizo feliz. 

—La habitación en la que no querías que entrase era de ella, 
¿verdad? 

Asentí. 

—Escúchame —dijo entonces, más seria, retirándome las manos 


de su cara y bajándolas hasta su regazo, donde las apretó—. Sé que el 
perdón es un camino difícil de tomar, pero tienes que perdonar a tu 
hermano y dejar atrás el pasado. Es lo que Muriel habría querido. 

—_Lo sé. Sé que ella no querría vernos enemistados, pero... es tan 
complicado. —Dejé salir una exhalación fatigosa. 

—¿Para qué quiere el dinero? 

—Quiere abrir una fábrica textil, de tartanes. Ahora que la 
prohibición se ha levantado. Dice que es una buena forma de 
recuperar nuestras tradiciones y llevarlas al mundo. Me ha referido 
que conoce a alguien que está en contacto con gente importante del 
Gobierno y que podría producir kilts para los regimientos escoceses. 

—Me parece una buena inversión. 

—Lo es —afirmé—, pero tengo miedo de que sus ideas lo 
traicionen y termine por convertir su fábrica en un germen de su 
política. 

—Lo comprendo, no obstante, tu hermano ha de canalizar sus 
energías con algo, Evander, o terminará por meterse en algún lío del 
que no podrás sacarlo. 

—Entonces... ¿crees que debería darle el dinero? 

Ella asintió con convencimiento. 

— Ahora que se va a casar y va a tener un hijo, ese niño será tan 
McFarach como lo eres tú y no querrás que pase penalidades. 

—No, desde luego que no. Puede que no me creas, pero incluso 
con nuestras rencillas me he ocupado de que a mi hermano no le falte 
una casa confortable y algo que llevarse a la boca. 

—¿Dónde vive? Nunca me lo he preguntado. 

—Antes residía en el castillo, hasta que pasó lo de Muriel... — 
suspiré—. Ahora vive en una gran casa a las afueras del pueblo que ha 
pertenecido a la familia desde siempre. Muy próxima al taller de 
costura de Yvaine. Quizá por eso se han acercado tanto. 

—Sería bonito si vivieran aquí. Al fin y al cabo... 

—Eso es pedirme demasiado, Inés —interrumpí, aunque mi gesto 
no fue hosco—. Vamos paso a paso, por favor. 

—Está bien. —Sonrió—. Creo que tengo una solución perfecta 
para esto. Sé su socio. Así podrás ayudarlo sin perderlo de vista y 
obtendrás también unos ingresos que seguro que vienen bien para las 
tierras. 


Me sentí lleno de orgullo ante su sugerencia. No solo pensaba en 
mi hermano, también lo hacía en mí y en el patrimonio de los 
McFarach. 

—Eso me parece una idea justa. Una buena salida. Gracias. 

—Aunque tendrás que trabajar codo con codo con él... ¿crees que 
podrás hacerlo sin que os matéis? 

Me hizo reír. 

—Tengo que pensar en esto detenidamente, ¿vale? Esperaré unos 
días hasta hablar con él. 

—Quizá podrías decírselo en su boda. Sería un bonito regalo. 

Suspiré y dejé la cama, yendo a tomarme otro vaso de whisky. Me 
sentía ya un poco mareado, pero esa noche pretendía beber hasta caer 
y no pensar en nada más. Inés cogió su vaso y se acercó a mí para que 
se lo llenase. Mientras lo hacía, los ojos se me fueron a la abertura de 
su camisón, que dejaba ver el nacimiento de sus pechos: hermosos y 
llenos, como dos lunas pálidas en el cielo de su piel. La tela permitía 
entrever el rosado de sus pezones y eso me despistó. A punto estuve 
de rebasar el vaso. Ella rio y lo bebió a sorbos, mientras un poco se le 
derramaba en los dedos. 

—Deja que te limpie —pedí, con suavidad. 

Posé los vasos y la botella en la mesita y saqué mi pañuelo, 
limpiándole con delicadeza los dedos, mientras la miraba a los ojos. 

—Si fuera a la boda de mi hermano... ¿me acompañarías? — 
pregunté con esperanza. 

—Iría contigo donde me pidieras. 

Esbocé una sonrisa y lancé otra pregunta, más delicada, con 
mayor anhelo aún. 

—¿Y dormirías conmigo esta noche? 

Inés me miró dubitativa. 

—Solo dormir —anoté a toda prisa—. No haría nada que pudiera 
contrariarte. 

—Lo sé —dijo con el rostro más despejado de dudas. 

—¿Qué me dices entonces? La noche está fría. Nos irá bien tener 
compañía. 

Ella, tras unos largos segundos, asintió. Brindamos una última vez 
y nos metimos en la cama. Me quité todo menos la blusa, y después 
me tumbé bocarriba a su lado. Ella se movió hasta cobijarse en mi 


pecho y me dio otro beso en la mejilla que me hizo sentir vivo de 
nuevo. 

—Oidhche mhath¡4], Evander. 

—Vaya, parece que aprendes rápido. 

—Mucho —soltó una risa divertida, que me hizo reír también. 

—Oidhche mhath, Inés. Buenas noches. 

Y con ella en mis brazos terminé de espantar a todos mis 
demonios. 


Capítulo 12 


Inés 


La semana siguiente de esa noche tan especial, que guardaría en mi 


memoria para siempre, llegó Robert Burns[5), el amigo de Evander. 
Una persona de cuerpo robusto, con unos modales que, aunque 
sencillos, eran dignos de admirar. Y, sobre todo, alguien de grandes 
talentos. De semblante recio, tenía siempre una expresión de astucia; y 
en sus ojos, grandes, brillaba de forma constante su temperamento 
avispado y su carácter poético¡6]. Refulgían cuando hablaba de sus 
ideas o de algo que le despertase sentimientos, como sucedía con casi 
todas las cosas bellas que veía o cuando se refería a Escocia. 

La primavera nos regaló días de sol, por lo que pudimos dar 
grandes paseos y, en las noches, compartíamos con él unas copas de 
whisky, aunque cuando bebía de más no le entendía una sola palabra. 
Nunca le molestaba mi presencia y, de hecho, la buscaba, porque 
quería saber de los poetas españoles: de sus vidas, de sus inquietudes, 
de todas sus formas de poesía. Le hablé de los que conocía mientras él 
me escuchaba con atención. También se interesaba por mis escritos, e 
incluso le dejé leer un poco de la novela, cosa que a Evander lo hizo 
gruñir, pues él también quería verla y yo nunca lo dejaba. Robert lo 


hacía rabiar con sus privilegios y acababan riendo como buenos 
amigos. 

Fueron días muy agradables. En una ocasión se detuvo a hablar 
con un anciano que, sentado al calor de una piedra, bajo el sol, 
rememoraba los días del invierno que habían quedado atrás mientras 
cantaba una vieja canción de la tradición popular, habitual en las 
celebraciones de Hogmanay/7). 

Robert la anotó y hasta hizo su propia versión de ese Auld Lang 
Syne[8]. Tanto le gustó que luego se pasó días y días cantándola, hasta 
que no sonó otra cosa en Eilean Mo Chridhe, e incluso los sirvientes la 
tarareaban. Evander se reía, y decía que parecía que estuviéramos a 
finales de año, y yo pensaba en que no pasaría allí tales fechas una 
segunda vez. La sola idea me entristecía. 

En una ocasión, mientras paseábamos por uno de los senderos del 
bosque, Robert me preguntó por qué a veces el semblante se me 
turbaba. Giré la cabeza y miré a Evander, él caminaba unos pasos tras 
nosotros, parándose de vez en cuando a contemplar algún árbol más 
de cerca. 

—¿Es por él? —dijo el poeta, con gesto suspicaz—. Pero no es su 
compañía lo que la entristece, porque a menudo sonríe cuando lo 
mira. ¿Qué es entonces? 

—Verá. Se lo referiré en total confianza, pues a pesar de que no 
hemos pasado muchos días juntos, le tengo por un amigo. 

—Y lo soy, querida Inés. Lo soy. Es usted toda una inspiración 
para mí. Hasta he pensado en dedicarle algún poema. 

—Si eso sucede, supongo entonces que podré morir en paz. 

Robert sonrió. Sus ojos, vivaces, lo fueron aún más. 

—No se muera, querida mía, y cuénteme. Libere el peso de su 
alma conmigo. 

Le hablé entonces, a medida que caminábamos, del acuerdo que 
Evander y yo teníamos, pensando que él, distraído, no me escuchaba. 

—¿Y ahora no quiere abandonarlo? 

—No sé lo que quiero. Ni tampoco sé lo que es bueno para 
nosotros. Solo sé que me siento a su lado como no me había sentido 
nunca. 

—Entre ustedes hay una gran afinidad y son compañeros en 
muchas cosas. Encuentro inevitable que la verdad de sus sentimientos 


florezca en algún momento, del mismo modo en que las flores 
levantan sus tallos y nos dejan ver sus pétalos. Es un acto natural e 
ineludible, lo mismo que el amor que ha surgido entre ustedes. 

—Amor... —murmuré dejando salir un suspiro. 

—Sí, amor, querida. Ese viejo sabio bribón. Se presenta cuando 
uno menos se lo espera para darnos unas cuantas lecciones —soltó con 
pícara expresión—. Si mi buen amigo Evander le roba el sueño, déjese 
llevar y disfrute de sus sentimientos. Nada hay más hermoso que estar 
enamorado, y, más aún, si es correspondido. Y por Dios juraría que lo 
es, siendo que él la mira como si lo hubiera hechizado. 

Con un cosquilleo en el vientre, sonreí, asintiendo a sus palabras, 
que me parecieron tan certeras como efectivas. 

—Usted... ¿está enamorado? Si puedo preguntárselo. 

—¿Aparte de las muchas cosas de las que puede estar enamorado 
un poeta? 

—SÍ. 

—Se llamaba Alison y le escribí cuatro canciones. Y cuatro fueron 
las veces que le dije que quería pasar con ella la eternidad. Las mismas 
que me rechazó. 

—-Oh, no. Lo siento —dije compungida. 

—No lo haga, Inés. —Sonrió restándole importancia—. El amor 
que fácil viene fácil se va. Han sido años complicados como para 
pensar en el amor. 

Y entonces me habló de los problemas por los que había 
atravesado su familia, que no fueron pocos y que incluían el incendio 
del que era su sustento, y de diferentes problemas legales en su granja. 
No mencionamos más el asunto del amor, del suyo o del mío, pero la 
conversación fue igualmente animada. 

Evander, cansado quizá de ver árboles, se acercó a nosotros y, 
entonces, me dedicó una sonrisa distinta a todas las demás, aunque 
igual de bonita. Pero era más profunda, más cariñosa, más... amorosa. 
Los ojos le brillaban y me pregunté por qué. Parecía más feliz que 
nunca. 

Esa noche, después de la cena, le relucieron más aún, pues 
convenció a Robert de que escribiera un Commonplace book¡9], un libro 
de lugares comunes, como yo lo llamé de forma literal, en el que 
recopilar sus ideas, pensamientos, canciones y algo de poesía; y le 


prometió algo de ayuda económica si es que la necesitaba. 

Para cuando Robert Burns dejó Eilean Mo Chridhe, sentí que un 
gran amigo se marchaba. Lo despedimos a la puerta del castillo, 
diciéndole adiós con la mano hasta que la figura de su transporte se 
perdió en la lejanía. 

—No te preocupes, volveremos a verlo algún día —me dijo 
Evander—. Espero poder hacer un viaje pronto al sur. Quizá para el 
otoño que viene. Te encantarán sus paisajes. Y, desde luego, 
visitaremos Edimburgo y Glasgow. 

Él estaba dando por hecho que seguiría allí para entonces y eso 
me conmovió. No le llevé la contraria. 

—SÍ, me encantará. 

Me sonrió de forma tierna y después sacó de un bolsillo una nota. 

—Ha dejado esto para ti. Me ha pedido que te la lea. 

Curiosa, asomé la mirada al papel, aún plegado, y vi en la parte 
exterior, escrita, una cosa que el laird leyó en voz alta. 

—<Para que el amor encuentre el camino». 

Nos miramos, ruborizados, hasta que él apartó la mirada. 

—¿Me la lees? 

Asintió y, poniéndonos frente a frente, comenzó a recitar con una 
voz y una entonación dignas del mejor de los bardos, un poema que, 
aunque escrito en inglés, él puso en mi lengua. 

—<Oh, mi amor es como una roja, rosa roja, que ha surgido 
recientemente en junio. Oh, mi amor es como la melodía, que ha sido 
tocada con dulzura. Tan bella como tú, mi hermosa muchacha, tan 
profundamente enamorado estoy; y te amaré, querida, hasta que los 
mares se sequen y las rocas se fundan con el sol». —Hizo una pausa y 
me miró a los ojos, con una sonrisa—. «Y te amaré, querida, mientras 
que las arenas del tiempo pasen. Y que te vaya bien, mi único amor. Y 
que te vaya bien, un tiempo. Y vendré otra vez, mi amor, aunque haya 
diez millas entre nosotros»|10). 

Las bellas palabras de Burns nos robaron el aliento. No pudimos, 
durante unos instantes, hacer otra cosa que no fuera mirarnos, con el 
recuerdo de la poesía, y un sinfín de sentimientos sinceros, 
reflejándose en las pupilas. Y es que, en el fondo de mi corazón, quise 
que esas fueran las palabras de Evander. Que las hubiera leído con el 
alma en los labios pensando en mí, porque yo había pensado en él. 


—Es muy hermosa —conseguí decir. 

Él alzó la mano, despacio, y me acarició la mejilla con suavidad. 
El viento caprichoso movió uno de mis rizos y él lo colocó tras la 
oreja, para después posar la mano de nuevo en mi rostro. 

—Sí que lo es. 

Era a mí a quien miraba, y quise ser, una vez más, la dueña de sus 
palabras. Evander me entregó el poema, para que fuera yo quien lo 
guardase. 

—Lo pondré entre mis cosas favoritas, como al mayor de mis 
tesoros. 

—¿Es ahí donde guardas lo que escribes? 

—No creas que te lo diré. Sé de buena tinta que tienes ganas de 
husmear. 

Rio. 

—No sé por qué eres tan críptica con tus escritos. ¿Acaso es la 
fórmula de la eterna juventud? 

—No, es solo que quiero que sea una sorpresa. 

Torció el gesto. 

—No me gustan las sorpresas. 

—Esta te encantará, ya lo verás. Y ahora, voy a ver si aprovecho 
para escribir un poco. La compañía de Robert me ha resultado 
inspiradora. 

Evander miró el papel del poema en mis manos y dijo: 

—A mí también —soltó un suspiro y después me hizo un gesto 
para dejarme pasar primero a la casa—. ¿Cenaremos juntos esta 
noche? 

—Sabes que no me perdería la cena contigo por nada del mundo. 

Su sonrisa fue de oreja a oreja. 

—Entonces nos vemos en la cena. 

Me adelanté y caminé con él detrás por el pasillo, en dirección a 
la biblioteca. Antes de perderme en ella, miré a Evander con un gesto 
cariñoso y me despedí de él hasta la cena. Él asintió y se fue al salón. 
No sabía cuáles eran sus planes, pero a juzgar por la tarde tan bonita 
que hacía, seguramente saldría a cabalgar. Y así fue, pues cuando me 
hallaba enfrascada en la escritura, escuché los cascos de un caballo. 

Dejé el escritorio y me acerqué al ventanal. Entonces, lo vi, en el 
prado frente al puente del castillo, hacía a su caballo lucirse con 


cabriolas y trucos. El sol incidía en el pelaje del animal y en el cabello 
de Evander, de un castaño parecido, arrancándoles tonos rojizos. Era 
una visión tan hermosa que ya no pude escribir más, pues me pasé 
contemplándolo hasta que se marchó. Había en él algo que atrapaba 
mi retina y me convertía en esclava de su ser. 

Cuando regresó a los establos, apoyé la espalda en el ventanal y 
cerré los ojos. Su voz durante la lectura del poema regresó a mí. 

—<Mi amor es como una rosa roja que ha surgido en junio. Es 
como la melodía que ha sido tocada con dulzura» —susurré para mí—. 
«Tan bella como tú, mi hermosa muchacha, tan profundamente 
enamorado estoy. Te amaré hasta que los mares se sequen y las rocas 
se fundan con el sol». 

Los labios se me curvaron hasta formar un gesto placentero; el 
corazón se me aceleró. Robert había querido acercarnos con aquel 
poema y lo había conseguido, porque yo ya no podía pensar en otra 
cosa que en el momento en que Evander me dijera esas palabras sin 
tener que leerlas. 


Capítulo 13 


Evander 


1 Feria de Ganado del pueblo llegó, y Baileaghraid se llenó de 


gente. Vendedores y compradores, ojeadores y también artistas y 
comerciantes ambulantes que querían agasajar a los presentes con sus 
bailes y comidas. 

Me paseé por la feria con Inés cogida de mi brazo. Llevaba un 
precioso vestido azul y, a cada paso que dábamos, alguien nos 
saludaba con cariño. Había tanta luz y color que era difícil saber a 
dónde mirar; y la muchacha contemplaba un lugar y otro, asombrada. 
Los artistas circenses paseaban haciendo sus trucos; una joven cantaba 
una vieja canción sobre un escenario; un vendedor gritaba a los cuatro 
vientos que había traído su mejor miel. Le regalé un tarro a Inés, para 
que se echara en la leche caliente que tanto le gustaba tomar. Me dio 
las gracias y después se la entregó a Teresa, para que la guardase. 

Tenía que hacer unos negocios y dejé a las damas pasear solas, 
con la promesa de que no dejarían el recinto y de que nos reuniríamos 
en ese mismo lugar un rato más tarde. Inés me deseó buena suerte y se 
lanzó a participar en uno de los juegos. Había que coger la manzana 
con la boca de un barreño de agua, y quien más juntara, más 


posibilidades tenía de ganar. Antes de perderla de vista la escuché reír 
a carcajadas. Qué bonita sonaba su risa. 

Me perdí entre las muchas reses que allí se exhibían: caballos, 
vacas, ovejas... Incluso gallinas, gallos, pavos y conejos. 
Necesitábamos una cabra para el castillo, porque la que teníamos 
empezaba a dar menos leche de lo habitual, y compré una bien 
hermosa, así como unas cuantas gallinas más. A Inés le encantarían. 
Se había hecho amiga de todas. Volví para buscarla y la vi alzar una 
copa de madera tallada, muy bonita, indicador de que había quedado 
tercera en el concurso. 

—Enhorabuena, querida —le dije. 

—Gracias, el año que viene espero quedar primera. 

—¿El año que viene? —Sonreí. 

—Así es. —La muchacha agachó la mirada por un instante y, en 
un parpadeo, la subió hasta mirarme a los ojos. 

Quería pedirle que se quedase. Eso era lo que gritaba mi corazón. 

—Inés, yo... 

Pasó un pueblerino tirando de dos caballos y tuvimos que 
hacernos a un lado. En ese momento, vi a un grupo de hombres 
bebiendo cerveza que me habría gustado no ver. Tiempo atrás fueron 
amigos de mi hermano, una de esas malas compañías con las que 
estuvo. Eran violentos y a menudo estaban en problemas con la 
justicia. En todo Baileaghraid había gente que tenía cuitas con ellos y 
hubo quien los denunció a las autoridades, pero eran muy listos como 
para no dejar pruebas. Al final no pasaban de rateros de poca monta y 
borrachos alborotadores para la justicia. Iban bastante sucios, por lo 
que supuse que no tenían un alojamiento decente y acampaban en el 
bosque. Por un momento, lan Wilson, el cabecilla, me miró y nuestros 
ojos se encontraron. Alzó su jarra como si brindase por mí, y después 
bebió con ganas. Sus compinches le dijeron algo a lo que él asintió. El 
grupo al completo me miró. 

—¿Qué ocurre, Evander? 

Inés debía de haberme notado la crispación en la cara. 

—No me gusta esa gente. Siempre están metidos en algún jaleo. 
No saben comportarse. lan, el cabecilla, es peor que una muela 
podrida. Ten cuidado con ellos. 

—No tengo intención de acercarme. Huelen mal desde aquí. 


Los hombres se movieron y pasaron a nuestro lado. lan me dirigió 
un saludo con la cabeza y después miró a Inés de una forma que no 
me gustó: parecía que observase un pastel que quisiera devorar al 
instante. 

—Bonita yegua —murmuró, revolviéndome el estómago. 

Lo ignoré, porque no quería causar problemas. Así que le di la 
espalda y me giré hacia Inés, privándola a ella de la visión de ese 
andrajoso. 

—Vamos a dar un paseo. —Le ofrecí el brazo, al que ella se 
enganchó—. En uno de los puestos venden jugo de moras y me 
encantaría tomar un trago. 

—Nunca lo he probado —dije—. Y Teresa tampoco. 

La muchacha miró a su doncella con cariño y esta asintió. 

Ya en el puesto, lejos de lan y los suyos, nos encontramos con los 
Drummond y compartimos con ellos un rato animado. 

—Espero que estés preparada para el Féis leannanan —dijo Elisa 
Drummond, la dueña de la posada y esposa del que había sido mi 
padrino de bodas. 

—¿El Féis leannanan? 

—El Festival de los amantes. 

A Inés los ojos se le abrieron como platos y reconocí en ellos el 
brillo que surgía cuando algo le fascinaba. 

—Suena muy emocionante —dijo—. ¿Qué se conmemora? 

—Vamos, Evander, ¿todavía no se lo has dicho? —El señor 
Drummond me miró con gran sorpresa. 

Ocurría justo unos días antes de que se cumpliese nuestro «año y 
un día» y había tratado de no pensar en ese entonces demasiado. 

—Pensaba hacerlo pronto —dije mientras ella me miraba con 
gesto interrogante—. Si estás disfrutando de la Feria de Ganado, eso te 
gustará mucho más. 

—Ya lo verás —dijo la señora Drummond. 

—Es el encuentro anual de los McFárach donde nos reunimos para 
conmemorar una vieja historia de amor familiar. 

—¿Una historia de amor? 

—Y una gran victoria sobre nuestro clan enemigo: los Dow. 

—No pienso perdérmelo por nada del mundo. —El entusiasmo de 
Inés fue contagioso y todos sonreímos. 


Charlamos un poco más, sobre la Feria de Ganado y las cosas que 
habíamos visto. Los Drummond siempre tenían buena conversación. 
Eran un matrimonio muy bien avenido y con muchas ganas de seguir 
ampliando la familia. Sobre todo, de tener alguna hija, pues todos 
eran varones. Con la confianza que nos unía, mi primo nos preguntó si 
teníamos ganas de ser padres. Inés y yo nos miramos con las mejillas 
de un rojo absoluto. No habíamos yacido juntos ni una sola vez, y 
nuestra relación era muy peculiar, por lo que lo de procrear quedaba 
fuera de nuestro alcance. Al ver que ninguno de los dos decía nada, y 
que nos mirábamos cortados, la señora Drummond dijo a toda prisa: 

—Solo lleváis casados unos meses. No se precipiten. Dios los 
enviará cuando quiera. Y espero que sea una niña, ya tenemos 
bastantes muchachos en el pueblo. 

—Y casi todos los has parido tú —bromeó su esposo, haciéndonos 
reír. 

Una vez que se marcharon, Inés, que se había quedado un tanto 
abstraída, soltó algo que me desconcertó, pues no había pensado en 
ello una sola vez. 

—Si me voy... todos pensarán que te he abandonado porque no 
eres un buen hombre, y eso no es cierto. 

—Les diré que eras una mala mujer y asunto arreglado —bromeé, 
porque no quería pensar en la posibilidad de que se marchase—. Me 
creerán, desde luego. Me conocen desde hace más tiempo. 

Ella me dio un codazo y se echó a reír. 

—Ni se te ocurra hacer eso o vendré a verte en sueños y te 
atormentaré. 

—Solo los fantasmas hacen eso y tú no serás uno. 

—Seguro que existe alguna leyenda escocesa de algún pozo 
mágico del que pueda beber para tal propósito. 

—¿Vas a usar mis tradiciones en mi contra? 

—Si te lo mereces... 

Alcé las cejas, con media sonrisa. 

—Está bien. No haré nada parecido, pero tú tampoco digas eso de 
mí, que no es verdad. 

—No. No lo es. Si tuviera que hablarles de ti les diría que eres la 
muchacha más maravillosa que he conocido jamás. 

—Eso es hablar con propiedad, Evander McFarach. 


Me sacó la lengua con el gesto de una chiquilla y se adelantó 
hasta uno de los escenarios para admirar el juego de pies de un 
bailarín ataviado con kilt. Los bajos de la falda subían y bajaban 
dejando ver más de la cuenta y sonrojando a las muchachas. Me sentí 
un poco celoso al ver a Inés mirándolo con tanta atención, pero 
entonces me di cuenta de que estaba más pendiente de los 
movimientos del baile que de otra cosa, lo que me agradó. Me acerqué 
a ella por la espalda, y poniendo los labios junto a su oído, le dije: 

—Si tanto te gusta el baile, puedo hacerte una demostración 
privada. 

Ella se giró, y nos encontramos más cerca que nunca. 

—¿Y vestirás tu kilt? 

—Lo que tú quieras. 

La picardía de su mirada despertó un hormigueo en mi cuello que 
bajó hasta instalarse en el vientre. 

—Entonces, vámonos ya a casa, que empieza a hacer frío. 

Me puse a su lado, le eché un brazo sobre los hombros y la atraje 
hacia mí, para darle calor. Esa noche cumplí mi promesa y bailé para 
ella. Me encantó verla mirándome con ardorosa devoción. 

Unos días más tarde, acudimos a la ceremonia de bodas de mi 
hermano. Lo hice de buena gana, habiendo meditado el asunto y con 
la certeza de que Inés tenía razón. De que debía darle una 
oportunidad. Después del evento, una vez que hubimos bebido y 
comido con mucho gusto en el banquete, me acerqué a la mesa 
presidencial para hablar con Eydan. Él se puso en pie, serio, quizá 
temeroso de lo que iba a decirle, y nos hicimos a un lado para hablar a 
solas. 

—Voy a apoyarte en tu proyecto. 

—¿Qué? —musitó incrédulo. 

—He dicho que te apoyaré con lo de la fábrica. 

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 

Miré a Inés. Brindaba feliz con la señora Drummond, sentada a la 
mesa como una más, participando de la alegría y las conversaciones. 
No hizo falta que dijera nada, pues Eydan entendió mi mirada y 
sonrió. 

—Tendré que darle las gracias a milady. 

—Mejor deja de darme dolores de cabeza. Te lo agradecerá. 


Eydan rompió a reír y me palmeó el hombro. 

—Está bien. Lo prometo. 

—Hay algo más que quiero decirte. Te apoyaré, con una 
condición: ser tu socio. 

Él, con ilusión en la faz, asintió varias veces con presteza. 

—Claro que sí, hermano. Claro que sí. 

Y entonces me abrazó como hacía años que no sucedía. Me rendí a 
su abrazo, cerrando los ojos, dejándome llevar por esa calidez tan 
familiar que hacía tiempo no sentía y que había añorado. Las viejas 
rencillas entre nosotros no importaron tanto entonces. Todas me 
parecieron insulsas, sin sentido, agrandadas por un rencor demoníaco 
e indeseable. Un rencor que no quería que me perteneciese más. 

Cuando abrí los ojos, aún en los brazos de mi hermano, vi que 
todos nos miraban con una sonrisa. La de Inés e Yvaine fue mucho 
más especial. Y entonces vi, al fondo de la sala, una figura que no 
esperaba. Mis recuerdos hechos fantasma. Y es que Muriel también 
nos miraba, con su habitual rostro reposado y su belleza infinita. 
Llevaba su vestido favorito y, prendidas al pecho, una flor amarilla y 
otra blanca. Las que eran sus favoritas, las que dejábamos en su 
tumba. Tenía una sonrisa que habría hecho palidecer a todas las del 
mundo. Supe que era feliz por nosotros y que descansaba en paz. Y me 
sentí más libre que en mucho tiempo. 


Capítulo 14 


Inés 


Después de la boda, en la que las cosas no pudieron ir mejor y en la 


que Evander halló mucha paz en el reencuentro con su hermano, él 
estuvo muy ocupado organizándolo todo para ayudar a Eydan en su 
proyecto. Tenían que aprovechar los meses más cálidos para poner en 
marcha las cosas antes de que llegase el crudo invierno, y apenas lo vi. 
Aunque nuestra costumbre de reunirnos en las cenas y frente al fuego 
no se perdió. Y ese, debo reconocer, era mi momento favorito del día. 
Su ausencia, de todas formas, me dio más tiempo a terminar el 
manuscrito y al fin me decidí a dárselo. Antes incluso de lo previsto. 

Pocas veces había estado tan nerviosa. Después de meses de arduo 
trabajo y espera, contaba las horas para que llegase el momento de la 
cena y entregarle el original ya terminado. Me había costado horas y 
mucho esfuerzo y deseaba que lo recibiera con cariño. Lo escondí 
debajo de la mesa y, cuando terminamos de cenar, lo saqué y me 
levanté para ponerlo junto a su plato. 

—¿Es lo que creo que es? —preguntó él con el rostro iluminado. 

—Sí. Ciento cincuenta páginas salidas de mi alma. 

Entusiasmado, pasó las primeras. 


—¿No tiene título? 

—Esperaba que me ayudaras a buscarlo. No se me da muy bien 
poner títulos. 

Él sonrió y empezó a hojearlo, mientras yo lo miraba atenta. Los 
nervios me pellizcaban el estómago y pensé que no podría soportar 
tanta presión. ¿Le gustaría? Esa pregunta rondaba una y otra vez en 
mi cabeza, martilleándome. Era muy importante para mí que le 
agradase; al fin y al cabo, esa historia formaba parte de su familia. Sin 
embargo, supe pronto que no era de su agrado, pues el rostro relajado 
y feliz del inicio fue tornándose cada vez más y más hosco, hasta 
contraerse. Frunció los labios y el entrecejo. La mandíbula se le tensó. 
Los músculos del cuello se le pusieron tirantes. Todas sus facciones se 
endurecieron. Incluso los dedos de las manos estaban crispados. Alzó 
la mirada y la clavó en mí con desdeñoso dolor. 

—¿Cómo te atreves a husmear así en la historia de mi familia? 

—Evander... —Tragué saliva. En el pecho sentí un vacío terrible 
—. Yo... ¿No te gusta? 

—¿Gustarme? —Lo apartó con absoluto desprecio—. Dime, ¿quién 
te ha contado estas cosas? 

Había armado la historia en base a los testimonios de los más 
ancianos del servicio y en base a las cartas que hallé, pero no quería 
hablarle de lo primero porque temí represalias hacia ellos. 

—Encontré unas cartas en la biblioteca. 

—«¿Y te pareció buena idea leerlas a pesar de que no eran tuyas? 

—Bueno, es que... eran cartas de amor y yo... sentí curiosidad. 

—Pues maldita tu curiosidad entonces. —Se puso en pie y me 
encaró—. Esto que has hecho es demasiado, Inés. —Su aliento agitado 
me daba en la cara—. Has metido las narices en los asuntos privados 
de otras personas. ¿Cómo crees que se sentirán? 

—Si yo fuera ellos no me importaría que alguien escribiese mi 
historia de amor. Y más si está hecha desde el cariño. 

—«¿Desde el cariño? —Me miró como si no me creyera. 

—Sí, Evander, desde el cariño. El que te tengo a ti y el que tengo a 
tu familia. 

—Si quisieras un poco a mi familia no hurgarías en sus cosas. ¿Es 
que no te das cuenta? ¿En qué posición quedarían mis padres si esto 
llegase a manos de todo el mundo? Su intimidad expuesta, sus 


pensamientos, sus inquietudes... ¡Eran personas de carne y hueso, 
maldita sea! —Bramó de tal manera que el cuerpo entero me tembló, 
asustado—. ¡No personajes que puedas poner en unas páginas! 

—¡No me grites, Evander! ¡No tengas el coraje de gritarme! — 
respondí en el mismo tono, armándome de valor—. Por más dolido 
que estés no tienes derecho a gritarme. 

—¡Y tú tampoco tenías derecho a meterte en la vida de mis 
padres! 

Cogí el manuscrito. Fui hacia la chimenea con intención de 
arrojarlo a las llamas, pero él me detuvo a tiempo de que no lo 
hiciera. 

—-¿Qué se supone que haces? —espeté—. ¡Déjame! 

—Inés, no hace falta que lo quemes. 

—Tú lo odias. —El nudo de mi garganta fue insoportable—. Lo 
odias y ahora me odias a mí. 

—¿Cómo puedes...? —Chasqueó la lengua. Parecía enfadado 
conmigo, pero también con él mismo, dado el cariz que habían 
tomado las circunstancias—. ¿Cómo puedes pensar que te odio? No te 
odio, Inés. Nunca podría odiarte. 

—Antes me has mirado como si así fuera. 

—Pues no te odio, pero estoy profundamente molesto. —Cogió el 
manuscrito de mis manos y lo dejó sobre la repisa de la chimenea—. 
No has debido de hacerlo. 

—Pensé que te gustaría, ya te lo he dicho. Que querrías que todos 
supieran de su bella historia de amor. 

—Te equivocaste —me dijo con una dureza que fue como una 
espada hendiéndoseme en la carne. 

Lo miré de arriba abajo, asintiendo, con el labio tembloroso y 
unas inhumanas ganas de llorar. 

—Sí, desde luego me he equivocado en muchas cosas. 

Me di media vuelta y salí del salón corriendo, con las lágrimas 
amenazando por desbordarse. Lo escuché llamar mi nombre, pero no 
me detuve. Solo quería correr. Necesitaba correr. Huir de él, pues sus 
palabras me pesaban como una losa. Había sido estúpida por creerme 
parte de ellos, parte de su historia. Había sido una niña tonta al pensar 
que a él le agradaría ese detalle por mi parte. La angustia que se había 
apoderado de mí y que me aprisionaba el pecho no me dejaba pensar 


en otra cosa que en alejarme. 

Esa noche me encerré en mi dormitorio y rehusé cualquier 
contacto con nadie, a excepción de Teresa y Mery, que subieron un 
caldo caliente para tratar de consolarme. Tenía el estómago dado la 
vuelta y supe que me reconfortaría, así que accedí a beberlo. Sentada 
frente a la chimenea, aprovechando el poco calor que desprendía, lo 
tomé a pequeños sorbos mientras ambas mujeres me miraban 
preocupadas. En ese momento, alguien llamó a la puerta. 

Mery se acercó a abrir y escuché la voz de Evander. 

—Dígale a Inés que quiero hablar con ella, por favor. 

Antes de que la doncella pudiera dirigirse a mí, contesté: 

—Dígale al señor McFarach que no tengo nada que hablar con él. 

Casi lo imaginé poniendo los ojos en blanco, con fastidio, ante mi 
negativa. Pero ciertamente no estaba de humor para echármelo a la 
cara. Cualquier cosa que le dijese en esos momentos estaría llena de 
rabia y no quería más discusiones. Necesitaba paz, ordenar mis 
pensamientos, sopesar mis actos para ver si verdaderamente habían 
sido tan errados o si solo era cosa de su percepción. 

Lo oí suspirar con agotamiento. Acto seguido, dijo: 

—De acuerdo. Hablaré con ella cuando lo crea conveniente. 

Fruncí el ceño. En el fondo esperaba más insistencia por su parte, 
siendo lo obstinado que era. ¿Acaso me había dado por perdida? 
Suspiré del mismo modo y di un trago al caldo. Cuando Mery cerró la 
puerta, vino a colocarse frente a mí. 

—Debería hablar con el señor, solo ha sido un malentendido. 

—¿Un malentendido? —bufé—. No, él ha dejado bien claras las 
cosas. Y, por favor, no quiero hablar más de esto. Preparadme la 
cama, quiero irme a dormir. 

Ambas doncellas asintieron diligentes, no sin echarse una mirada 
que no me pasó desapercibida. A las dos las poseía la angustia por 
sabernos peleados. Una situación así no favorecía a nadie. 

Esa noche dormí a trompicones, envuelta en pesadillas en las que 
la historia de los padres de Evander se mezclaba con la realidad y 
terminaba conmigo siendo juzgada por ellos, señalada por esos 
protagonistas a los que yo había dado vida de nuevo con todo el 
cariño del mundo. Ahora no podía evitar sentir que había trasgredido 
sin derecho alguno su intimidad, y que mis razones no eran más que 


polvo en el viento. Evander tenía razón. Aun así, no me sentía 
preparada para hablar con él, así que lo evité a lo largo del día 
siguiente y, después de una comida a solas, decidí ir al bosque, a ese 
pequeño rincón que tanta paz me daba. Dejé una nota a Mery y 
Teresa, y me marché sin más. Necesitaba estar a solas. 

Estuve tan sumida en mis pensamientos que no me di cuenta de 
que las sombras de la tarde eran prolongadas. Cuando eché a caminar 
hacia el castillo, apenas veía ya por dónde andaba. Me apremiaba el 
regresar a casa antes de que se hiciera de noche, así que corrí tan 
aprisa como el terreno y las circunstancias me lo permitían. 

Atravesé una parte del bosque, sin saber siquiera cómo fui capaz, 
y di con el sendero. Allí, me detuve, con la respiración agitada y los 
músculos ardiéndome por el esfuerzo. Fue entonces cuando percibí los 
sonidos del bosque con mayor nitidez: búhos, alimañas... El rumor de 
un arroyo cercano; el frotar de las hojas con el viento. Todos 
conocidos, y a la par amenazantes, pues fui más consciente que nunca 
de que estaba sola, en mitad de la noche, en un lugar en el que no 
debería de estar. Sin embargo, mi mayor amenaza no vendría del 
bosque, vendría de ese camino y de un puñado de hombres que yo 
había visto antes: el grupo de la Feria de Ganado sobre el que Evander 
me había advertido. 

Lo primero que llegó a mí fue su hedor. Olían como una 
cochiquera. Lo segundo, el danzar de los faroles que portaban, y lo 
tercero, sus risas socarronas al verme. 

—¿Te has perdido, cervatillo? —dijo uno. 

Me di media vuelta y eché a correr. Batía el suelo con mis pies 
como nunca lo había hecho. Mi rapidez me pareció sobrehumana. 
Pero no sirvió de nada. Sentí la presión en el estómago de un brazo 
fuerte, aprisionándome el vientre y arrastrándome hacia atrás. Cuando 
menos me lo esperé, estaba en el suelo, con esa bestia encima de mí. 
Me sujetaba de las muñecas, poniéndolas contra la tierra, mientras yo 
pataleaba y gritaba. 

—Deja de gritar, vas a alertar a las alimañas y te juro que te 
dejaremos aquí para que te coman. 

—;¡Prefiero eso a que sigas poniéndome tus sucias manos encima! 

—SÍ que tiene buenos pulmones —se quejó el tipo. 

Uno de ellos se acercó, y el farol que portaba nos iluminó. El que 


tenía enfrente no poseía un rostro desagradable, pero estaba tan 
desaliñado y lleno de mugre que era imposible no sentir repulsa al 
verlo. 

—¿Esta preciosidad no es la mujer de Evander McFárach? —dijo 
el del farol, igual de lleno de suciedad que él, con el pelo apelmazado 
por la grasa y la nariz roja por el exceso de vino. 

—SÍ... —El que tenía encima se relamió, mientras me tomaba por 
el mentón y clavaba sus ojos de halcón en mí—. Nos dará lo que le 
pidamos a cambio de recuperarla. 

—Yo creo que podríamos divertirnos con ella un poco —dijo otro, 
que acababa de llegar. 

—«¿Eres imbécil? Si hacemos eso no valdrá nada. Su esposo la 
repudiará. —El del farol le dio una colleja—. Piensa más con la cabeza 
y menos con la entrepierna, estúpido. 

Casi me dieron ganas de darle las gracias por haberme salvado de 
tan horrible destino. 

—Nos la llevaremos al campamento —dijo el que me aprisionaba. 

Se puso en pie mientras me cogía de un brazo y tiraba de mí. 
Volví a quedar atrapada y me forzó a caminar, poniéndome el cañón 
de un arma en la espalda y dándome empujones cada vez que me 
paraba. Formé parte de la comitiva de esos seis hombres apestosos en 
tanto que nos adentrábamos en el bosque, cada vez más. Yo estaba 
muy perdida, incapaz de orientarme, y ya ni siquiera sabía hacia 
dónde quedaba el mar, pues había dejado de escuchar el rumor de las 
olas hacía rato. 

Tuve miedo de gritar. No solo por los animales salvajes, también 
porque pudieran matarme. De momento les valía más viva, pero en 
esa Clase de hombres no se puede confiar. Tomé aire y traté de 
serenarme. Si avisaban a Evander seguro que pagaba por mí... Porque 
lo haría, por más que hubiéramos peleado. Lo haría. Quería creer en 
ello firmemente. Era mi única esperanza. Mi único consuelo para no 
echarme a llorar y maldecirme por haber acabado en manos de esos 
hombres. 

Si volvía a ver a Evander, de seguro me regañaría, y me lo tenía 
bien merecido por haber ido al bosque. Pero necesitaba estar sola. 
Alejarme de la sensación de culpabilidad que me había embargado, de 
él y de sus horribles palabras. Alejarme de ese grito que me había 


dado y que me había traído los malos recuerdos de cuando estaba con 
mi padre y él no hacía otra cosa que gritarme todo el día, que 
hacerme reproches por cada uno de mis movimientos, que reprobarme 
igual que había hecho Evander. Era cuestión de tiempo el saber si ese 
arranque de ganas de soledad terminaría bien o lo pagaría con mi 
vida. 

Al fin llegamos a un lugar que reconocí, pues nos acercamos a los 
acantilados y vi la silueta de Túr na Banrigh, una torre vigía en la 
costa, ya abandonada, con una de esas bonitas historias que los 
escoceses inventaban para todo. Cogimos uno de los senderos que 
bajaban hasta la playa y terminamos en una cueva, amplia, a la que se 
llegaba bordeando los acantilados y jugándose la vida de roca en roca. 
Era muy parecida a esa que vi con Evander, bajo el castillo, solo que 
esta tenía mucha más superficie de tierra y era bastante más grande. 
Había oído hablar de ella a las gentes del pueblo, pues la llamaban 
Uamh Meéirleach, «la Cueva del ladrón». Un lugar al que nunca iba 
nadie ya que lo pensaban encantado. Un lugar en el que no me 
encontrarían por miedo a que uno de sus fantasmas los maldijera de 
por vida. 

—Vamos a esperar un par de días, hasta que estén desesperados 
—dijo el jefe. 

—Es muy arriesgado. Él es el señor de estas tierras y se lanzará 
todo el mundo a buscarla. 

—La esconderemos bien. Créeme, cuanto más desesperados estén, 
más pagarán por ella. La marea va a subir y nadie podrá salir ni entrar 
de aquí. Tenemos provisiones suficientes. 

Miré aterrada a aquellos hombres mientras me ataban a un poste 
clavado en la arena. Grité a pleno pulmón: quizá alguien fondeaba 
cerca y podía escucharme, aunque lo dudaba. El mar golpeaba las 
rocas con su ensordecedora melodía. Esa que tanto me había gustado 
escuchar siempre y que ahora se me antojaba una enemiga. 

—Cállate o tendré que darte una paliza —me advirtió lan. 

Pero no iba a callarme y que se salieran con la suya. Mientras me 
quedase aire en los pulmones, gritaría. 

—¡No! ¡Socorro! ¡Ayuda! —Y a pesar de que sabía que él no 
podría escucharme, lo llamé también a voces—: ¡Evander! 

El tipo me propinó una bofetada que me hizo girar la cara. La 


mejilla me ardió y en el oído me reverberó un sonido muy fino, un 
silbido agudo. Por unos instantes incluso perdí la visión del lugar, 
pues me mareé. 

—¿Crees que llamando a tu amorcito vendrá a rescatarte? —Rio 
burlón—. El señor del castillo no puede escucharte aquí. Nadie puede 
oírte. Y si sigues gritando pronto tú dejarás de oír también, porque te 
haré explotar los oídos a golpes. ¿Queda claro? 

Aparté la mirada y aguanté la respiración. El aliento le hedía a 
alcohol y comida podrida. 

—¡He dicho que si queda claro! —Me cogió por el mentón 
obligándome a mirarlo—. Contesta, maldita mujer. Te necesito viva, 
pero eso no significa que tenga que llevarte entera ante él. Si vuelves a 
gritar te corto un dedo. 

—Vendrán a buscarme y me encontrarán y entonces te 
arrepentirás de esto. ¡Arderás en el Infierno! —bramé. 

Soltó una carcajada que retumbó en la cueva y que sus secuaces 
secundaron. 

—Mira cómo tiemblo —se burló, y tras soltarme el mentón con 
furia, se marchó de allí. 

No me quedé callada y volví a pedir ayuda. Un segundo golpe, 
más fiero que el primero, me silenció, haciendo que me hundiera en la 
oscuridad. En esos momentos me pareció que jamás saldría de allí con 
vida. 


Capítulo 15 


Evander 


A la hora de la cena, me senté a la mesa y esperé a Inés. Sin 


embargo, pasados unos veinte minutos, comprendí que no vendría. 
Que seguía tan dolida conmigo que no tendría ni la oportunidad de 
explicarme, de intentar resolver el conflicto. 

Mientras maldecía su obstinación, subí a su dormitorio. Llamé 
varias veces. Nadie contestó. A punto estaba de llamar otra vez 
cuando Teresa apareció. 

—Si busca a la señora, ha salido a dar un paseo al bosque. 

—¿Sola? 

Compungida, asintió. 

—Se ha marchado sin avisar, solo ha dejado una nota para que lo 
supiéramos. 

Apreté los puños, crispado. 

—¿Cuántas veces tengo que decirle a esa muchacha que no vaya 
sola al bosque? —solté, en un tono de voz inadecuado. Noté que 
Teresa daba un respingo y me disculpé, frotándome la frente, algo 
apabullado—. Lo siento. Siento haberte gritado así. Por favor, pon en 
pie al servicio. Vamos a salir a buscarla. Si a estas horas no ha 


regresado será porque se ha perdido. 

La doncella asintió y se marchó. Quise permanecer entero y no 
sumirme en el peor de los escenarios. Un agujero que no vería y se la 
tragaría para siempre; un viejo pozo sin tapar; una trampa en la que 
quedaría atrapada; una pendiente escarpada por la que caería hasta 
abrirse la cabeza. Quizá algunos bandidos la encontrarían y harían con 
ella Dios sabe qué. Los perros salvajes... 

En mi imaginación solo era capaz de verla muerta. Muerta por mi 
falta de tacto y por su falta de juicio. ¿Cómo se le ocurría meterse el 
bosque? A pesar de eso, no podía enfadarme con ella. Estaba más 
disgustado conmigo mismo que otra cosa. Solo quería encontrarla y 
abrazarla con cariño, pedirle perdón, tratar de tomarme las cosas de 
otra manera. 

Me preparé para la partida, junto con mis hombres. Lo más 
prudente habría sido esperar al alba, pues, aunque conociéramos el 
bosque, sus senderos podían ser engañosos incluso para los más 
expertos. Sin embargo, sabía que la espera me mataría y que tenía que 
hacer algo para no perder la cordura e imaginármela en cientos de 
escenarios posibles, todos ellos con un fin trágico. 

Los criados no tuvieron que preguntarse qué nos había llevado a 
esa situación. A pasar el día separados, sumidos en el disgusto: todos 
nos escucharon discutir. Mis bramidos habían sido poco dignos de un 
caballero y mucho menos de alguien que quiere a otra persona. La 
había tratado como a una extraña, olvidando que durante esos meses 
Inés se había esforzado en ser una más de los McFarach y que aquello, 
con seguridad, la había llevado a escribir la historia de mis padres. Yo 
había convertido su regalo, hecho con dulzura, en fuego 
inmisericorde, destruyendo la confianza entre nosotros porque creía la 
mía herida. En ese momento no la había entendido y ahora que la 
buscaba alumbrándome con un solo candil, desesperado, recorriendo 
senderos, cañadas y páramos, me sentí más miserable y estúpido que 
nunca. La sensación de que jamás la encontraría o de que la hallaría 
muerta se hizo más fuerte conforme pasaron las horas. Dos días 
después de su desaparición, y con todo el pueblo tratando de hallarla, 
esa sensación era ya abrasadora en mis entrañas. 

Desesperado, sin haber probado apenas comida, me dejé caer en la 
butaca del salón. Tenía los pies helados, pues había estado buscándola 


por la playa hasta meterme en el agua. ¿Y si se había ahogado? ¿Y si 
había tropezado en un acantilado y ahora su cuerpo yacía aplastado 
por las rocas en algún recodo de la costa? Los peores escenarios 
volvían a rondarme la mente como moscas insidiosas que no me 
dejaban ni respirar. 

—Voy a volverme loco —dije a la nada—. Me volveré loco si no la 
encuentro. Si la pierdo a ella también, yo... 

—Señor. —La voz de Teresa me sacó de la negrura del momento 
—. Tenga, tómese un caldo caliente, le vendrá bien. 

—Teresa... —Alcé la mirada hacia ella. Me tendía un cuenco del 
que salía un humo espeso—. No tengo hambre. 

—Tiene que comer algo o desfallecerá. 

A duras penas, cedí. Tras un par de sorbos sentí que mi estómago 
no admitía nada más y lo dejé a un lado. La doncella se quedó a unos 
pasos, mirándome con compasión. 

—He sido... He sido el peor de los hombres, Teresa. Inés me dio lo 
que había escrito y... —El manuscrito debía de seguir aún sobre la 
chimenea si es que nadie lo había cogido—. Perdí los estribos. 

Me froté la frente, lleno de angustia. Cuando bajé las manos, las 
dejé en el regazo y las miré por unos instantes. Con esas mismas 
manos había pasado las páginas cuando aún la tenía junto a mí. Si mi 
reacción hubiera sido otra todavía estaría allí conmigo. Si no hubiera 
sido un burdo necio todavía podría mirar su bella sonrisa. 

—Ella no lo hizo con mala intención —defendió Teresa—. Solo 
quería agradarle, que tuviera usted un recuerdo de sus padres más 
especial si cabe. 

—Lo sé, pero en ese momento no supe verlo. Y ahora la he 
perdido para siempre. 

—No. —Dio unos pasos hasta arrodillarse ante mí. Con miedo, 
posó una de las manos sobre las mías, que tenía en el regazo—. No lo 
ha hecho. La encontraremos, ya lo verá. 

—¿Y si no la encontramos? —dije desesperado—. ¿Y si ha 
decidido regresar a España sin decirme nada? 

—Mi señora no se iría sin mí. Puede que esté enfadada con usted, 
pero no conmigo. Llevamos juntas toda la vida, no me dejaría aquí. 
Así que no se preocupe más por eso. Además, ella... —Calló, quizá 
buscando la manera de decirme lo que a continuación refirió, y que 


fue como un rayo de luz en las sombras—. Ella lo ama. 

—¿Me ama? —Por un instante la nube negra de mis pensamientos 
se volvió un poco menos espesa—. ¿Te lo ha dicho? 

—Hay cosas que no hace falta decirlas en voz alta. —Sonrió—. El 
corazón habla a través de los ojos y de los gestos. 

Asentí. Esperaba que los míos hubieran hablado también y que 
Inés entendiera que tenía sentimientos por ella. Que esos sentimientos 
la hicieran volver si es que podía. La doncella continuó hablando: 

—-Creo, de corazón, que no se ha marchado para siempre. Solo se 
enfadó con usted y se sintió dolida. Y cuando Inés se siente dolida o 
atrapada en alguna circunstancia siempre le sobrevienen las ganas de 
salir de donde está. ¿Recuerda cómo la conoció? 

El recuerdo de ese día me dibujó una breve sonrisa. 

—Huía de un marinero. Huía de su padre. 

—Así es. Y cuando decidió ir al bosque estoy segura de que solo 
buscaba un poco de soledad. Huir de usted o de los sentimientos que 
usted había herido. Pondría la mano en el fuego si no lo hizo porque 
le recordó a su padre, a las muchas regañinas que él le echaba y a los 
gritos que le daba. El señor de Miranda se enfadaba con ella por todo. 
Hasta su respiración parecía que le molestaba. 

Me sentí mal por ella, y también un poco dolido porque lo hubiera 
visto en mí, porque mi persona hubiera sido para ella un reflejo de lo 
que fue ese hombre, porque no éramos comparables, y ella había 
olvidado eso. 

—Comprendo la situación y comprendo sus temores, pero, Teresa, 
yo no soy como su padre y ella lo sabe. No debió volver al bosque. Se 
lo he advertido una y mil veces. 

—Sí, en eso le doy la razón, no debió hacerlo, pero... ella es así. — 
Se puso en pie y se estiró la falda del vestido. Con gesto triste clavó la 
mirada en las llamas—: Cuando su padre la regañaba y no tenía dónde 
huir, se escondía debajo de la cama o en la leñera. A veces se pasaba 
horas allí metida, tanto que su madre ponía la casa patas arriba para 
buscarla. Cuando uno ha vivido el miedo es difícil pensar con claridad 
si algo se lo recuerda. A pesar de que ya no sea una niña. 

Ella no se merecía una vida así. Odié a Juan de Miranda por ello y 
me prometí que si volvía a verlo le diría un par de cosas. 

—Espero poder decirle algún día que aquí está a salvo de eso. 


Prometerle que jamás volveré a alzarle la voz. 

Teresa viró el rostro hacia mí y asintió. 

—Ella lo entenderá. Es muy comprensiva. Cuando hay cariño se 
pueden perdonar los pequeños errores. Y lo que usted ha hecho no ha 
estado bien, pero es perdonable. Solo espero que no lo vuelva a hacer. 

—No, desde luego que no. Antes me rajaré la garganta que 
hacerlo. —Con pesadez, solté una exhalación. 

—No se preocupe más. Verá cómo aparece. Seguramente esté 
atrapada en algún lugar, porque estos bosques son muy traicioneros. 
De lo contrario habría regresado ya, aunque fuera para decirle lo 
mucho que lo detesta. 

Eso me hizo sonreír de nuevo. 

—Si es así, el tiempo juega en nuestra contra. Supongo que no 
tiene agua ni comida. Y quizá solo llevaba puesto un vestido cuando 
se marchó. Ella... —Tragué saliva—. Podría haber muerto de frío a 
estas alturas. 

—Señor, por favor, no se deje vencer por la desesperanza. Venga, 
termínese el caldo y seguiremos buscando. Todo el pueblo está con 
usted. La encontraremos. 

Tras unos segundos, sumido en mis pensamientos, acepté. Me bebí 
el resto de la sopa y le devolví el cuenco vacío. 

—La encontraremos —dije, poniéndome en pie. 

Unos pasos apresurados y contundentes irrumpieron en nuestra 
conversación. Giré la cabeza hacia la entrada y vi entonces a Eydan. 

—Hermano, ¿qué haces aquí? 

—Sé dónde está Inés —soltó tan de golpe que sentí un breve 
mareo y tuve que apoyarme en el respaldo del butacón. 

La pobre de Teresa se llevó un buen susto. Cuando me repuse, 
caminé hacia él y lo cogí por los hombros. 

—¿Dónde? 

—Ian la tiene. Anoche estuvo en la taberna bebiendo y hablando 
de más. Dijo que tenía un negocio por el que iba a sacar una buena 
tajada. Habló de vender una nueva yegua. 

—¿Y eso qué tiene que ver con Inés? —repliqué nervioso. 

—Porque lan siempre habla así cuando se trata de alguna 
muchacha y no es la primera vez que hace esto. Las secuestra, las 
mantiene unos días retenidas hasta que la familia está desesperada y 


pagan lo que sea. 

Recordé entonces en la feria cuando habían pasado por nuestro 
lado y él había dicho, mirando a Inés de arriba abajo: «Bonita yegua». 

—Sé de buena tinta que andaban por el bosque la noche en la que 
desapareció Inés. Tienen puestas algunas trampas ilegales y pasan a 
revisarlas en las noches más oscuras —explicó—. No es la primera vez 
que secuestran a alguien y lo retienen para después cobrar una 
recompensa. Así que puedes estar seguro de que no le harán daño, 
porque solo quieren el dinero. 

Asentí, con algo de esperanza. 

—No pienso pagarles una sola moneda a esos mugrosos. ¿Dónde 
la tienen? Iré a buscarla yo mismo. 

—Evander, son muchos, y están acostumbrados a meterse en 
problemas —me advirtió mi hermano. 

—Desde luego que sí, y se han metido con un McFárach —dije 
aquello muy seguro, aunque unos segundos más tarde, angustiado, 
demandé—: Dime, ¿dónde la tienen? 

—Sospecho que en la Cueva del ladrón. Allí es donde esconden 
sus botines. 

—Teresa. —Me volví hacia ella. Los dos teníamos el rostro 
desencajado—. Dile a Mery que avise a los hombres, y que me traiga 
mi espada y mi mosquete. 

La mujer asintió y salió corriendo a cumplir con su deber al 
momento. 

—Evander... ¿seguro que no prefieres solucionarlo de otro modo? 
—preguntó mi hermano. 

—Esos hombres ponen trampas en mis bosques, secuestran a mi 
mujer y usan una cueva que está en mi propiedad para hacer sus 
fechorías. Tengo derecho como señor de estas tierras a hacer mi 
propia justicia. 

Eydan sabía que no iba a sacarme tales pensamientos de la cabeza, 
por lo que terminó por asentir. 

—Está bien. Entonces te acompañaré —dijo decidido. 

Poco rato después, una partida de doce hombres armados 
enfilábamos el sendero que conducía al paso rocoso que llevaba a la 
cueva. Fuimos todo lo silenciosos que pudimos, esperando que, 
quienes se ocultaban en ella, no nos detectasen antes de llegar. Con 


suerte, se sentirían demasiado a salvo como para estar alerta. Y así 
fue, pues los cogimos de improvisto. Cuando aparecimos en la entrada 
estaban dispersos por la cueva. Algunos comían un poco de avena, que 
debía de estar recién cocida pues aún quedaba el olor en la cueva; 
otros se reunían en torno a la hoguera, charlando y compartiendo una 
botella de whisky. Un par de ellos, encarados hacia la entrada, dieron 
la voz de alarma. Para ese entonces nos abalanzamos sobre estos como 
lobos sobre la presa: voraces, fieros, sin un ápice de compasión. No 
era la primera vez que traían problemas en el pueblo y muchos de los 
que me acompañaban tenían cuentas con ellos. 

Mientras me lanzaba sobre uno de estos, espada en alto, miré por 
un segundo al fondo de la cavidad; allí, aparentemente inconsciente, 
estaba Inés. Tenía el rostro magullado y las muñecas desolladas por 
culpa de la maldita cuerda que se las sujetaba. La llamé y no contestó. 
Pensé que estaba muerta y eso no hizo más que acrecentar mi ira. 
Solté un lance que fue directo al estómago de ese hombre y que le 
abrió un tajo tal que la sangre se derramó vientre abajo. Tan caliente 
como la mía, que ardía de rabia. Mientras el tipo se desplomaba, me 
giré justo a tiempo de retener el envite de otro. Pronto me di cuenta 
de que se trataba de lan. 

—;¡Qué le has hecho! 

—La muy zorra no se callaba y he tenido que hacerlo a golpes. 

—Te voy a sacar las tripas, lan Wilson. Y después las colgaré de la 
almena de Eilean Mo Chridhe junto con tu cabeza. 

lan rio, mostrando sus feos dientes. Ese hombre era pura maldad y 
de eso no podía esperarse nada más. Lanzó una estocada directa a mi 
pecho, pero la esquivé a tiempo de que me rozase, dando un paso al 
lado, y respondí con otra más alta, que le sajó parte de la mejilla. 
Gruñó como una bestia y se llevó la mano a la cara, pero se 
recompuso rápido y volvió a atacarme. 

—Pensaba dejarla viva y cobrarme una buena recompensa, pero 
ahora no tendré más remedio que matarla, cuando acabe primero 
contigo. —Chocamos las espadas, cuyas hojas quedaron pegadas, 
oponiendo resistencia a la fuerza del otro. 

Imprimí toda mi energía en hacerlo retroceder y lo conseguí, al 
tiempo que me libraba de su ataque. Alrededor nuestra la situación 
era muy parecida. Los hombres de un grupo y otro luchaban cuerpo a 


cuerpo. Ninguno había sacado aún una sola arma de fuego, porque 
entre nosotros había cierto código de honor, incluso en lugares y con 
personas en los que el honor cobraba grotescas formas. Pero si me veía 
en la situación usaría la mía, sin pensarlo. lan había dicho que Inés 
estaba viva, y tenía que sacarla de allí, sea como fuere. Aunque 
muriese intentando matarlo a él. 

—No sabes lo que chillaba anoche mientras la hacía mía. Si 
hubieras podido escucharla —dijo él, escupiendo las palabras con 
sorna mientras en sus ojos brillaba la lujuria. 

Miré de reojo a Inés. Si la habían forzado... ¿Cómo iba a 
recuperarse de algo así? Escucharlo decir eso acrecentó mis ganas de 
matarlo y me lancé hacia él dispuesto a acabar con su miserable vida. 
Nuestras espadas volvieron a chocar, una y otra vez, mientras 
batíamos la arena bajo nuestros pies, dejando la marca de nuestro 
paso. Las gotas de sangre de su cara caían sobre nuestras huellas. En 
uno de los ataques, acabamos los dos desarmados. Miré mi espada, a 
cierta distancia de mí. No podría cogerla sin que ese tipo se me 
abalanzase u otro aprovechase la ocasión para herirme. Entonces, con 
el peso de mi cuerpo, cargué contra él. Fue tan enérgico mi ataque que 
no estuvo en condiciones de retenerme y acabé encima de él, en el 
suelo, mientras le molía la cara a golpes. Ignoré sus quejas, sus 
bramidos de dolor. Ignoré el crujido de su mandíbula o el de mis 
nudillos. El crac que hacían sus dientes al quebrarse. Ese hombre 
había mancillado a Inés y la había herido, y acabaría con él. No 
barajaba más opción que esa. 

Escuché entonces un disparo y me cubrí la cabeza, agazapándome 
sobre el cuerpo de lan. No sabía si inerte o aún con vida, pero estaba 
seguro de que inconsciente. El olor de la pólvora llenó el lugar y otro 
disparo sonó. Y entonces, el último de los hombres de lan se desplomó 
levantando la arena a su paso. Había sido mi hermano quien lo había 
abatido. En la cueva se hizo un silencio perturbador, que duró solo 
unos segundos, porque pronto todo fueron lamentos de los heridos o 
celebraciones de los victoriosos. 

Me puse en pie, cogí la espada y corrí a por Inés. Lo primero que 
hice fue desatarla. Se desplomó en mis brazos como una hoja sin vida. 

—Inés. —Le acaricié el rostro, acunándola en mi pecho—. Inés, 
abre los ojos, por favor. 


No hizo ni un solo gesto. Dejando pasar la saliva para intentar 
tragar el nudo de dolor que sentía con ella, comprobé el pulso de la 
muchacha. Era débil, pero existía, y eso me dio la esperanza de que las 
cosas, después de todo, saldrían bien. 

La cargué en brazos y la saqué de allí, dando órdenes a los 
hombres de que llevasen a esos malhechores ante la justicia. Su 
destino sería la horca, y estaría más que satisfecho de verlos morir. 

Cuando llegué a la playa de fuera, la posé sobre la arena, con la 
esperanza de despertarla. 

—Inés..., por favor, abre los ojos. Estoy aquí. Todo ha pasado ya. 

La besé en el rostro, le acaricié los cabellos y la llamé mil veces. 
Cuando había perdido ya toda esperanza, sus párpados se separaron 
despacio y me miró desubicada. 

—Dónde... ¿dónde estoy? 

Rompí a llorar, a causa de toda la desesperación que guardaba 
dentro, y la tomé en mis brazos para ponerla contra mi pecho. 

— Aquí, mi vida. Conmigo. 

—Evander... —musitó—. Evander... 

La forma en la que dijo mi nombre, como si fuera la única palabra 
que conociera en el mundo y la amase más que a sí misma, me 
estremeció. Aún más lo hizo la manera en la que me abrazó, 
aferrándose a mi cuerpo como se aferran las estrellas al cielo. 
Hermosa y única. Traté de aplacar mi llanto para poder hablar con 
ella y la retiré un poco de mi pecho. 

— Inés, ¿cómo estás? 

—Dolorida, pero... a salvo. 

—Te hayan hecho lo que te hayan hecho, lo superarás, porque 
estaré a tu lado. No me importa lo que haya pasado. Si lan te ha... — 
No era capaz de decirlo en voz alta—. Si se ha propasado contigo... 
Quiero que sepas que me he encargado de él. 

—Me pegó —soltó con voz leve y adolecida—, porque no me 
callaba y pensó que los gritos alertarían a alguien. Pero no te 
preocupes, no ha pasado lo que temes. 

—-Oh, Dios mío, gracias al Cielo. —Volví a estrecharla con fuerza, 
aunque no demasiada, pues tenía miedo de herir su ya maltrecho 
cuerpo—. Gracias a Dios. 

—¿Me perdonas? 


La miré a los ojos negando con la cabeza, muy serio. En su mirada 
vi una mezcla de miedo y esperanza. 

—¿Perdonarte? No tengo nada que perdonarte. No has hecho nada 
malo. 

—Fui sola al bosque. Me dijiste que no lo hiciera. 

—Solo querías huir de mí porque fui un completo y estúpido 
ignorante. Porque herí tus sentimientos como nadie en este mundo los 
ha herido. Porque no fui capaz de comprender que ese libro era un 
acto de amor hacia mí. Eres tú la que debes perdonarme a mí —dije 
con la voz quebrada por el desaliento y la culpa—. Perdóname, Inés. 

Su sonrisa me hizo ver que no me guardaba rencor. 

—No pasa nada, Evander. Ya está... Lo quemaré y será como si 
nunca hubiera existido. 

—No. No quiero que lo quemes. Quiero que me des una segunda 
oportunidad para leerlo. —Rocé su rostro con las yemas de los dedos, 
perdido en su preciosa mirada, brillante, puesta en mí con cariño—. 
Lo siento en el alma. No debí de haberte dicho esas cosas. No sabes lo 
mucho que me arrepiento. 

—No pasa nada. —Volvió a abrazarme—. Ya está todo aclarado. 

Asentí. 

—Te llevaré a casa. 

Inés cabeceó y la tomé en brazos. Recorrí la distancia hasta el 
castillo cargando con ella, pues no me pesaba. Era parte de mi ser y en 
nada me molestaba. 

Cuando llegamos se armó un jaleo increíble y los criados 
rompieron a llorar de felicidad. Teresa no pudo contenerse y la 
abrazó, llorando también. No quería que la atosigaran, así que les pedí 
un poco de paz y la subí a su dormitorio después de ordenarles que le 
preparasen baño, comida y llamasen al médico. 

Me quedé a su lado en todo momento, e incluso cuando se dio el 
baño no salí del dormitorio, aguardando tras el panel de madera que 
pusieron para separarla de mí. No fue hasta que el médico llegó para 
verla y le recetó unas hierbas para que descansase, que me quedé más 
tranquilo. Iba a marcharme para dejarla reposar cuando ella tomó mi 
mano. 

—No te vayas, por favor —pidió con la vocecilla de un hada. 

—¿Quieres que me quede a tu lado toda la noche? 


—SÍ. 

Besé su mano y asentí. 

—Te leeré un poco, así no pensarás en nada —le dije. 

—Me gustaría mucho. 

Mandé traer un libro y después me senté en una butaca, junto a la 
cama. Línea tras línea, mientras le leía, vi en su rostro la paz, hasta 
que se quedó dormida. Le seguí leyendo un poco más y después le di 
un dulce beso en la frente. Esa noche permanecí junto a ella, velando 
su sueño. Ni un vendaval podría haberme sacado de ese cuarto siendo 
que ella me había pedido que me quedase. 

A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, Inés aún dormía. Dejé 
la butaca en la que había pasado la noche y me estiré. Llegué junto al 
ventanal y vi que el día estaba despejado, hermoso como en mucho 
tiempo. Sin duda al sol también le alegraba que volviéramos a estar 
juntos. Y entonces escuché el hermoso canto de un gorrión y lo vi, en 
el alféizar de la ventana. 

—-Un gorrión. 

Giré la cabeza, Inés me hablaba. 

—Es un gorrión, Evander. 

Nos dedicamos una sonrisa pues no hizo falta decir mucho más, 
los dos estábamos pensando lo mismo. La leyenda se hacía realidad. Al 
menos para mí, porque ya sentía que Inés era el amor de mi vida. Y 
sentía que nada podría separarme de ella. Intenté instaurar la 
normalidad entre nosotros y que las cosas retomasen su rutina, para 
que ella se sintiera cómoda y sus pensamientos no se nublasen con lo 
ocurrido. Por ello, me senté a su lado en la cama y cogiéndola de las 
manos, dije: 

—En seis días es Feis leannanan. Encargaré un bonito vestido para 
ti. ¿Te parece bien? 

—Me hará mucha ilusión. —Pasó la yema de los dedos sobre los 
míos, en una caricia, un gesto que me estremeció—. Tengo muchas 
ganas de que llegue ese día. 

—Haremos un par de excursiones para que el tiempo se te pase 
rápido. 

—Ah, ¿sí? ¿Dónde me llevarás? —preguntó entusiasmada. 

Y le relaté todos los sitios bonitos de Baileaghráid para que 
escogiera su favorito. Y durante un largo rato, todo en esa estancia 


fueron planes hermosos y felicidad. Una señal de la vida que nos 
esperaba. 


Epílogo 


Inés 


E día de Feis leannanan, todos los McFarach de las Highlands habían 


acudido al castillo de su señor a rendirle homenaje en una ocasión tan 
especial. Ni todo el empeño inglés en destruir sus tradiciones había 
conseguido acabar con las ganas de estar juntos y de festejar tan 
curioso evento. Mientras Mery me ayudaba a ponerme, junto con 
Teresa, el bonito vestido con la tela hecha del tartán del clan que 
Evander me había regalado, la buena mujer me contó que se 
celebraba, sobre todo, una historia de amor, la de Ailean McFárach y 
su dulce Evanna McChridhe, acaecida largos años atrás. Empecé a 
darme cuenta de que los escoceses adoraban las historias de amor, 
sobre todo esas que se enfrentaban a la adversidad y que trascendían a 
la muerte. 

—Y en este día, celebramos también la victoria del clan McFárach 
contra sus mayores enemigos, el clan Dow y el villano Calan, que 
quisieron separar a Ailean y a su amada con las peores artimañas del 
mundo —dijo la mujer, mientras me colocaba una rama de brezo con 
un alfiler en el pecho del vestido—. Por eso, en representación de la 
victoria, arrojamos desde las almenas al mar un muñeco vestido con la 


ropa de ese clan, pues así dicen que murió el malvado Calan. 

La caída era tan considerable que me estremeció pensarlo. Incluso 
siendo un villano e incluso no conociendo sus fechorías, sentí un 
escalofrío. 

—¿Y es cierto? 

—¿Que cayó desde las almenas? —Cuando asentí, ella dijo—: Eso 
es lo que cuentan y, querida niña, nosotros no somos nadie para 
contradecir a nuestras propias leyendas. 

Sus palabras me hicieron sonreír y, con el atuendo ya completo, 
me miré en el espejo. Estaba realmente hermosa así vestida. 

—Parece una escocesa de los pies a la cabeza. —Puso las manos 
sobre mis hombros, con cariño—. Cuando el señor la vea, le temblarán 
esas piernas tan grandes y fuertes que tiene. 

Mery y Teresa rieron; yo me ruboricé. Sobre todo, porque la 
imagen de las piernas de Evander había cruzado mi mente y eran 
dignas de admirar. 

—¿Él llevará kilt? 

—Vestirá el atuendo que llevó a su boda. 

Nuestra boda... A veces me parecía mentira que hubiera pasado ya 
tanto tiempo. En ocasiones la recordaba como si fuera ayer mismo y 
otras... Otras me parecía que estaba escrita en un papel ya 
apergaminado por el discurrir de los días. 

Cuando bajé las escaleras, hallé a Evander. Al verlo así vestido 
recordé nuestra boda, lo nerviosa que estaba, las promesas que nos 
hicimos. Todas las había cumplido, pues, aunque había algunas 
exigencias que desempeñar en mi nueva vida, siempre fui tratada con 
cariño. Después del incidente con los bandidos, había habido muchos 
otros momentos compartidos, pues hicimos excursiones, él siguió 
leyéndome sus libros favoritos y yo le hice compañía en las visitas a 
los arrendatarios. Evander decía que les caía bien, y mientras él 
hablaba de los pormenores de hombres, yo charlaba con las mujeres 
de nuestros asuntos. Eran todas tan fuertes, tan amables y resistentes a 
las adversidades como se decían. Las escocesas llevaban algo distinto 
en la sangre, como puro fuego. Algunas incluso lo llevaban en los 
cabellos. 

—Estás... —dijo mirándome de arriba abajo mientras yo descendía 
—. Estás muy hermosa, Inés. 


—Gracias. Me siento... 

—¿Cómo? —Me tendió la mano cuando llegué al último escalón. 

—Escocesa. —La cogí mientras sonreía. 

—¿Y eso es bueno? 

—Diría que sí. 

Esbozó una sonrisa dulce, y cuando comenzamos a andar hacia 
fuera, en pos de encontrarnos con los invitados, se acercó un poco más 
a mí. Tanto que podía sentir cómo mi vestido rozaba con su pierna. 

—Hay mucha gente, pero no te pongas nerviosa. Sé tú misma y te 
querrán. 

En cuanto llegamos a la puerta, una voz nos anunció. 

—El conde de Eilean Mo Chridhe, Evander Ailean Alexander 
McFarach, y su esposa, Inés Elisa McFárach, lady Eilean Mo Chridhe. 

—¿Quién les ha dicho mi segundo nombre? —le pregunté al oído, 
casi temblando por los nervios. 

—Yo. Lo pusiste en el contrato matrimonial. 

Dimos un paso más y, en cuanto puse un pie afuera y me 
acostumbré al cambio de luz, advertí una estampa hermosa. En la 
explanada frente al castillo, entre el edificio y el puente, habían 
dispuesto una gran tienda con telas de colores y bajo esta infinidad de 
mesas repletas de comida. Había un montón de personas, de toda 
clase, condición, tamaño y aspecto. Todos se inclinaron cuando 
apareció su señor y empezaron a lanzar proclamas en gaélico. Eran 
cosas bellas y me estremecí. Y algo en mi interior me dijo también que 
aquella práctica había sido prohibida y que se jugaban mucho al 
llevarla a cabo, sobre todo porque Mery me había contado que había 
gente de Londres por el pueblo en una inspección rutinaria. Pero los 
McFáarach parecían no tenerle miedo a nada. 

Pronto, pasaron uno por uno a saludarnos, y Evander me los 
presentó a todos. Eran tantos que acabé agotada. Entretanto, los niños 
jugaban; los adultos reían; los ancianos recordaban los viejos días de 
gloria. Nunca había visto tal despliegue de comida, bebida, ni tanta 
gente feliz junta siendo todos de la misma familia. 

Nos sentamos a la mesa, dispuesta en forma de U, que 
presidíamos. Y Evander, tras decir unas palabras más en gaélico, dio 
comienzo el banquete. Había música de tambores, flautas e incluso 
gaitas. Otro motivo más para que si aparecían los ingleses se sintieran 


desafiados. Y otro motivo más para darme cuenta de que sus esfuerzos 
por matar las tradiciones estaban siendo en vano. Estas podrían 
dormir la mayor parte del tiempo, pero no morirían. 

La gente no tardó en lanzarse a beber los exquisitos vinos y el 
whisky; a comer a dos carrillos y con ganas las viandas que Evander 
ofrecía: carnes de todo tipo, asadas y guisadas; las mejores verduras de 
la huerta, los más ricos púdines y quesos, las más sabrosas frutas y los 
más frescos pescados. Y durante un largo rato, todo fue felicidad. 

El hermano de Evander apareció y algunos temieron una trifulca 
entre ellos, como era costumbre. No todos sabían que ya se habían 
arreglado. Sin embargo, al verlos darse un abrazo, la atmósfera volvió 
a la normalidad. No obstante, Evander estuvo algo nervioso y 
pendiente de que no dijera nada inapropiado cuando se lanzó a hablar 
de los ingleses y de lo feliz que se sentía porque hubieran perdido la 
guerra al otro lado del océano. 

—¡Han vuelto con el rabo entre las piernas! —bramó entre risas, 
con todos los dientes llenos de carne—. ¡Por la derrota del ejército 
inglés! —Brindó. 

La mayoría siguió su brindis y bebió con ganas. A la izquierda de 
Evander estaba Logan Drummond. Mientras ellos charlaban yo me 
entretuve en adivinar el parecido entre los presentes y también en 
hablar un poco con la señora Drummond, sentada a mi lado. Fue 
entonces cuando le lancé una pregunta que me tenía intrigada: 

—Si el padre de Evander salvó a un inglés, se casó con una inglesa 
y le fueron perdonadas las afrentas contra los ingleses, y hasta le 
dieron el título que ostenta de conde de Eilean Mo Chridhe... ¿cómo es 
que la gente del clan sigue considerándolo su señor si realmente, con 
las nuevas leyes, ni siquiera tendrían ya obligación? 

—Porque su padre se preocupó de todos nosotros y de que 
ninguno sufriera represalias por haber participado en la rebelión. No 
solo salvó su cuello, salvó el de todo el clan. Mi suegro estaba a punto 
de ser ejecutado en Edimburgo cuando llegó la carta que lo liberó, 
todo gracias al difunto señor McFárach y a su esposa. 

Asentí a las palabras de la señora Drummond y anoté 
mentalmente aquellos datos. Después de todo, Evander había dicho 
que quería leer la historia de sus padres, y yo confiaba en haberlo 
hecho bien y en haber sido fiel al espíritu de las Highlands. Había 


retrasado el momento de enseñársela después de lo que sucedió, por 
miedo también a que no le gustase, pero poco a poco me sentía 
animada a mostrársela de nuevo y a verlo sonreír cuando la leyese. 

La orquesta siguió tocando y nosotros seguimos disfrutando del 
banquete, hasta que no quedó nada sobre la mesa, y entonces alguien 
entonó una canción que puso alerta a Evander por unos segundos. 
Estaba en inglés y me parecía inofensiva, así que no entendí muy bien 
qué sucedía, hasta que la señora Drummond me lo explicó: 

—Es una canción jacobita. La escribió un hombre cuando fue 
encarcelado junto a su amigo en Carlisle y condenado a muerte por su 
apoyo a la causa. Al amigo le concedieron la libertad y por eso canta: 
«Tú tomarás el camino alto y yo tomaré el camino bajo y estaré en 
Escocia antes que tú», porque aquí se dice que cuando un escocés 
muere, esté donde esté, regresa a Escocia antes de viajar al más allá 
por el camino «bajo» que toman los muertos. 

—Es tristemente hermoso. 

Sentí que el vello de la nuca y los brazos se me erizaban al 
escucharlos cantar, todos a coro, aquella hermosa canción, más ahora 
que conocía el significado. Dos amigos que nunca volverían a verse en 
las bellas orillas del lago Lomond. Incluso se me cayeron las lágrimas, 
sobre todo cuando escuché a Evander rendirse ante la sangre escocesa 
que corría por sus venas y unirse al canto junto a los demás. Tenía la 
voz tan bonita... 

Giró la cabeza para mirarme mientras cantaba y, entre tanto, 
retiró con delicadeza las lágrimas de mis mejillas, en un gesto muy 
dulce. 

—No llores, mo bhean bhóidheach donn. Mi bella esposa de pelo 
castaño. 

Sonreí, adulada. 

—¿No preferirías que fuera una escocesa de pelo rojo? 

—Preferiría que fueras tú, tuvieras el cabello que tuvieras. 

Dijo aquello mirándome a los ojos y el corazón se me revolucionó. 
Ya no sabía si era la canción, su significado, o si eran él y sus 
palabras, pero me sentía como si me hallase flotando entre las nubes. 
Cogió mi mano y la besó. Entonces me di cuenta de que todos nos 
miraban, sonrientes, alzando sus copas hacia nosotros. Y con un 
brindis en nuestro nombre y las últimas notas de la canción, se dio por 


finalizado el banquete. 

—¿Quieres hacer el honor de lanzar el muñeco por las almenas? 

—Mientras que no tenga que lanzar a un escocés de verdad... 

—¿Podrías cargar con alguno? —me dijo con gesto divertido. 

—Podría probar. 

Traté de echármelo al hombro y no fui capaz de levantarle los pies 
de puntillas. Él se moría de risa y yo, y quienes nos miraban, 
terminamos por reír también. 

Subimos a las almenas, en las que apenas cabíamos, y con el 
sonido bello y ceremonial de una gaita, al grito de «¡Lánzalo, 
muchacha!», solté el muñeco de paja que me dieron, hasta que él y su 
tartán no fueron más que una mancha sobre las aguas que terminó por 
ser tragada por las olas. Entre vítores y más celebraciones, me 
cogieron a hombros Evander y Logan y me bajaron de nuevo a la 
explanada, donde tuve el honor de inaugurar el baile. Era tradición 
que una pareja elegida representase a Ailean y Evanna abriendo la 
danza, y a ambos se les colocaba una corona de flores. Con ella en la 
cabeza me sentí como una de esas hadas que, decían, habitaban los 
bosques. En los brazos de Evander, mientras bailábamos, creí que en 
vez de pies tenía alas. Que eran las estrellas, sus ojos; y sus labios, la 
media luna de aquella noche. 

Y a esa danza siguió otra, y todos los McFárach bailamos bajo el 
hermoso cielo de Escocia sin que nadie se atreviera a perturbar la paz 
de Eilean Mo Chridhe, por más que tuviéramos la certeza de que las 
gaitas tocaban tan fuerte que se escuchaban por todo Baileaghraid. 

Agotada de tanto baile, terminé por acercarme a la gran hoguera 
que se encendió cuando cayó la noche y, sentada en una silla, cubierta 
por una manta de borrego que Mery me tendió, acabé por quedarme 
dormida al arrullo de la música y las risas. 

Abrí los ojos un poco, al notar cierto movimiento, y me vi en los 
brazos de Evander. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes, 
seguramente a causa del exceso de whisky que había tomado esa 
noche. 

—-¿Esto también forma parte de la tradición? —le dije. 

—Lo de cargarte en brazos desde luego que empieza a ser una. 

—Quizá Ailean también llevó a su Evanna en brazos a la cama. 

—SÍ, pero no creo que la dejara dormir después. 


Por un momento deseé que no lo hiciera. Que esa noche 
terminaran de bajar entre nosotros todas las barreras. Me sonrojé. 

—Quiero dormir en tus brazos. 

Se detuvo, al pie de las escaleras, y me miró muy serio. A esa 
distancia, y con la luz del perezoso amanecer colándose por las 
ventanas, su rostro se veía incluso más hermoso. 

—¿Me estás pidiendo lo que creo que me estás pidiendo? —dijo 
nervioso. 

—Te estoy pidiendo que me dejes tu pecho para reposar en él la 
cabeza esta noche y que alejes el frío con tu calor. Nada más. 

Sonrió con calma. 

—Supongo que dejarte dormir en mi pecho es también otra 
tradición. 

—Sí, pero solo mía. 

—¿Así de acaparadora eres? —preguntó divertido en tanto que 
iniciaba el ascenso. 

Hice media sonrisa. 

—Eres mi esposo, ¿no? —dije—. Es un derecho que solo debería 
pertenecerme a mí. 

—¿Aunque solo seamos esposos a medias? 

—Aunque solo seamos esposos a medias —afirmé feliz. 

—Entonces tienes todas las cosas buenas del matrimonio, sin las 
malas. 

—Oh, no, perdona, todas no. —Rompí en carcajadas por mi 
propio descaro—. Todas no las tengo. 

—Inés... —Rio también—. Sin duda has tomado demasiada agua 
de vida esta noche. 

—Es posible, porque me he sentido más viva que nunca. 

Solté un suspiro y apoyé la cabeza en su hombro, quedándome 
prendada de su sonrisa, que se mantuvo en su rostro largo rato. Me 
posó sobre la cama y después se ocupó de que el fuego de la chimenea 
estuviera vivo. Contemplé su figura recortada por las llamas, y sentí 
un fuerte cosquilleo recorriéndome a medida que mis ojos se movían 
de arriba abajo por las líneas de su cuerpo. Un cuerpo perfecto. El más 
hermoso que había contemplado jamás. Él se giró y me atrapó 
mirándolo. 

—¿Qué observas con tanto interés? 


—A ti —me lancé a decir. 

—¿Y lo que ves te gusta? 

—Más de lo que quiero reconocer. 

—¿Sabes qué tradición podríamos instaurar también entre 
nosotros? —preguntó sentándose al filo de la cama y cogiéndome de 
la mano. 

—¿Cuál? 

—Decir siempre la verdad de lo que habita en nuestros corazones. 

Asentí, tomando aire. La forma en la que me miraba, tan dedicada 
y dulce, me estaba robando el aliento. 

—¿Y qué hay en el tuyo? —Estiré la otra mano y la posé sobre su 
pecho. 

—El firme deseo de que no te vayas de aquí la semana que viene. 
De que te quedes por siempre. 

No tuve que pensar mucho para darle una respuesta. 

—Me quedaré, si es lo que quieres. 

—No, mo chridhe, ha de ser lo que tú quieras. 

—Nunca he querido nada con tanta fuerza —declaré convencida. 
Hablaba también mi alma a través de esas palabras. 

—Entonces espero que nunca te vayas. —Sujetó uno de mis bucles 
entre los dedos y lo besó con devota expresión—. Que me des el 
privilegio de tu compañía todos los días de mi vida y que te quedes a 
mi lado, porque sin ti ya no sé vivir. 

Mi expresión se iluminó, perdida en la belleza de su declaración. 
Noté que el pecho se me agitaba y que los labios se me entreabrían, 
anhelando un beso que sellase aquel momento tan especial. Y supe 
pronto que él estaba más que dispuesto a dármelo. Que me habría 
dado la luna, las estrellas, el firmamento y el mundo entero si se lo 
hubiera pedido. Porque nada le agradaba más que complacerme; 
porque nada era más importante que yo. Su Inés. La española que le 
había robado el corazón para quedárselo, pues era mío, me pertenecía. 

Evander tomó mi rostro entre las manos, acariciándome las 
mejillas con delicadeza con los pulgares. Los sentí cálidos, suaves. Su 
tacto me regalaba un placer que solo a mí se me permitía. Me supe la 
mujer más afortunada del mundo mientras me mimaba y anhelé que 
me tocase el cuerpo entero hasta que no quedase parte de mí que no 
hubiera adorado. 


—Tha grádh agam dhuibh —susurró, con una mirada devota puesta 
en la mía. 

No tuvo que decirme qué significaba para que lo comprendiese 
porque, como solía decir Teresa, hay cosas que no hace falta 
pronunciar en voz alta para ser expresadas. Y es que mi ser entero 
gritaba que lo amaba. Cada parte de mí decía a voces que era suya, y 
supe leer en su alma; en esos ojos tan preciosos que eran ya mi pasión. 

—Y yo a ti, Evander. Siempre te amaré. 

Sonreí, al tiempo en que él lo hacía también. Despacio, acercó su 
rostro para besarme. Para tomar mis labios con delicadeza. Primero 
los rozó, abriéndolos un poco más, hasta entregarse por completo a la 
pasión de un beso que nos unió más si cabe, pues mientras labios y 
lengua fueron uno, lo fuimos nosotros también. 

Esa noche se quedó en mi lecho, abrazándome, besándome y 
acariciándome hasta que el sueño nos venció. No hicimos mucho más 
que eso. Si es que parece poco, pues puede darse con el cariño más 
pasión que en cualquier otro acto. 

Esa misma mañana, le entregué a Evander la historia de sus 
padres. Sentado en la cama, junto a mí, se acomodó con la espalda en 
el cabecero y me dejó reposar en su pecho mientras leía. Lo hacía con 
un gesto muy concentrado, como si estuviera leyendo la cosa más 
importante del mundo. Yo no dejaba de mirar de forma alterna a la 
página y a él, preguntándome qué pensaba. A veces sonreía, a veces se 
mostraba serio. Y así pasaron unas horas. Salí del lecho para asearme 
y estirar las piernas un poco. Él no quiso hacerlo. No quiso dejar de 
leer ni para comer y mordisqueó una manzana en la cama. Para la 
caída de la tarde, yo no podía más a causa de los nervios. 

—Dime al menos qué te está pareciendo —demandé, sentándome 
de nuevo a su lado en la cama—. No has salido de aquí en todo el día. 

Tras un largo silencio, volteó la última página y me miró con los 
ojos llenos de lágrimas. 

—No sé cómo pude estar tan cegado la otra vez que lo pusiste en 
mis manos. Es lo más hermoso que he leído jamás. Es... está lleno de 
sentimiento y dedicación. Y de respeto. Es una forma bella de honrar 
la memoria de mis padres. Creo que... —Tragó saliva—. Creo que ellos 
se sentirían orgullosos de que hayas sido capaz de retratar un amor 


ya 


asl. 


Estiré la comisura de los labios hasta que se me dibujó en ellos 
una sonrisa infinita. Repleta de felicidad, salté a la cama y lo abracé, 
colgándome de su cuello. 

—Oh, Evander —musité, llena de dicha—. No sabes lo feliz que 
soy. 

Sequé sus lágrimas y lo besé por todo el rostro, mientras él no 
dejaba de reír, contento también. Y entonces, dejó el manuscrito a un 
lado y, con un gesto hábil, me tumbó en la cama para tenderse sobre 
mí. Mirándome a los ojos, con el gesto más dulce y entregado que le 
había visto jamás, dijo: 

—Te amo, Inés de Miranda. No hay un amor tan grande. 

—Y yo a ti. —Su pasión al decirme que me amaba me estremeció. 
Y entonces me vino a la cabeza un pensamiento fugaz—. Así la 
llamaré. 

—¿A qué te refieres? —preguntó curioso, acercando su rostro al 
mío. 

—A la historia de tus padres: «No hay un amor tan grande». 

—Me gusta mucho. ¿Y a la nuestra? 

—«¿Acaso quieres que la escriba? 

Rozó la punta de su nariz con la mía y asintió. 

—Me encantaría. Y tengo el título perfecto. 

—Ah, ¿sí? —Anudé las manos en su nuca, acariciando con los 
pulgares el nacimiento de su hermoso cabello—. ¿Cuál es? 

—<Un año y un día». 

Sonreí, de acuerdo con aquello, y después lo besé. Apenas había 
separado los labios de él, busqué tener más y atrapé su labio inferior 
entre los dientes, con suavidad. Aquel pequeño tirón lo hizo gemir. 
Nunca lo había escuchado proferir un gemido así y me ruboricé de los 
pies a la cabeza. Un profundo calor me invadió y supe que aquella vez 
no me contentaría con besos. 

—Evander... 

—¿Qué, mi amor? —preguntó, acariciándome el rostro con los 
dedos. 

—Quiero ser tuya. 

—Y a eres mía. 

Reí. 

—De una manera más... carnal. —El color de mis mejillas fue puro 


carmesí. 

—Te has ruborizado mucho. —Sonrió, con gesto pillo—. Vaya, 
vaya... 

—Oye, no te burles de mí, descarado. —Le di un pellizco en el 
costado y él se removió, entre risas. 

Cuando paró de reír, volvió a mirarme con dedicación. 

—Inés de Miranda, nada hay que desee más que ser tuyo también. 

Y tras sus palabras, me besó con pasión desmedida, atrayéndome 
hacia su cuerpo hasta que no quedó entre nosotros espacio alguno. Y 
en aquel bello día de gratas sorpresas, confirmamos nuestro amor y 
nuestro matrimonio, dejando hablar a los cuerpos. Desprendiéndonos 
de las ropas para descubrir en la piel del otro los senderos del deseo. 
Entregándonos a la más bella dicha. 

—La semana que viene nos casaremos en la Iglesia. Pronunciaré 
de nuevo los votos que te dije un año atrás, pero ahora con el corazón 
en la mano y con la certeza de que eres el amor de mi vida —dijo 
después de amarme, mientras me abrazaba, prodigándome tiernos 
besos en el rostro—. Serás mi esposa, una vez más y para siempre. 

—_Lo seré. 

Evander sonrió y, de nuevo, un gorrión se posó en nuestra ventana 
y cantó. 

Mi mirada y la de mi amado esposo se encontraron y le susurré 
que lo amaba, mientras él, con esa sonrisa que era ya toda mi vida, 
decía un tha gradh agam dhuibh en la lengua de sus ancestros que me 
conmovió. Supe que sería por siempre suya. Un año, un día, y por 
toda la eternidad. 


Fin 


Nota de autora 


Qué bonita ha sido esta aventura. ¡Y qué emocionante! Por suerte 
no estoy sola, voy de la mano de Ángeles Valero, así que lanzarse a la 
piscina ha sido mucho menos abrumador. Hace más de un año que 
decidimos llevar a cabo este proyecto y casi parece que no haya 
pasado el tiempo desde entonces. ¡Estamos superemocionadas! Y 
esperamos, de corazón, que esta nueva aventura por nuestra parte os 
encante. A nosotras nos tiene fascinadas. 

Ha sido fantástico recorrer nuevos parajes, descubrir paisajes 
emocionantes, costumbres e historias diferentes. Siempre he sido una 
enamorada de Escocia y muy fan de las historias con escoceses. ¿Qué 
tienen esos hombres que tanto nos hacen suspirar? Será el aire de 
Escocia, que los vuelve irresistibles. 

Mi conexión con Escocia empezó con Walter Scott, de quien soy 
ávida lectora, y desde entonces mi corazón no ha abandonado sus 
parajes. Tengo ganas de llegar a las siguientes novelas para poder 
mencionarlo y hacerle un bonito guiño. 

Está siendo una experiencia muy grata enfrentarme a la escritura 
de una serie ambientada en Escocia, y más en épocas tan distintas, 
pero tiene algo que engancha y que te hace seguir prendada de todas 
sus leyendas y lugares; hipnotizada por sus hadas y sus historias de 
amor. 

Espero que esta que os he traído os haya gustado, que el amor 


entre Evander e Inés os haya enamorado y que su historia se os quede 
en el corazón. Y que nuestro protagonista os haya hecho suspirar. Que 
sepáis que Ángeles y yo teníamos un muso: James McAvoy. Le 
mandamos un beso desde aquí. 

En esta novela hay realidad mezclada con ficción, del mismo 
modo que los personajes ficticios se mezclan con los reales, como es el 
caso del gran poeta Robert Burns, a quien rindo homenaje en estas 
páginas. Y los lugares inventados, como Eilean Mo Chridhe, tienen su 
reflejo en otros reales. Igual que su abadía, o su círculo de hadas. 

Deseo de corazón que la hayáis disfrutado y que os quedéis para 
leer la siguiente de la serie. 

Una vez más, gracias por haberme acompañado en esta aventura. 
Como sabéis, siempre trato de ser lo más fidedigna a la época, y por 
eso indago en muchas fuentes, que os dejo citadas por si son de 
vuestro interés. 

Un abrazo enorme. 

Como siempre, os dejo la lista de reproducción que me inspiró con 
el proyecto: 

https: //open.spotify.com/playlist/4r9WK3DiwbnOPEpw3puTWH? 
si =7b3f48d4ea57400d 
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Caricias entre kilts 
Serie Sucedió en Escocia 3 


Ángeles Valero 
Zahara C. Ordóñez 


Capítulo 1 


Aylin 


Se escocesa y adorar las tormentas viene de la mano. 


Baileaghraid era un lugar tan bello como salvaje. En el pueblo, 
enclavado en una bahía y rodeado de bosque, las tormentas podían 
significar estar aislado durante días. Sin embargo, yo las amo. Todo mi 
ser es capaz de sentir la paz cuando los rayos iluminan la oscuridad de 
la noche y los truenos son tan potentes que no te dejan escuchar tus 
propios pensamientos. Por eso cuando esa noche cerré mi despacho en 
la fábrica de telas, de la que soy dueña, disfruté de la vuelta a casa a 
pie, a pesar del frío. 

Sentía en mi ser cómo se iba fraguando la tormenta. El ambiente 
empezaba a cargarse de una electricidad familiar, las olas eran mucho 
más altas cuando crucé el último puente, provocando que las aguas 
del río estuvieran revueltas. 

El río que separa el pueblo de Eilean Mo Chridhe, el castillo, suele 
discurrir manso y calmado por su cauce. En otra época fue todo un 
peligro, provocando inundaciones. Como aquella famosa noche negra 
en los años sesenta del siglo pasado, cuando inundó la fábrica y por 
poco perdimos todo lo que mis ancestros habían construido. Desde 
entonces las cosas habían sido difíciles, luchando constantemente para 
recuperar una posición y un prestigio que llevaba años en la cuerda 
floja. 

Cerré la puerta de casa en el momento justo en que el primer 
trueno silenciaba el mundo con su sonido. Dispuesta a pasar una gran 
noche en el calor de mi hogar, sentada en el sillón leyendo alguna 
historia de miedo. Antes de ir a mi habitación para cambiarme de 
ropa, decidí encender la chimenea. 

Había diseñado un coqueto rincón de lectura entre la chimenea y 
la ventana. Unos estantes de madera oscura iban de suelo a techo 
llenos de toda clase de libros. Justo enfrente de estos, un sillón orejero 
rescatado de la casa de mi abuela, el cual había retapizado yo misma 
con mucho éxito, tenía que reconocerlo. Aprovechaba sobradamente 
la ventajosa posición de la vivienda, situada en uno de los montículos 
que bordeaban el bosque; desde el sillón, podía ver no solo mi amada 
fábrica de telas, sino también el pueblo, el viejo faro e incluso una 
parte del cementerio de los olvidados. Ese que se había ido formado 
durante los siglos anteriores y alberga los cuerpos de maleantes y 
mujeres de vida alegre. Algunas personas pensarían que aquello era 
siniestro o incluso un problema. A mí me parecía una vista 


panorámica que valía millones y la había obtenido prácticamente 
gratis, porque era la casa de la bruja. 

Sonreí al recordar esas palabras, y es que así la llamábamos desde 
pequeños. Cuando, inmersos en nuestros juegos infantiles, corríamos 
por el pueblo y evitábamos incluso pasar cerca; la de historias 
macabras que pueden inventar las mentes despiertas de cinco niños. 

Mi madre no fue bendecida con más hijos, pero yo tuve la suerte 
de crecer junto a cuatro personas a las que llamar hermanos. Mis dos 
primos, Evans y Bryden, a los que adoro, y dos niños del pueblo, 
Logan y Olivia, que, por cercanía y edad, siempre incluíamos en 
nuestros planes. 

A día de hoy, Olivia es mi mejor amiga, mi confidente, la persona 
que guarda todos mis secretos sin importar cuán oscuros oO 
vergonzosos sean. Como ese verano, cuando le confesé que creía estar 
enamorada de su hermano. 

Un escalofrío me recorrió entera, el salvaje y petulante Logan 
McLean. Por suerte fue solo un problema de hormonas revolucionadas 
y soledad, que se solucionó casi inmediatamente cuando mi querido 
primo Evans trajo algunos compañeros de estudios, a cada cual más 
apuesto, a pasar unos días. 

Y es que, con dieciocho años, yo podría no saber mucho del amor, 
pero lo que sí que tenía claro era que no podía estar enamorada de 
ocho chicos a la vez, ¿o quizá sí? En todo caso, fue en esa época 
cuando empezó mi estudio exhaustivo del amor y del hombre escocés, 
que dura hasta día de hoy. 

Con el fuego encendido, me levanté para ir al dormitorio y 
ponerme un pijama. Me di una ducha con agua caliente y busqué el 
más cómodo sin importarme que fuera también el más viejo. La Aylin 
que iba siempre impecable podía descansar diez horas, hasta que le 
tocara volver a vestirse de mujer empresaria y guerrera. Fui a la 
cocina y preparé un buen tazón de caldo, esa sería mi cena. Ese 
mediodía había ido con el capataz de la fábrica a la posada de Logan a 
comer, y aún estaba llena. Adhara, su madre, cocinaba como los 
ángeles. Me recordaba a las viejas comidas familiares, cuando todo iba 
bien y éramos unos niños inocentes que solo pensaban en jugar y en 
evitar la casa de la bruja. 

Con la taza humeante entre mis manos me dirigí al salón, el fuego 


ya crepitaba con brío y la tormenta mojaba los cristales. Desde allí 
podía ver el agua del mar, la que las olas al chocar contra las rocas del 
acantilado alzaban hasta hacerla confundir con la lluvia. Y entonces 
una luz llamó mi atención, en medio de esa noche oscura y fría, un 
parpadeo fugaz cerca del faro. Giré todo mi cuerpo en esa dirección y 
observé. Seguramente se trataba de algún reflejo provocado por un 
rayo, o quizá un coche de regreso a casa. 

El faro llevaba años abandonado, y al igual que sobre mi casa, 
sobre él pesaban muchas leyendas. Aunque la más horrible de todas 
fuese precisamente cierta, pobre Seelie Drummond, qué final más 
horrible. 

Con esa historia en mente le di un sorbo al caldo. Sentí cómo me 
templaba el cuerpo. Las cercanías del faro seguían oscuras, nada 
interesante, definitivamente se había tratado de un reflejo extraño. 
Dispuesta a seguir con el plan, fui hacía el sillón; estaba a punto de 
sentarme cuando de pronto volvió a aparecer. Pero esta vez no fue 
fugaz, fui capaz de ver claramente una luz. Una luz que se movía, 
subiendo y bajando. El tazón se me cayó de las manos, rompiéndose y 
esparciendo todo su líquido por el suelo, salpicando mis acolchadas 
botas de ir por casa. Observé la luz, sin parpadear. Pequeña y verde, 
parecía titilar como las de las velas, un fuego de color esmeralda que 
subía y bajaba. Entonces, el viento comenzó a hacer de las suyas, 
porque esos sonidos extraños que empecé a escuchar no podían ser 
otra cosa que el viento unido a la antigúedad de la casa. 

Un rayo restalló en el cielo, iluminando el bosque y emitiendo 
sombras de lo más tenebrosas. Instantes después, un trueno que sonó 
más que nunca. Juro que escuché pasos que hacían crujir las maderas 
de las escaleras. 

Traté de convencerme de que nada de eso era real. Solo fruto de 
mi mente agotada por trabajar con facturas pendientes y de una 
imaginación despierta y retorcida. La misma que años atrás inventaba 
historias para asustar a Bryden y Olivia. Completamente 
autosugestionada intenté calmarme, pero, entonces, esa maldita luz 
volvió y no se conformó con quedarse en un segundo plano, esta vez 
lo hizo andando por encima de una de las partes derruidas del faro, 
saltando de pedrusco en pedrusco invitándome a seguirla. 

Aterrada no fui capaz de pensar; salí corriendo hacia la puerta con 


un solo objetivo, coger la chaqueta y acudir al único lugar que en ese 
momento consideré seguro: la posada de Logan. 

De pequeños, aquella distancia nos parecía abismal, la casa de la 
bruja era la última vivienda del pueblo y estaba muy apartada. En 
realidad, siempre estuvo a menos de media milla de la posada. Un 
paseo de apenas diez minutos, que en ese momento hice en tres y 
medio. Nuevo récord personal y sin importarme ir en pijama y 
pantuflas. Lo único que necesitaba era tener gente cerca, escuchar las 
voces de los amigos y olvidarme de esa maldita luz verde que me 
tentaba desde el acantilado. Corrí tan rápido que no me di cuenta de 
que estaba sin aliento hasta que llegué a la puerta y la abrí de golpe 
haciendo que los asistentes me miraran confusos. 

—Por Saint Andrew, prima, ¿qué ocurre? —Evans vino hacia mí y 
dejó que lo abrazase, me resguardé entre sus brazos cálidos y 
cariñosos—. Estás temblando. 

—Es que... 

Fue Logan, porque no podía ser de otro modo, el que se dio cuenta 
de mi aspecto. 

—¿Vas en pijama? ¿Acaso tu casa está en llamas? 

Esas palabras hicieron que media taberna se asomara por puerta y 
ventanas en la dirección de mi vivienda. Y no era de extrañar, pues de 
todas las cosas que podrían esperarse de mí, que saliera a la calle de 
forma desaliñada no era una de ellas. Sin embargo, el miedo que había 
sentido instantes antes había sido tan real que poco me había 
importado si iba o no adecuada. 

—He visto una luz —balbuceé como si eso lo explicara todo. 

—¿Una luz? 

Evans me miró desconcertado. Entonces una voz femenina que no 
esperaba dijo: 

—Eso lo solucionamos con un buen lingotazo de agua de vida, 
amiga. 

— ¡Olivia! —Dejé los brazos de mi primo para tirarme sobre ella 
mientras reía a carcajadas—. No sabía que estabas aquí. 

—Lo he pensado esta mañana y he venido sin avisar. 

Volvimos a abrazarnos como si lleváramos años sin hacerlo, 
seguía con ese extraño miedo instalado en el cuerpo. Mi amiga debió 
sentirlo, pues intensificó el abrazo y en un aparte buscando mi oído 


dijo: 

—¿Estás bien? 

Le di un beso en la mejilla y respondí a la pregunta para que me 
escuchara también el resto de mis amigos, pues Evans seguía muy 
pendiente y a Logan, por mucho que hiciera bromas, también se le 
veía algo preocupado. Mis pintas y la que estaba cayendo fuera lo 
habían puesto sobre aviso. 

—Siendo sincera, no sé por qué estoy así. Algo ha pasado en casa 
mientras veía esa luz en el faro. 

—¿En el faro? —preguntó Evans—. ¿Estás hablando del antiguo 
faro? 

—Sí, había una luz verde que subía por el faro y luego bajaba. 

Los tres me miraron sorprendidos, mientras Alba nos observaba 
sin entender el porqué de mi estado. Me dejé guiar por Olivia, que me 
sentó en uno de los bancos corridos y Logan me sirvió un vaso con 
whisky, mientras se sentaba mirándome a la cara. Evans lo hizo a mi 
lado; y junto a él, Alba. 

Estaba dando el segundo trago de licor cuando Logan no pudo 
esperar más y dijo: 

—¿Estás diciendo que has visto en el viejo faro una luz verde que 
subía y bajaba? 

—Eso he dicho, sí. —Resoplé frustrada—. Y lo peor de todo es que 
juraría que la he visto entrar, salir y después andar por la parte 
derruida hacía el acantilado. 

—¿Pero solo una? —Quiso asegurarse Evans. 

—¿No te parece suficiente una? —Se adelantó a responder Olivia, 
que ya no estaba tan feliz. 

—A ver, es que... Bueno, lo diré yo, porque si todos estamos 
pensando en lo mismo, es una tontería callar. Los fuegos fatuos no son 
uno, son varios, así que... 

—¿Fuegos fatuos? —intervino Alba—. ¿Eso no se da en los 
pantanos? 

—Y en los cementerios —matizó Logan, que ya no reía. 

—Sí, eso tiene sentido. Pero no entiendo el porqué de esas caras 
tan largas. ¿No se supone que son unas inocentes llamitas que te guían 
a tu destino? 

Los cuatro la miramos como si de pronto hubiera empezado a 


volar. Fue Evans, el más racional y calmado, el que dijo: 

—En la cultura gaélica son espíritus malignos que intentan perder 
al viajero. Pueden indicar un destino, pero es un destino malo. 

—Vaya —murmuró. 

La española ya estaba acostumbrada a ver cómo nosotros nos 
tomábamos muy en serio las leyendas y supersticiones, así que aunque 
pudo parecerle absurdo que pensáramos en ello, no dijo nada. Todo 
aquello, unido a la antigua leyenda del faro, desde donde, según la 
historia, Seelie Drummond había saltado al vacío, nos había dejado 
mal cuerpo. 

Esta vez el silencio lo rompió Olivia, que me abrazó de nuevo y 
trató de reconfortarme. 

—Esta noche duermes conmigo. 

La miré y junté mi frente con la suya. Aunque ya éramos adultas 
no iba a ser la primera vez que compartíamos cama, pues de niñas se 
había quedado más de una vez a dormir en mi casa y yo en la de ella. 
Sobre todo cuando su madre hacía pastel de chocolate. 

—Gracias. 

Su hermano nos miró y una media sonrisa empezó a dibujarse en 
sus labios. Conocía perfectamente ese gesto, algo horrible iba a decir, 
y más siendo después del momento que acabábamos de pasar. Logan 
necesitaba hacer un chiste para que el ambiente se relajara. Dejar de 
creer en cuentos de viejas y poder volver a la realidad. Estirando el 
torso, llevó sus brazos a la parte trasera de su cabeza y con voz de 
suficiencia dijo: 

—Vaya, vaya, querida Aylin McFárach, así que al fin lo he 
conseguido. 

Parpadeé confusa. 

—¿Qué has conseguido exactamente? 

—Recuerdo perfectamente lo que gritasteis en las hogueras de 
celebración después de mi participación en los primeros juegos. 

Maldito, de todas las formas de salir de aquel momento de tensión 
tenía que escoger precisamente la que me dejaba en peor lugar. 
Aquello había ocurrido hacía casi diez años, en la época en la que creí 
que mis sentimientos hacia él iban más allá. Él acababa de cumplir los 
dieciocho y yo regresaba de mi segundo año de facultad, ese tiempo 
sin vernos lo había cambiado, estaba más guapo y el entrenamiento 


para su participación en los juegos había ensanchado sus espaldas 
hasta hacerlas fuertes y musculosas. Estaba muy atractivo. Se había 
pasado toda la noche hablando con unas y con otras, coqueteando y 
mirándome de reojo. Cuando se cansó de retarme con las miradas se 
acercó hasta mí. Para ese momento, yo ya estaba más que cabreada 
con su actitud de pavo real y el alcohol tampoco ayudó a controlarme. 
Así que, cuando intentó decirme algo cerca del oído, no controlé mi 
reacción y lo único que me surgió fue decir con una voz bastante más 
alta de lo que me gustaba recordar: «Jamás me tendrás en tu cama, 
Logan McLean». Desde ese día, aquel momento había sido recordado 
en varias ocasiones incluso por mi parte. Sin embargo, allí estaba esa 
media sonrisa de ganador. 

—Sabes exactamente que no me refería a una comprada por ti, 
sino a compartirla contigo, y mantengo mis palabras. Lo último que 
haré es dormir contigo. 

—Eso te lo puedo asegurar —dijo jugando con sus cejas y 
provocando que fuera Evans el que saltara. 

—;¡Logan! 

—¡¿Qué?! Después de tantos años aún no sé por qué dijo eso, lo 
mínimo sería explicármelo. 

—Si quieres luego te hago un croquis, zoquete —dijo su hermana, 
furiosa—. Nos vamos a tu casa ¿vale? 

—Te lo agradeceré. 

Fue en ese momento, cuando Logan vio que aún necesitaba la 
compañía de Olivia esa noche, cuando se excusó a media voz y se 
retiró para recoger las mesas. Evans se levantó justo después, pero yo 
posé mi mano sobre la suya. 

—Déjame a mí. Por mucho que peleemos aprecio a ese cabeza de 
chorlito. 

Me levanté con toda la dignidad que mi atuendo nocturno me 
permitía y aproveché que estaba en uno de los recovecos para 
acercarme a él, acariciar su brazo y hacer que me mirara. 

—Lo has visto de verdad —murmuró. 

—Llevo toda la noche contándoos lo que he visto. 

—Y a, pero hasta ahora creía que encontrarías una explicación. 

—Y lo haré, pero no esta noche, y si Olivia se queda conmigo me 
sentiré reconfortada. 


—Podéis quedaros aquí, la cama la compró mi padre, así que no 
romperás tu palabra. 

Sonreí y lo abracé. 

—Eres un idiota, Logan McLean. 

—No permitiría que te pasara nada malo, por mucho que me 
saques de mis casillas, Aylin McFárach. 

—Lo sé y no creo que me vaya a pasar nada malo, pero sí que es 
verdad que algo he visto y que esta noche es complicada. 

Rompimos el abrazo cuando me dio un beso en la mejilla. A pesar 
de ser dos años menor que yo, en ese momento era como si yo fuera 
su hermana pequeña, así me hacía sentir la mayoría del tiempo. Así de 
adulto podía ser Logan cuando adquiría ese gesto y se trataban los 
temas sobrenaturales. 

—Habla mañana con mi madre, ella sabrá qué hacer. 

—Te diré lo que hay que hacer, dejar de leer historias de terror 
antes de dormir y no tener tanta imaginación. —Le devolví el beso—. 
Hablaré con Adhara, te lo prometo, ir a ver a tu madre siempre me 
sienta bien. Es como una hora de terapia, pero con scones deliciosos. 

—Tiene mermelada de moras recién hecha. 

Su sonrisa fue dulce, le respondí ampliando la mía y dejando que 
volviera a abrazarme. Así era Logan, el fiel protector, el guerrero que 
lucharía hasta con maldiciones o fantasmas por sus amigos. Nada 
malo podría pasarnos si él estaba cerca y lo había demostrado a lo 
largo de los años. 

Volvimos a la mesa con todos y aprovechamos un momento en el 
que la tormenta aminoró, para irnos y dejar que cerrara. Olivia vino 
conmigo, me ayudó a recoger los restos del tazón que se habían 
quedado en el suelo, apagamos el fuego y fuimos a la cama. 

—Tenemos que buscar un día para irnos de fiesta a Edimburgo, 
esto te pasa porque llevas meses aquí encerrada. 

—No es verdad —protesté como si esas palabras hubieran 
pretendido atacarme. 

—¿Crees que porque yo no he venido no lo sé? Me mantengo 
informada, se que desde Rodric no has vuelto a quedar con nadie. Y 
eso fue solo un tonteo, además de eso hace meses. 

—No es por él, Oliv. Rodric fue solo un pasatiempo, yo también lo 
fui para él, entre nosotros no había amor, simplemente una atracción 


que nos llevó a un par de escarceos. 

—«¿Entonces qué ocurre? 

—La fábrica no va bien —reconocí, porque a ella no podía 
esconderle nada—. Los clientes importantes están desapareciendo, las 
deudas aumentan y la pésima gestión de mi padre sigue planeando 
sobre mí. 

Tuvo la suficiente consideración para no preguntar por qué no 
dejaba que Evans me ayudara. Habíamos tenido esa conversación 
muchas veces y sabía perfectamente que mi primo, por mucho que a 
él le pesara, no era una opción. 

—Todo irá bien —murmuró abrazándome. 

Yo hundí mi nariz en su cabello. Olivia olía a caramelo como si el 
hecho de que su madre se pasara la vida cocinando dulces en casa 
hubiese impregnado su piel. Su aroma me trasladó a tiempos mejores, 
unos en los que solo temíamos a los fantasmas que venían de otro 
mundo y no a los reales de carne y hueso. 

—Oidhche mhath —susurré. 

La respuesta de mi amiga fue un ligero murmullo que entendí 
como un: «Buenas noches a ti también». Cerré los ojos y me dejé llevar 
por un profundo sueño. 
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«¿No basta un año y un día para ganarse el 
corazón de un escocés?». 
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Sucedió en Escócia.2 


Escocia, 1782. 


A Inés de Miranda, hija de un rico comerciante español, la 
comprometen con un escocés a quien ella imagina un salvaje sin 
modales. Quiere ser escritora y tener libertad, y detesta la idea de un 
matrimonio de conveniencia, y más con un hombre así, por lo que su 
primera reacción es huir de su destino. 


Sin embargo, cuando conoce a Evander McFarach, el prometido en 
cuestión, este le ofrece un acuerdo para pasar juntos un año y un día. 
Según una vieja tradición escocesa, cuando este tiempo pase, 
decidirán si siguen juntos o si cada uno toma un camino distinto. 


Ninguno de los dos tiene intención de caer en el amor y solo desean 
que ese tiempo pase rápido, sin embargo, a pesar de los primeros 
roces, los fantasmas del pasado, los problemas que surgen y los 


enemigos, descubrirán que hay más cosas que los unen de las que 
creen y se acercarán hasta que el amor sea inevitable. 


Zahara C. Ordóñez (Jaén, 1983) es una amante de la literatura 
romántica. Le encantan las novelas de época y el siglo XIX, pero 
también los escenarios actuales. España es uno de sus lugares favoritos 
a la hora de ambientar sus obras. Apasionada de la Historia y 
malagueña de adopción, no concibe la vida sin escribir, sin el mar y 
sin la música. Cree en el amor y en los finales felices. Para ella, «todo 
empezó con una tormenta». 
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Ángeles Valero (Valencia 1982), es una apasionada de los libros y la 
escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y 
descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona 
para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle 
misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan 
sus historias de amor. 

Noche de patatas fritas y cerveza es su primera novela, una divertida 
comedia romántica. 
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10 Perguiniibros 


[1] Fuera de mi vista. 

[2] Viejo proverbio escocés. 

[3] Mi querida. Mi amada Inés. 

[4] Buenas noches. 

[5] Robert Burns (1759-1796) fue un escritor escocés de gran renombre 
considerado uno de los poetas nacionales más célebres. 

[6] Así lo describiría Sir Walter Scott, gran admirador suyo. 

[7] Celebración de Año Nuevo en Escocia. 

[8] Antigua canción popular escocesa cuyo texto recogió y adaptó 
Robert Burns y que se canta para despedir el año o en otros 
momentos solemnes. 

[9 Robert Burns escribió tres volúmenes de estos libros, desde 1783 
hasta 1794. 

[10] Traducción libre de la autora del poema A red, red rose], publicado 
en 1794. Si bien la fecha en la que se ambienta la novela es muy 
anterior, se ha tomado la libertad de incluirlo, pues Burns ya 
escribía poemas entonces. 
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A todas las mujeres que, como Aylin, 

no lo creen, pero que son fuertes y valientes. 
Y a los hombres que las valoran 

y acompañan. 


Capítulo 1 


Aylin 


Ser escocesa y adorar las tormentas viene de la mano. 


Baileaghraid era un lugar tan bello como salvaje. En el pueblo, 
enclavado en una bahía y rodeado de bosque, las tormentas podían 
significar estar aislado durante días. Sin embargo, yo las amo. Todo mi 
ser es capaz de sentir la paz cuando los rayos iluminan la oscuridad de 
la noche y los truenos son tan potentes que no te dejan escuchar tus 
propios pensamientos. Por eso cuando esa noche cerré mi despacho en 
la fábrica de telas, de la que soy dueña, disfruté de la vuelta a casa a 
pie, a pesar del frío. 

Sentía en mi ser cómo se iba fraguando la tormenta. El ambiente 
empezaba a cargarse de una electricidad familiar, las olas eran mucho 
más altas cuando crucé el último puente, provocando que las aguas 
del río estuvieran revueltas. 

El río que separa el pueblo de Eilean Mo Chridhe, el castillo, suele 
discurrir manso y calmado por su cauce. En otra época fue todo un 
peligro, provocando inundaciones. Como aquella famosa noche negra 
en los años sesenta del siglo pasado, cuando inundó la fábrica y por 
poco perdimos todo lo que mis ancestros habían construido. Desde 


entonces las cosas habían sido difíciles, luchando constantemente para 
recuperar una posición y un prestigio que llevaba años en la cuerda 
floja. 

Cerré la puerta de casa en el momento justo en que el primer 
trueno silenciaba el mundo con su sonido. Dispuesta a pasar una gran 
noche en el calor de mi hogar, sentada en el sillón leyendo alguna 
historia de miedo. Antes de ir a mi habitación para cambiarme de 
ropa, decidí encender la chimenea. 

Había diseñado un coqueto rincón de lectura entre la chimenea y 
la ventana. Unos estantes de madera oscura iban de suelo a techo 
llenos de toda clase de libros. Justo enfrente de estos, un sillón orejero 
rescatado de la casa de mi abuela, el cual había retapizado yo misma 
con mucho éxito, tenía que reconocerlo. Aprovechaba sobradamente 
la ventajosa posición de la vivienda, situada en uno de los montículos 
que bordeaban el bosque; desde el sillón, podía ver no solo mi amada 
fábrica de telas, sino también el pueblo, el viejo faro e incluso una 
parte del cementerio de los olvidados. Ese que se había ido formando 
durante los siglos anteriores y alberga los cuerpos de maleantes y 
mujeres de vida alegre. Algunas personas pensarían que aquello era 
siniestro O incluso un problema. A mí me parecía una vista 
panorámica que valía millones y la había obtenido prácticamente 
gratis, porque era la casa de la bruja. 

Sonreí al recordar esas palabras, y es que así la llamábamos desde 
pequeños. Cuando, inmersos en nuestros juegos infantiles, corríamos 
por el pueblo y evitábamos incluso pasar cerca; la de historias 
macabras que pueden inventar las mentes despiertas de cinco niños. 

Mi madre no fue bendecida con más hijos, pero yo tuve la suerte 
de crecer junto a cuatro personas a las que llamar «hermanos». Mis 
dos primos, Evans y Bryden, a los que adoro, y dos niños del pueblo, 
Logan y Olivia, que, por cercanía y edad, siempre incluíamos en 
nuestros planes. 

A día de hoy, Olivia es mi mejor amiga, mi confidente, la persona 
que guarda todos mis secretos sin importar cuán oscuros oO 
vergonzosos sean. Como ese verano, cuando le confesé que creía estar 
enamorada de su hermano. 

Un escalofrío me recorrió entera, el salvaje y petulante Logan 
McLean. Por suerte fue solo un problema de hormonas revolucionadas 


y soledad, que se solucionó casi inmediatamente cuando mi querido 
primo Evans trajo algunos compañeros de estudios, a cada cual más 
apuesto, a pasar unos días. 

Y es que, con dieciocho años, yo podría no saber mucho del amor, 
pero lo que sí que tenía claro era que no podía estar enamorada de 
ocho chicos a la vez, ¿o quizá sí? En todo caso, fue en esa época 
cuando empezó mi estudio exhaustivo del amor y del hombre escocés, 
que dura hasta día de hoy. 

Con el fuego encendido, me levanté para ir al dormitorio y 
ponerme un pijama. Me di una ducha con agua caliente y busqué el 
más cómodo sin importarme que fuera también el más viejo. La Aylin 
que iba siempre impecable podía descansar diez horas, hasta que le 
tocara volver a vestirse de mujer empresaria y guerrera. Fui a la 
cocina y preparé un buen tazón de caldo, esa sería mi cena. Ese 
mediodía había ido con el capataz de la fábrica a la posada de Logan a 
comer, y aún estaba llena. Adhara, su madre, cocinaba como los 
ángeles. Me recordaba a las viejas comidas familiares, cuando todo iba 
bien y éramos unos niños inocentes que solo pensaban en jugar y en 
evitar la casa de la bruja. 

Con la taza humeante entre mis manos me dirigí al salón, el fuego 
ya crepitaba con brío y la tormenta mojaba los cristales. Desde allí 
podía ver el agua del mar, la que las olas al chocar contra las rocas del 
acantilado alzaban hasta hacerla confundir con la lluvia. Y entonces 
una luz llamó mi atención, en medio de esa noche oscura y fría, un 
parpadeo fugaz cerca del faro. Giré todo mi cuerpo en esa dirección y 
observé. Seguramente se trataba de algún reflejo provocado por un 
rayo, o quizá un coche de regreso a casa. 

El faro llevaba años abandonado, y al igual que sobre mi casa, 
sobre él pesaban muchas leyendas. Aunque la más horrible de todas 
fuese precisamente cierta, pobre Seelie Drummond, qué final más 
horrible. 

Con esa historia en mente le di un sorbo al caldo. Sentí cómo me 
templaba el cuerpo. Las cercanías del faro seguían oscuras, nada 
interesante, definitivamente se había tratado de un reflejo extraño. 
Dispuesta a seguir con el plan, fui hacía el sillón; estaba a punto de 
sentarme cuando de pronto volvió a aparecer. Pero esta vez no fue 
fugaz, fui capaz de ver claramente una luz. Una luz que se movía, 


subiendo y bajando. El tazón se me cayó de las manos, rompiéndose y 
esparciendo todo su líquido por el suelo, salpicando mis acolchadas 
botas de ir por casa. Observé la luz, sin parpadear. Pequeña y verde, 
parecía titilar como las de las velas, un fuego de color esmeralda que 
subía y bajaba. Entonces, el viento comenzó a hacer de las suyas, 
porque esos sonidos extraños que empecé a escuchar no podían ser 
otra cosa que el viento unido a la antigúedad de la casa. 

Un rayo restalló en el cielo, iluminando el bosque y emitiendo 
sombras de lo más tenebrosas. Instantes después, un trueno que sonó 
más que nunca. Juro que escuché pasos que hacían crujir las maderas 
de las escaleras. 

Traté de convencerme de que nada de eso era real. Solo fruto de 
mi mente agotada por trabajar con facturas pendientes y de una 
imaginación despierta y retorcida. La misma que años atrás inventaba 
historias para asustar a Bryden y Olivia. Completamente 
autosugestionada intenté calmarme, pero, entonces, esa maldita luz 
volvió y no se conformó con quedarse en un segundo plano, esta vez 
lo hizo andando por encima de una de las partes derruidas del faro, 
saltando de pedrusco en pedrusco invitándome a seguirla. 

Aterrada no fui capaz de pensar; salí corriendo hacia la puerta con 
un solo objetivo, coger la chaqueta y acudir al único lugar que en ese 
momento consideré seguro: la posada de Logan. 

De pequeños, aquella distancia nos parecía abismal, la casa de la 
bruja era la última vivienda del pueblo y estaba muy apartada. En 
realidad, siempre estuvo a menos de media milla de la posada. Un 
paseo de apenas diez minutos, que en ese momento hice en tres y 
medio. Nuevo récord personal y sin importarme ir en pijama y 
pantuflas. Lo único que necesitaba era tener gente cerca, escuchar las 
voces de los amigos y olvidarme de esa maldita luz verde que me 
tentaba desde el acantilado. Corrí tan rápido que no me di cuenta de 
que estaba sin aliento hasta que llegué a la puerta y la abrí de golpe 
haciendo que los asistentes me miraran confusos. 

—Por Saint Andrew, prima, ¿qué ocurre? —Evans vino hacia mí y 
dejó que lo abrazase, me resguardé entre sus brazos cálidos y 
cariñosos—. Estás temblando. 

—Es que... 

Fue Logan, porque no podía ser de otro modo, el que se dio cuenta 


de mi aspecto. 

—¿Vas en pijama? ¿Acaso tu casa está en llamas? 

Esas palabras hicieron que media taberna se asomara por puerta y 
ventanas en la dirección de mi vivienda. Y no era de extrañar, pues de 
todas las cosas que podrían esperarse de mí, que saliera a la calle de 
forma desaliñada no era una de ellas. Sin embargo, el miedo que había 
sentido instantes antes había sido tan real que poco me había 
importado si iba o no adecuada. 

—He visto una luz —balbuceé como si eso lo explicara todo. 

—¿Una luz? 

Evans me miró desconcertado. Entonces una voz femenina que no 
esperaba dijo: 

—Eso lo solucionamos con un buen lingotazo de agua de vida, 
amiga. 

— ¡Olivia! —Dejé los brazos de mi primo para tirarme sobre ella 
mientras reía a carcajadas—. No sabía que estabas aquí. 

—Lo he pensado esta mañana y he venido sin avisar. 

Volvimos a abrazarnos como si lleváramos años sin hacerlo, 
seguía con ese extraño miedo instalado en el cuerpo. Mi amiga debió 
sentirlo, pues intensificó el abrazo y en un aparte buscando mi oído 
dijo: 

—¿Estás bien? 

Le di un beso en la mejilla y respondí a la pregunta para que me 
escuchara también el resto de mis amigos, pues Evans seguía muy 
pendiente y a Logan, por mucho que hiciera bromas, también se le 
veía algo preocupado. Mis pintas y la que estaba cayendo fuera lo 
habían puesto sobre aviso. 

—Siendo sincera, no sé por qué estoy así. Algo ha pasado en casa 
mientras veía esa luz en el faro. 

—¿En el faro? —preguntó Evans—. ¿Estás hablando del antiguo 
faro? 

—Sí, había una luz verde que subía por el faro y luego bajaba. 

Los tres me miraron sorprendidos, mientras Alba nos observaba 
sin entender el porqué de mi estado. Me dejé guiar por Olivia, que me 
sentó en uno de los bancos corridos y Logan me sirvió un vaso con 
whisky, mientras se sentaba mirándome a la cara. Evans lo hizo a mi 
lado; y junto a él, Alba. 


Estaba dando el segundo trago de licor cuando Logan no pudo 
esperar más y dijo: 

—¿Estás diciendo que has visto en el viejo faro una luz verde que 
subía y bajaba? 

—Eso he dicho, sí. —Resoplé frustrada—. Y lo peor de todo es que 
juraría que la he visto entrar, salir y después andar por la parte 
derruida hacía el acantilado. 

—¿Pero solo una? —Quiso asegurarse Evans. 

—¿No te parece suficiente una? —Se adelantó a responder Olivia, 
que ya no estaba tan feliz. 

—A ver, es que... Bueno, lo diré yo, porque si todos estamos 
pensando en lo mismo, es una tontería callar. Los fuegos fatuos no son 
uno, son varios, así que... 

—¿Fuegos fatuos? —intervino Alba—. ¿Eso no se da en los 
pantanos? 

—Y en los cementerios —matizó Logan, que ya no reía. 

—Sí, eso tiene sentido. Pero no entiendo el porqué de esas caras 
tan largas. ¿No se supone que son unas inocentes llamitas que te guían 
a tu destino? 

Los cuatro la miramos como si de pronto hubiera empezado a 
volar. Fue Evans, el más racional y calmado, el que dijo: 

—En la cultura gaélica son espíritus malignos que intentan perder 
al viajero. Pueden indicar un destino, pero es un destino malo. 

—Vaya —murmuró. 

La española ya estaba acostumbrada a ver cómo nosotros nos 
tomábamos muy en serio las leyendas y supersticiones, así que aunque 
pudo parecerle absurdo que pensáramos en ello, no dijo nada. Todo 
aquello, unido a la antigua leyenda del faro, desde donde, según la 
historia, Seelie Drummond había saltado al vacío, nos había dejado 
mal cuerpo. 

Esta vez el silencio lo rompió Olivia, que me abrazó de nuevo y 
trató de reconfortarme. 

—Esta noche duermes conmigo. 

La miré y junté mi frente con la suya. Aunque ya éramos adultas 
no iba a ser la primera vez que compartíamos cama, pues de niñas se 
había quedado más de una vez a dormir en mi casa y yo en la de ella. 
Sobre todo cuando su madre hacía pastel de chocolate. 


—Gracias. 

Su hermano nos miró y una media sonrisa empezó a dibujarse en 
sus labios. Conocía perfectamente ese gesto, algo horrible iba a decir, 
y más siendo después del momento que acabábamos de pasar. Logan 
necesitaba hacer un chiste para que el ambiente se relajara. Dejar de 
creer en cuentos de viejas y poder volver a la realidad. Estirando el 
torso, llevó sus brazos a la parte trasera de su cabeza y con voz de 
suficiencia dijo: 

—Vaya, vaya, querida Aylin McFárach, así que al fin lo he 
conseguido. 

Parpadeé confusa. 

—¿Qué has conseguido exactamente? 

—Recuerdo perfectamente lo que gritasteis en las hogueras de 
celebración después de mi participación en los primeros juegos. 

Maldito, de todas las formas de salir de aquel momento de tensión 
tenía que escoger precisamente la que me dejaba en peor lugar. 
Aquello había ocurrido hacía casi diez años, en la época en la que creí 
que mis sentimientos hacia él iban más allá. Él acababa de cumplir los 
dieciocho y yo regresaba de mi segundo año de facultad, ese tiempo 
sin vernos lo había cambiado, estaba más guapo y el entrenamiento 
para su participación en los juegos había ensanchado su espalda hasta 
hacerla fuerte y musculosa. Estaba muy atractivo. Se había pasado 
toda la noche hablando con unas y con otras, coqueteando y 
mirándome de reojo. Cuando se cansó de retarme con las miradas se 
acercó hasta mí. Para ese momento, yo ya estaba más que cabreada 
con su actitud de pavo real y el alcohol tampoco ayudó a controlarme. 
Así que, cuando intentó decirme algo cerca del oído, no controlé mi 
reacción y lo único que me surgió fue decir con una voz bastante más 
alta de lo que me gustaba recordar: «Jamás me tendrás en tu cama, 
Logan McLean». Desde ese día, aquel momento había sido recordado 
en varias ocasiones incluso por mi parte. Sin embargo, allí estaba esa 
media sonrisa de ganador. 

—Sabes exactamente que no me refería a una comprada por ti, 
sino a compartirla contigo, y mantengo mis palabras. Lo último que 
haré es dormir contigo. 

—Eso te lo puedo asegurar —dijo jugando con sus cejas y 
provocando que fuera Evans el que saltara. 


— ¡Logan! 

—¡¿Qué?! Después de tantos años aún no sé por qué dijo eso, lo 
mínimo sería explicármelo. 

—Si quieres luego te hago un croquis, zoquete —dijo su hermana, 
furiosa—. Nos vamos a tu casa ¿vale? 

—Te lo agradeceré. 

Fue en ese momento, cuando Logan vio que aún necesitaba la 
compañía de Olivia esa noche, cuando se excusó a media voz y se 
retiró para recoger las mesas. Evans se levantó justo después, pero yo 
posé mi mano sobre la suya. 

—Déjame a mí. Por mucho que peleemos aprecio a ese cabeza de 
chorlito. 

Me levanté con toda la dignidad que mi atuendo nocturno me 
permitía y aproveché que estaba en uno de los recovecos para 
acercarme a él, acariciar su brazo y hacer que me mirara. 

—Lo has visto de verdad —murmuró. 

—Llevo toda la noche contándoos lo que he visto. 

—Y a, pero hasta ahora creía que encontrarías una explicación. 

—Y lo haré, pero no esta noche, y si Olivia se queda conmigo me 
sentiré reconfortada. 

—Podéis quedaros aquí, la cama la compró mi padre, así que no 
romperás tu palabra. 

Sonreí y lo abracé. 

—Eres un idiota, Logan McLean. 

—No permitiría que te pasara nada malo, por mucho que me 
saques de mis casillas, Aylin McFarach. 

—Lo sé y no creo que me vaya a pasar nada malo, pero sí que es 
verdad que algo he visto y que esta noche es complicada. 

Rompimos el abrazo cuando me dio un beso en la mejilla. A pesar 
de ser dos años menor que yo, en ese momento era como si yo fuera 
su hermana pequeña, así me hacía sentir la mayoría del tiempo. Así de 
adulto podía ser Logan cuando adquiría ese gesto y se trataban los 
temas sobrenaturales. 

—Habla mañana con mi madre, ella sabrá qué hacer. 

—Te diré lo que hay que hacer, dejar de leer historias de terror 
antes de dormir y no tener tanta imaginación. —Le devolví el beso—. 
Hablaré con Adhara, te lo prometo, ir a ver a tu madre siempre me 


sienta bien. Es como una hora de terapia, pero con scones deliciosos. 

—Tiene mermelada de moras recién hecha. 

Su sonrisa fue dulce, le respondí ampliando la mía y dejando que 
volviera a abrazarme. Así era Logan, el fiel protector, el guerrero que 
lucharía hasta con maldiciones o fantasmas por sus amigos. Nada 
malo podría pasarnos si él estaba cerca y lo había demostrado a lo 
largo de los años. 

Volvimos a la mesa con todos y aprovechamos un momento en el 
que la tormenta aminoró, para irnos y dejar que cerrara. Olivia vino 
conmigo, me ayudó a recoger los restos del tazón que se habían 
quedado en el suelo, apagamos el fuego y fuimos a la cama. 

—Tenemos que buscar un día para irnos de fiesta a Edimburgo, 
esto te pasa porque llevas meses aquí encerrada. 

—No es verdad —protesté como si esas palabras hubieran 
pretendido atacarme. 

—¿Crees que porque yo no he venido no lo sé? Me mantengo 
informada, se que desde Rodric no has vuelto a quedar con nadie. Y 
eso fue solo un tonteo, además de eso hace meses. 

—No es por él, Oliv. Rodric fue solo un pasatiempo, yo también lo 
fui para él, entre nosotros no había amor, simplemente una atracción 
que nos llevó a un par de escarceos. 

—«¿Entonces qué ocurre? 

—La fábrica no va bien —reconocí, porque a ella no podía 
esconderle nada—. Los clientes importantes están desapareciendo, las 
deudas aumentan y la pésima gestión de mi padre sigue planeando 
sobre mí. 

Tuvo la suficiente consideración para no preguntar por qué no 
dejaba que Evans me ayudara. Habíamos tenido esa conversación 
muchas veces y sabía perfectamente que mi primo, por mucho que a 
él le pesara, no era una opción. 

—Todo irá bien —murmuró abrazándome. 

Yo hundí mi nariz en su cabello. Olivia olía a caramelo como si el 
hecho de que su madre se pasara la vida cocinando dulces en casa 
hubiese impregnado su piel. Su aroma me trasladó a tiempos mejores, 
unos en los que solo temíamos a los fantasmas que venían de otro 
mundo y no a los reales de carne y hueso. 

—-Oidhche mhath —susurré. 


La respuesta de mi amiga fue un ligero murmullo que entendí 
como un: «Buenas noches a ti también». Cerré los ojos y me dejé llevar 
por un profundo sueño. 


Capítulo 2 


Kenneth 


Que en Escocia llueve no es una novedad, y que si eres escocés, o 


aprendes a vivir con ello o vivirás tus días como si fueran una 
maldición, tampoco. Bueno, no soy escocés, en realidad soy inglés, 
pero para el caso que nos atañe es lo mismo. Jamás he tenido 
problemas con la lluvia, he sabido vivir con ella. Nací un día de 
tormenta y algunos de mis mejores momentos han ido acompañados 
de su sonido, como mi primer beso y mi primera vez con una chica. 
Sin embargo, mi experiencia esa noche no servía de nada, la tormenta 
me había superado. 

Sin duda había escogido el peor día para rehacer mi vida. 

La cara de mi jefe cuando después de tanto tiempo me había 
plantado en su despacho para decirle que me cogía vacaciones, que lo 
había preparado todo para estar un mes fuera y el resto, hasta pasado 
el verano, de teletrabajo, había sido para enmarcar. Después de 
muchos tiras y aflojas lo había conseguido. Y es que el trabajo puede 
ser una vía de escape como cualquier otra, pero nada es eterno y con 
el tiempo tienes que volver a retomar esa parte de vida de la que has 
escapado. Normalmente la gente suele buscarse un hobby, algo que lo 


distraiga y con lo que pueda conocer a otras personas con sus mismas 
inquietudes. No lo digo yo, lo dijo mi psicólogo. El doctor Taylor, una 
grandísima persona que, cuando se enteró de que mi idea no era 
apuntarme a clases de baile sino reformar como vivienda un antiguo 
faro enclavado en un pueblo perdido de las Highlands, torció el gesto 
por primera vez desde que lo conozco. 

—Kenneth, cuando dije que tenías que reconstruir tu vida, no me 
refería a un modo literal. Eres publicista, no arquitecto —dijo con la 
voz pausada que lo caracterizaba. 

Aquellas palabras provocaron en mí una sonora carcajada. Le 
aseguré que no era mi intención rehabilitar el faro Lóchran solo con 
mis manos, y que pensaba contar con buenos profesionales. Con una 
pequeña obra podría estar viviendo allí en un corto periodo de 
tiempo. La zona de trabajo, y que en un futuro tenía pensado que 
fuera el comedor y lugar de esparcimiento con las mejores vistas al 
mar del Norte, costaría más. Durante los años de abandono había 
quedado más expuesta y derruida. Para esta zona sí necesitaba ayuda 
profesional. Por eso había hablado con mi hermano, Aidan. Tenía un 
amigo arquitecto y podría ayudarme. Las partes fáciles las podría ir 
haciendo solo, de ese modo haría algo útil para el presente y para el 
futuro, esperando poder superar el pasado. 

Había encontrado el faro navegando por internet en una de mis 
noches de insomnio. Había saltado de una web a otra, leyendo 
artículos que en ese momento me parecían interesantes, pero que en 
realidad no tenían nada de importante. Uno de ellos trataba sobre 
lugares extraños donde vivir, por lo visto en Egipto hay gente que vive 
en un cementerio. El caso fue que la cadena de enlaces me llevó a una 
entrada de un blog que hablaba sobre personas solitarias y junto a ese 
había otro: «Lugares poco conocidos para hacer una escapada desde 
Edimburgo». Lo tomé como una señal, era lo que necesitaba si quería 
sentirme dueño absoluto de mi vida y no solo parte de ella. 

Si se me permite añadir algo en mi defensa, diré que, al salir de 
casa esa mañana, el cielo prometía sol y noche estrellada. Una defensa 
floja, lo admito, pues eso en Escocia, donde en pocas horas podemos 
vivir las cuatro estaciones, no te garantiza nada. Después de dejar mi 
casa lista y de avisar a Aidan de que tal vez habría momentos en los 
que estaría incomunicado, subí las maletas al coche y puse rumbo a 


mi aventura. 

El camino directo desde Edimburgo es de poco más de una hora, 
eso si no te paras cada cierto tiempo a investigar los alrededores. Otra 
señal de que no estaba en el mejor de mis momentos. Lo sensato 
habría sido llegar con luz al faro, comprobar que todo funcionaba 
bien, tal y como me habían asegurado en la agencia. Una vez hecho 
esto, podría perder todo el tiempo del mundo en contemplar el 
paisaje. Sin embargo, yo lo hice al contrario. Entreteniéndome más de 
la cuenta en mi viaje, llegué cuando ya era de noche y los primeros 
rayos caían en medio del mar. Desde ese momento las cosas 
empezaron a encadenarse de manera catastrófica. La electricidad de la 
vivienda no funcionaba y en medio de lo que ya se preveía una 
tormenta de las gordas solo pude encontrar un antiguo farol, el cual, 
por alguna gracia del destino, aún funcionaba. 

Pero si pensaba que lo peor había sido aquello, estaba muy 
equivocado, mi mejor idea llegó cuando quise encontrar el generador, 
porque por alguna razón no quería dormir en ese lugar sin tener luz. 
No es que duerma con la luz encendida, pero había algo en ese 
impedimento de poder ver en mitad de la noche que no me hacía 
gracia. Por eso salí completamente desorientado y justo cuando más 
agua caía. Desde luego, si mi intención era partirme la crisma y salir 
en los periódicos de todo el país como la muerte accidental más 
absurda, estaba sumando puntos por momentos: «Hombre se parte la 
crisma al intentar encender un generador». 

No solo no encontré lo que buscaba, sino que además me giré el 
pie provocando una caída que me magulló la mejilla y por poco me 
partió el brazo. Vencido y completamente empapado decidí poner fin 
a mi patético primer día de aventura. 

Volví a la vivienda, con un plan establecido: dejaría el farol cerca 
de la cama; y de ese modo, si necesitaba luz, la tendría a mano. La voz 
del amigo de mi hermano me llegó clara cuando al entrar en lo que 
había preparado como mi habitación vi cómo encima de mi cama 
caían dos buenos regueros. «Kenneth, no te fíes nunca de una 
construcción antigua». Casi pude escuchar su risa cuando, agotado, me 
dejé caer en la silla y esta se partió dando con mi trasero en el suelo. 

Frustrado, congelado y avergonzado, salí de allí. Entré en el coche 
y puse rumbo a la población. En mis investigaciones había descubierto 


una posada; y aunque no eran horas de ir a ningún lado, seguro que 
entendían que se trataba de una emergencia. 

Aparqué cerca, cojeando llegué a la entrada. Estaba cerrada. Sin 
pensarlo dos veces empecé a llamar al timbre y golpear la puerta, 
como si mi vida fuera en ello, y en parte así era. Si no abrían me 
tocaría pasar el resto de la noche en el coche y con esa temperatura y 
mi estado podría amanecer congelado. Una nueva forma de aparecer 
en los periódicos: «Publicista aparece congelado en su propio coche al 
intentar reconstruir su vida». 

Por fin, después de varios minutos llamando a la puerta, vi cómo 
se encendía una de las luces de la planta baja y poco después me abría 
la puerta un hombre. Tenía más o menos mi edad, el pelo, negro como 
la noche, deshecho. Vestía una bata a cuadros grises y negros atada a 
la cintura y su cara de pocos amigos me hizo tragar saliva. 

—Dime que el pueblo entero se está inundando —dijo con una voz 
fuerte y seria. 

—Buenas noches. Disculpe las molestias, me llamo Kenneth 
Murray y necesito una habitación. 

El hombre frotó sus ojos con el puño y carraspeó. Debía tener una 
pinta patética, porque después de mirarme de arriba abajo un par de 
veces, dio un paso atrás y me dejó pasar. 

—Me llamo Logan. Las habitaciones cuestan ochenta libras, 
incluye desayuno, que se sirve hasta las nueve en este comedor. 
Debido a lo intempestivo de la hora le tomaré los datos mañana, pero 
pagará en efectivo ahora. 

—Sin problemas. Muchísimas gracias, Logan —dije temblando por 
el frío. 

Cerrando la puerta se dirigió a la barra donde tenía también las 
llaves de las habitaciones y me facilitó una. 

—Subiendo la escalera, primera puerta a la izquierda, es la mejor 
que tengo en estos momentos. 

—Será excelente, solo necesito una ducha caliente y una cama 
mullida. —Saqué el dinero y lo dejé sobre la barra—. Aquí tiene, 
¿quiere mi identificación? 

—No será necesario. ¿Quiere que le prepare un té para entrar en 
calor? 

—¿Un vaso de whisky? 


Hizo media sonrisa pese a que aún estaba medio dormido. Se giró 
y dejó sobre la barra un vaso y dos pequeñas botellas de una marca 
local. 

—-¿Cuál de las dos prefiere? 

Las observé antes de decidir, escogí la del tapón azul, el otro 
parecía ser ahumado y una buena decisión para otro día. 

—Me quedo con esta. 

—Perfecto entonces. Si no necesita nada más... 

—No, ha sido muy amable. Muchas gracias y buenas noches. 

—Buenas noches. 

Subí por las escaleras de madera con una moqueta granate hasta 
el primer piso. Un pasillo adornado con dos lámparas de pared 
antiguas daba la bienvenida al visitante. Frente a mí, un aparador de 
madera oscura con un espejo; giré a mi izquierda para toparme con 
una pesada puerta de madera con un signo grabado en ella, el mismo 
que colgaba del llavero. Abrí para encontrarme una habitación de 
tamaño medio. En el centro, una cama con dosel sobre una alfombra 
redonda, una pequeña chimenea junto a la ventana, la cual daba a la 
misma calle por la que había accedido. Entre la cama y la chimenea, 
un secreter hacía las veces de escritorio y lugar donde dejar las 
pertenencias, y un sillón tapizado con los mismos tonos granates y 
hueso que dominaban la estancia. 

Me di la ducha, serví el whisky y me tumbé arropado en la cama, 
disfrutando de la lluvia que golpeaba las ventanas. Con ese sonido 
cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño. 


Capítulo 3 


Aylin 


Como suele ser habitual, la luz del sol trajo sensatez a todo lo vivido 


la noche anterior. A pesar de que me encontraba completamente 
repuesta, gracias a un sueño más que reparador y que reconocer lo 
ocurrido me daba un poco de vergiienza, no había nadie mejor que 
Adhara para hacerlo. 

Por eso, esa mañana al despertar fui con Olivia a ver a su madre y 
ella consiguió calmar todos mis pesares. Un buen tazón de té con 
scones recién hechos rellenos de mermelada de mora y una charla con 
su voz calmada eran toda la medicina que necesitaba. 

La familia McLean siempre había tenido una conexión especial, un 
sexto sentido el cual les había garantizado más de un rechazo en otra 
época, pero que a mí, aficionada como era a todo lo místico, me atraía 
sin remedio. Ya desde niña podía pasar horas escuchando a Adhara 
contar historias, se sabía las mejores y no tenía ningún reparo en 
hablar de fantasmas o seres mágicos. 

Fue ella la que me aficionó a las novelas de terror y mis 
estanterías eran una muestra de ello: Bram Stoker, Mary Shelley, Poe 
o Robert Louis Stevenson habían sido solo algunos de mis compañeros 


de aventuras. Las tardes de tormenta tumbada en mi cama leyendo sus 
historias, algunos de mis recuerdos más queridos. Cuando me ponía a 
leer, el resto del mundo desaparecía, quedando solo yo y las letras. No 
había otros problemas más que los ocasionados por la ficción. 

En esas horas, mi cabeza podía olvidar que mi padre era un 
ludópata que había perdido casi todo nuestro dinero y que, frustrado 
porque mi madre le había cortado el grifo, se dedicaba a difamarla y 
perder lo único que ella podía conservar: nuestra amada fábrica de 
telas. Nunca me asustaron Drácula, el Hombre Lobo o el Doctor Jekyll, 
el verdadero monstruo de Frankenstein, pues desde muy temprano 
conocí a los de verdad. Seres como Cailean McFarach, que lo único 
que supo hacer bien fue morir de forma rápida y sin causar más daños 
que los que hizo en vida. A pesar de todo, mi madre lloró su pérdida. 
Una mujer enamorada de un crápula, incapaz de aceptar en lo que se 
había convertido el hombre de su vida. En ocasiones, después de 
alguno de mis muchos desengaños amorosos, me preguntaba si no 
pesaría sobre nosotras una maldición que nos hacía dar nuestra vida 
por hombres que no la merecían. 

Aylin McFárach, la doble maldita, no puede montar a caballo por 
parte de padre, no encontrará una buena pareja por parte de madre. 

Con esos pensamientos y muchos otros llegué a mi despacho, 
situado en el piso superior de la fábrica, allí me volví a encontrar con 
la realidad, la de unos números cada vez más rojos y menos negros. 

Agnes, la capataz de la fábrica y mi mano derecha, entró en el 
despacho. Siempre tenía la puerta abierta, no quería que mis 
empleados me vieran como alguien ajeno e inalcanzable para ellos. Si 
había alguien que buscaba el bien de la fábrica, incluso más que yo 
misma, esos eran todos ellos. Habitantes de Baileaghraid que tendrían 
que abandonar su hogar si la fábrica cerrara. Pues esta, junto con la 
destilería de Logan y Evans, eran los dos negocios fuertes de la zona. 
Muchos de nuestros jóvenes se habían ido a Edimburgo en busca de 
una vida mejor; no obstante, muchos otros habían decidido quedarse y 
poner de su lado para que las cosas avanzaran hacia un futuro más 
moderno y adaptado a los tiempos. Por ellos y por los más ancianos 
que lo habían dado todo. Por esa gente, me levantaba a diario y perdía 
mis noches y tiempo de descanso. Me aferraría con uñas y dientes a 
todo lo que hiciera falta, para no fallarles. 


—Buenos días, jefa. 

Chasqueé la lengua ante el tratamiento. 

—Agnes, necesito buenas noticias, porque he pasado una noche 
horrible, dime algo positivo. 

—Está bien. —Se sentó en la silla frente a mi escritorio, lo cual 
seguía sin ser buena señal—. El último pedido que enviamos a Nueva 
York ha llegado sin problemas y el cliente está satisfecho, tanto que ha 
dado la palabra de que pronto realizará otro. 

—Eso es estupendo. 

—Madeline está recuperada de su accidente y según le dijo el 
doctor pronto le darán el alta, por lo que podremos contar con ella 
para la preparación y organización de la apertura de la tienda el día 
de los juegos. 

Madeline era la mujer de Agnes, después de años disfrazando su 
relación de amistad, por fin, hacía diez, las dos se armaron de valor 
para confesarle al mundo que se amaban y este las acogió como se 
debe, como a dos personas que muestran su amor. Después llegó la ley 
que tanto deseaban y su boda fue una gran fiesta en Baileaghraid, 
todo el pueblo participó de ella. Eran dos mujeres muy queridas de 
nuestra comunidad. 

—Eso es aún mejor que lo anterior. Me alegro mucho por ella y 
por ti. 

—Gracias, Aylin, sé que lo dices de corazón. —Ambas sonreímos 
ante el cambio de tratamiento. Cuando lo personal asomaba ya no era 
jefa, era Aylin y me trataba como a una de sus sobrinas. Con dulzura y 
cariño. 

Madeline, al igual que Agnes, era una fiel empleada. Hacía un mes 
se había caído saliendo de la ducha y se había lastimado un brazo. 
Desde entonces sufría su ausencia a diario. En los últimos cuarenta 
años ella había sido la encargada de organizar el papel de la fábrica en 
los juegos que todos los veranos se organizaban en el pueblo y en 
todas las Tierras Altas. Un evento en el que, además de algunas 
competiciones deportivas, se mostraba nuestra cultura y gastronomía. 
Un escaparate perfecto donde lucirse y mostrar al mundo de lo que 
éramos capaces. 

Agnes me miraba en silencio, había algo más, algo que le dolía 
tener que decirme. 


—¿Qué ocurre? 

—Es precisamente sobre los juegos, jefa. Anoche estuve mirando 
números, y aunque estamos siguiendo un buen camino, estos van a ser 
determinantes. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que necesitamos que esa promoción sea la mejor de todas para 
poder tirar de ella y sacar más ventas. 

—Pero con los últimos clientes la cosa había mejorado. 

—SÍ, eso es cierto; sin embargo, desde que... 

Calló, porque las dos sabíamos lo que iba a decir. 

Desde que Scott, mi última pareja estable, me la jugara por última 
vez, la cosa había estado más que complicada. No solo se había 
encargado de humillarme como novia, siéndome infiel repetidas veces 
en sus viajes de negocios, sino que además, cuando me enteré y decidí 
romper nuestra relación, se dedicó a robarme los clientes con mentiras 
y malas artes. 

—Scott —murmuré y ella afirmó con la cabeza. 

Ese era el ex por el que debía preocuparme y no Rodric, como 
había dicho ayer Olivia. El pobre no había hecho nada; sin embargo, 
Scott... ese era el demonio en persona. 

—Ya nos estamos recuperando de su última treta, aun así, es el 
momento de mostrarle al mundo que todo lo que dice no son más que 
embustes y falacias. 

—Lo haremos, te doy mi palabra, Agnes, de que lo haremos. 
Resistiremos este bache como llevamos haciendo desde que esta 
fábrica se creó. 

—Lo sé, jefa, lo sé. Por eso estamos aquí, porque la primera en 
estar siempre al frente es usted. Lucha por nosotros como tiempo atrás 
lo hicieron todas las generaciones de su familia. —Carraspeé y ella 
chascó la lengua—. Él también lo hizo. Al final le ganó la adicción y lo 
convirtió en algo horrible, pero hubo buenos tiempos a su mando. Era 
un buen jefe y un buen negociador. 

—Agnes... 

—Lo sé y jamás llegaré a perdonarme no haberme dado cuenta 
antes de lo que os estaba haciendo a ti y a tu madre. 

—No eres responsable. 

—Un poco sí, pero del mismo modo que te digo esto, te aseguro 


que hubo una buena época, cuando él aún era joven, cuando eras muy 
pequeña para recordarlo. El padre que conociste, ese que te traía hasta 
aquí a caballito y que te presentaba a sus empleados diciendo con 
orgullo: «Algún día serás la dueña y te tratarán igual de bien que a 
mí». Ese padre existió. 

—_Lo sé y haces bien en recordármelo de vez en cuando. 

—Bueno, jefa, ya ha pasado mi tiempo de descanso, vuelvo a mi 
trabajo. 

—Gracias, Agnes, por todo. Por tratarme como a una jefa, pero 
hablarme como a una hija. 

—Pase lo que pase, somos una familia. 

Salió colocándose la boina y dejándome sola con los mails y 
llamadas de los proveedores y clientes, mientras mi cabeza daba 
vueltas a sus palabras: los tejemanejes de Scott seguían ocasionando 
problemas. 

Era completamente de noche cuando decidí que ya había hecho 
suficiente por ese día. Apagué la luz del escritorio, moví la espalda 
estirando los brazos al techo e hice círculos con la cadera. Estar tanto 
tiempo sentada frente al ordenador estaba causándome dolores. Me 
puse el abrigo, pese a estar casi en junio, pues las mañanas y las 
noches eran frías, me aseguré de que estaba todo cerrado y salí. 

Anduve despacio, era una preciosa noche estrellada, en el cielo no 
había ni una nube, como si la terrible tormenta de la noche anterior 
no hubiera sucedido. Así era la vida, las cosas pasaban y muchas veces 
por muy fuertes que fueran en su momento no dejaban marca a su 
paso. Ninguna tormenta dura eternamente. La luz de la luna llena 
ayudaba a ver en las zonas menos iluminadas del camino. 

Me habían dicho muchas veces que realizar ese paseo de vuelta a 
casa podía ser peligroso. Que siempre salía de trabajar demasiado 
tarde como para ir sola de una parte del pueblo a otra y mucho más 
atravesando el bosque, pero tenía que confesar que era el mejor 
momento del día. Algunas personas buscan música relajante y un 
lugar especial para meditar, yo lo hacía en ese momento. Además, la 
criminalidad es algo que solo vemos en los periódicos. 

Allí lo máximo que había ocurrido en todos mis años de vida 
había sido el robo misterioso de algunas ovejas y el causante acabó 
confesando por presión popular. En ese entonces no habíamos 


necesitado llevarlo frente a la justicia. Después de la confesión 
devolvió los animales y todo el pueblo se negó a prestarle servicios. Se 
le hizo un vacío total, incluso algunas personas fingían no verlo y le 
lanzaban cubos de agua sucia desde las casas, con la excusa de que 
iban a limpiar la calle. Finalmente, el legítimo dueño de los animales 
entendió que ya había pagado por su delito y la normalidad volvió 
para todos. 

Así era el lugar en el que me había criado, un pueblo pequeño en 
el que la gente podía andar por la calle, dejar abiertas sus casas e 
incluso olvidar sus pertenencias en algún lugar público pues siempre 
acababan encontrándolas. 

Por eso, cuando esa noche vi de nuevo aquella maldita luz verde 
en medio del bosque, la sangre se me congeló. Aquello no era posible. 
Temblando por el miedo logré esconderme detrás de un árbol. 

Controlando la respiración, para no delatar mi presencia, me 
asomé. La distancia era mínima, y pese a que no tenía cerca ninguna 
farola pude distinguir perfectamente una forma humana portando un 
farol. 

—Ahí tienes tu explicación, Logan. Es un maldito farol —murmuré 
como si él estuviera a mi lado. 

De pronto la luz desapareció y escuché una voz masculina 
lanzando una maldición. Su portador se había lastimado, seguramente 
con alguna de las piedras que sobresalían de las tumbas y que, si no 
conocías bien el terreno, con la escasa luz acababan por hacerte caer. 

Entonces otro miedo peor que el de la noche anterior, pues este 
era muy real, me atenazó. ¿Qué hacía esa persona a esas horas 
rondando el cementerio de los olvidados? Seres tan ruines en vida que 
no merecían ser enterrados en sagrado, pero aun así dignos de un 
plácido descanso eterno. 

Petrificada por el miedo, me aseguré de estar bien guarecida 
detrás del tronco, necesitaba ver a esa persona para poder delatarla 
frente a las autoridades. En mi cabeza solo había una razón válida 
para lo que estaba ocurriendo y es que tenía frente a mí a un ladrón 
de cadáveres, como aquel del que hablaba el bueno de Robert Louis 
Stevenson en su libro. 

Lo primero era dar la voz de alarma, después esperaría 
observando, cavar en busca de un cuerpo debía llevar su tiempo. Si no 


me delataba lo pillarían en plena acción. 

Sin embargo, todo eso se me olvidó en cuanto la luz volvió a 
aparecer y reconocí la zona en donde se encontraba, cerca de la tumba 
de Seelie Drummond. Habrase visto mayor ofensa que esa. Lo último 
que merecía la buena de Seelie era que tres siglos después robaran su 
cadáver. La rabia y la furia sustituyeron al miedo e incluso lo 
vencieron, porque ya no veía nada más que las ganas de que ese ser 
pagara por sus actos. Me agaché buscando un arma con la que 
defenderme y amenazar para mantenerlo en su sitio mientras llegaban 
las autoridades. Por supuesto al primero que iba a llamar era a mi 
primo Evans, él vendría con un par de hombres del pueblo, podrían 
detenerlo y evitar que huyera. Otra opción era Logan, pero si llegaba a 
enterarse de lo que pretendían hacer con su querida antepasada, ya no 
hablaríamos de robo, hablaríamos de asesinato y el culpable sería mi 
amigo. 

Lo único que encontré cerca de mí fue una enorme piedra que 
agarré con todas mis fuerzas; estaba buscando el móvil para realizar la 
llamada cuando la luz volvió a aparecer mucho más cerca de lo que 
esperaba y provocó que el aparato se me cayera al suelo delatando mi 
presencia. 

—¿Quién anda ahí? —dijo la voz con un leve acento que no supe 
identificar. 

Guardé silencio, podía ser un sonido provocado por un animal, 
aún tenía una oportunidad. Agachándome despacio recuperé mi 
teléfono. Entonces él dio un paso en mi dirección y volvió a gritar. 

—¿Quién anda ahí? 

Aterrada porque estaba cada vez más cerca decidí salir de mi 
escondite, mostrar mi arma y salir corriendo de ahí en busca de 
ayuda. 

—Estoy aquí, y como te muevas aunque solo sea un poco te juro 
que te rompo la crisma con esta piedra. 

Lo alumbré con la linterna del móvil y él se cubrió los ojos con la 
mano libre. Vi entonces a un hombre alto, cubierto de tierra, con los 
pantalones rasgados. No tenía pinta de ser un maleante, más bien un 
vagabundo. 

—Tranquila, no me moveré, pero, por favor, ayúdame a encontrar 
el camino. 


—¿El camino? —pregunté, porque lo último que había esperado 
era que ese desconocido me pidiera ayuda. 

—No soy de aquí. He salido a pasear al atardecer, me he 
desorientado y estoy completamente perdido. 

—¿Cómo sé que no mientes? 

—¿Qué otra cosa estaría haciendo en mitad de...? No sé lo que es, 
pero lo último que he visto ha sido una cruz y espero que no sea un 
cementerio. 

—Es un cementerio. 

—Santo Dios —dijo a medio camino entre la queja y la culpa—. 
Entonces he tropezado con una lápida. ¿Qué voy a estar haciendo en 
un cementerio si no estoy perdido? 

—Robando un cadáver. 

Escuché la expresión de asco. 

—¿Quién en su sano juicio pensaría tal cosa? Mira —levantó las 
manos mostrando que solo llevaba el farol—, ¿cómo iba a robar un 
cadáver sin una pala? 

—Puedes haberla perdido —dije firme en mi tétrica teoría. 

—-Oh, por el amor de Dios. Me llamo Kenneth Murray, llegué aquí 
ayer por la tarde y te prometo que no pienso robar ningún cadáver. 
Solo necesito que me digas cómo encontrar el camino de vuelta a la 
civilización. 

En medio de ese discurso me di cuenta de lo absurdo que estaba 
resultando todo. Bajé el foco de la linterna y, sin soltar la piedra, me 
acerqué. 

—Puedes soltarla, no voy a atacarte. 

—Eso no lo sé. Podrías ser un loco. 

—Tú también. De momento, eres capaz de creer que robo 
cadáveres, y de los dos eres la única que va armada. No necesitas 
acercarte, solo dime hacia dónde queda la carretera que me llevará al 
pueblo. 

Su voz me hizo ver que no mentía. Vencida por la lógica solté la 
piedra y di un paso más hacia él. 

—Disculpa, en circunstancias normales somos mucho más 
hospitalarios. No suele haber gente a estas horas por aquí. Los 
visitantes se quedan siempre en las zonas más cercanas. 

—Y los entiendo. Me he despistado, he ido a ver Clachan 


Draoidheil¡1], son lugares con una energía especial, sobre todo al 
atardecer. Me gusta visitarlos cuando voy a los sitios. Al volver he 
debido coger otro camino y de pronto estaba aquí. Prometo que si mi 
visita ha causado algún daño pagaré su reparación. 

Sonaba sincero y le creí. Moví el móvil para apuntar a la tumba de 
Seelie, solo necesitaba saber que ella estaba bien. 

—No te preocupes, estás en el cementerio de los olvidados y, 
como su nombre indica, nadie los recuerda ya. Si es que alguien 
alguna vez lo hizo. 

—A ellos sí. 

Su voz sonó diferente. De haberlo conocido un poco más quizá 
habría identificado en él compasión, cariño e incluso dolor por la 
pérdida. Pero estaba alerta y atenta a otras cosas. 

—Ellos son Seelie y Lucas. Nuestros amantes más queridos. 

—¿Y entonces por qué están enterrados aquí? 

—Es una larga historia. Vamos, la carretera está por aquí, ten 
cuidado que el camino no está tan limpio como debería. 

Empecé a andar y él me siguió alumbrando con su farol, el mismo 
que el día anterior me había hecho salir en pijama de casa. Ese 
recuerdo me enfadó de pronto, algo más seca de lo que esperaba 
pregunté: 

—¿Por qué tu farol es verde? —Cuando en realidad lo que quería 
saber era: ¿qué hacía en el faro la noche anterior en mitad de la 
tormenta? 

—Es el que tenía en casa. ¿Algún problema? 

—No, es que no es habitual. ¿Cuándo llegaste al pueblo? 

—«¿Eres la policía local? —dijo con un tono burlón que me hizo 
sonreír pese a que seguía algo reacia a relajarme. 

—Disculpa, suelo ser más discreta, pero no es habitual recibir 
visitas en esta época y menos entre semana. 

—Y encontrarlos en el cementerio debe serlo menos aún. 

—Hay cementerios famosos que son lugares de interés. 

—Eso es cierto, aunque nunca hice ese tipo de turismo. Podría ser 
una visita interesante, ¿tú has visitado alguno? ¿Irías a ver la tumba 
de alguien en especial? 

—¿De un famoso? No. —Hice una pausa—. Bueno, no sé, nunca lo 
había pensado. ¿Tú sí? 


—No fue exclusivamente por eso, pero una vez fui con unos 
amigos a visitar la Abadía de Dryburgh y allí está enterrado... 

—Sir Walter Scott —murmuré. 

—Eso es —dijo con un toque extraño en su voz, como si cupiera la 
posibilidad de que no supiera quién era uno de nuestros más ilustres 
escritores. 

Las luces de un coche que pasaba por una carretera que discurría 
por la montaña cercana iluminó nuestros caminos, esto provocó una 
nueva pregunta que me sacó del hilo de pensamientos. 

—¿Aquella es la carretera? ¿Tan lejos estamos? —preguntó 
sorprendido por su desastrosa excursión. 

Me apiadé de él, perderse en el bosque debe ser una experiencia 
horrible. Frené y esperé a que llegara a mi altura, lo hizo con dos 
zancadas. Cuando se situó a mi lado me paré a observar, era un 
hombre alto de espalda ancha. Debido al tropiezo iba algo desaliñado 
y por eso antes me había parecido un vagabundo. Sin embargo, ahora 
que lo tenía más cerca, con la escasa luz del farol podía apreciar una 
ropa elegante. Quizás demasiado para ir de excursión al bosque, eso 
me gustó. Hice una señal con la mano. 

—Esa no es la carretera del pueblo. La que buscamos se encuentra 
al final de este camino, si te fijas ya se ven entre los árboles algunas 
casas. Solo tenemos que bajar por este camino y llegaremos a la 
carretera principal. ¿A dónde te diriges exactamente? 

—Me hospedo en la posada que hay cerca de la plaza. 

—En diez minutos estarás allí, seguro que Logan te recibe con un 
buen tazón de caldo caliente. 

—Gracias. De algún modo tengo que pagarte tu ayuda, ¿y si son 
dos caldos y me cuentas quién fue Seelie y porque la queréis tanto? 

No respondí, pero sí hice media sonrisa, tenía aún un trecho para 
decidir si aceptar o no esa invitación. Estaba por declinarla, el día 
había sido largo. Además, el fantasma de mi relación con Scott había 
vuelto a salir del baúl donde lo tenía encerrado y tenía la sensación de 
que cualquier decisión que tomara con él cerca sería un error. 

En silencio llegamos hasta la plaza y vi en su rostro que ya 
identificaba el camino. Anduvimos hasta la puerta de la posada. 

—Muchas gracias —dijo con el pomo de la puerta en la mano. 

—No ha sido nada. Disculpa que te llamara «ladrón». 


—Para ser sinceros, ¿qué otra cosa iba a estar haciendo a estas 
horas en un cementerio? 

Los dos reímos abiertamente. La luz, ahora más intensa, debido a 
la farola que teníamos cerca y la ventana de la posada, me mostraba a 
un hombre joven, más o menos de mi edad, los rizos del cabello que se 
adivinaba pelirrojo caían despeinados sobre la frente. Los ojos eran 
claros y la nariz recta llegaba hasta unos finos labios. La mandíbula 
marcada lucía un poco de barba, señal de que era de los que se 
afeitaban, como a mí me gustaba. 

—Estoy en desventaja. 

Esas palabras hicieron que me diera cuenta de que todo ese 
análisis lo había hecho en silencio. Parpadeé y lo miré a los ojos. 

—¿Cómo dices? 

—Que estoy en desventaja, porque tú sabes mi nombre, pero yo 
no sé el tuyo. 

Una tenue sonrisa se dibujó en mis labios, me gustaba su modo de 
proceder, primero con una invitación que al no ser aceptada de 
inmediato no había insistido. Ahora, intentaba llegar de otro modo y 
por alguna razón sabía que si seguía sin responderle tampoco 
insistiría. Sin embargo, esta vez sí lo hice. 

—Aylin. Me llamo Aylin McFarach. 

Su sonrisa se amplió haciéndose más dulce. Alargó la mano hacia 


—En ese caso, gracias, Aylin McFárach, por salvarme la vida. 

Le estreché la mano, que a pesar del frío me resultó cálida y 
suave, un agradable cosquilleo me recorrió la espalda al sentir su 
contacto. 

—Una noche al raso no mata a nadie. 

—Una noche al raso, rodeado de tumbas, tal vez sí. 

—Nah, son vecinos silenciosos. Los mejores en todo caso. 

Los dos reímos. 

—Ahora que has comprobado que no mentía, ¿aceptas mi 
invitación? 

—La acepto, pero de momento no he comprobado nada, solo 
estamos en la puerta. 

—Está bien, entremos y permanece atenta al detalle. 

Abrió la puerta y todo el barullo de la posada llegó hasta nosotros. 


Casi inmediatamente Logan me confirmó que mi misterioso 
desconocido no mentía. 


Capítulo 4 


Kenneth 


——Menos mal, ya creía que tenía que llamar a las autoridades, 
hace horas que saliste diciendo que volvías a cenar. ¿Qué te ha 
pasado? 

El posadero vino hasta nosotros como si se tratara de una madre 
que recibe a su hijo adolescente después de una fiesta. Aliviado pero 
enfadado por el retraso. 

—Me perdí. Tropecé con... 

—Una rama del bosque, tenemos que limpiar mejor los caminos si 
no queremos que los visitantes se maten en un accidente. 

Los dos miramos a mi salvadora. Aproveché la iluminación del 
local y la tranquilidad de haber llegado para fijarme en ella. Era alta, 
me llegaba casi por el hombro, rubia de ojos miel y rostro dulce. 
Llevaba un fino abrigo color camel hasta las rodillas y unas botas que, 
a pesar de ser adecuadas para el frío, contaban con un tacón altísimo. 
¿Cómo había podido andar con ellas por el monte? Aquello sí que era 
un misterio. 

Logan nos miró a los dos, parecía algo confuso, pero un mínimo 
gesto de ella lo hizo callar y seguir la conversación como si fuéramos 


dos clientes recién llegados. 

—La mesa del fondo está libre, ¿qué vais a querer? 

—Una cerveza y un poco de asado —respondió ella decidida, y yo 
me sumé a ese nuevo plan. Compartir con ella un caldo habría estado 
bien, pero una cena era mucho mejor. 

Nos sentamos en la mesa que nos habían indicado. 

—Si no te importa, voy a subir un momento a mi habitación a 
adecentarme, vuelvo en unos minutos. 

—Claro, sin problemas. 

No tenía muy claro cuál había sido su intención al cambiar de 
planes, pero fuera la que fuera no podía averiguarlo con esas pintas. 
Con la caída se me había roto el pantalón y tenía las manos llenas de 
tierra. Además, notaba cómo por la rodilla resbalaba la sangre del 
rasguño. Aquellas no eran formas de cenar con nadie y mucho menos 
con una mujer como ella. Cierto que no la conocía, pero si de algo me 
valía haber trabajado en el mundo de la moda durante la mitad de mi 
carrera y tener a un hermano modelo era para identificar a los 
amantes de esta, y ella, pese a la sencillez de su atuendo, lo era. 

Corrí al baño, comprobé que lo de la rodilla no era más que un 
arañazo y después me di una ducha rápida de solo dos minutos, me 
habría gustado repasar mejor mi aspecto, pero hacerla esperar más era 
de mala educación. Busqué unos pantalones azul oscuro y un suéter 
crema y volví a su compañía. Bajando las escaleras me descubrí 
ansioso e ilusionado por entablar una conversación. Recordé las 
palabras de Taylor, mi psicólogo, cuando empecé mis citas con él: 
«Algún día volverás a ilusionarte por conocer a una mujer y será un 
gran primer paso, mientras tanto no pienses en ese momento». 

Había hecho falta mucho tiempo y trabajo, pero volvía a disfrutar 
de esas sensaciones esperando algo bueno y con ganas de descubrirlo. 

Aylin me aguardaba sentada hablando animadamente con Logan, 
estaba claro que en aquel pueblo todos se conocían, pero por sus 
gestos ellos debían ser amigos cercanos. 

—¿Está todo bien? —preguntó él cuando me senté. 

—Sí, todo correcto, gracias. 

Lanzándole una nueva mirada a su amiga, se fue. Una vez solos, 
Aylin me sonrió con dulzura. La comida y la bebida ya nos estaban 
esperando. 


—Disculpa el retraso, estaba peor de lo que imaginaba y he tenido 
que darme una ducha rápida. 

—Tranquilo, es normal, el batacazo ha sido grande. ¿Seguro que 
estás bien? 

—Sí, mañana me dolerá algo más, pero solo tengo un arañazo en 
la rodilla. —Alcé mi jarra de cerveza y, brindando con ella, dije—: Por 
mi salvadora. 

La sonrisa volvió a asomar y esta vez le llegó hasta los ojos. Unos 
preciosos ojos almendrados que brillaban como pocos enmarcados en 
unas largas pestañas negras. El escaso maquillaje ayudaba a realzarlos, 
así como unos sonrosados y tentadores labios. 

«Paso a paso», dijo la voz de mi cabeza, «no puedes empezar a 
correr ahora después de llevar años gateando». Decidido a hacerme 
caso e ir averiguando un poco más de esa agradable desconocida 
pregunté: 

—¿Por qué has impedido que le dijera dónde estaba? 

—Lo has notado. —Afirmé llevándome un buen trozo de estofado 
a la boca—. Verás, Seelie es una antepasada suya; y si en el pueblo ya 
le tenemos cariño, Logan mucho más. Esto que te voy a decir es 
extraño, pero es como si él sintiera una conexión con ella, pese a que 
hace siglos que vivió. 

—Lo comprendo. 

—¿Sí? 

—Visito la tumba de mi abuelo a menudo, pese a que no lo 
conocí. No sé la razón, pero me gusta ir de vez en cuando, sentarme 
frente a él y contarle cómo va mi vida. —Vi una expresión extraña en 
su rostro y me adelanté a explicar—: Debe haber sido por el golpe que 
me he dado. De normal, no suelo hablar de visitas a cementerios hasta 
la cuarta cita. 

Vi cómo evitaba sonreír ante mis palabras. Le dio un trago a la 
cerveza y, tratando de permanecer seria, dijo: 

—Primero: esto no es una cita, la taberna de McLean no cuenta 
para las citas; y segundo: me gusta el tema de conversación. Nuestros 
antepasados son parte de nosotros; a veces somos lo que somos gracias 
a ellos, y otras, pagamos sus deudas. No veo nada extraño en decir que 
acudes a rendirles culto aunque solo sea de un modo informal y sin 
rezos. La gente suele olvidarlo, pero hodie mihi, cras tibi.¡2] 


—Muy cierto. —Vi en su mirada que le había gustado no tener 
que explicar nada sobre esa expresión y por alguna razón el hecho de 
sumar ese tanto en mi haber me gustó. Me sentía bien allí sentado en 
esa taberna alejada del mundo compartiendo un asado sin mayor 
intención que conocerla—. Entonces, no te asustan los muertos. 

—No, claro que no. Eso es una patraña sin sentido, ¿qué me van a 
hacer? Los que me asustan de verdad son los vivos. 

—Muyy inteligente, aunque me consta que sabes defenderte. 

—No de todos —murmuró apartando la mirada por primera vez 
en la conversación. 

—¿Ocurre algo? 

Volvió la sonrisa forzada, la comprometida, esa que de no estar 
atento te hace creer que la persona está bien, pero no es así. La 
conocía bien, pues llevaba dos años viéndola en mi reflejo. 

—Está todo correcto, no te preocupes. 

—Entiendo que soy un desconocido que has encontrado en un 
cementerio. Por cierto, no me has dicho qué hacías tú por ahí, ¿sueles 
pasear de noche por la zona? 

—Es mi camino de vuelta a casa. Trabajo en la fábrica de telas 
que hay al otro lado del río. 

Afirmé con la cabeza, sabía de qué fábrica me hablaba. 

—La vi en el plano cuando descubrí la posada. ¿Y de qué trabajas? 

—Podríamos decir que soy la dueña, una herencia familiar, pero 
no quiero seguir hablando del tema. 

Su tono fue amable pero cortante. 

—Disculpa nuevamente, soy demasiado curioso. Te agradezco que 
aceptes cenar conmigo, pero no me gustaría que te sintieras obligada. 

—Al contrario, disculpa tú, es una pregunta normal, pero es un 
tema delicado para mí. No me siento obligada a cenar contigo. Si 
fuera así, te habría condonado la deuda por el rescate. Solo necesito 
que regresemos a la anterior conversación. 

Acepté su propuesta volviendo a darle un trago a la cerveza. 

—Está bien, hablaremos de tumbas y cementerios. ¿Cómo es que 
encuentras a alguien perdido y lo primero que piensas es que está 
robando un cadáver? 

—Eso es culpa de Robert Louis Stevenson y El ladrón de cadáveres 
—dijimos los dos a la vez, y una mirada cómplice nos acercó un poco 


más—. ¿Lo has leído? 

—¿Por quién me tomas? Por supuesto que lo he leído, soy un gran 
aficionado al género. 

—«¿Lo dices de verdad? 

—¿Acaso podría ser de otro modo viviendo en Edimburgo? No 
hay una ciudad con más misterios y leyendas. 

Y esa sencilla afirmación nos mantuvo hablando toda la cena. 
Después de dar buena cuenta del asado y de una tarta de frutos del 
bosque deliciosa. Encargamos otra cerveza, esta vez acompañada por 
un vaso de whisky, y nos trasladamos a unos de los sofás que hacían 
más agradable y hogareña la estancia. 

—Así que has visto decenas de veces La cumbre escarlata y El 
retrato de Dorian Gray. 

—Así es —respondió orgullosa alzando el mentón—. Me sé hasta 
los diálogos. 

—-Claro, porque las has visto por eso, no tiene nada que ver con 
Tom Hiddleston y Ben Barnes vestidos como dos hombres del siglo XIX, 
¿verdad? 

Sus ojos me confirmaron no solo que llevaba razón, sino además 
la sorpresa por haber sido descubierta. 

—-¿Qué sabes tú de eso? 

—Poca cosa, lo justo para saber que son dos actores estupendos y 
que ojalá pudiera tener la voz y el temple de ambos. 

—No creo que te haga falta ninguna de las dos cosas. 

Fue mi turno para sorprenderme, aquella afirmación se alejaba 
mucho del tono en el que habíamos estado conversando hasta el 
momento. La vi enrojecer de golpe. 

—Perdona, yo... 

—No hay nada que perdonar, en todo caso agradecer. —Noté 
cómo se removía en el sillón, señal de que haber llegado a ese tema en 
la conversación la incomodaba, así que regresé al punto de partida—. 
¿Quién crees que hace mejor de villano, Ben o Tom? 

Aceptando mi capote, pero sin abandonar el tono dulce con el que 
había respondido antes, dijo: 

—Me gusta más Tom, sin ninguna duda. 

—Como he dicho, no soy un experto en la materia, pero ya 
imaginaba esa respuesta. 


—¿Prefieres a Ben? 

Y entonces fui yo el que puso la chispa, pues si algo había 
aprendido en los últimos tiempos era a conocer mis reacciones; y 
cuando ella había intentado jugar y avanzar me había gustado y ahora 
quería más. Me sentía aterrado por una parte, pues no había previsto 
que aquello ocurriera en ese momento. Sin embargo, una parte de mí 
entendió de algún modo que así era y dejé que ganara. Me incliné 
levemente y, buscando mi voz más sensual, si es que tenía de eso, dije: 

—Preferiría que me dijeras cuál de las cualidades de ellos crees 
que tengo y por qué. 

Vi en su mirada que esta vez no estaba incómoda, que se había 
repuesto ya de sus palabras. Con media sonrisa en los labios y un tono 
juguetón respondió: 

—Pues tenemos un problema, no sé cuál de los dos es más 
vanidoso. 

—Empezaste tú. 

—SÍí, porque tienes ese acento inglés que me pone nerviosa. 

—Eso no es verdad, no tengo acento inglés. —Alzó una ceja—. 
¿Tengo acento inglés? Pero si lo he camuflado muy bien a lo largo de 
los años. Mis compañeras dicen que parezco un verdadero escocés. 

—Tus compañeras quieren llevarte a la cama a base de mentiras. 

Y ese descaro consiguió sacarme una sincera carcajada. 

—¿Tú crees? 

—Por supuesto. ¿Cómo iba a saber yo que no eras escocés de no 
ser así? 

—Cierto, entonces, aclárame una cosa. —Hice una pausa 
dramática y tomé un pequeño sorbo de whisky para aclararme la 
garganta. Mirándola fijamente a los ojos, agravando la voz y buscando 
mi acento más correcto, dije—: ¿Mi acento te pone nerviosa para bien 
o para mal? 

Se mordió el labio inferior y yo acepté la respuesta positiva. No 
iba a seguir por ese camino, al menos esa noche. Tenía por delante 
quince días de vacaciones y un futuro no muy lejano para ir poco a 
poco conociéndola y acercándonos, pero era agradable estar de nuevo 
en ese tira y afloja. Sentirse deseado y desear. ¿Cuánto tiempo hacía 
que no deseaba siquiera rozar otros labios? Demasiado. Aylin estaba 
siendo un descubrimiento delicioso. 


Capítulo 5 


Aylin 


Guapo, elegante y descarado. Kenneth Murray estaba resultando ser 
un hombre diseñado para llevarme a la perdición. Porque además de 
todas esas cualidades, parecía compartir conmigo ese gusto extraño 
por el terror gótico. 

Cuando había propuesto que escogiera entre Tom y Ben, mi 
cerebro no había tardado ni medio segundo en imaginarlo como ellos 
en esas películas, con los rizos pelirrojos engominados hacia atrás y 
sus ojos azul claro mirándome con deseo. Medio segundo después lo 
que había en mi mente, pero de un modo tan claro que parecía real, 
era la imagen de un elegante lord escocés, con las botas hasta los 
gemelos, los calcetines azul marino y un kilt que combinaba el azul 
claro y el oscuro. No voy a fingir que me avergiienzo, pues estamos 
hablando de mi imaginación y en ella está todo permitido. Por eso 
reconozco que no llevaba más vestimenta que esa y estaba 
arrebatador. 

Le habían bastado solo un par de horas para meterse en mis 
fantasías, pero es que al abrirse la puerta de la taberna, había 
descubierto a un hombre muy atractivo, por eso el cambio de tazón de 


caldo a cena completa. Por eso, y porque en todo el camino de regreso 
no había nombrado a ninguna mujer, y cuando uno se pierde, lo 
primero en que piensa es en avisar a sus seres queridos que está bien. 
Además, Logan me había informado de que se hospedaba solo. No 
obstante, y a pesar de todas esas pistas, necesitaba que él me dijera 
que no existía otra esperándolo. Aunque eso, como había descubierto 
en otras ocasiones, pudiera ser mentira. Fijé mi mirada en sus 
profundos ojos azules y algo me dijo que esta no sería una de esas 
veces, que ese hombre no sería perfecto y quizá no era el adecuado, 
pero no me iba a mentir. 

Envalentonada, tomé el último sorbo de whisky y después apuré la 
cerveza, su pregunta seguía en el aire: «¿Mi acento te pone nerviosa 
para bien o para mal?». 

—Aún no lo he decidido. 

La sonrisa franca que se dibujó en sus labios me animó a seguir 
con mis intenciones, me acomodé en el sofá, ahora sin bebida, me 
apoyé lateralmente en el respaldo, doblé el codo y descansé la mano 
en mi mandíbula mientras doblaba la pierna bajo la otra, 
preparándome así para seguir con aquella agradable conversación. 

—Y dime, misterioso visitante con acento inglés, ¿estás aquí por 
trabajo o de vacaciones? 

—Estoy de vacaciones. 

—¿Solo? 

—¿Acaso se necesitan más personas? 

Me enderecé como si de pronto el sofá estuviera en llamas, si 
aquello no era rehuir una pregunta directa que bajara Dagda y lo 
viera. 

—Siento haber vuelto al tema personal. 

Me miró extrañado por mi reacción. 

—¿Qué ocurre? 

—Me acabo de dar cuenta de que se ha hecho tardísimo, será 
mejor que me vaya. 

De pronto, todas las partes de mi ser necesitaban salir de allí, ni 
siquiera esperé a que Logan viniera a traer la cuenta de la cena para 
hacer el teatro en el que él me invitaba y yo me negaba porque era 
una mujer del siglo XXI Le hice una señal indicando que al día 
siguiente yo pagaría mi parte y, balbuceando un «buenas noches», me 


puse el abrigo y salí. 

Había sido todo tan rápido que cuando llegué a la calle, él aún 
estaba en el sofá. Había salido con suficientes capullos como para no 
ver las banderas rojas y rehuir una pregunta tan sencilla como esa era 
una de las grandes. De las que decían: «Tengo una relación en la 
ciudad, pero no te enterarás de esta hasta que un día abras Instagram 
y me veas con ella. Pensarás que te he engañado, pero después 
descubrirás que la otra eres tú. También puede ser peor, tal vez te 
lleve a pasar un fin de semana romántico a mi coqueta casa en 
Inverness y entonces aparezca ella, porque es mi prometida y la 
dueña». 

Había andado dos pasos cuando la puerta de la taberna volvió a 
abrirse y Kenneth me llamó: 

—Aylin. 

Me giré para ver cómo detrás de él salía Logan. La parte mala de 
llevar a un chico a la taberna de McLean es que resultaba como ir a 
casa de tus padres en la primera cita, ninguna intimidad. La buena, 
que si alguno se ponía bravucón tenía guardaespaldas personal. 

Le hice un gesto a mi amigo indicando que estaba fuera de 
peligro, al menos físico, y esperé a que Kenneth me alcanzara. 

—¿Qué acaba de pasar? 

—Que te he preguntado algo sencillo, como si estabas de 
vacaciones solo, y has preferido sortear a responder con claridad — 
respondí con calma. Pues aunque había sonado como excusa, era 
verdad que era tarde y no quería alertar a los vecinos cercanos. 

—Yo no he sorteado nada, he respondido legítimamente. No 
necesitas a nadie para irte de vacaciones, ¿no has viajado sola nunca? 

—No, y sabes perfectamente que mi pregunta no iba con esa 
intención. No quiero un discurso de empoderamiento personal, en el 
que se hable de los buenos momentos que puedes tener en soledad. 
Vivo sola desde hace años, sé perfectamente lo que es, y créeme, me 
aferro a ello con uñas y dientes. 

—¿Podemos volver dentro? Hace frío y no creo que sea una 
conversación para tener en mitad de la calle. 

Nueva señal de que tenía que salir de allí antes de que esos ojos 
siguieran embrujándome. ¿Qué conversación? La respuesta que pedía 
era corta y sencilla. 


—No voy a volver a entrar y te agradecería que siguieras siendo 
tan formal como hasta ahora, regresaras solo y te olvidaras de 
cualquier cosa que hayas podido pensar o creer que pasaba mientras 
hablábamos, porque... 

—Sí, viajo solo y no porque me guste, sino porque estoy solo. ¿Es 
lo que querías saber? 

Y el dolor que había en aquellas palabras me dejó paralizada, 
porque aunque parecían buenas noticias no se sentían como tal. 

—Y O... 

—Sí que debes de haber coincidido con verdaderos cabrones si has 
saltado de ese modo. Habría contestado de forma rápida, porque no 
tengo nada que esconder, pero esa pregunta lleva a otras que, siendo 
sinceros, no me apetecen en este momento. 

—Como cuando yo te he dicho que cambiáramos de tema en la 
cena. 

—AsÍ es. 

—Siento la escena, pero como has dicho: ya voy sobre aviso con 
este tipo de cosas, me han pasado muchas y he saltado sin 
miramientos. 

—Lo comprendo. ¿Todo aclarado? 

Sonreí mucho más tranquila. 

—SÍí, gracias. 

—No es nada. Y ahora dime: ¿qué has querido decir con eso de «lo 
que hayas pensado durante la cena»? 

Abrí los ojos de golpe y menos mal que la luz mortecina de la 
farola no alumbraba lo suficiente, pues en ese momento mis mejillas 
ardían. Él soltó una carcajada y se volvió mucho más arrebatador. 

—Nada, no he querido decir nada. 

Entonces, y solo entonces, cuando me supo segura, cuando 
percibió que mis ganas de huir se habían agotado, dio un paso hacia 
mí acercándose mucho más, rozando su hombro con el mío, bajó la 
cabeza hasta estar cerca, pero aún conservando cierta distancia, y con 
su voz profunda dijo: 

—Es una lástima, porque he pensado muchas cosas esta noche. 

Esas palabras lograron excitarme más que muchos besos, incluso 
más que muchos preliminares. El coqueteo discreto y elegante de 
Kenneth estaba consiguiendo que cayera en una red invisible. 


Carraspeé incapaz de decir nada, porque lo único que deseaba en 
aquel momento era romper la distancia y besarlo. Sin embargo, 
recogiendo toda la fuerza de voluntad de la que carecía, lo impedí. No 
iba a ceder, no al menos tan pronto, esta vez me frenaría para 
conocerlo mejor. 

Y como si todo aquello no hubiera pasado, volvió a retroceder a 
una distancia correcta, sin invadir mi espacio personal, sin que me 
sintiera amenazada, pero sí tentada. Con una voz menos sensual, pero 
más cálida, dijo: 

—¿Puedo acompañarte a casa? Como has dicho, es tarde y no 
quiero que te pase nada malo. 

—En este pueblo lo máximo que te puede pasar es encontrarte a 
un forastero perdido en el cementerio. 

Rio alegremente. 

—Iré tirando miguitas de pan para poder regresar a mi habitación. 

—Está bien, me fío porque no vivo lejos y es un camino recto. 

Emprendimos la marcha, juntos, pero sin tocarnos, andaba a mi 
lado haciéndome una grata compañía. Al llegar a la valla de mi casa, 
dio un paso atrás despacio, como si le costara alejarse, como si, al 
igual que yo, hubiera sido capaz de pasar toda la noche hablando allí 
fuera, junto a la verja. 

—Gracias por acompañarme, buenas noches. 

—A ti por dejarme hacerlo, buenas noches. 

Con un leve gesto de cabeza se dio la vuelta y deshizo sus pasos. 
Contemplé su camino, recreándome en la amplitud de su espalda y en 
su elegante manera de caminar. Antes de entrar saqué el móvil y le 
mandé un mensaje a Logan para que no lo matara cuando lo viera 
entrar, pues sabía que aunque se había venido conmigo, mi amigo no 
estaba tranquilo después de mi modo de actuar. 


Aylin 

Ha sido un malentendido. Está 
todo bien. 

Perdona el susto y las formas. 


Logan 
Operación «Meterle en la 
habitación una ardilla rabiosa» 


suspendida. 


Aylin 
Ja, ja, ja. Eres el mejor. 


Logan 

Solo protejo lo que me importa. 
Ya tengo aquí a mi huésped, 
buenas noches. 


Aylin 
Buenas noches. 


Entré en casa suspirando. Esa noche dormí con una sonrisa en los 
labios que tardó mucho en desaparecer. 


Capítulo 6 


Kenneth 


Mi reacción ante la huida de Aylin me había dejado clara una cosa: 


esa chica empezaba a importarme. 

Ver su cara en ese momento y escucharla balbucear la excusa de 
la hora me habían hecho sentir mal. En otra ocasión tal vez me habría 
despedido cortésmente y olvidado ese encuentro en un par de días; sin 
embargo, sentí verdadera curiosidad por esa mujer. 

El camino hasta su casa lo hicimos en silencio, como si ya no 
tuviéramos más que decir, pero no pudiéramos despedirnos. Era un 
silencio calmado de dos personas que están cómodas en la compañía 
de la otra y no necesitan mucho más. 

Llegamos hasta una coqueta casa, con una verja de madera que 
limitaba la entrada y un pequeño jardín que decoraba el acceso. La luz 
de la luna mostraba unas enredaderas en los pilares del porche 
dándole un toque hogareño pese a la soledad de su ubicación. 

Llegamos a la puerta y nos miramos frente a frente, no había nada 
más en la oscuridad de la noche que el brillo de sus ojos. La fría luz de 
la luna destacaba el color miel de los de ella. Conteniendo el impulso 
de retirar uno de sus mechones rubios y romper así la barrera física, di 


un paso atrás; pese a que todo lo vivido esa noche con ella había 
surgido de forma natural, sentía la necesidad de frenar en ese instante. 
Avanzar deprisa sería el peor error que pudiera cometer. 

Curiosamente, el único momento extraño de todo lo vivido fue 
ese: la despedida. Nuestro tono era dulce, delatando las ganas de 
seguir juntos, aunque esta vez ganó la lógica y con un tierno «buenas 
noches» emprendí mi camino de regreso a casa. 

Cuando llegué a la posada, Logan colocaba los últimos vasos en su 
lugar, balbuceé un saludo y me dirigí a las escaleras. Su manera de 
protegerla cuando ella había salido me decía que era algo más que un 
amigo. Un protector al que, en caso de acercarme más, debería tener 
en cuenta. 

Cambiando de opinión, pues siendo sincero después de lo ocurrido 
esa noche iba a tardar mucho en dormirme y era preferible tomármelo 
con calma, me acerqué a la barra. 

—Disculpa, ¿podrías ponerme un vaso de ese maravilloso whisky 
tuyo? Planeo una noche de lectura en mi habitación y me gusta 
acompañar las letras con algo de bebida. 

Sin mediar palabra puso un vaso en la barra y se giró buscando la 
botella. En ese instante, ante su última mirada, sentí la necesidad de 
aclarar que la huida había sido solo un malentendido. 

—Lo que ha ocurrido antes... 

Levantó una mano haciéndome callar y obedecí. Con voz muy 
seria, alzando la mirada del vaso, dijo: 

—Ya sois mayorcitos. Soy el único lugar público donde los jóvenes 
del pueblo pueden venir a tomar algo y conocer a otras personas, mi 
obligación es no meterme. Dejar que la gente se relacione como si no 
viese nada. 

—Gracias, pero no creas que no te he visto salir detrás de mí hace 
un momento. 

Su media sonrisa me hizo sonreír también. 

—Eso también forma parte de mi trabajo. Cuando una chica dice 
que no, es que no y no hay mucho más que decir. 

—En eso estamos completamente de acuerdo. Ha sido... 

—Un malentendido. Sí, me he dado cuenta. 

Terminó de servir la copa, bastante más generosa de lo habitual, y 
dijo: 


—Que tengas una buena lectura. 

—Gracias, buenas noches. 

Solo en la habitación, cogí el libro que al llegar había dejado 
guardado en la maleta. Una historia de terror escrita por un conocido, 
se inspiraba en los clásicos para trasladarlos a la actualidad. Me senté 
en la cama y, dándole pequeños sorbos al licor, fui metiéndome en sus 
líneas, dejando que la sensación de calidez del líquido ambarino al 
bajar por mi garganta se mezclara con los recuerdos de los roces 
ocasionales con Aylin. 

Pronto el libro dejó de tener todo interés y en lo único que podía 
pensar era en ella. En su manera de arrugar la nariz cuando estaba en 
desacuerdo, en su forma de pasarse un mechón de pelo por detrás de 
la oreja cuando necesitaba concentrarse en algo; y pese a todas las 
contradicciones que estaba viviendo en mi interior, tenía clara una 
cosa: deseaba volver a pasar una noche tan maravillosa como esa en 
su compañía. 

Con la sensación extraña de la ilusión, esa vieja conocida que 
llevaba años sin sentir, cerré el libro, apagué la luz y me dispuse a 
dormir. 

Al día siguiente todo siguió el plan establecido. A primera hora 
llegaron los obreros al faro y poco después empecé a recibir visitas de 
vecinos curiosos que querían saber qué estaba ocurriendo. Cuando 
llegué a la posada a comer, todo el mundo parecía seguir mis pasos. 

—Así que no eres solo un visitante —dijo Logan sirviéndome un 
plato de estofado. 

Sentí que le había mentido, aunque no había sido mi intención. 
Tan acostumbrado estaba a vivir en la ciudad que no había pensado 
en la reacción de esas gentes al tener un nuevo miembro en una 
comunidad tan pequeña. 

—No pensé en aclarar mi condición de vecino —reconocí bajando 
la mirada algo avergonzado. 

Estábamos los dos en la barra, el salón estaba vacío, supongo que 
sería algo mormal al tratarse de un día de diario y que se iría 
animando a medida que cayera la noche, como había pasado el día 
anterior. 

—Somos un pueblo pequeño y unido. Nos gusta saber lo que 
ocurre en él, aunque soy partidario de no meterme en la vida de 


nadie. No voy a negar que ha sido toda una sorpresa descubrir que 
habían comprado el faro. 

—Fue una venta rápida. 

—Y tanto, ni siquiera le diste tiempo al viejo Jason de venir a 
pavonearse de ella. 

—¿Jason? 

—El dueño de la inmobiliaria —aclaró tomando asiento frente a 
mí y acompañándome en la comida. 

Tragué la primera cucharada de aquel delicioso guiso. 

—Ese debe ser el problema. Yo no hablé con ningún Jason. La 
persona que me atendió se llamaba Kevin, era algo mayor que 
nosotros, pero desde luego no tanto como para llamarlo viejo. 

Su rostro mostró el desconcierto que esas palabras le ocasionaron. 

—No sabía que Jason ya estuviera jubilado, últimamente están 
cambiando muchas cosas. 

Suspiró y se llevó una cucharada de guiso a la boca. Lo masticó 
lentamente como si de pronto se hubiera sumido en los recuerdos de 
un tiempo mejor. Lo observé comer con parsimonia, y entonces una 
idea fugaz cruzó por mi mente. Fue tan repentina que la cuchara se 
cayó de mis manos. El ruido del metal golpeando la loza hizo que 
Logan volviera a prestarme atención. 

—Logan... —dije titubeando y él movió la cabeza como signo de 
que siguiera. Carraspeé porque una parte de mí me decía que lo que 
estaba pensando no tenía mucho sentido, y sin embargo la otra lo veía 
con toda la sensatez del mundo—. Crees... bueno, es que no sé cómo 
decirlo, pero... 

—No le dijiste a Aylin que eras el nuevo dueño del faro y ahora te 
estás preguntando si se enfadará. 

—EsO es. 

—Sí, se enfadará, y si quieres evitarlo lo mejor es que seas un 
poco sensato. Yo que tú, iría a última hora de la tarde a la fábrica con 
la excusa de invitarla a una cerveza. Lo mejor es que seas tú quien se 
lo digas o de lo contrario vendrá y te cortará la cabeza. 

—En realidad no lo preguntó ni salió el tema. 

Me miró alzando las cejas e hizo una carcajada profunda y ronca. 

—Estás muerto. Ha sido un placer conocerte, Kenneth Murray. 
Habría sido bonito presentarte a Evans e incluso retarte a un duelo de 


espada en los juegos. Te recordaremos como un valiente. 

—NO es justo. 

—Justo o no, ayer ocultaste información, porque seguro que en 
medio de esa charla que os traíais podrías haberle dicho la naturaleza 
de tu visita. 

Gruñí para mis adentros porque estaba en lo cierto y él sonrió. 

—Ánimo, no es tan fiero el león como lo pintan. 

—¿Cómo dices? 

—Es una frase que dicen mis amigos españoles, si lo prefieres 
tengo otra: «Valor y al toro». —Arrugué la nariz en desacuerdo y él 
volvió a reír escandalosamente—. Mejor, porque como sepa que le 
ocultaste cosas y encima crees que es una vaca serás el nuevo 
fantasma de esta posada y ya tenemos bastante con el Barón. 

—¿El Barón? 

—Ya hablamos de él otro día. Tengo que ir a ver cómo están 
Mantequilla y Mora. 

Acepté con la cabeza, esa mañana había descubierto que en las 
cuadras, además de sus caballos, a los cuales cuidaba con esmero, en 
ocasiones pasaban la noche diversos animales. Por lo que me había 
dicho uno de los obreros que era lugareño, Logan no se creía dueño de 
ellos, pero los cuidaba como tal. Mantequilla y Mora eran dos vacas 
marrones de las Tierras Altas, él las adoptó siendo terneros porque 
estaban perdidas; y ahora, aunque ya tenían los cuernos igual de 
grandes que mi brazo, seguían yendo a verlo y a pastar en las 
cercanías. Como los viejos amigos que siempre vuelven a visitarte. 
Terminé mi plato y subí a mi habitación. 

A última hora de la tarde me dirigí hasta la fábrica de telas. 
Admiré el maravilloso paisaje que encontré por el camino y me 
reafirmé en la buena decisión que había tomado al mudarme, pues a 
cada paso que daba, me confirmaba que Baileaghráid era un lugar 
maravilloso. 

Al llegar dudé qué hacer, no tenía su teléfono para avisarla de mi 
presencia; por suerte vi que en uno de los laterales de la fachada, 
había una pequeña puertecita con un cartel arriba que indicaba: 
«Tienda». Entré y la chica detrás del mostrador me miró con cara de 
pocos amigos y no era para menos, estaban a cinco minutos de cerrar 
y yo era el turista inoportuno. Aun así, su expresión cambió 


rápidamente y me dirigió una amable, aunque falsa, sonrisa. 

—Buenas tardes, ¿en qué podemos ayudarlo? 

—Buenas tardes. Verá, soy Kenneth, un amigo de Aylin, y he 
venido a verla sin avisar, ¿podría decirle que me encuentro aquí? 

La chica parpadeó confundida, como si de pronto me hubiese 
puesto a hablar en otro idioma. Entendí que debía llevar poco en el 
negocio y que no sabía muy bien cómo tratar ese tipo de situaciones. 
Volvió a sonreír y se giró para dirigirse a la puerta que tenía tras ella y 
que claramente era la trastienda. 

Mientras, me dediqué a pasear por el comercio. Grandes estantes 
de madera envejecida por los años mostraban al público cientos de 
tejidos con los que poder confeccionar el famoso kilt escocés. Aunque 
en los últimos tiempos, la gente utilizaba esas telas para todo tipo de 
prendas. Una de las precursoras de ese resurgimiento había sido la 
famosa diseñadora Vivienne Westwood, lo sabía porque era mi tarea 
saber esas cosas y porque mi hermano había trabajado para ella en 
diversas ocasiones. De pronto me vi allí con Aidan, seguro que le 
gustaría ver aquel lugar que parecía haberse detenido en el tiempo. 
Podía imaginarlo cogiendo los diferentes colores y llevándoselos a la 
cara, preguntando cuál le quedaba mejor e incluso encargando el kilt 
del clan Murray. Debido a Vivienne y sus últimos trabajos, a Aidan le 
había dado por todo lo escocés y no dejaba de repetir que 
necesitábamos un tartán, como emblema de nuestra familia. El rostro 
de mi abuelo paterno se ponía rojo de rabia cuando lo escuchaba decir 
eso y él reía con todo el descaro que le proporcionaba su juventud. 

—Kenneth, qué agradable sorpresa. 

Giré al escuchar la voz de Aylin. Portaba un primaveral vestido 
azul celeste que le aportaba luz a su rostro, con un fino lazo blanco 
por debajo del pecho. De él salía la falda haciendo que la prenda 
tuviera un vuelo especial. El pelo rubio caía en bucles por sus costados 
y el conjunto se terminaba con unos zapatos de tacón del mismo tono 
del vestido. Estaba arrebatadora. 

—Hola, he creído que ya habías trabajado suficiente por hoy y 
vengo a invitarte a una cerveza. 

—¿Donde McLean? 

—Sí, nada de citas, solo dos amigos tomando cerveza —dije con 
un tono risueño mostrándole que recordaba lo aprendido el día 


anterior. 

Vi la duda en su rostro y me obligué a mostrar mi expresión más 
cautivadora. Me di cuenta entonces de que la chica que había ido a 
buscarla no había vuelto, era el momento de atajar la conversación y 
evitar malos entendidos. Di un paso en su dirección situándome en su 
costado. 

—Antes de que digas nada, necesito decirte una cosa. 

—¿Ocurre algo? 

—No, pero ayer hubo algo que no te conté y hoy me he dado 
cuenta de que tal vez es importante. —Se tensó, como era de esperar, 
pues si no quería ponerla sobre aviso lo estaba haciendo de pena. 

—¿Qué no es importante? 

—Cuando dije que estaba de vacaciones... 

—Lo sabía, no estabas solo, acabas de romper y solo es un... 

La frené acariciándole el brazo. 

—Espera, no es lo que tú crees. Respira. 

—Respiro, no he dejado de respirar en todo este tiempo. Pero si 
has venido hasta aquí para darme malas noticias, mejor podrías 
habértelas ahorrado, no tienes que darme explicaciones. 

—En eso estamos los dos de acuerdo. No tengo que hacer nada, 
pero aun así, aquí estoy. ¿Puedo decirte lo que he venido a decir? — 
dije en tono serio, pero calmado. 

Como había ocurrido la noche anterior, Aylin subía todas sus 
defensas cuando sentía que algo no encajaba y, lejos de enfadarme, 
me provocaba ternura e incluso pena. ¿Cuánto daño le habrían hecho 
en el amor para actuar como un animal herido protegiéndose con uñas 
y dientes? No podía imaginar la clase de mentiras y engaños a los que 
estaría acostumbrada. 

Bajó la mirada en señal de aceptación y yo cogí aire, aquello no 
era malo, por lo que me dejaría de rodeos y le daría la noticia. 

—Soy el dueño del faro. 

Alzó la mirada con una ceja enarcada. 

—¿Cómo has dicho? 

—Que estoy aquí de vacaciones, eso es verdad, pero no es toda la 
verdad. Soy el dueño del faro y mi intención es restaurarlo para 
convertirlo en mi vivienda habitual. En pocas palabras, soy tu futuro, 
extraño, vecino. 


Su expresión pasó de la sorpresa a la diversión, subió la mano 
para taparse la boca y que no viera que se estaba riendo. 

—¿Te parece gracioso? 

—Me parece muy dulce e inocente que creas que no lo sabía ya. 

—¿Lo sabías? 

—Esta mañana no se hablaba de otra cosa en la fábrica. No estaba 
segura de que fueras tú, porque en los rumores eras el doble de Sam 
Heughan. 

—Ahora entiendo la sorpresa de tu trabajadora, siento la 
decepción que se ha llevado, esperaba ver a un hombre sexy y 
arrebatador. 

—Es lo que ha visto, y además dulce y considerado. 

Me acerqué un poco más y rocé con cuidado el dorso de su mano, 
ella bajó la mirada a mis labios, se humedeció despacio los suyos y 
volvió a mirarme a los ojos. Tuve que tragar saliva, porque ese gesto 
tan sutil había despertado en mí un deseo por años apagado. 
Permanecí quieto, sin saber qué hacer, luchando con el deseo de 
besarla y a la vez sintiendo que era un estúpido por ello. Cogí aire y, 
soltándolo despacio, dije: 

—¿Me concedes esa cerveza? 

—Por supuesto. Vengo ahora mismo. 

Desapareció por la misma puerta que la dependienta y yo me 
volví a quedar solo. Podría haber caído en la culpa de no haber 
aprovechado el momento para besarla; sin embargo ahora sabía que 
ese instante existiría, tarde o temprano volvería a ocurrir y me 
encontraría preparado y sin dudas. 

Cuando volvió fue apagando todas las luces a su paso. Abrió la 
puerta de la tienda y salió al exterior, me paré a mirar dentro. 

—¿Y la chica? 

—Está dentro contándoles a su grupo de amigas que el hombre 
apuesto y misterioso que compró el faro ha venido a ver a la jefa. Esto 
me va a costar una semana de rumores. 

Bajé la cabeza riendo. 

—Lo siento, no esperaba tanta expectación. 

—SÍ que es verdad que has vivido siempre en la ciudad. Somos un 
pueblo pequeño, ¿cómo pensabas que íbamos a aceptar al nuevo sin 
examinarlo? 


Me paré en el quicio de la puerta, Aylin me miró extrañada. Pasé 
con parsimonia la punta de mi lengua por mis labios, jugué con mi 
mirada dirigiéndola a sus labios y después a sus ojos, y con la voz 
profunda que tanto le había gustado la noche anterior dije: 

—¿Eso estás haciendo tú? ¿Examinarme? 

Noté cómo empezaba a ponerse nerviosa, tiró suavemente de la 
chaqueta de punto fino que llevaba y después desvió la mirada al 
interior de la tienda, como si quisiera comprobar algo. Lo único que 
hacía era rehuir mi pregunta. 

Di un paso hacia el exterior acercándome a ella, recuperando la 
posición que habíamos tenido antes entre los kilts, rozando 
mínimamente el dorso de su mano con mi índice. Entreabrió sus labios 
dejando escapar un suspiro, se giró buscando los míos y fui yo el que 
tragó saliva. No estaba preparado para ese beso, desde luego que no, 
pero lo último que iba a hacer era impedirlo. 

Aylin eliminó toda distancia, un mínimo paso pegó su cuerpo al 
mío, se puso de puntillas; y cuando sus labios estuvieron a punto de 
rozar los míos, escuchamos un relincho justo detrás de nosotros. 
Ambos dimos un salto ante lo inesperado de ese poderoso sonido. Fue 
ella la que se ladeó rompiendo así toda la tensión. 

—Cally Berry, eres la yegua más celosa e inoportuna del universo. 

Sonreí ante el tono de reproche empleado, como si pudiera 
entenderla y tal vez fuese así, pues el animal bajó la cabeza y pateó la 
tierra con la pata delantera derecha como si se avergonzara de su 
treta. Esto hizo que Aylin riera, se acercara a ella y le palmeara el 
cuello mientras con voz dulce decía: 

—Ven aquí, preciosa mía. ¿Quién te ha sacado del establo? ¿Ha 
sido Agnes? 

—«¿De quién es? —pregunté acercándome. 

—Es mía. 

—Ah, ¿te gusta montar? 

—No exactamente. Las mujeres McFárach no cabalgamos. 

Esa poderosa afirmación me dejó algo confuso, era una 
generalización muy extensa como para tratarse de una cuestión de 
gustos. Sin necesidad de riendas, ya que la yegua no portaba, la guio 
hasta la parte trasera de la fábrica donde había unos establos. 

—Se llama Cally Berry por la diosa protectora de los animales, 


¿verdad? 

—Sí, así es —respondió con una sonrisa—. Poca gente entiende el 
nombre sin que lo explique. 

—Me alegro de estar en el otro grupo. 

—Cally llegó a mí un día de tormenta. Apareció de pronto en mi 
jardín trasero. No era más que una potrilla asustada, estaba 
desnutrida, se le marcaban las costillas, y si no la hubiera acogido 
habría muerto. 

—¿Y su madre? Entiendo que sería una yegua salvaje. 

—Sí. Unas semanas después, Logan encontró un cadáver devorado 
por los carroñeros, entendimos que era ella. Les pedí a los chicos que 
me ayudaran a adecentar estos establos, hacía años que no se 
utilizaban. Menos en noches de tormenta, dejo la puerta abierta por si 
su instinto le pide salir, pero siempre regresa a mí. 

La dejamos en su sitio y Aylin se aseguró de que tuviera paja 
fresca y agua. 

—Vale, bonita, estás preparada para la noche. —La yegua movió 
la cabeza para rozarse con su cuerpo y ella la abrazó—. Sí, yo también 
te quiero mucho. Mañana te traeré dos zanahorias, pero ahora no 
llevo ninguna encima. 

Salimos y emprendimos el camino hacia el pueblo. 

—Así que tienes una yegua que cuidas como si fuera tuya, pero en 
realidad no es tuya. 

—La cuido como se debería cuidar a todo el mundo. 
Preocupándome por ella, pero dejando que escoja su camino. 

—Como Logan con Mantequilla y Mora. 

Soltó una carcajada. 

—No lo había pensado, pero ahora que lo dices sí, en eso McLean 
y yo somos muy parecidos, nos gusta cuidar de los nuestros, pero les 
dejamos su espacio para escogernos a diario. 

—Me parece una de las mejores formas de querer. 

Su mirada me dijo más que cualquier discurso. El camino que nos 
restaba hasta la posada lo realizamos en silencio. 


Capítulo 7 


Aylin 


Vialimos a pasar una noche maravillosa, sin mayor objetivo que 


conocernos y dejar que la tensión entre ambos fuera creciendo. Un 
juego extraño en el que llevaba tiempo sin participar, pues siempre 
había avanzado de forma rápida en mis relaciones entendiendo los tira 
y aflojas como una pérdida de tiempo. Con Kenneth la cosa era 
diferente, me sentía bien con él y los pequeños avances eran mucho 
más tentadores. 

No iba a mentir, esa mañana al enterarme de la venta del faro y 
unir las pistas sobre el nuevo dueño, me había sentido engañada y 
algo celosa. Sobre todo, cuando las chicas habían empezado a alabar 
su porte y atractivo. Sin embargo, esa vez la frialdad ganó a mi 
temperamento y recordé que en el momento que había podido salir el 
tema, yo había dejado la taberna. Además, ¿quién era yo para exigir 
nada? Apenas nos conocíamos de unas horas, aunque hubiésemos 
conectado bien. Pero al verlo dispuesto a explicar lo ocurrido, sin 
necesidad, pero solo para no causar un malentendido, todas las 
barreras se bajaron de golpe. Del mismo modo que las banderas rojas 
se habían disparado la noche anterior, las verdes lucían ahora con 


mayor esplendor. 

Sin pretenderlo, esa invitación creó una rutina, y en los días 
sucesivos, la visita de Kenneth marcaba el final de la jornada. Christin 
me avisaba con una risita de su llegada por el interfono que 
comunicaba mi despacho con la tienda, y yo recogía todo a la 
velocidad de la luz. Esperaba ansiosa la llegada de ese momento para 
ir a la posada y hablar durante horas de cualquier tema. 

La mayoría de las ocasiones cenábamos cualquier cosa que Logan 
nos sirviera, otras el cansancio nos hacía terminar antes, pero en todas 
me acompañaba hasta casa. Se despedía de mí con un inocente beso 
en la mejilla, el cual poco a poco se iba acercando, no sabía si 
intencionadamente o por accidente, hasta la comisura. 

El viernes, unas horas antes del final de la jornada, Agnes vino a 
mi despacho con cara muy seria. 

—¿Qué ocurre? 

Antes de hablar cogió aire llenando sus pulmones y, tras soltarlo 
poco a poco, dijo: 

—Está controlado, pero hemos sabido cuáles son los próximos 
negocios de Scott y no te van a gustar. 

Una mano invisible me ató la boca del estómago. ¿Qué más le 
quedaba por hacer a aquel ruin? Me lo había quitado todo. 

—Has dicho que está controlado. 

—Sí, eso he dicho, porque es verdad. Aun así tienes que saberlo. 

—Está bien. 

—Ha subido la demanda de producto a nuestro principal 
proveedor y este nos ha mandado un comunicado, no puede servirnos. 

—¿Cómo dices? 

—Él es ahora su mayor cliente y tiene que renunciar a alguien, no 
puede abastecer a los dos. 

El aire empezó a faltarme, ella me miró con cariño. 

—Es un golpe, pero no va a conseguir hundirnos. 

—¿Estás segura? Porque ahora mismo me veo contra las cuerdas. 

—Porque no te he contado una parte. Hace unos meses que estoy 
en negociaciones con otra empresa. 

—Agnes... 

—_Lo sé, no tengo autorización para ello, pero digamos que cuando 
Dios te pone las cosas delante es mejor aceptarlas. No daré muchas 


vueltas, el hecho es que hace un tiempo conocí al dueño de otra 
fábrica de lanas, esta es más pequeña y hasta el momento no podía 
servirnos; sin embargo, dijo algo que me hizo querer ayudarlo. 

—¿Qué? 

—Habló de la familia Wilson. 

—¿De Scott? 

—De su abuelo y de cómo este ya se la jugó al de él en un negocio 
en ultramar. Pensé que los enemigos de nuestros enemigos serían 
nuestros amigos, así que lo investigué. Son sólidos y fiables. Si levanto 
el teléfono hoy en unos días podríamos tener un adelanto de los 
materiales, y siendo más previsores nuestra producción no se vería 
afectada. 

Las lágrimas asomaron en mi rostro y me froté con fuerza los ojos. 
Ella se levantó y me abrazó. 

—Llora, nadie lo sabrá. Llora toda esa rabia que llevas dentro y 
después sales y vas a buscar a ese hombre con el que tomas cervezas 
estos días y te hace sonreír como nadie. 

—Agnes, Kenneth y yo solo somos amigos. 

—Y no digo otra cosa, pero no me negarás que en los últimos días, 
cuando ha llegado la hora de cerrar estabas más feliz. 

No lo hice, porque aquello hubiese sido mentir. Afirmé con la 
cabeza y ella me miró satisfecha para seguir con su discurso. 

—Olvídate de Scott porque tienes algo que él jamás comprenderá. 
—Ante mi mirada interrogativa siguió —: Una red de apoyo que no va 
a dejar que caigas. 

Me dio un beso en la frente, intensificó el abrazo. Poco después la 
llamaron y salió haciéndome prometer que me tranquilizaría porque 
estaba todo controlado. 

Sin embargo, cuando la alarma sonó dando por concluida la 
jornada, no tenía fuerzas para bajar y enfrentarme al mundo. Esta vez 
fue Kenneth el que me llamó al móvil para indicarme que estaba abajo 
esperándome y yo descolgué para anularlo todo. 

—Lo siento, pero he recibido una mala noticia y no tengo ganas 
de estar rodeada de gente. 

—Creo que puedo solucionar eso. 

—NOo hay nada que solucionar, puedes ir tú y nosotros nos vemos 
mañana. 


—¿Y qué gracia tiene ir a la taberna con tus amigos sin ti? Espera 
media hora y después baja, te prometo que valdrá la pena. 

Sin mucha convicción acepté. Cuando bajé lo encontré en la 
puerta con una cesta de mimbre en una mano y el maldito farol verde. 

—¿Qué es todo esto? 

—Nuestra cena especial del día: «No quiero ver a nadie, pero no 
estoy sola». —Agarró el farol verde con la otra mano, llevando la cesta 
hasta el codo, para poder portar ambas cosas, y alargó el brazo libre 
en mi dirección para que me sujetara. Lo hice porque, aunque no tenía 
muchas ganas, si alguien piensa en ti de ese modo merece un poco de 
tu tiempo—. Nos vamos. 

—Si no te importa, vamos a cambiar ese farol. —Sin esperar 
contestación, cogí uno que teníamos en la trastienda para cuando las 
tormentas hacían que se fuera la luz—. Mejor este. 

—¿Por qué? —preguntó extrañado. 

—No te lo he dicho hasta ahora porque, la verdad, no he vuelto a 
pensar en ello, pero te vi la primera noche que estuviste en el faro. 

—¿Cómo dices? 

—Desde casa puedo ver el faro y al ser noche cerrada se distinguía 
el reflejo verde del farol. 

—No me digas más, conociéndote, pensaste que era un fantasma 
—dijo entre risas. 

—No. —Bajé la mirada—. Creí que eras un fuego fatuo. 

La carcajada rompió el silencio de la noche. 

—¡Aylin! 

—Eras una luz verde sin forma que aparecía y desaparecía en las 
ruinas del faro, ¿qué más podías ser? 

Entre risas me abrazó, rompiendo por primera vez toda barrera 
física. El escalofrío que sentí en ese momento recorrió por completo 
mi cuerpo. Fue un abrazo corto, como el que podría darme con 
cualquier amigo, pero dejó claro que entre nosotros había algo más 
que una amistad. 

—Tienes toda la razón. Siento mucho haberte asustado esa noche, 
como compensación por ello te ofrezco mi postre. 

Aún algo aturdida por todo lo que había despertado en mí, 
respondí: 

—Será un principio, pero no suficiente. Tuve que ir corriendo a la 


posada, en pijama. 

La carcajada de Kenneth volvió a llenarlo todo y me hizo reír a mí 
también. 

—Está bien, buscaré el modo de compensar ese daño. Aunque no 
sabía que lo estaba causando. Ahora vamos a cenar. 

Y de un modo natural, como si ese abrazo espontáneo hubiese 
roto ya toda barrera, rodeé su cintura y él pasó su brazo por mis 
hombros. Anduvimos un trecho de este modo, hasta que la dificultad 
del camino nos hizo separarnos. Fuimos directos a Clachan Draoidheil, 
el círculo de piedras que había provocado que se perdiera el primer 
día. Una vez allí, Kenneth lo preparó todo, nos sentamos muy juntos 
con la espalda apoyada en una de las grandes rocas que rodeaban el 
lugar. Frente a nosotros, el mar y la inmensidad del cielo nocturno. La 
luz del farol despertaba algunas sombras extrañas, pero era nuestra 
única iluminación en esa oscura noche de luna nueva. 

—He pensado que, aunque no quieras ver a nadie, tienes que 
alimentarte, así que podemos cenar en silencio, este lugar me inspira 
paz. Desde que estoy aquí, después de dejarte vengo algunas noches y 
me siento a pensar. 

—No me lo habías dicho. ¿Y en qué piensas? 

Retiró la mirada, como si el hecho de mantenerla pudiera hacer 
que leyera sus pensamientos, algo me dijo que yo tenía que ver. Sentí 
una sensación cálida en el pecho. Apoyé mi cabeza en su hombro. 

—Perdona, no tengo derecho a hacer esa pregunta. 

Se movió para hacer que quedara recostada en su regazo. 

—Eso no es verdad, puedes preguntar lo que quieras, pero es un 
tema delicado y preferiría contártelo en otro momento. ¿Qué te ha 
pasado a ti? 

—Problemas en la fábrica. 

—¿Puedo ayudarte? 

—¡No! —Me di cuenta del tono que había empleado y bajé el 
rostro arrepentida—. Lo siento, no quería gritarte, es que son temas 
que prefiero manejar sola. 

—Lo entiendo. 

Se movió para alcanzar la cesta y la dejó frente a nosotros. 

—Si no me han aconsejado mal, he traído tu empanada favorita. 

—Seguro que sí. 


Y si no lo era, en ese momento lo sería, porque ese detalle lo valía. 

Pasamos la noche entre confidencias y miradas cómplices. En 
algún punto la conversación nos llevó a la infancia. Entre risas le 
conté como una vez, con quince años, había bloqueado a Logan, el 
cual pese a que tenía trece ya me sacaba una cabeza y era el doble de 
ancho que yo. 

—La rabia me ayudó. Era una mujer musculosa en ese momento. 

—Seguro, me habría gustado verle la cara. 

—No veas el enfado que se pilló. 

—Confieso que Logan es una persona a la que no me gustaría ver 
enfadado. 

—Uy, tiene muy mala leche, pero luego es un buenazo, y Evans 
también. 

—¿Tu primo? No he coincidido con él. 

—Está en España, su chica, Alba, es de allí y se han ido unos días. 
Vendrán para el inicio de los juegos. Te los presentaré. 

—Me encantará conocerlos. 

El frío de la noche ya empezaba a calar en nosotros. Kenneth se 
levantó y me ofreció su mano para ayudarme. La acepté aunque no 
fuera necesaria. Al levantarme me quedé muy cerca de él. Tanto que 
podía sentir el calor de su cuerpo a través del fino suéter que vestía. 
Su aroma me rodeó y un escalofrío me recorrió por completo. 

—¿Tienes frío? 

No pude decirle que no, que eso que había sentido eran las ganas 
de mi cuerpo porque él me abrazara. Antes de que me negara, se 
había quitado su chaqueta y la estaba poniendo sobre mis hombros. 
No fue su abrazo, pero sí su calor y cercanía los que me recorrieron 
por completo. Emprendimos el camino de regreso mucho más cerca. 

—Llegamos —dije en la puerta. 

—No me había fijado en estos días que desde aquí se ve el 
cementerio. 

—Sí. Solo a mí se me ocurre irme a vivir a la casa de la bruja. 

—Me gusta. 

Lo miré de reojo para buscar sarcasmo en su expresión; sin 
embargo, no lo encontré, había dicho esas palabras creyéndolas. 

—Gracias. En los días de primavera y verano me siento en el 
jardín trasero. Se ve salir el sol y crea unos juegos de luces muy 


bonitos con los vidrios de la ventana que tengo en el salón. 

—Mañana cuando salga me fijaré. 

—Podría invitarte a un té. 

Y en otro momento, quizá me habría lanzado a cambiar ese té a 
primera hora por un desayuno después de pasar toda la noche juntos. 
Incluso habría pensado que no le gustaba tanto si él mismo no había 
intentado entrar ya. Sin embargo, Kenneth no despertaba esas dudas 
en mí. Era como aferrarse a algo firme en un camino de montaña, 
como si solo fuéramos a dar el siguiente paso una vez que 
estuviéramos seguros en el actual y eso era lo que yo necesitaba, 
avanzar sin precipitarme. 

—Cambia ese té por un café y yo pondré los bollos. 

—Madre mía, prefieres el café al té. ¿Tus congéneres lo saben? 

Me miró de reojo y yo forcé mi sonrisa, como una niña pillada en 
una broma a un adulto. Entonces él se irguió subiendo el mentón, 
puso cara seria y cuando habló lo hizo con un acento inglés que no 
dejaba lugar a dudas de sus orígenes. 

—Mi querida niña, soy lo suficientemente inglés para tomar café 
por la mañana y saltarme el té de las cinco sin que nadie dude de mi 
nacionalidad. 

—Y para beber buen whisky escocés. 

—Solo si la compañía es igual de buena. 

Esos gestos eran los que me atrapaban, su manera tan segura de 
mostrarme que estaba allí conmigo. 

—Gracias. 

—A ti. Me encantará tomar un té contigo mañana y que me 
cuentes algunas de las historias del pueblo. Estoy seguro de que está 
lleno de leyendas turbias. 

—Por supuesto, tenemos de todo, ladrones que desaparecieron, 
maridos infieles que terminaron misteriosamente muertos, fantasmas, 
de todo. 

—nteresante, ¿habéis pensado escribir un libro sobre esas 
historias? 

—Algunas lo tienen, ¿no has oído hablar de El faro delator de 
Baileaghraid? 

Sus ojos se abrieron mostrando genuino interés. 

—¿Te refieres a mi faro? ¿Hay un fantasma en mi faro y no me 


habías informado? —preguntó a medio camino entre la ofensa y la 
broma. 

Con el mismo tono divertido traté de defenderme como si las 
preguntas hubieran sido una acusación. 

—No soy la culpable de que estés tan zumbado como para 
comprarte un faro y querer irte a vivir a un lugar apartado del mundo. 
Te aguantas y te toca el fantasma. 

—Necesito paz y serenidad. Toda mi vida he vivido en grandes 
ciudades. De pequeño mis padres tenían una casa en pleno centro de 
Londres, ahora vivo a pocos metros de la Royal Mile. Te aseguro que 
ya tengo suficientes vecinos y gente a mi alrededor, venir aquí y 
escuchar solo el rumor de las olas será un cambio de lo más 
gratificante. Además, no está tan lejos del pueblo, es un agradable 
paseo de apenas tres millas. 

—Eso si no llueve. 

—Y si llueve, pues en coche. Me gusta lo que he visto de 
Baileaghraid y sus habitantes. 

Esto último lo dijo fijando sus impactantes ojos azules en mí y yo 
volví a sonrojarme con la insinuación. No sabía por qué, pero esas 
palabras tan claras pero veladas tenían más efecto que la más directa 
de las declaraciones. 

—Me alegro de formar parte del pueblo. 

Su sonrisa fue cálida. Me acompañó justo hasta la verja de entrada 
y una vez allí nos quedamos frente a frente. Sin saber que decir, bajé 
la mirada y jugué con la punta de la bota en el suelo. 

—Nos vemos mañana para ese café —murmuré vergonzosa como 
si fuera la primera vez que me acompañaba a casa. 

Con una voz cautivadora dijo: 

—Lo estoy deseando. Yo pondré los bollos. 

—Los scones me gustan con mermelada de moras. 

—Tomo nota —murmuró con voz profunda, mientras se inclinaba 
para darme un dulce beso en la mejilla que me provocó un escalofrío 
por toda la espalda—. Buenas noches, Aylin. 

—Buenas noches, Kenneth —murmuré. 

Ese inocente beso me hizo suspirar como una adolescente que 
nunca ha vivido el amor, para la que todo mínimo gesto fuese algo 
mágico y digno de celebrar. 


Cuando posé mi rostro en la almohada mis labios formaron una 
sonrisa que no se desdibujó en toda la noche. 


Capítulo 8 


Kenneth 


No tardé en llegar a la posada. Logan recogía las últimas mesas. Me 


miró con media sonrisa y me dio las buenas noches con tono cantarín. 
Lo miré como si fuese mi hermano pequeño, aunque de espaldas fuese 
más grande que yo, la edad era correcta. 

—¿A qué viene ese tonito? —pregunté como si fuera Aidan el que 
estuviera tras la barra. 

—Pues que no hay muchos lugares donde cenar en el pueblo, y si 
no lo habéis hecho en este salón es que has estado en un lugar más 
íntimo. —La frase terminó con un juego de cejas por su parte y una 
risita burlona. 

Evité reír ante su insinuación, al fin y al cabo, a quién pretendía 
engañar después de nuestros encuentros. Me acerqué a la barra y me 
recosté en uno de los taburetes. 

—Sí, hicimos un pícnic en Clachan Draoidheil. —Al ver su cara 
me adelanté a aclarar—: Lo hemos dejado todo recogido, no 
ensuciamos nada. 

—ZLo sé, es solo que creí que... 

—Que venía de pasar la noche en su casa. 


—SÍ. 

Parecía desconcertado, como si no entendiera lo que ocurría, y lo 
comprendía. Después de esos días con Aylin y de ver la conexión que 
teníamos, era difícil entender que no hubiese pasado nada entre 
nosotros. Pero ese no era el momento para dar las explicaciones, ni la 
persona. 

—Buenas noches, Logan —dije girándome hacia las escaleras y él 
cabeceó en señal de respuesta. 

Estaba ya en el primer escalón cuando recordé la estantería llena 
de libros situada junto a la chimenea; no les había hecho mucho caso 
porque seguía enfrascado en el que había llevado, pero después de lo 
que había dicho Aylin sobre el faro, quería ver si tenía suerte y 
encontraba allí un ejemplar. Lo vi de los primeros, no era muy largo; 
en la cubierta, la imponente figura del faro se alzaba en medio de un 
cielo gris y un mar embravecido, el título con letras góticas y 
entrelazadas decía: El faro delator de Baileaghraid, de Inés de Miranda. 
¿Una española? Aquello despertó aún más mi curiosidad. Alcé el libro 
para mostrárselo a Logan. 

—«¿Puedo llevarme esta lectura a mi habitación? 

—Los libros están a disposición de los huéspedes. ¿Seguro que 
quieres llevarte precisamente ese? 

Di unos pasos hacia la barra para no ir hablando a voces. 

—Ya me ha dicho Aylin que hay un fantasma en mi propiedad y 
que a la suya se la conoce como «la casa de la bruja». 

—Exacto, la casa de Aylin la bruja —dijo guiñándome el ojo. 

Sonreí y negué con la cabeza. 

—Algún día te escuchará y verás. 

—Eso es lo bueno que tenemos, que se lo digo a la cara también. 
Yo le llamo «bruja» y ella a mí diversos adjetivos según requiera la 
ocasión. ¿Whisky? 

Como buen anfitrión recordaba mi costumbre de beber una copa 
mientras leía. 

—Claro. 

Sirvió generosamente mi favorito y yo lo cogí para subirlo a mi 
habitación. Cuando llegué, me puse el pijama y, acomodándome en la 
cama, me dispuse a pasar un rato agradable descubriendo a mi 
compañero de casa. 


El libro resultó ser de lo más adictivo. La prosa de Inés, pese a los 
años, resultaba ligera y cautivadora. Y la historia tan dramática como 
pasional. Había visto con mis propios ojos la tumba de Seelie en el 
cementerio de los olvidados, por lo que el final feliz de la historia era 
una licencia que se había tomado la autora. Posiblemente para cerrar 
el libro con una sensación positiva. Como indicarle al lector que no 
todo era tan malo como habría cabido esperar y que siempre había 
esperanza. 

Faltaban aún un par de horas para que saliera el sol, cerré el libro 
y me dispuse a dormir. Nunca había necesitado mucho tiempo para 
amanecer descansado y en los últimos años casi me había 
especializado en pasar días sin dormir. A pesar de que las pesadillas se 
habían acabado, la noche avivaba los peores recuerdos. 

Me despertó el sonido de mi teléfono. Aún con los ojos cerrados, 
palpé la cama en su búsqueda, descolgué para escuchar la voz de mi 
hermano. 

—«¿Por qué tardas tanto en contestar? —preguntó enfadado. 

—Buenos días, Aidan. ¿Cómo estás? Yo también me alegro de 
escucharte. 

—Sí, todo eso está genial, si no fuera porque has aprovechado mi 
viaje a Milán para realizar esa escapada al culo del mundo y aislarte 
de la civilización. 

—Baileaghráid no es el culo del mundo, es un pintoresco pueblo 
de las Highlands, cuando vengas lo verás con tus propios ojos; y no 
estoy aislado, estoy conociendo gente. 

—Los ancianos del lugar no son gente, Kenneth. 

—No son ancianos. Hablo de gente de mi edad. Cuando me perdí 
en el cementerio... 

—¿Cementerio? ¿Qué hacías allí? No tenemos a nadie a quien 
visitar. 

—Te lo he dicho, me perdí. 

—¿Cómo puedes perderte en un lugar enano? No importa, está 
bien, dime a quién conociste. 

Y lo habría hecho con gusto, pero entonces el reloj de la iglesia 
dio las campanadas, y aunque no habíamos quedado a una hora, las 
diez era ya tarde para desayunar. 

—Aidan, te agradezco el interés y en otro momento estaré 


encantado de pasar un rato hablando contigo, pero se me hace tarde. 

Después de lo vivido en los últimos años, esa conversación iba a 
provocar miles de preguntas para las que de momento no estaba 
preparado. Ni siquiera sabía si lo iba a estar en breve. Lo mejor era ir 
poco a poco. 

—¿Tarde para qué? Kenneth, no me puedes dejar así. 

—Está bien, te pongo el altavoz y me cuentas mientras me visto. 

—NOo hay mucho que contar, solo que llevabas dos días sin hablar 
conmigo y quería saber cómo estabas. Te imaginaba pasando las horas 
solo en el faro, mirando al mar, y un nudo de miedo se me ponía en el 
estómago. 

—Eso no pasará. 

—Tendré que creerte. 

Su voz sonó triste y eso me dolió. Solo se preocupaba por mí y 
debía reconocer que le había dado más que razones para hacerlo. Cogí 
aire y, con voz pausada, dije: 

—No estoy en el faro, llamé a los obreros porque está más 
inhabitable de lo esperado. Y ya te lo dije, no he venido aquí para 
aislarme de mi gente, solo del mundo y su estruendo. He mejorado 
mucho en el último año y ya no busco la soledad como única solución, 
aunque me guste. 

—Bien, cuando vuelva a Edimburgo voy a visitarte. 

—Avisa y reservaré otra habitación en la posada. Este lugar te 
encantará. 

—¿Tiene servicio de habitaciones? 

—No, pero si vieras al dueño quizá lo exigirías. 

Escuché la carcajada de mi hermano al otro lado. 

—¿Es guapo? 

—Moreno, con aspecto salvaje y suele ir vestido con kilt. 

—El hombre de mis sueños existe. 

—-Creo que es hetero. 

—No podía ser todo tan perfecto. —Esta vez reímos los dos—. 
¿Me prometes que estás bien? 

—Te prometo que estoy bien y no te miento cuando te digo que 
voy a pasar el día en compañía. 

—Lo sé, nunca me has mentido. Voy a ponerme una mascarilla 
hidratante en el rostro y tomar una de mis bebidas vegetales detox. Las 


horas de trabajo me agotan y mi piel se resiente. 

—Y por muy raro que pueda parecer, he entendido todo lo que 
acabas de decir. 

—Eres el mejor. Nos vemos en unos días. Un abrazo y no te 
olvides de mandarme algún mensaje. 

—No lo haré, lo prometo. 

Después de colgar me vestí con esmero, acomodé mi cabello y 
cuidé hasta el último detalle de mi indumentaria: pantalón oscuro y 
camisa blanca. Según me había explicado mi hermano en una de sus 
muchas clases de colorimetría, esa era la paleta que mejor me 
quedaba en esa época del año, me daba luz a la cara. Aunque el azul 
marino resaltaba la claridad de mis ojos y aportaba un toque 
romántico a mi aspecto. Quizás fuera una de las ventajas de tener un 
hermano modelo y que no solo prestaba atención a su aspecto, sino 
que también se preocupaba por el mío. 

Cuando salí a la calle me encontré con un pueblo lleno de vida, la 
gente iba y venía cargada de bolsas de la compra, los comercios 
locales invitaban a entrar y adquirir todo tipo de viandas. Me enamoré 
aún más de Baileaghráid. No estaba muerto, no era el culo del mundo, 
era el lugar perfecto para la calma que buscaba. 

Caminando sin prisa llegué a la plaza, el día anterior había 
descubierto allí una panadería, y aunque ya era muy tarde, tenía la 
intención de comprar algunos bollos de desayuno. Una señora muy 
amable me sonrió desde detrás del mostrador. 

—Debes ser nuestro nuevo vecino. Bienvenido a Baileaghraid. 

Seguía sorprendiéndome el interés de la gente, solo esperaba que 
una vez pasada la novedad me volviera anónimo. Sonreí para aceptar 
la bienvenida y dije: 

—SÍ que corren las noticias en el pueblo. 

—Y además son madrugadoras —dijo una voz femenina detrás de 


Me giré para ver a Aylin y podría haber estado enfadada, en cierto 
modo la había plantado; sin embargo, sonreía con amabilidad. 

—Buenos días, Aylin. 

—Buenos días, Kenneth. ¿A qué hora se desayuna en Londres? 

—Temprano, salvo si te pasas la noche leyendo un apasionante 
libro de amor y venganza en tu nuevo pueblo. 


—¿Has leído El faro delator? 

—Así es, no he podido dejarlo hasta llegar al final, discúlpame. 

—No importa. Veo que, aunque tarde, has acertado en el destino. 

Me acerqué un poco más a ella, como si no hubiese nadie más en 
el horno y no temiera que en medio minuto todo el pueblo hablara de 
nuestro tonteo. 

—Lo sé, venía a por un par de pastelitos de mora. 

—¿Dos? Entiendo, eres de los que se despiertan sin hambre. 

Reí y moví la cabeza como gesto de entendimiento. 

—Está bien. —Me giré hacia el mostrador, la señora nos 
observaba con un genuino interés, estaba claro que ese rumor iba a 
correr aún más rápido que el de mi mudanza—. ¿Puede ponerme 
cuatro pastelitos de mora? 

—Claro —respondió saliendo de su aturdimiento y guardando en 
una bolsa de papel los bollos—. Aquí tiene. 

—Muchas gracias. 

Pagué y salí junto a Aylin. 

—¿Te parece si compramos un café para llevar y nos vamos de 
excursión? —sugirió. 

—Me parece una buena idea. En el libro se mencionan algunos 
lugares, una vieja abadía y una cueva de piratas. ¿Existen? 

—Todas las localizaciones del libro son reales. La cueva no está 
muy lejos de tu nueva casa. 

—Pues vayamos en esa dirección. 

La sonrisa que asomó en los labios de Logan cuando entramos 
para pedir el café me indicó que el rumor había llegado incluso antes 
que nosotros. 

—Lo vuestro no es la discreción. 

Aylin salió en nuestra defensa. 

—No sé de qué estás hablando, McLean, solo hemos comprado 
unos bollos para nuestra excursión. 

—Entiendo. ¿Dos cafés? 

—Sí, por favor, y ponlos en uno de esos termos tan prácticos que 
tienes, después te los devolvemos. Vamos a ver las cuevas. 

—Marchando. 

Nos sentamos a esperar el pedido y observé las diferentes miradas 
de nuestro alrededor, incluso hubo un par de personas, chicas jóvenes 


sobre todo, que asomaron por la puerta y ventanas de la posada 
buscando algo en su interior. No hacía falta ser muy avispado para 
darse cuenta de que ese algo era yo. 

Cogí aire, nunca se me había dado bien ser el centro de atención. 

—Dime que esto pasará pronto. 

Aylin miró en mi dirección y arrugó la nariz. 

—Me gustaría decirte que sí, pero soy una persona que valora 
mucho la sinceridad y no creo que pase. 

—No me gusta este interés, quería pasar desapercibido. 

—No has venido al lugar indicado en ese caso —dijo Logan 
dejando sobre la barra un termo de cuadros rojos y azules y dos vasos 
de plástico con el mismo estampado—. En Baileaghraid toda novedad 
es celebrada. 

—Y con ese porte y esa sonrisa mucho menos. Eres demasiado 
guapo como para que esto sea cuestión de unas horas, vas a tener que 
acostumbrarte a la fama —añadió Aylin. 

Esa descarga de sinceridad me dejó fuera de combate por 
completo. 

—¿Demasiado guapo? —Reí—. ¿Lo dices en serio? 

—Claro, a las pruebas me remito, ¿crees que eres el primer nuevo 
vecino? 

—No, imagino que no. 

—Y, sin embargo, no todos han causado ese interés, lo tuyo ha 
sido todo un récord. 

—Me alegro, supongo. 

Debió ser mi gesto el que hizo que se compadeciera de mí. 

—No siempre será tan intenso. Dales un tiempo y dejarás de ser 
una atracción, aunque no te equivoques, seguirán pendientes. Aquí 
todo el mundo se fija en el prójimo, nuestras vidas son muy rutinarias 
y necesitamos cotilleos para vivir. Venga, vamos, que se nos echa la 
mañana encima. 

—Sí, eso. Id juntos y solos al Pico de los Amantes, seguro que así 
los rumores se terminan pronto —dijo Logan muerto de risa. Ella le 
sacó la lengua y se apresuró a salir de allí. 

La seguí en silencio y disfrutando del paisaje. Llegamos a un 
mirador con un banco desde el cual teníamos unas vistas únicas no 
solo del faro, sino del pueblo y de una pequeña cala donde unas focas 


tomaban el sol. Nos sentamos, ella abrió el termo para servir el café y 
yo saqué los bollos. 

— Aylin... 

—Si vas a decir algo sobre por qué he querido traerte a este lugar 
o sobre los rumores, será mejor que no lo hagas. Nací en este pueblo y 
estoy acostumbrada, pero entiendo que para ti ser objeto de interés 
sea nuevo. 

—No lo creas. No es la primera vez que me pasa. 

Se paró para mirarme directamente a los ojos. 

——Creí que estas cosas en la ciudad no ocurrían. 

—Cuando tienes un hermano famoso, sí. Aunque suele mantener 
su vida privada en secreto, alguna vez me ha salpicado. De hecho, 
hace unos años, cuando él empezaba, llegué incluso a estar en una 
portada junto a él, como su nuevo y misterioso novio. 

—¿Quién es? ¿Lo conozco? 

Y justo cuando iba a contestarle me sonó el móvil, era Aidan por 
videollamada. 

—Si no supiera que es imposible te diría que ha puesto un 
micrófono en mi móvil y sabe cuándo hablo de él. ¿Me disculpas un 
momento? 

—Claro. 

Me levanté para tener un poco de intimidad, me puse los 
auriculares inalámbricos que tenía por costumbre llevar encima y 
descolgué. 

—Aidan, hemos hablado hace dos horas, ¿qué ocurre? 

—¿Eso es un acantilado? ¿Qué haces ahí? El otro día un 
cementerio, hoy un acantilado, Kenneth, ¿te das cuenta de lo nervioso 
que me pone todo eso? 

—Para empezar, no estoy solo; y para seguir, no tiene sentido... 

—Las focas no cuentan. 

—¿Las ves? 

—Las escucho por encima del rumor de las olas y el viento. 

—Estoy... estoy con una chica —reconocí a media voz, confesando 
en ese momento lo que había callado esa misma mañana. 

—¿Con una chica? ¿Me has cogido el teléfono en medio de una 
cita? Cielo santo, eres más tonto de lo que creía. 

—No es una cita. —Sonreí al ver su mirada—. No lo digo yo, lo 


dijo ella. Por lo visto si quedamos en el pueblo o en la taberna no 
cuenta como cita. 

—¿Quedáis en plural? Te has callado muchas cosas esta mañana. 
Venga, gira la cámara que la vea al menos. 

—No pienso hacer eso. Si quieres te la presento, pero es solo una 
amiga. Nos estamos conociendo y todavía no sé dónde vamos a llegar. 

—Soy tu hermano, no un cura, déjate de chorradas, llega donde 
tengas que llegar. El simple hecho de que estés con una chica es ya 
motivo de celebración. Venga, dile que soy un controlador o muy 
sobreprotector. Dile lo que te dé la gana, pero quiero verla. 

Me senté junto a Aylin con el móvil enfocando el mar. 

—Esto suena un poco extraño, pero a mi hermano le gustaría 
conocerte, ¿te importa? 

Me miró sonriendo y aceptó afirmando con la cabeza. Cuando le 
di la vuelta a la cámara y le mostré la pantalla pasaron dos cosas a la 
vez: la voz de mi hermano, en los auriculares, diciendo que le parecía 
muy guapa; y la de ella, a mi lado, reconociéndolo. 

—¿Tú hermano es Aidan Murray? 

—¿Lo conoces? —pregunté sorprendido. 

—-Claro que lo conozco, ha trabajado muchas veces para Vivienne 
Westwood. Mi negocio está altamente ligado a la moda, ¿cómo no iba 
a conocerlo? Es todo un icono. 

—Me gusta cada vez más esa chica, dile que la quiero. 

—Aidan... 

—¿Qué dice? Ay, olvidé que me escuchaba y ahora he quedado 
como una loca y... 

—Hazla callar con un beso. 

—Aidan... 

—Bésala. La adoro. Me gusta. La quiero. 

Y mientras mi hermano seguía gritando en mi oreja, ella se tapaba 
más la cara poniéndose roja por momentos. Pasé mi brazo por sus 
hombros y se ocultó entre mi brazo y pecho. Este gesto hizo que Aidan 
se volviese loco de contento. 

—Por favor, es maravillosa. Mírate, hacéis una pareja adorable. 
¡Bésala! Os declaro marido y mujer. 

—Vale, suficiente —dije para que cesara en sus gritos y yo pudiera 
concentrarme—. Aylin, no has quedado como una loca, mi hermano 


está encantado con que conozcas su trabajo, te lo pasaría para que te 
lo dijera él mismo, pero temo la burrada que pueda contarte. Aidan, 
ahora que ya has comprobado que no voy a lanzarme al vacío, voy a 
colgar, ¿vale? 

—;¡Bésala! 

—Sí, hablamos pronto. —Colgué mientras él reía y seguía 
gritando locuras. Una vez los dos solos, hice que ella me mirara—. 
¿Estás bien? 

—SÍí, pero tendrías que haberme dicho que tu hermano era uno de 
los modelos más reconocidos del mundo. 

—Supongo que sí, que el tener una fábrica de telas en Escocia te 
da muchas probabilidades de conocer a Vivienne y por lo tanto a 
Aidan, pero es que yo no pienso en la gente así, por sus profesiones. 
Para mí, tú no eres la dueña de la fábrica, eres Aylin, la chica con la 
que me gusta pasar tiempo. 

Su sonrisa llegó hasta sus ojos y la volvió incluso más bonita de lo 
que ya estaba tan sonrojada. 

—Siempre dices cosas muy bonitas cuando hablas de mí. 

—Porque las mereces. Es muy agradable pasar tiempo en tu 
compañía. Y ahora que sabes que yo soy publicista y mi hermano 
modelo, si podemos ayudarte con el problema de ayer... 

—No es necesario, puedo sola. 

—Jamás dudaría de eso —dije con firmeza y ella me creyó. Abrí la 
bolsa con los bollos y le ofrecí uno—. Está bien, háblame de mi 
compañera de casa, Seelie Drummond, y de sus gustos; ya que voy a 
redecorar hagamos que se sienta cómoda. 

Sonrió cogiendo el dulce y dándole un bocado, la crema de moras 
del interior salió con fuerza manchando la barbilla y la comisura de su 
boca. Se movió rápido para impedir que otra gota cayera en su ropa y 
yo saqué uno de los pañuelos de tela que siempre llevaba conmigo, 
pues soy muy propenso a ese tipo de accidentes. Se lo ofrecí. 

—Gracias —dijo cogiéndolo y limpiándose la mancha de la 
barbilla. 

—SÍ que van bien rellenos estos bollos. 

—No esperaba que me atacara. ¿Ya? 

Me miró y no pude evitar reírme, al tratar de limpiarse se había 
esparcido más la mermelada y ahora tenía manchada gran parte de su 


mandíbula. 

—Disculpa, pero es que... 

—Genial, seguro que parezco un payaso. 

—No, pero, deja que... —No terminé de hablar; como si hubiera 
más confianza de la real, cogí el pañuelo, busqué la parte limpia y 
froté despacio la mancha hasta su comisura. 

Los carnosos labios de Aylin se teñían del color de las moras, se 
entreabrieron y su lengua asomó buscando la mancha cercana. La 
seguí con la mirada mientras mi pulgar acariciaba con sutileza su 
pómulo. 

Tenía demasiados sentimientos contradictorios dentro de mí, pero 
había aprendido algo durante las largas jornadas enfrascado en mí y 
era a descifrar cuál era el predominante. En ese momento, el único 
que ganaba a todos los demás eran las ganas inmensas de besarla. 

Moví despacio mi dedo, llegando un poco hasta el labio, y ella 
giró la cara para rozarlo, depositó en él un suave beso y yo sonreí. 
Armándome de valor me incliné un poco, dándole tiempo a 
retroceder, a desviar la mirada y romper el hechizo. Sin embargo, 
nada de aquello ocurrió; y para cuando mi nariz rozó la suya, el deseo 
de saborear sus labios era mayor que cualquier otra cosa. 

Dejándome llevar por él, recorté esa mínima distancia, sentí la 
suavidad de su boca y el sabor dulce de la fruta. Percibí la calidez al 
posar mi mano en su nuca para acercarla a mí e intensificar el beso. 
Escuché su leve gemido cuando, dejándome llevar por la pasión, 
mordí sin fuerza su labio inferior. 

Acaricié con mi lengua la suya, en un juego acompasado como el 
más hermoso de los bailes; y cuando quise alejarme noté cómo era ella 
la que se acercaba para impedirlo. La que pasaba los brazos por mi 
cuello para acercarme, la que se movía despacio juntando aún más 
nuestros cuerpos. 


Capítulo 9 


Aylin 


Die cálido, pasional, así había sido el primer beso con Kenneth, y 


solo podía desear más. Cuando sentí que su cuerpo se alejaba lo 
impedí abrazándolo. Las ganas de ir despacio se desvanecieron por 
completo después de ese beso. Quería más de él, no tenía ninguna 
duda. 

Tiré despacio de su labio inferior, retrocediendo un poco; él gruñó 
y yo sonreí, dando así por finalizado el beso. Con la voz ronca dijo: 

—Tienes razón, estos pasteles de mora son los mejores. A ver que 
vuelva a probar. 

Y sus labios volvieron a adueñarse de los míos, con una ferocidad 
desconocida hasta ahora. 

Me moví despacio, buscando su cuello y mordiendo sin fuerza su 
lóbulo. Esta vez el gemido fue más intenso y apreciable. Acaricié con 
las uñas su mandíbula, una fina barba empezaba a notarse, señal de 
que esa mañana no había podido afeitarse; me gustaba sentir su roce 
en mis mejillas. Jugué con mi nariz despacio, rozándola con su 
pómulo y volviendo a buscar sus labios. 

Besos cortos con los labios cerrados, largos y pasionales mientras 


nuestras lenguas se buscaban. Con mordiscos al final. Interrumpidos 
por un gemido, por una palabra a media voz. Esa mañana nos dimos 
todos los besos que no nos habíamos dado esos días, y alguno más. 

Estar entre los brazos de Kenneth me aportaba una seguridad que 
pocas veces había sentido. El hecho de que sus caricias fueran 
controladas y no pasaran de ciertas zonas. Su delicadeza. Cómo se 
tomaba su tiempo para acariciar con ternura una mejilla o cogía mi 
rostro entre sus manos antes de volver a besarme. 

Todos esos gestos sumados hicieron que pasara la semana más 
dulce y pasional de mi vida. Ni siquiera los retrasos en algunos 
patrones provocados por algunas acciones de Scott perturbaron esa 
paz en la que me encontraba cuando veía a Kenneth esperando en la 
puerta y juntos nos íbamos a pasear para terminar cenando en la 
taberna entre gestos de complicidad. 

Los atardeceres paseando por la playa que unía el pueblo con el 
castillo nunca fueron tan perfectos. 

El viernes por la noche habíamos estado cenando con Olivia y 
Logan, el cual había aprovechado la contratación de una camarera 
para la temporada de verano y se había tomado la noche libre. 
Mientras mi amiga nos contaba la última de sus anécdotas provocada 
por una oca malcarada y su última conquista, nosotros no habíamos 
dejado de hacer manitas bajo la mesa. 

Sintiéndome como una adolescente con su primer chico nos 
despedimos temprano y salimos. Kenneth me acompañaba a casa, 
como todas las noches, cogidos de la mano hasta la valla. Una vez allí 
me miró profundamente a los ojos y yo esperé impaciente mi ansiado 
beso. Si algo había aprendido en ese tiempo era que esperar a que él 
lo hiciera era mucho más placentero. Nunca sabía qué beso me iba a 
dar primero, podía tratarse de un beso rápido, uno pasional e intenso 
o juguetón y tentador. Cualquiera de ellos podría ser el inicio a todos 
los que vendrían después. 

Nunca he sido una persona que demostrara mucho amor a mis 
parejas en público. De hecho, alguna vez se me acusó de ser fría y 
poco cariñosa, pero esa noche con Kenneth al lado y sin besarlo para 
no causar incomodidad en nuestros amigos me había parecido eterna. 
A eso se unía que el día anterior no habíamos podido quedar, él tenía 
demasiado trabajo. Había sido el periodo más largo sin vernos desde 


que nos habíamos conocido. 

Rozó con sus pulgares mis pómulos a la vez que el índice 
acariciaba mis labios despertando un deseo contenido. Me los 
humedecí preparándome para recibirlo y él sonrió, se inclinó despacio 
y entonces sentí la calidez de los suyos y la humedad de su lengua. 
Entreabrí los míos a la vez que rodeaba su cuello con mis brazos y lo 
acercaba más a mí. Tiré de su labio inferior con suavidad y escuché el 
leve gruñido que terminó de excitarme. Necesitaba más de él, 
necesitaba que sus manos acariciaran todo mi cuerpo, sus besos, sentir 
sus labios en otras zonas desconocidas para ellos. Bajé mis manos 
hacia su firme trasero e hice presión juntándolo con mi cadera, sentí 
que él también me deseaba. 

—¿Quieres pasar? —pregunté murmurando y besando su cuello. 

—Aylin... 

Y aunque mi nombre había sido pronunciado con deseo y entre 
gemidos, había algo en el tono que me indicaba que no era así. 

—¿Qué ocurre? 

Me besó como respuesta, un beso lento y pasional. Un beso que 
decía muchas cosas, y sin embargo yo sabía que no iba a entrar. 

—SÍ quiero entrar, acompañarte donde me digas y hacer todo lo 
que estás pensando. 

—Pero no lo vas a hacer. 

—Hoy no, no puedo hoy. 

—«¿Puedo saber por qué? 

—Es un poco complicado, una historia larga de la que aún no 
hemos hablado y ahora no es el momento. 

—¿Y cuándo? Porque me estás asustando. 

—No, Cariño, no te asustes, no es nada malo. Te lo prometo. 
Mañana con tiempo hablamos tranquilamente. 

—Mañana —murmuré bajando la mirada. 

— Aylin, no hay otra mujer ni nada por el estilo que me impida 
entrar en esa casa y ser tuyo. Es solo que esta noche no es el 
momento. 

Forcé una sonrisa, que pretendía ser sincera, pero que en ese 
momento no lo pareció. De verdad le creía, pero que no explicara las 
razones hacía saltar todas mis alarmas. 

Nos despedimos como siempre, prometiendo vernos al día 


siguiente. 

Esa noche dormí intranquila, miles de pesadillas me atacaban y no 
era capaz de conciliar el sueño más de una hora seguida. 

Era primera hora de la mañana cuando escuché que alguien 
llamaba a la puerta, unos golpes suaves, pero insistentes. 

Me levanté y fui a abrir sin molestarme en ponerme nada más 
encima que la camisa de dormir. 

La cara de asombro de Kenneth cuando me vio con esas pintas me 
provocó una carcajada. 

—Disculpa, es que estás... 

—Hecha un asco —concluí con media sonrisa, porque ya había 
identificado el termo de Logan y la bolsa de bollos del horno. 

—Yo iba a decir exuberante. —Esas palabras me hicieron sonrojar, 
bajé la mirada y él se acercó un poco más. Con la voz más dulce que 
había escuchado hasta entonces dijo—: He traído el desayuno, ¿puedo 
pasar? 

Me retiré para que lo hiciera y le indiqué dónde estaba el salón, 
entró y lo dejó todo encima de la mesa. Fui a la cocina, saqué tazas y 
unos platos, mos sentamos el uno frente al otro. Observé cómo 
Kenneth servía el café con parsimonia, su sola presencia bastaba para 
alejar todos los demonios que me habían atormentado en la oscuridad. 

Dimos el primer bocado en silencio y lo pasamos con un sorbo de 
café, como si de un ritual de preparación se tratara. 

—No has pasado buena noche —dijo acariciando mi mejilla—, 
siento que fuera por mi culpa. 

—No fue por eso. 

—SÍ lo fue y por eso estoy aquí, voy a contarte la razón por la que 
no entré ayer. Podrás hacerme todas las preguntas que quieras y 
después, si quieres, tendremos nuestra primera cita. 

Alcé una ceja confundida. 

—¿Cómo dices? 

—Todos nuestros encuentros han sido en la taberna y eso no 
cuenta. Lo dijiste el primer día. 

—Lo recuerdas —murmuré emocionada. 

—Claro que lo recuerdo. Esta noche he planeado algo especial, 
pero antes de todo eso, debo darte una explicación. 

—¿Me cambio y damos un paseo? Creo que esa conversación es 


complicada para ti y tal vez si la tenemos en un sitio que te serene sea 
más ligera. 

—Podríamos ir donde nos conocimos. Aún no he visitado la tumba 
de mi compañera de casa y al final se enfadará conmigo y no me 
dejará dormir. Lo último que necesito es un espíritu cabreado. 

Me levanté y le di un beso dulce en los labios que me supo a 
moras y café. Subí a la habitación, busqué unos vaqueros, las 
zapatillas y un suéter amplio color hueso que dejaba al descubierto un 
hombro. Bajé en su búsqueda. Terminamos de desayunar y salimos. 

Anduvimos en silencio hasta el inicio del bosque, donde estaba 
situado el cementerio de los olvidados. Como si la naturaleza marcara 
el inicio de algo, buscamos una gran piedra para sentarnos, apoyamos 
la espalda en un tronco y Kenneth empezó a hablar. 

—Tal vez debería haberte dicho algo de esto estos días, pero 
disfrutaba tanto de tu compañía sin sacar al presente este recuerdo 
que me dejé llevar. 

—¿Qué recuerdo? 

—El jueves no fui del todo sincero contigo. Era cierto que tenía 
mucho trabajo y que necesitaba pasar el día en casa, pero eso no era 
todo. Era una fecha extraña para mí. Verás —se aclaró la garganta—, 
hace cuatro años perdí a mi prometida, Catherine, en un accidente de 
coche. 

Fui a hablar y no pude, me faltaba el aire. Me vio boquear y 
esperó a que asumiera lo que acababa de decir. 

—¿Prometida? 

—Nos hubiésemos casado un mes después. Una preciosa boda 
íntima. Han sido unos años duros, pero ahora estoy mucho mejor. 
Conocerte y estar contigo es una prueba de ello. En otro momento me 
habría negado siquiera a una cerveza. En mi cabeza creía que era 
como engañaros a ambas. 

—Es un punto difícil. 

—Sí, pero ahora puedo decir sin ninguna culpa ni duda que me 
gustas, me gustas mucho, Aylin. Te deseo, y el tiempo que paso 
contigo es pleno y feliz. —No supe reaccionar a esas palabras más que 
cogiendo aire y dejándolo continuar—. El jueves fue el cumpleaños de 
Catherine. Es un día complicado para mí, pues cuando estábamos 
juntos lo dedicábamos por completo a nosotros. Y aunque este año 


estaba mucho mejor, en parte gracias a lo que estoy empezando a 
sentir por ti, aproveché la sobrecarga de trabajo para aislarme. Es 
verdad que pasé el día completo enviando mails y recibiendo 
llamadas, pero también que había otra razón por la que me negué a 
quedar. Por eso ayer... —Bajó la mirada y yo le subí el mentón con 
ternura. 

—No importa lo de ayer. 

Vi en sus ojos que necesitaba decirlo, así que le hice un gesto 
animándolo a ello. 

—No quería acostarme contigo habiéndome pasado el día anterior 
recordando a Cat. Besarte ya fue... 

—¿Complicado? 

—No, no tanto. Lo habría sido hace dos años, cuando creía que no 
sería capaz de besar a otra mujer. Mi terapeuta me ayudó a 
comprender que no era así. Le hablé de ti el día que te conocí. Le di 
las gracias por ayudarme en esa parte del problema, porque estaba 
seguro de que podría empezar algo contigo sin fallarte. Y así ha sido 
todo este tiempo, no has competido con nadie, no hay fantasmas en 
mi corazón, pero ayer... 

Lo abracé, hundiendo mi cabeza en su pecho, aspirando el olor de 
su perfume. 

—Eres la persona más dulce que he conocido en la vida. Gracias 
por contármelo. Anoche te noté presente y pendiente de mí. No habría 
pasado nada si hubieras entrado, porque sé que me habrías dado toda 
tu atención. Pero te agradezco haber sido tan sincero y considerado. 
No pasa nada porque pienses en Cat, y si quieres contarme algo de ella 
te escucharé. 

—De momento solo quería que supieras de su existencia y que no 
imaginaras cosas extrañas cuando pensaras en lo ocurrido. 

Chasqueé la lengua. 

—Ya me conoces demasiado. 

—Te han hecho daño y eso hace que estés alerta. Me gustaría que 
pudieras relajarte conmigo, pero sé que eso llegará en su momento. 
Solo tengo que demostrarte que puedes confiar en mí. 

—Ya lo siento, aunque a veces no lo parezca. Lo de ayer me 
extrañó y es verdad que una parte de mí lo veía sospechoso, pero otra 
mucho más grande sabía que había una explicación racional y buena 


para que no pasaras. Confío en ti, Kenneth. 

—Me alegra escuchar eso. ¿Me hablarás de lo ocurrido con Scott? 

—No —respondí fría. 

— Aylin, sé que has tenido otra vida antes que yo. 

—Ese hombre no forma parte de mi vida. 

—Pero interfiere en ella como si lo hiciera. No tiene que ser hoy, 
pero sí en algún momento. 

No respondí, aunque yo no le dijera nada, alguien lo haría, en 
aquel pueblo todos conocían a Scott y algunas personas estarían muy 
interesadas en contarle todos los malos comentarios. 

—Bueno, lo pensaré, pero hoy no. No estoy preparada. 

—Lo comprendo, solo necesito que sepas que soy un lugar al que 
acudir si necesitas desahogarte. 

—Lo sé. Ahora quiero que me cuentes qué tienes preparado para 
nuestra primera cita. 

—Solo te diré que te prepares porque vamos a cenar fuera de 
Baileaghraid. 

Emocionada di unas palmadas de felicidad y lo abracé. Nos 
levantamos de la piedra y, cogidos del brazo,  paseamos 
tranquilamente por las tumbas del cementerio. La mayoría de ellas, 
sucias y desgastadas por las inclemencias del tiempo. Algunas incluso 
rotas. Menos la de Seelie, la de ella estaba en perfecto estado, incluso 
tenía sobre ella un ramillete de brezo atado con un lazo violeta. 

Volvimos a casa y nos despedimos hasta la tarde. Nerviosa llamé a 
Olivia, necesitaba que me ayudara a decidir qué ponerme. Kenneth no 
había dado muchas pistas, salvo que con cualquier cosa estaría 
preciosa y yo ya tenía medio armario sobre la cama, incapaz de 
decidirme. Estaba claro que necesitaba a mi mejor amiga. 


Capítulo 10 


Kenneth 


No había estado más nervioso en mi vida. Lo tenía todo organizado y 
sabía que era un plan seguro, pero incluso con esas no paraba quieto. 
Tanto que incluso llegué a hacerle una videollamada a Aidan. 

—Hola, hermanito. Te veo alterado, ¿ha pasado algo? 

—Necesito que me ayudes a decidir si me pongo la camisa blanca 
O la azul. 

— ¿Tienes una cita? 

—Sí, con Aylin. Estamos... estamos saliendo. Bueno, creo, no sé, 
nos hemos besado y he preparado una noche especial. 

Mi hermano abrió los ojos asombrado, su sonrisa se volvió 
comprensiva y su voz, dulce. 

—Me alegro mucho, parece una buena chica y ya sabes lo que 
pienso de ella. 

—Lo sé. Hoy le hablé de Cat. 

—Es un paso muy grande. Me enorgullece que lo hayas dado. 

—¿Dónde estás? —pregunté al ver mucha gente a su alrededor y 
escuchar demasiado ruido. 

—En la estación... 


La megafonía ahogó sus palabras. 

—No te he entendido. 

—Nada, te decía que te pusieras la azul, que resalta tus ojos, y que 
sonrías. Si sonríes te vuelves irresistible. Ninguna mujer... bueno, 
nadie, pero nos interesan las mujeres en tu caso, ninguna se resiste a 
tu sonrisa. 

—Solo me interesa una mujer. 

Aidan dio un pequeño grito de emoción. 

—Lo que echaba de menos a «Kenneth el intenso». Hola, querido, 
te adoro. 

—No te burles. 

—No me burlo, es la verdad. Te adoro cuando estás enamorado 
porque eres el hombre ideal, tan dulce, atento y detallista. 

—Bueno, deja de bailar el agua. ¿Te veré pronto? Estoy deseando 
darte un abrazo. 

—Mañana empiezan mis días libres, me organizo la agenda y 
planeo una semana en tu pueblito con encanto. Yo también te echo de 
menos. Además, tienes que presentarme al highlander. 

—Eso no se te olvida, no —dije riendo, y él me guiñó un ojo. 

—Un abrazo. 

—-Otro de vuelta. 

Colgué mucho más tranquilo. Me vestí con un pantalón azul 
oscuro y la camisa azul claro; pese a que ya era principios de junio, las 
noches estaban siendo frescas, así que cogí un blazer del mismo color 
que el pantalón y fui a por Aylin. 

Cuando abrió la puerta me quedé con la boca abierta. Llevaba 
unos zapatos amarillos de tacón bajo, porque lo único que le había 
indicado para ayudarla en su elección de vestuario era que íbamos a 
andar, y un vestido sujeto al cuello azul noche, ceñido hasta la cintura 
con una falda con vuelo, el tul que la elevaba era del mismo tono que 
los zapatos, y para completarlo llevaba una chaqueta corta y un bolso, 
ambos amarillos. 

—¿Voy adecuada? 

—Vas preciosa. —Me acerqué para besarla—. Eres preciosa. 
Cógete a mi brazo, empieza la cita. 

La noté emocionada y sonrió ampliamente cuando vio que iríamos 
en coche. Traté de despistarla por el camino, pero una vez que 


cogimos el último desvío estaba claro que íbamos a Edimburgo. Sin 
embargo, no preguntó, prefirió que todo siguiera siendo sorpresa. 

Estacioné en la plaza de garaje que hacía unos años había 
comprado cerca de mi casa y fuimos dando un agradable paseo por las 
calles de la ciudad. Edimburgo al atardecer puede ser el lugar más 
romántico de la Tierra, o el más misterioso. En nuestro caso unía 
ambas cosas, porque andando íbamos entrelazando nuestras manos, 
besándonos de modo casual para ir a algunos puntos de la historia 
negra de la ciudad y recordar juntos las catástrofes allí ocurridas. 

La cruz del mercado, el Teatro Festival y muchos otros con los que 
los amantes del terror nos habíamos ido criando. Hicimos un alto en el 
bar Maggie Dickon's para tomar una cerveza. La pedimos y nos 
sentamos en una de las mesas de fuera, veíamos a la gente ir y venir, 
observaba a Aylin mover los pies juguetona, se la veía feliz. 

El camarero no tardó en servirnos y nosotros brindamos por una 
maravillosa noche. 

—Kenneth, es la mejor cita que podía esperar, muchas gracias — 
dijo con una maravillosa sonrisa y después se lamió la espuma del 
labio superior. 

—Me alegro, pero esto no es la cita. Bueno, sí, claro, ya ha 
empezado, pero esto ha surgido de un modo natural, tengo planeado 
otra cosa. 

Su mirada se iluminó, como la de una niña el día de su 
cumpleaños frente a una fiesta sorpresa. En ese momento me prometí 
que haríamos planes como aquel más a menudo. Debía volver a ver 
esa mirada y esa sonrisa. 

Terminamos nuestras consumiciones y pasé mi brazo por sus 
hombros a la vez que ella se aferraba a mi cintura. 

—Todo esto no era necesario. Una cena tranquila, tú y yo solos es 
más que suficiente. 

—Aylin, no hice nada, solo reservé una visita a un lugar que 
espero que te guste. 

—Has preparado esta cita pensando en mis gustos, eso es mucho. 

Me incliné para besarla. 

Andamos despacio, pues no teníamos prisa alguna, hasta 
encontrarnos en las puertas del cementerio de Greyfriars. Me miró sin 
entender qué hacíamos allí. 


—Nos conocimos en uno y creí que este sería el apropiado para 
iniciar una tradición. Tiene muchas anécdotas y leyendas, además 
dijiste que no habías venido. 

—¿Qué tradición? —preguntó con voz temblorosa. 

—Hagamos un mapa de los cementerios que queremos ver y 
vayamos a visitarlos en nuestros aniversarios. 

Sus cejas se alzaron con la impresión, la vi tragar saliva y coger 
aire. Entonces fue cuando empecé a ponerme nervioso, ¿y si me había 
dejado llevar demasiado por mi parte romántica? 

—¿Me estás pidiendo salir? 

—Creía que en eso consistían las citas, ¿no? 

—Sí, pero... es decir que... has puesto un plural y yo no creía... 

—Está bien, lo diré: Aylin McFarach, ¿quieres ser mi novia? 

Rodeó mi cuello con sus manos y, poniéndose de puntillas para 
alcanzarme a la vez que elevaba uno de los pies, me besó. Mordió 
delicadamente mis labios, entrando con su lengua y jugando con la 
mía. Terminó el beso dándome otro más dulce y corto. 

—Prepárate, Kenneth Murray, el año que viene nos vamos a París. 

Sonreí y volví a besarla. 

Cogidos de la mano entramos en el cementerio, un guía ataviado 
como si estuviéramos en la Escocia de 1800 nos recibió amablemente. 
Aproveché un momento a solas, mientras recibía a otras personas, 
para explicarle a Aylin qué íbamos a hacer. 

—He contratado una visita guiada, incluye el Mausoleo de los 
Covenants y el Mausoleo Negro. 

—«¿Lo dices de verdad? 

—Sí, vamos a visitar el Edimburgo más tétrico. 

Se lanzó a mis brazos emocionada. 

—Es la mejor cita de mi vida. 

Y así fue. Extraña o no, los dos disfrutamos de una velada 
maravillosa. La visita fue mejor de lo esperado, veía a Aylin 
asombrada con todo e incluso llegamos a sentir algunas presencias 
extrañas que hicieron que ella se pegara mucho más a mí. 

—«¿Lo estás pasando mal? 

—No, es solo que... 

Hice que rodeara mi brazo con el suyo y me incliné para llegar a 
su oído. 


—Tienes razón, así es mucho mejor. 

Hicimos así el resto de la visita y después fuimos a cenar. 
Paseamos por la ciudad como si fuéramos dos turistas, yendo de un 
lugar a otro y besándonos en cada esquina. Era ya tarde, andábamos 
con calma por la Royal Mile cuando dijo muy segura: 

—Yo lo he sentido. Un escalofrío me ha recorrido la espalda de 
arriba abajo. Allí había presencias, es un lugar extraordinario. Ha sido 
la mejor primera cita del mundo. 

Me paré para atraerla y besarla. 

—¿Por qué hablas en pasado? Aún no ha terminado. 

—¿Tienes preparado algo más? 

—Bueno, hay opciones. Podemos ir a tomar un whisky aquí cerca, 
aunque no sea como el de Logan. 

—Ya bebo mucho whisky en casa. 

Tamborileé mis dedos con mi barbilla en un gesto pensativo. 

—¿Pasear hasta el castillo? 

—Ya he visto el castillo muchas veces —dijo jugando con los 
suyos en mi pecho y poniendo una voz sexy—. ¿Qué otra opción 
tenías pensada? 

Me acerqué hasta su cuello y lo besé dulcemente, fui subiendo 
hasta su lóbulo y al llegar lo mordisqueé sin fuerza. Rozándolo con 
mis labios, dije: 

—Vivo cerca de aquí, podríamos ir a mi casa. 

Jadeó al sentir mi beso justo debajo del lóbulo izquierdo. 

—Es una parte de Edimburgo que no he visto. 

—Pues es muy interesante, acogedora y moderna —murmuré 
haciendo una pausa en cada adjetivo para besarla. 

—Vayamos. 

Entramos en la casa comiéndonos a besos. Se puede decir que la 
acorralé contra la pared del pasillo para besarla por todas las partes 
que aún no había podido, bajando por el escote que dejaba al 
descubierto el vestido. 

Me di cuenta de que estábamos junto a la puerta del baño, tenía 
que coger los preservativos antes de ir a la cama e interrumpir nada. 
Con esa idea en mente encendí la luz y empecé a hurgar en el mueble 
junto a la entrada. Aylin se movió asomándose a la habitación, 
extrañada. 


—¿Qué haces? 

—Busco una cosa —dije sin despegar los labios de la suave piel 
que bordeaba su pecho—. Aidan siempre tiene y los deja aquí. 

—¿Le vas a robar los condones a tu hermano? 

—Que no coja mi casa como su hotel de Edimburgo. 

—Tienes razón. 

Se movió para ayudarme a buscarlos mientras yo reía. Abrió más 
el cajón y encontró la caja. 

—¡Ajá! Vamos. 

—¿Entera? 

—Tenemos mucha noche por delante. 

La abracé subiéndola a mis caderas. Chocándonos con todo, 
llegamos hasta mi habitación, conseguí frenar antes de caer 
precipitadamente sobre la cama. 

—Quiero disfrutar de esto —murmuré con mis labios rozando su 
oído—. Quiero disfrutarte, Aylin McFáarach. 

La escuché jadear de deseo y me acerqué para demostrarle que yo 
también lo sentía. 

Inicié un camino de besos, bajando despacio por su cuello y 
rozando con las yemas de mis dedos la suave piel de su espalda que el 
vestido dejaba al descubierto. Llegando a sus clavículas, las seguí 
desde el hombro a su interior, mientras desataba el lazo que unía el 
vestido al cuello y después bajaba la delicada cremallera. 

La prenda se deslizó por su cuerpo hasta el suelo, dejándola 
prácticamente desnuda ante mí. Un conjunto de ropa interior de 
delicado encaje azul marino por toda vestimenta. Unas bragas de 
cadera alta realzaban su figura, despertando todo mi deseo. 

Seguí con mi camino bajando despacio por su pecho, llegando 
hasta el sujetador e introduciendo mi lengua para rozar el ya 
endurecido pezón. Los jadeos ahogados se transformaron en claros 
gemidos cuando lo hice. 

Fue ella la que se lo desabrochó dándome libre acceso. Subí mis 
manos desde sus caderas, sin dejar de acariciarla, rozando despacio la 
piel de su costado hasta sus pechos, sosteniéndolos ahora con ellas y 
alzándolos para poder besarlos y lamerlos. 

Con cuidado hice que diera un paso atrás para recostarla en la 
cama, tumbada ante mí la recorrí por completo, besando y lamiendo 


su cuerpo hasta llegar al principio de su única prenda. 

Entonces fue ella la que me hizo subir, tomando el control se situó 
encima de mí, desabrochó la camisa rozando mi pecho y llenándolo de 
besos, bajando a la vez que me sostenía la mirada. 

Me desnudó de forma más precipitada, pero sin dejar un poco de 
piel por besar o lamer. Recorrió mi pectoral rozándolo con las uñas, 
seguidas de su lengua, mientras yo me retorcía de placer y buscaba 
acariciarla. 

Una vez desnudos por completo no hubo tregua alguna y tampoco 
miramiento, los dos apagamos la llama de la pasión que habíamos 
estado alimentando durante nuestros encuentros. La hice mía y fui 
suyo de todas las formas que se nos ocurrieron. Hasta que volvimos a 
caer agotados y satisfechos en la cama. 

Ronroneando, jugó con su nariz en mi mandíbula. 

—Eres un salvaje inglés, Murray —dijo con voz adormilada. 

—¿Te hice daño? —pregunté asustado. Cabía la posibilidad de que 
me hubiera dejado llevar demasiado. 

—En absoluto, pero me has sorprendido. —Me miró de reojo 
divertida—. Para bien, me has sorprendido para bien. Imaginaba un 
encuentro más pausado y habría estado bien, pero me gusta lo que ha 
surgido. 

—Y a mí. Aunque también puedo ser dulce. 

—Eso ahora, mientras me besas y me duermo. 

La acomodé en mi costado, besando su frente. 

—Me falta el rumor del mar —dije, porque en esas semanas en 
Baileaghraid no había dejado de escucharlo en ningún momento. 

—Ya eres del pueblo, no vas a poder dormir de verdad fuera de 
allí nunca. 

—Eso es maravilloso, porque no pienso irme por mucho tiempo. 

Se acercó para besarme. Volví a acomodarla en mi costado, 
apagué la luz y cerré los ojos sintiéndome un hombre nuevo. Uno que 
había vagado por muchos caminos y ahora se encontraba en casa, feliz 
con su presente y en paz con su pasado. 


Capítulo 11 


Aylin 


Me. desperté entre los brazos de Kenneth. Los besos que nos 


habíamos dado hacía unas horas seguían aún ardientes en mi piel. 
Recordaba todas sus caricias y mi cuerpo aún sentía la presencia del 
suyo. Pasional y delicado a la vez. Había sido maravilloso, atento y 
fogoso. Su manera de responder a mis jadeos adelantándose a mis 
necesidades, el modo en que sus manos habían recorrido cada 
centímetro de mi piel había sido delicioso. 

Rocé con mis dedos sus labios, los cuales respondieron dándome 
un dulce beso. Abrió un ojo y sonrió. 

—Por la mañana eres aún más hermosa. 

Una risa vergonzosa salió de mis labios. 

—No digas esas cosas, faltan algunas horas para que amanezca. 

—En ese caso... —Se movió haciendo que quedara sobre él—. 
Tendremos que entretenernos con algo hasta entonces. 

Sentí cómo su cuerpo respondía con rapidez y abrí mis piernas 
acomodándolo. Lo recibí gustosa de nuevo. Hundiendo mis labios en 
su cuello, cuando lo tuve nuevamente dentro murmuré lo mucho que 
lo deseaba. 


Con nuestros cuerpos entrelazados, sin saber dónde acababa uno y 
empezaba otro, volvimos a quedarnos dormidos. 

Esta vez me despertó el ruido de una puerta al cerrarse y alguien 
tropezando con un mueble y maldiciendo. En un primer momento, lo 
primero que vino a mi cabeza fue un ladrón, pero después ese alguien 
encendió una luz y nadie es tan torpe como para ello. 

Busqué algo de ropa para cubrir mi desnudez, encontré la camisa 
de Kenneth y salí de la habitación. Descubrí a Aidan, que se había 
dejado caer en el sofá con pinta de ir bastante borracho. Al verme alzó 
la cabeza con gesto de dolor. 

—Mierda. Creí que mi hermano habría ido a otro sitio —dijo con 
voz pastosa y alargando las eses—. Lo siento mucho. Me marcho ahora 
mismo. 

Trató de incorporarse, pero su mano falló al buscar el 
reposabrazos y volvió a caer al sofá. Gruñó enfadado por su torpeza y 
trató de volver a levantarse. Lo impedí poniendo una mano con 
dulzura en su hombro y sentándome a su lado. 

—Deja que me vaya a un hotel, hay uno aquí cerca, lo último que 
quiero es joderos la primera mañana pos noche de sexo. 

—Ya he tenido mi primera mañana pos. 

Miró su reloj cerrando un ojo para enfocar. 

—Kenneth, siempre tan madrugador. 

—No sabes cuánto. —Reí ante su cara de asombro. 

Acaricié con ternura su pelo, algo en él me recordaba a mi primo 
Bryden y no era la primera vez que tenía una conversación por el 
estilo. La borrachera que veía no era el producto de una fiesta, allí 
detrás había una mala noticia. 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así? 

—Porque tengo una tolerancia baja al alcohol y alta a los 
cabrones. 

—Soy experta en ambas cosas, sobre todo en la segunda. —Desvié 
mi mirada hacia la puerta de la habitación—. Aunque creo que de esa 
me estoy curando. 

Su media sonrisa llegó hasta sus ojos que en ese momento 
rebosaban de orgullo por su hermano. 

—Sí, con él sí. Él es de los pocos hombres que jamás te van a 
fallar. Jamás. Es atento, dulce, romántico y... bueno, no sé cómo es en 


la cama, pero seguro que si no... 

—Bueno, es muy bueno. 

—Lo sabía. Los más calladitos lo son. —Movió la cabeza para 
apoyarse en mi hombro y confesó—. He quedado con mi ex. 

—Me da que no ha sido buena idea —murmuré, y él bufó. 

—Ha cancelado la cita. Me ha mandado un mensaje una hora 
antes diciendo que no podía venir, que se le ha complicado el trabajo. 
—Hubo un silencio y su voz sonó más herida cuando dijo—: Me ha 
mentido. Es decir, yo vengo desde Ámsterdam, después de que él lleve 
cuatro días insistiendo en vernos. Cojo un vuelo dos días antes de lo 
previsto, porque pensábamos quedar para hablar. 

Carraspeé, Aidan movió la cabeza para poder mirarme de frente y 
trató de no reírse al ver mi cara seria. Hice un esfuerzo para no 
hacerlo yo tampoco, estaba muy cómico con el pelo deshecho y la 
ropa desorganizada. Sin embargo, era un momento importante y no 
podía permitir que se hundiera más en sus malos pensamientos. Le 
apunté con el índice y muy seria dije: 

—Ni un eufemismo más o me levanto y me voy con tu hermano. 

Afirmó con la cabeza y la bajó incapaz de mirarme a los ojos ante 
lo que iba a reconocer. 

—Está bien, como dice un amigo mío: «Pensaba darle como cajón 
que no cierra». 

No pude aguantarme y solté una carcajada ante esa imagen tan 
gráfica. 

—¿Quién dice eso? 

—Andrés, es español, tiene millones de formas de decir cosas 
parecidas. El hecho es que me dice que tiene trabajo y que no puede 
quedar, y diez minutos después lo veo en las historias de otro 
compañero. 

—Menudo cabrón. 

—No, eso no es lo mejor, lo mejor es que está en Glasgow. Es 
decir que ni siquiera estaba en Edimburgo cuando me dijo de quedar, 
ni pensaba estarlo. Soy un gi... 

Lo frené intensificando el abrazo y hundiendo su cara en mi 
hombro. Por nada del mundo quería que pronunciara esas palabras 
referentes a su persona. 

—Eres una buena persona, eso es todo. Ese ser no se merece ni 


que pienses en él. Sé que es complicado y que ahora mismo te sentirás 
de muchas maneras, pero tienes que saber que el que ha fallado es él y 
no tú. Tú has sido una persona buena a la que han herido, no tienes 
que sentirte de ningún modo. Hay hombres que son como las 
cucarachas. 

—Sí, pero sigo cayendo en ellos. 

—Es porque no te valoras. Aidan, da igual quién sea tu ex, no te 
merece y punto. En algún lugar hay un hombre bueno, dulce, atento y 
muy fogoso que te hará volver a creer en lo bueno de este mundo. 
Solo necesitas tomarte un tiempo para que, cuando llegue, lo que te ha 
hecho ese cabrón sea historia y puedas disfrutar de lo que te mereces. 

—Suena tan bien todo eso, pero es que Jack está tremendo. 

—Me da igual lo tremendo que esté... —Puso delante de mí una 
foto del susodicho medio en pelotas—. ¡Joder! 

—_Lo sé. Es actor. 

Ladeé la cabeza para verlo mejor y él sonrió. Retiró la pantalla y 
buscó algo. Yo volví a ser consciente de lo dañino que era ese chico 
para él y seguí con mi discurso. 

—Como si es el futuro rey de Inglaterra. —Él arrugó la nariz al 
imaginarse al príncipe Carlos y yo sonreí—. Hazte valer, porque ese 
tío no te merece lo más mínimo. 

—Mira qué bien actúa. 

Mis ojos se abrieron hasta el infinito. En la pantalla ahora había 
dos personas en la cama. 

—¿Es actor porno? —murmuré. 

—Sí. Pero este video no es una escena de sus películas. Se hizo 
viral cuando aún éramos pareja. Corrió como la pólvora por todos los 
móviles de prensa y gente del mundillo. Salvamos la situación 
diciendo que nos estábamos tomando un descanso, pero no era 
verdad. Sé lo que estás pensando: ¿por qué sigo hablando con él? Lo 
cierto es que si Kenneth se entera me cortará la cabeza, pero no puedo 
evitarlo. 

—Te comprendo. Es como cuando alguien recae al dejar de fumar. 
Una necesidad que tienes de ir una y otra vez a su lado aunque sepas 
que te hará daño. No te juzgo porque yo he estado en tu misma 
situación. De hecho, sigo pagando el haber confiado en ciertas 
personas. Pero eso no quita que vaya a dejar que te sigas torturando, 


ahora mismo borras ese video, si tienes que buscar ayuda profesional 
lo haces, a veces es bueno que una persona te ponga los pies en la 
tierra. Ahora, vas a prepararte la maleta, te vienes con nosotros a 
Baileaghraid. Seguro que así encuentras la paz que necesitas, al menos 
por unos días. Y si ese cabrón te vuelve a hablar, le dices que venga y 
habrá un fantasma más en el pueblo. 

—¿Tenéis fantasmas? 

—De los de carne y hueso, un par. De los divertidos, bastantes. Tu 
hermano tiene uno en su futura casa al que adoro. 

Sonrió y me abrazó. En ese momento Kenneth salió de la 
habitación llevando solo los calzoncillos. Ambos lo miramos. Aidan, 
sorprendido. Yo, con deseo, algo que le hizo sonreír. 

—Te parecerá bonito, me curro la mejor cita de la historia y 
cuando me despierto te encuentro en el sofá con mi hermano viendo... 
¿Eso es una peli porno? 

Aidan se apresuró a bloquear la pantalla y yo me levanté yendo a 
abrazarlo. 

—Tenía que cotillear con alguien lo perfecto que fue todo ayer y 
Olivia me habría cortado la cabeza si la despierto a estas horas. —Su 
cuerpo desprendía el calor de las sábanas y yo rodeé su cintura 
sintiendo que estaba en el lugar correcto. 

—Por lo visto eres un amante muy experimentado —dijo su 
hermano jugando con las cejas. 

—¿Vas borracho? 

—Contento —intervine—. Pero ahora mismo se va a dar una 
ducha de agua fría, se viene con nosotros al pueblo. 

Kenneth me miró alzando una ceja. 

—Ha sonado a castigo. ¿Qué has hecho, mini Murray? 

—El gilipollas, pero tu chica tiene razón. Me voy a alejar de todo, 
pero de verdad, pondré en orden mis valores y después volveré. 
Trabajo y paz es lo único que necesito. 

Fui a hablar, pero me callé, los dos me miraron. 

—Tú la conocerás más, pero diría que se está callando algo, así 
que voy a la ducha y os dejo hablar en la intimidad. Tranquila, pondré 
música por si quieres tener el segundo de la noche —dijo guiñándome 
un ojo. 

—Eso, dúchate que apestas a alcohol, no necesitas música, pero en 


todo caso sería el sexto. 

Kenneth se frotó la cara al escucharme y Aidan soltó una 
carcajada cerrando ya la puerta del baño. 

—No necesita tanta información —dijo mientras yo sonreía y lo 
besaba. 

Pronto la música latina llenó la pequeña vivienda, intensifiqué el 
abrazo, hundiendo en su pecho mi rostro. En algún momento de la 
conversación con Aidan me había dado cuenta de que seguía tratando 
a mi gente con desconfianza, sin dejarme ayudar por mucho que me 
demostraran su fidelidad, como Evans o Logan. Él entendió que había 
algo que quería decir y, mirándome con dulzura, preguntó: 

—¿Ha pasado algo más aparte de que mi hermano volviera a 
quedar con su ex? 

—«¿Estabas despierto? 

Kenneth intensificó el abrazo y me dio un beso en la sien, buscó 
mi oído para murmurar: 

—SÍí, pero no podía salir. Si llego a verlo mal por ese cabrón no sé 
cómo habría reaccionado. Os escuchaba hablar de forma tan familiar y 
cercana que me he permitido pensar que estaba bien. 

—Y lo está. Me ha hecho darme cuenta de una cosa, pero necesito 
desayunar antes de nada. 

Me llevó de la mano hasta la cocina y empezó a preparar la 
cafetera en silencio, dejando que yo pensara lo que quería decir. Con 
la taza de café humeante frente a mí, dije: 

—Sigo sin confiar en los que me rodean. Una parte de mí sabe que 
solo queréis ayudarme y yo os trato como si fuerais los causantes de 
mis problemas, cuando esos han sido otros. 

Cogiendo aire le conté todo, el problema de mi padre con el juego 
y cómo había llevado a la ruina a la fábrica, y después lo de Scott. 
Cómo después de romper se había ido quedándose con todo, algunos 
de mis mejores trabajadores, ideas e incluso proveedores. 

Me escuchó con paciencia mi monólogo, en el que no me dejé ni 
un punto. Después guardó silencio durante largo rato, sirvió una 
segunda taza de café y me llevó de la mano hasta el sofá. 

—Lo que te ocurrió con tus ex a nivel personal es duro. Las 
mentiras y desconfianzas, pero si añadimos esto último ya es para 
alucinar. Jamás llegaré a entender qué gana la gente siendo tan ruin. 


—<La única luz que molesta es la que está encendida». Eso me 
dice Olivia cuando hablamos de Scott. 

—Y tiene toda la razón. Todo lo que hace es porque no soporta 
que tú seas mejor que él. Si te das cuenta está triunfando con tus 
ideas. Tiene la suerte de que su capital le permite realizarlas. Se ve 
mucho en mi trabajo, compañeros robando ideas o frases para 
campañas. Es triste, pero a veces pasa. Además, en tu caso creo que 
también hay algo de orgullo herido. Esa idea extraña de que si la 
mujer que está a tu lado es más exitosa que tú eres menos hombre. 

—¿Seguís pensando eso? 

—Por lo visto algunos sí. Yo nunca me sentí amenazado en ese 
aspecto. Para mí eres una profesional y serás mejor o peor según tus 
acciones, no por el género con el que te identifiques. Me gusta mucho 
lo que he visto en la fábrica, tienes a los trabajadores unidos y unos 
valores fuertes. 

—Y, sin embargo, mírame, luchando constantemente con el agua 
al cuello. 

— Aylin, pedir ayuda no te hace menos válida. Lo aprendí a la 
fuerza. ¿Crees que Evans te ofrece su ayuda porque piensa que no eres 
capaz de hacerlo sola? 

—No, claro que no. Pero que Evans haga una inyección de capital 
en la fábrica no es una solución, es solo un parche. 

—Eso lo tienes que decidir tú. A veces los parches te ayudan a 
llegar a la siguiente área de servicio y a solucionar de verdad el 
problema. Otras, puedes coger la rueda de repuesto de un amigo y ya 
se la devolverás. —Se acercó para tocar su frente con la mía—. Un 
amigo experto en marketing que te ayude a crecer, por ejemplo. No es 
que no seas buena en lo tuyo, es que no puedes ser experta en todo. Si 
algo he aprendido en mi carrera es que te rodees siempre de buenos 
profesionales que te faciliten el trabajo y te aporten su experiencia. Si 
no quieres que sea yo porque despierta muchos fantasmas puedo 
hablar con alguna compañera. 

—No —dije rápidamente para que no pensara ni por un momento 
en esa opción—. En este tiempo que nos estamos conociendo, no ha 
habido ninguna señal de todas las que hubo con Scott pero que ignoré. 

—Tampoco te martirices con eso ahora. 

—Lo intento con todas mis fuerzas —respondí tratando de sonreír. 


Kenneth me abrazó y me dio un beso en la sien—. He ido aprendiendo 
con el tiempo. El caso es que ni siquiera sé cómo podrías ayudarme. 

—Tal vez no es el momento de pedirme ayuda, pero me gusta que 
ya puedas verme por la rendija de la puerta y no esté del todo cerrada. 

—Me alegro de que me entiendas, no quiero tener secretos 
contigo. 

—Ni yo que los tengas. Gracias por confiar en mí y por ayudar a 
Aidan. 

Elevé la cabeza y lo besé. 

Después de aquella noche, estaba segura de que esta vez sí estaba 
haciendo una buena elección. 


Capítulo 12 


Kenneth 


Las semanas siguientes se convirtieron en una muestra de mi vida, tal 
y como siempre había soñado. Los albañiles por fin habían habilitado 
el piso superior; y para disgusto de Aidan, entre él y Logan había 
surgido una relación de amistad instantánea, abandonamos la posada 
para instalarnos en el faro. Desde allí podía dirigir el resto de la obra 
con mayor facilidad, la cual avanzaba despacio, pero empezaba a 
dejar ver los resultados. 

Cuando mi trabajo requería cierta concentración volvía a la 
posada, durante el día el comedor permanecía casi vacío y podía 
instalarme allí con el portátil, una taza de café y algunos de los 
deliciosos dulces de Adhara. Solo en un par de ocasiones había tenido 
que ir de forma presencial a la oficina, era la prueba que necesitaba 
para saber que mi idea loca de irme a vivir a un pueblo alejado de la 
ciudad funcionaba. 

El gran acontecimiento del verano, los Juegos de las Tierras Altas, 
se acercaba y se empezaba a notar en el ambiente. Aylin tenía mucho 
trabajo, pues además de cierto evento donde quería mostrar algunas 
de sus telas, Agnes la había convencido y estaban a punto de 


inaugurar una tienda, como la que ya existía en la fábrica, pero en el 
centro del pueblo, en una pequeña habitación que había en la parte 
baja de la casa de la capataz. La habían pintado y decorado de forma 
que pareciera una antigua mercería; la idea era poner al alcance de los 
visitantes de Baileaghraid artículos cotidianos hechos con las mejores 
telas, sin que tuvieran que desplazarse a la fábrica. Como publicista 
aprobé la idea cuando me la confesó una noche en la cama. 

Después de nuestra primera cita no habíamos vuelto a poner 
barreras a la pasión y era muy rara la vez que no terminábamos 
durmiendo juntos. Ya fuera en la posada, el faro o la casa de la bruja. 
Sin importarnos qué dijera la gente. Éramos dos adultos libres y 
podíamos hacer lo que nos diera la gana. 

—Agnes dice que así venderemos más. 

—Es más probable. La gente no compra lo que no ve. Piensa que 
la fábrica está a las afueras, el entorno es precioso, pero sigue siendo 
una fábrica de telas sin ningún interés. 

—Es un edificio del siglo XVII, la gente adora visitarlos. 

—Los grandes palacios y castillos, no una fábrica. —Acaricié su 
pelo y le di un beso—. Sabes que es una buena idea, ¿qué es lo que te 
preocupa de verdad? 

—Que no funcione. Que la gente no quiera comprar nada aunque 
se lo pusiéramos en la cara. Mis telas son caras. 

—Tus telas son de altísima calidad. Aidan está maravillado con 
ellas. 

—Lo sé, pero no sé si la gente busca eso ahora. Entiendo la idea 
de Agnes, y cuando la expusimos a las chicas todas la apoyaron, por 
eso hice la inversión. Ha sido pequeña, ya que Madeline y Agnes 
donan gustosamente el local hasta que remontemos, pero... 

—Eso es lo que te tiene angustiada, sientes la necesidad de 
pagarles una compensación y necesitas que sea ya. 

—Me asusta lo mucho que sabes de mí en tan poco tiempo. 

—Imagina lo mucho que te deben conocer ellas. 

—Me han visto nacer, Kenneth. Mi padre las contrató cuando yo 
aún solo era un bebé. 

—Pues deja de torturarte, saben que harás lo imposible por 
cumplir tu palabra. Ahora cierra los ojos y descansa, estás teniendo 
días duros. 


—<Gracias por ser la voz de la razón —dijo bostezando. 

Poco después escuché su respiración pausada y no tardé en 
seguirla al mundo de los sueños. 

Días después, a última hora de la tarde, Aidan entró en mi 
despacho sin avisar. 

—Estoy asqueado, necesito salir de aquí o me volveré loco. 

—Cuando quieras puedes volver a Edimburgo —dije sin levantar 
la vista del ordenador, acostumbrado ya al drama teatral de mi 
hermano. 

—No quiero volver a Edimburgo, quiero hacer algo. Voy a hablar 
con Olivia y esta noche vamos a cenar a la taberna. 

Aquello sí que me hizo dejar de hacer lo que estaba haciendo y 
prestarle toda mi atención. Aidan siempre había sido una persona 
sociable, mucho más que yo. De pequeños, nuestros padres nos 
llevaban a veranear a infinidad de sitios, nos dejaban solos en la playa 
O la piscina y a los pocos minutos él ya era el líder de un grupo que 
duraría los quince días que estuviéramos allí. Incluso a día de hoy 
seguía en contacto con algunas de esas personas. Sin duda su carácter, 
junto con su enorme atractivo, era lo que había conseguido que 
llegara tan lejos en poco tiempo y ahora fuera uno de los modelos 
mejor valorados del mundo. 

Seguía siendo un niño de cuatro años con esa facilidad para hablar 
con desconocidos. Le había bastado una noche para hacerse íntimo de 
Logan y otra más para incluir a la hermana de este, a Evans y a Alba 
en ese grupo exclusivo al que recurrir cuando necesitaba unas risas. 
Pero en los últimos días el nombre de Olivia estaba más que presente 
en sus conversaciones. 

—¿Por qué me miras así? 

—Si no supiera que te van los hombres preguntaría qué hay entre 
tú y esa chica. 

La carcajada resonó por las paredes desnudas de mi despacho. 

—Kenneth, tienes que decorar este lugar, tiene demasiado eco. 

—Lo haré cuando todo termine, ahora es absurdo, se llenará de 
polvo. ¿Qué te ha resultado tan gracioso? 

—¿Te acuerdas de la última noche que pasaste en casa de Aylin? 

—¿Esa en la que ibas tan borracho que terminaste en una cama de 
la posada incapaz de volver al faro? 


—Sí. Bien, pues ella durmió conmigo. Estaba de bajón por culpa 
de algún capullo que no la había llamado y le dije que si quería 
dormir acompañada yo no tenía problemas, creo que aún me odia 
porque fue exactamente eso lo que hicimos. 

—«¿Esperaba algo más después de que confesaras tu deseo por su 
hermano? 

—Hay gente dispuesta a montarse un trío con esos dos. Créeme. 

—Te creo —dije alzando las palmas de las manos a la vez que reía 
y negaba con la cabeza. 

—¿Qué te resulta tan raro, el trío o que sean hermanos? 

—Ambos. Para mí el hecho de acostarme con una persona es 
íntimo y personal, tres son multitud. 

—Te comprendo. Tendrías que haberle visto la cara a Logan a la 
mañana siguiente cuando nos vio salir de la habitación a los dos. 
Olivia aún iba con el pelo alborotado y cara de pocos amigos y él 
vestía uno de esos kilts que suele llevar, con esas camisetas que... 
Santo Dios —dijo abanicándose con la mano—. No dejan nada a la 
imaginación. 

—No lo quiero imaginar. 

—Ya lo hago yo por ti. El caso es que nos miró con cara de pocos 
amigos y por un instante estuve a punto de vivir por primera vez la 
escena de hermano protector acorralándome y diciéndome: «Como le 
hagas daño a mi hermanita te corto los huevos». 

—¿Y qué pasó? 

—Que Olivia bufó y dijo: «Ojalá, Logan, ojalá». Y no pude más 
que reírme y abrazarla con cariño. Eso es lo que hay entre ella y yo. Y 
ahora deja de entretenerme y ve a cambiarte, porque seguro que no 
quieres ir con esas pintas a cenar. 

—Ve tú. 

—¿Qué? No, ni de coña te dejo solo aquí, llevas encerrado en este 
despacho todo el día. 

—No estoy encerrado, estoy trabajando. Son cosas diferentes. 

—Para el caso es lo mismo, no voy a dejarte solo. 

—¿Quién te ha dicho que me voy a quedar aquí? Solo dije que 
fueras tú a la taberna, yo tengo otros planes —dije alzando mis dos 
cejas y haciendo media sonrisa. 

Aidan rio a la vez que aplaudía. 


—EFse es mi hermano mayor. Venga, pues; en marcha, que 
tenemos lío. 

Poco después llamaba a la puerta de Aylin con una cesta llena de 
su comida favorita. Abrió con una gran sonrisa. 

—Buenas noches, caballero —dijo con voz sensual, apoyándose en 
el marco de la puerta. 

—Buenas noches, bella dama. Vengo a ofrecerle una cena bajo las 
estrellas. —Alcé la cesta para mostrársela. Ella estiró su mano 
cogiendo mi camiseta y tirando ligeramente para que entrara. 

—Tengo una idea mejor —murmuró ya con sus labios rozando los 
míos. 

No tardé en rodear su cintura con mis brazos a la vez que 
terminaba de entrar y con un golpe de cadera ella cerraba la puerta. 

La besé con lujuria, pasión y deseo, como si hiciera años que no lo 
hacía, apoyando su espalda contra la puerta sin pararme a pensar si 
aquello era adecuado. Empecé a besar su cuello despertando los 
primeros gemidos. Aylin se apoyó en mis hombros para elevar las 
piernas hasta mis caderas. 

—Espera, la cena. —Pude decir entre besos, porque con la cesta 
en la mano era incapaz de sujetarla bien. 

Ella cogió la canasta y la dejó caer en una de las sillas que 
decoraban la entrada. Con ambas manos libres, agarré sus piernas y la 
ayudé a elevarse. La camiseta larga que llevaba no fue impedimento 
para la postura y pronto mis dedos pudieron rozar la suave piel de sus 
muslos. Jugué a acariciar el interior mientras ella mordía mi cuello y 
me hacía perder la fuerza. 

—Vayamos a la cama —gruñí. 

—Hagámoslo aquí y ahora. Déjate llevar. 

Y lo hice. Cumplí la petición con gusto. Aún con el miedo de 
hacerla caer, conseguí bajarme los pantalones e introducirme en ella 
sin esperar mucho más. Aylin no solo estaba receptiva, sino que lo 
esperaba deseosa, como si hubiera sabido de mi llegada mucho antes. 
Su cuerpo se arqueaba de placer contra la puerta mientras gemía 
pidiendo más. 

Sus manos se hundieron en mi pelo dando un pequeño tirón y 
elevando mi mirada para después besarme con toda la pasión que ese 
encuentro estaba despertando en nosotros. 


Los gemidos de ella se hicieron más intensos, la sentía cerca del 
final. Fue su excitación, sentir el placer que despertaba en ella lo que 
hizo que la acompañara en el orgasmo. Me quedé rendido, 
apoyándome por completo contra la puerta y tratando de recuperar el 
aliento. 

Unos besos dulces en mi cuello me devolvieron a la realidad. Me 
moví para poder mirarla a los ojos. Rocé, ahora con ternura, mi nariz 
en su mejilla, y ella se movió para besarme. Con cuidado deshicimos 
la postura haciendo que sus pies tocaran el suelo, aunque sus brazos 
seguían aferrados a mi cuello. 

—Gracias —murmuró. 

—A ti por el recibimiento. 

Los dos sonreímos entre cómplices y vergonzosos, como si fuera 
nuestra primera vez. 

—Es que te he visto y no lo he podido evitar. 

Acaricié una mejilla con mis dedos y mis labios los siguieron. 

—Déjate llevar las veces que quieras. 

Apagado ya el fuego ardiente de la pasión, cogimos la cena y 
fuimos a la cocina. Aylin sirvió dos copas de vino a la vez que yo 
ponía la comida en platos. Cuando todo estuvo listo fuimos al salón. 
Allí, sobre el sillón frente a la ventana, descansaba el ejemplar de El 
ladrón de cadáveres, de Robert Louis Stevenson; lo cogí sonriente, 
recordando nuestro primer encuentro. 

—¿De relectura? 

—Sí —respondió acercándose a mí—. Llevo tanto lío en el trabajo 
que necesitaba una noche tranquila con un viejo amigo. 

—Si es eso lo que... 

Me calló con un beso. 

—Mi noche ha mejorado exponencialmente. 

Dejé el libro donde estaba y fuimos a cenar. Dimos buena cuenta 
de la empanada y los dulces mientras ella me ponía al día de los 
avances con la tienda; y aunque seguía negándose a que la ayudara 
con la publicidad, el hecho de que me hablara abiertamente del 
trabajo ya lo consideraba una victoria. 

—Por primera vez siento que las cosas están yendo en la dirección 
correcta, Agnes acertó con los nuevos proveedores y la gente está 
respondiendo bien al evento de los juegos. Además, estás tú. 


—Yo no hago nada. 

—Eso no es verdad. Me apoyas y consientes. Si no, ¿qué ha sido 
eso que ha pasado hace un rato? 

—Una sorpresa inesperada y placentera que estoy dispuesto a 
repetir las veces que haga falta. Solo dime qué lo ha provocado: ¿la 
cena, el estrés...? 

Rio y se acercó a darme un beso. 

—Tú, Kenneth Murray. Me vuelves loca y consigues que rompa 
todas mis barreras. 

Me acerqué más a ella y besé despacio su cuello, subiendo hacia 
su oreja; una vez allí, con voz profunda, dije: 

—Vamos arriba a romper alguna más. 

Una risa traviesa fue su respuesta, volvió a deslizar sus brazos por 
mi cuello y la llevé hasta la cama con la clara intención de pasarme el 
resto de la noche amándola. 


Capítulo 13 


Aylin 


Dei habérmelo imaginado, la felicidad no dura para siempre; y 


después de tres semanas con el viento a favor y buen rumbo, las nubes 
de tormenta, reales y figuradas, aparecieron dispuestas una vez más a 
destruirlo todo. 

Como un presagio de lo que estaba por ocurrir, ese día hice el 
camino hacia la fábrica bajo un cielo gris como hacía semanas que no 
veíamos. Incluso el aire era frío, como si en lugar de estar en pleno 
verano estuviéramos a las puertas del invierno. Cuando llegué 
empezaban a caer las primeras gotas, torcí el gesto y murmuré para 
mí: «Solo espero que este fin de semana tengamos un cielo radiante 
como decía el pronóstico». 

Escuché relinchar a Cally Berry y me acerqué a la parte trasera 
para ver si necesitaba algo, la yegua estaba feliz bajo techo, con paja 
seca de sobra y agua limpia. Le acaricié el cuello y me respondió con 
otro relincho, esta vez más alto. Parecía reír de felicidad por 
encontrarme allí. 

—¿Qué pasa, preciosa? Qué bien te cuida Agnes, ahora cuando 
suba le diré que tiene que sacarte a cabalgar más a menudo, que es lo 


único que te falta. —Cabeceó como si me entendiera y quisiera que lo 
hiciera yo—. No, yo no puedo, ya sabes que las mujeres McFárach no 
cabalgamos solas o nos pasan cosas terribles. Además, llueve. 

Cerré los ojos recordando la última vez que había salido a 
cabalgar bajo la lluvia. Como no podía ser de otro modo, lo había 
hecho con Logan, a él poco le importaba si había tormenta. Había sido 
poco después de la muerte de mi padre; desoyendo los gritos de mi 
madre, había salido de casa dispuesta a romper con todo. Incluso 
había cerrado la puerta de la casa vociferando que no pensaba 
arreglar sus problemas. Que fueran los abogados o quien 
correspondiera, pero que yo no haría nada con las deudas que mi 
padre había dejado. En esa época rompí varias reglas; pero a pesar de 
mi espíritu rebelde, jamás había jugado con esa dichosa maldición, 
por muchas ganas que tuviera de hacerlo. 

En mitad de mi intensa huida, corriendo por una de las laderas 
cercanas, me había topado con Logan, el cual también huía de alguna 
de las tareas que Adhara le tenía predestinadas. Se podría decir que 
aquella fue mi última tarde con plena libertad. Volví a casa de 
madrugada, empapada de la lluvia, ebria de whisky y buenas 
sensaciones. 

Como si no solo pudiera entender mis palabras, sino además 
adivinar mis pensamientos, Cally Berry acarició con el hocico mi 
mano como si fuera una muestra de apoyo. 

—Lo sé, preciosa, sé que tú jamás me harías daño, pero no 
enfademos al destino. 

Suspiré dándole un abrazo y me dirigí a mi despacho, tenía que 
empezar el día. Si hubiera sabido lo que me esperaba dentro, quizá me 
habría planteado volver a huir con Cally y desaparecer. 

Nada más entrar sentí que el ambiente era extraño, sobre todo 
teniendo en cuenta que en dos días se celebraban los juegos y estaba 
la inauguración de la tienda. La gente trabajaba en un silencio que me 
pareció tenso, y no solo porque yo fuese la jefa, allí había algo más. 
No localicé a Madeline ni tampoco a Agnes, por lo que seguí mi 
camino hacia mi despacho en la planta superior. 

Estaba ya subiendo por la escalera cuando distinguí las siluetas de 
ambas a través del cristal biselado de la ventana que daba a la fábrica. 
Las dos en mi despacho a puerta cerrada y a primera hora, ojalá las 


pillara como Gertrude pilló a Bryden cuando era adolescente, porque 
de lo contrario solo podía significar una catástrofe. 

—Buenos días —dije entrando, y sus caras me aseguraron que no 
eran portadoras de buenas noticias—. ¿Qué ocurre? 

Madeline fue a hablar, pero se calló, dio una vuelta por la estancia 
llevándose las manos a la cabeza, la conocía, estaba pensando las 
palabras correctas, las que me causarían menos daño. 

—Cariño, no es tan horrible, solo un contratiempo más. 

—Agnes, por favor, sal y deja que hable a solas con Aylin. 

—Es que estás muy catastrofista y de verdad que no es nada. Ya 
ves, un anuncio cualquiera, eso es una tontería. 

—¿Qué anuncio? Haced el favor de decirme algo una de las dos, 
lo que sea. 

Madeline se frenó en seco, mirando por la ventana, incapaz de 
hacerlo a los ojos, y con la voz casi en grito dijo: 

—Lo que sea es que Scott nos ha vuelto a joder y yo de verdad 
que no sé ese hijo de mil demonios de dónde ha salido y ¿cómo es 
capaz de adelantarse a todos nuestros movimientos? Ahora resulta que 
se ha unido a varios famosos de redes sociales y el sábado, justo el 
sábado, porque no hay más fines de semana con eventos este verano, 
celebra un desfile de moda. 

Parpadeé sorprendida por su salida de tono, Madeline era una 
mujer muy calmada y pocas veces le había escuchado una palabra más 
alta que otra. Bajé la cabeza al darme cuenta de que yo era la 
causante, que en mis noches de confidencias de amantes había 
hablado de esos futuros eventos y planes como opciones para mejorar, 
creyendo que Scott estaría a mi lado y no que lo utilizaría para pasar 
por encima. 

—Porque yo le hablé de ellos. Soy la culpable de todo lo que está 
pasando. 

Agnes vino rápidamente a abrazarme, seguida de Madeline, la 
cual ahora se sentía culpable por su salida de tono. 

—De eso nada, no eres culpable de nada. El único culpable es él, 
que te está traicionando. Ay, mi niña, después nos preguntamos por 
qué te cuesta tanto confiar en la gente y cada vez que lo has hecho has 
recibido una puñalada. —Me dio un beso en la cabeza como una 
madre consolando a su hija y con un tono más enérgico dijo—: Va a 


hacer un desfile de moda este sábado, pues menos mal que nosotros 
decidimos que ya teníamos suficiente con la inauguración de la tienda. 

—No lo entendéis —hablaba sin fuerza, como una mujer que ha 
luchado mil batallas y está cansada, aquello me asustó—. Esos 
famosos atraerán a gente y esa gente no vendrá a vernos a nosotros. 
La inauguración será un desastre; nadie, salvo los de siempre, sabrá 
que ha ocurrido y todo el esfuerzo y todo el trabajo se irán al traste 
porque... 

Agotada, se dejó caer en uno de los sillones y entonces fue cuando 
lo entendí. Habíamos invertido todas nuestras energías en un proyecto 
y esta vez eran las últimas. El último esfuerzo antes de tirar la toalla. 
Una vez más Scott dejaba ver su crueldad, la que me había mantenido 
aferrada a él bajo una manipulación que a día de hoy aún me costaba 
reconocer en algunos aspectos. No sabía cuándo había empezado, pero 
sí que se había desbocado ante mis primeras muestras de rebeldía. 

¿Tan ciega había estado como para enamorarme de un hombre 
que solo se movía para hundirme? Que solo deseaba verme caer. 
Ahora, dos años después, me parecía imposible haber amado a un ser 
tan ruin y mezquino. Sin embargo, así había sido y no solo eso, sino 
que además lo había hecho de tal forma que había descubierto todo 
mi juego. Mi estrategia en el negocio, aquello que jamás debes hacer 
bajo ningún concepto, y ahora lo estaba pagando paso a paso. 
Empezando por mis empleados claves, aquellos más importantes en la 
fábrica, pero que ante la amenaza de un posible cierre por la bajada 
de ingresos dejaban de ser fieles a mí y se iban con él. Lo mismo había 
pasado con los proveedores, uno a uno se los había ido quedando él, 
con pedidos más grandes y frecuentes, con una seguridad que en ese 
momento yo no podía darles. Ahora llegaba la estocada final, el tiro 
de gracia, fastidiar visibilidad al evento que tendría durante la 
celebración de los juegos en Baileaghraid, y este sí que era personal. 
Pues al contrario de lo que me pasaba a mí, su fábrica no estaba 
enclavada en las Tierras Altas y por lo tanto su población no celebraba 
los juegos. Había escogido otra para ello y justo coincidía con la mía, 
eso no era cuestión de azar, eso dejaba claras sus intenciones. 

Agnes abrazaba a Madeline y acariciaba su espalda con cariño 
mientras susurraba palabras de amor. 

—Está bien, si quiere guerra tendrá guerra —dije haciendo que las 


dos me miraran. 

—¿Qué estás diciendo? —preguntó Agnes extrañada por mi 
determinación. 

—Digo que jamás pido nada, que siempre cumplo las reglas y 
siempre acabo recibiendo los balazos. Que esto se acabó, tengo que 
pensar un plan, pero no nos vamos a rendir. 

—Pero es que él ya tiene a muchas personas pendientes de su 
evento —protestó Madeline. 

Me acuclillé frente a ella para poder mirarla a los ojos. 

—Solo quiero que me respondas a esto, ¿seguimos queriendo salir 
adelante? 

—Claro —dijeron las dos a la vez. 

—Pues entonces necesito pensar y eso no lo puedo hacer aquí 
encerrada, porque ya he pasado mucho tiempo haciéndolo y siendo 
una cobarde que apostaba a lo seguro. Cierto es que en esta familia lo 
de apostar no siempre ha dado buenos resultados, pero vamos a 
ignorar eso por un momento. Si os parece. 

Agnes tapó una sonrisa con su mano y Madeline nos miró a ambas 
como si nos hubiéramos vuelto locas. 

—No sé, ¿qué pretendes hacer? 

—Pues de momento me voy a ir con Cally Berry a dar un paseo, 
no me miréis así, ha dejado de llover y parece que incluso saldrá el 
sol, y eso, amigas mías, es una señal. Solo necesito que sigáis con el 
plan establecido y estéis preparadas para cualquier cosa que se me 
ocurra. Quién sabe, igual el gen loco de mi padre acaba de salir a la 
luz y nada tiene sentido desde ahora, pero os voy a garantizar que si 
esto es el final, será el final más grande y fabuloso que hayáis visto. 

Y con esas palabras, dejándolas más preocupadas que otra cosa, 
salí de la fábrica, ensillé a la yegua y me fui en busca de algún lugar 
alejado de aquellas cuatro paredes que me permitiera pensar. 

Había aguantado estoicamente frente a ellas, pero la puñalada de 
Scott había sido mortal; disminuyendo el paso de Cally Berry al 
mínimo, dejé que las lágrimas surgieran a la vez que el viento las 
secaba, como si mi tierra, mi pueblo, mi hogar me impidieran 
derramar una más por ese monstruo. 

Vagué sin rumbo por las praderas hasta que de pronto me vi en la 
puerta del cementerio. Sin saber muy bien por qué, descabalgué, dejé 


al animal paciendo tranquilamente en la hierba de la entrada, sin 
temor a que se fuera o alguien la robara, y entré. Anduve por las 
calles, rodeada de mi gente de otros tiempos, personas que habían 
ayudado a que Baileaghráid fuera lo que era en ese momento. 
Supongo que mi subconsciente sí que sabía dónde iba, aunque yo 
pretendiera seguir pensando que estaba perdida. Como dijo Tolkien: 
«Not all those who wander are lost». «No todos los errantes están 
perdidos», y extrañamente yo tampoco lo estaba. En ese momento en 
el que todo parecía derruirse y llegar a su final, yo conseguía 
mantener la calma, porque ahora sabía mejor que nunca que si pedía 
ayuda la recibiría. 

Cogí aire antes de abrir la puerta del mausoleo familiar. Ocupando 
la parte central del campo santo y elevándose por encima del resto, el 
apellido McFárach lucía grabado en el frío mármol gris sobre la 
puerta. Dos grandes gárgolas con las alas extendidas lo custodiaban. 
Los barrotes con filigranas vegetales de la puerta dejaban ver un 
cristal opaco y a través de este se alcanzaban a vislumbrar algunas 
velas encendidas. Señal de que mi primo Evans había tenido que 
consultar algo con su difunto padre. Él sí lo hacía, acudía allí en busca 
de consejo. Yo, pese a lo mucho que me atraían los cementerios y sus 
habitantes, nunca me había visto en esa necesidad. 

Alcé la vista al cielo, las nubes abrieron paso a un rayo de sol que 
llegó directo a la vidriera central donde se dibujaba el búho del 
escudo familiar. Posé las manos sobre la insignia grabada en el metal 
de la puerta y empujé. Esta se abrió sin problemas, mostrando los 
nichos de mis antepasados, bañados por cientos de colores 
provenientes de la vidriera. Di un paso hacia el interior y entonces 
una sensación de paz empezó a llenarme, partía de mi corazón y 
parecía extenderse con cada latido. Seguí el rayo de luz hasta la tumba 
de mi padre y bajé la cabeza cuando me hallé ante ella. Pasé despacio 
las yemas de mis dedos por su nombre y me detuve en la fecha de la 
muerte, recordé el día en que mi madre recibió la llamada. Lo habían 
encontrado en un callejón de los barrios bajos de Glasgow, nadie sabía 
cómo había llegado allí. El juego, la bebida, el vicio en general, el 
causante de la pérdida, él el único culpable. Después llegó el entierro 
y la lectura del testamento y todas las desgracias que ello conllevó. 

Busqué a mi alrededor, en uno de mis paseos por el cementerio, 


había visto a mi primo sentado en una banqueta frente a su 
progenitor, enterrado justo al lado del mío. La localicé apoyada en la 
pared, la coloqué en el centro y me senté. Me sentía extraña, no sabía 
qué esperar. Me mantuve en silencio durante mucho tiempo, en 
ocasiones mi mirada paseaba por el resto de tumbas y nombres, 
algunos como los de Evander, Inés, Ailean me eran conocidos. Incluso 
podía recordar parte de su historia. Sentí un pellizco de tristeza en la 
boca del estómago al recordar que no muy lejos de allí se encontraba 
el mausoleo de los Drummond, la tumba de Elsbeth se dibujó 
perfectamente en mi cabeza, la foto que la presidía con un rostro que 
me recordaba mucho a Olivia. Saber que su hermana no podía 
descansar junto a ella volvió a apenarme. Qué injusta podía ser la 
vida. 

—Seguimos cuidando de Seelie —murmuré como si estuviera 
frente a ella y volví a guardar silencio. 

No sé cuánto tiempo estuve allí simplemente observando la 
fotografía de mi padre y dejando que me llegaran recuerdos que creí 
olvidados. Como Agnes había dicho no hacía mucho, no siempre había 
sido un mal padre. 

Escuché unos pasos tras de mí y me giré para ver entrar a 
Kenneth, no pude evitar sonreír. 

—Somos la pareja más rara que conozco —dijo apoyándose en el 
marco de la puerta. 

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —pregunté con la 
voz rota por el tiempo que llevaba en silencio. 

—Agnes ha venido a la posada hace una hora, estaba preocupada, 
por lo visto has salido cabalgando tú sola diciendo que ibas a meditar, 
y Cally Berry está pastando en la entrada. 

—Sí. Eso hago. 

— Aylin. —Su voz era dulce; como si tuviera miedo de que fuera a 
salir corriendo, se acercó a mí y se acuclilló haciendo que sus ojos 
quedaran frente a los míos—. Cariño, está empezando a oscurecer. 

—¿He pasado aquí todo el día? 

—Eso parece —dijo acariciando con dulzura mi mano. 

—Ese de ahí es mi padre. 

Se giró para ver la tumba que tenía justo detrás y con voz solemne 
dijo: 


—Un placer, señor. Tiene una hija maravillosa, se ha convertido 
en una mujer fuerte y digna de admiración. 

Lo abracé emocionada no solo por sus palabras, sino por cómo 
había entendido que necesitaba estar sola. No importaba dónde me 
había encontrado, otros habrían puesto el grito en el cielo. Como si 
esa fuera la señal que mi cerebro estaba esperando, una idea cruzó por 
mi mente. De pronto todo estaba claro, sabía exactamente lo que tenía 
que hacer y cómo. 

—-¿Dijiste en serio que me ayudarías a difundir un evento? 

—-Claro que sí. 

—Pues vamos a la posada, ¿sabes cabalgar? No importa, yo te 
llevo. 


Capítulo 14 


Kenneth 


—No importa, yo te llevo. 

Y con esas palabras salimos del mausoleo. No pude evitar echar la 
vista atrás y observar aquellas tumbas, Aylin tiró suavemente de mi 
mano. 

—Otro día venimos y te presento al resto, te caerán bien, son 
callados y saben escuchar. 

Sonreí abrazándola y dándole un dulce beso en la mejilla, 
efectivamente éramos la pareja más extraña que conocía. 

Iniciamos el camino hacia la salida cogidos de la mano. Fuera, 
junto a la verja negra de la puerta, nos esperaba la yegua, su color 
azabache empezaba a fundirse con la oscuridad de la noche. 

—«¿Estás segura de cabalgar con tan poca luz? 

—Cally Berry conoce el camino, enseguida empiezan las primeras 
casas, está todo controlado. ¿Dónde has dejado tu fantástico farol de 
luz verde? 

Mi mirada la hizo reír. Subió a la yegua y me esperó para que lo 
hiciera justo detrás. 

—Creí que las mujeres McFarach no cabalgaban. 


—Eso era antes, cuando tampoco llevábamos pantalones. Acabo 
de hablar con ellas y estoy segura de que están orgullosas de mí. 

—Todas y cada una, que no te quepa duda. 

Aylin inició la marcha a un trote suave, el animal respondía a sus 
indicaciones, y como había previsto no tardamos en divisar las 
primeras luces del pueblo. Acercándome más a su oído, dije: 

—¿Crees que podrías dar un rodeo hasta la playa?, acabo de 
descubrir que me gusta que seas tú la que guíes mi camino. 

La vi sonreír y se giró para besarme. 

—Pues cógete, cielo, porque vamos a empezar a vivir a lo grande. 

Cally Berry obedeció a la señal de forma inmediata y empezó a 
trotar. 

Lo disfruté, no solo la sensación de libertad que otorgaba el 
viento, sino de ver por fin a una Aylin decidida. Algo había cambiado 
en ella esos días al abrirse más conmigo. La sentía más segura de sí 
misma. Al conocerla me había parecido una mujer decidida y que 
sabía lo que quería, pero algo le impedía conseguirlo. Ahora era 
imponente, firme, certera, poderosa. 

Llegamos a la posada de Logan, ayudé a Aylin a acomodar a la 
yegua en los establos y entramos por la puerta de atrás. Todo el 
mundo nos esperaba en el salón. Al encontrarla en el mausoleo le 
había mandado un mensaje a mi hermano para que supieran que 
estaba con ella y se tranquilizaran. Aun así, cuando entramos, Evans, 
Logan y Olivia se echaron a sus brazos. 

—Hola —dijo Aylin como si la recibieran después de un largo 
viaje. 

—¿Hola? ¿Sabes lo preocupada que estaba por ti? 

—-Olivia, necesitaba pensar. 

—Has desaparecido todo el día. —La voz de Evans era pausada 
pero dura—. ¿Dónde estabas? 

—Ahora os lo cuento, pero igual te asustas más. 

—¿Por qué? 

—Porque con lo rara que es fijo que estaba en el cementerio o al 
borde del acantilado, cualquiera de las dos me parecen válidas. 

—Te crees muy listo, McLean. —Chascó la lengua y los volvió a 
abrazar. Cuando se separó de ellos nos miró a todos despacio y dijo—-: 
Estaba en el mausoleo familiar trazando un plan y ahora os necesito a 


todos. 

Nadie dijo nada más, instantes después todos teníamos un vaso de 
whisky en la mano y estábamos sentados alrededor de ella mientras 
nos relataba el plan a realizar. 


Capítulo 15 


Aylin 


Volví a repasar punto por punto la lista mental de tareas a la vez que 
me miraba en el espejo analizando mi atuendo. Al primer vestido 
diseñado y cosido por mí había tenido que realizarle algunos ajustes, 
la Aylin de quince años tenía menos pecho y caderas, por lo demás me 
quedaba perfecto. Ni siquiera se notaba el paso del tiempo en el 
diseño. 

Alguien llamó al timbre y bajé para abrir, a cada paso que daba 
tenía la sensación de que andaba una milla. Era un día decisivo; si 
aquello salía bien podríamos seguir adelante, al menos esa era la idea, 
pero si salía mal, todo el pueblo se vería afectado. 

Fuera me esperaba Olivia, mi amiga incondicional con la que 
siempre podía contar. Iba preciosa con una falda a cuadros y una 
camisa blanca, como una versión femenina de su hermano. 

—¿Te gusta? —preguntó dando una vuelta—. Lo escogí yo misma. 

—Estás fabulosa. 

—Tú sí que lo estás, me encanta ese vestido. ¿No es el que te 
hiciste para el baile de graduación? 

—Sí, el mismo que no utilicé porque Thomas Clifford decidió 


llevar a otra en mi lugar en el último momento. Me quedé compuesta 
y sin acompañante. 

—Lo recuerdo, ¿no terminaste la noche con Evans y mi hermano? 

—Ellos dos y Bryden, los únicos hombres que jamás me han 
fallado pese a todo lo que hemos vivido juntos. 

—-Creo que ahora puedes sumar a Kenneth y Aidan. 

—Sí. Hablando de Aidan, vayamos ya a la posada, creo que le di 
demasiada responsabilidad el otro día y he estado tan liada con todo 
que no le he preguntado si necesitaba ayuda. 

—Cielo, lo último que necesitan ese chico y su hermano es ayuda. 
Son formidables, cuando veas la que han liado en solo dos días vas a 
alucinar. Por cierto, ¿qué hicisteis esa noche los tres solos? Nunca me 
lo habéis contado. 

—Le pinchamos las ruedas del coche a Thomas —confesé después 
de haber guardado silencio todos esos años. Reí ante su mirada de 
estupefacción—. Las cuatro. Tuvo que llamar a su padre para que los 
recogiera en el Pico de los Amantes. 

— Aylin McFarach, ¿crees que una dama proveniente de alta cuna 
como tú puede ir por la vida haciendo tales fechorías? 

—Sí —dije con firmeza, y Olivia soltó una carcajada. 

—Claro que sí, bien merecido lo tenía ese idiota. Vamos, que nos 
están esperando. 

Llegamos a la taberna de Logan, extrañamente vacía, salvo por 
Alba, que esperaba ansiosa nuestra llegada. La abracé con cariño y nos 
sentamos en dos taburetes que habían colocado frente a las escaleras. 
Miré a Olivia. 

—-¿Qué es todo esto? 

Antes de que ella me pudiera responder, la voz de Aidan sonó 
desde arriba. 

—Bienvenidos al primer gran desfile de moda de Baileaghraid, 
donde haremos un viaje en el tiempo desde nuestros inicios como 
guerreros defensores de nuestra tierra hasta la época actual. 

Escuché a alguien batallar arriba, voces discutiendo algo a última 
hora que no llegaba a entender, volví a identificar la de Aidan. 

—... Porque estás que lo rompes, eres perfecto para ese traje y 
además estás cañón. Que no se le discute al organizador del desfile, 
bajas y punto. 


Instantes después, Logan bajaba las escaleras, portaba un atuendo 
antiguo, era una de las réplicas que Evans había mandado hacer 
cuando el verano anterior lo contrataron algunas exposiciones por 
todo el mundo. Hasta nosotras llegó un salvaje guerrero escocés del 
siglo XVIII. Una vez abajo, empezó a caminar pesadamente, como si en 
lugar de pasos diera coces. 

—¿Qué haces? —preguntó Olivia. 

—Los modelos van así, con cara amargada porque llevan años sin 
probar nada suculento y andando como si fueran los reyes del mundo. 
—A la vez que hablaba, caminaba por el comedor defendiendo su 
descripción mientras nosotros reíamos—. Voy a ir así por la pasarela 
y, Cuando llegue al final, atentos, porque entonces veréis el 
grandísimo modelo que soy. 

En ese momento una idea fugaz cruzó mi mente, y antes de que 
Alba preguntara dije: 

—De eso nada, McLean, no vas a enseñar el culo desde el 
escenario. 

Todos me miraron como si estuviera loca, pero su carcajada 
confirmó que le había leído la mente. 

—i¡Logan! —protestó Evans asomándose desde el primer piso. 

—¿Qué? Soy un guerrero de las Highlands, así lo hizo Mel Gibson 
en Braveheart. 

—Sí, esa película históricamente correcta de principio a fin —dijo 
con ironía Alba, muerta de risa. 

Logan le sacó la lengua y se acercó a mí. 

—No haré nada que pueda dañarte, pero no me pidas que sea un 
estirado allí arriba, no sé cómo voy a reaccionar con tanta gente. 

—Sé tú mismo. Solo anda por la pasarela y sitúate al lado de la 
presentadora. No importa si vas muy rápido por los nervios o si se te 
olvida sonreír. 

Jamás se me habría ocurrido pedirle algo así; a pesar de todo lo 
bravucón que era, nunca le había gustado ser el centro de atención. 
Sabía que estaba haciendo esto solo para salvar al pueblo de la ruina. 
Me abrazó y yo murmuré: 

—Te debo la vida. 

—No me debes nada, para una vez que vas a dejar que te 
ayudemos. El primer favor es gratis, tú solo aprovecha esto y salva esa 


fábrica. 

—Te prometo que lo haré. 

Nos abrazamos de nuevo y entonces un carraspeo llamó la 
atención de todos. La voz de Aidan continuó su presentación. 

—Y no solo tenemos feroces luchadores, los grandes señores 
siempre se han sentido orgullosos de sus clanes, fieles protectores de 
su gente y sus castillos. 

Evans descendió con dignidad por la escalera, por un momento 
creí estar viendo a Evander, uno de nuestros antepasados más ilustres 
y queridos. A juzgar por su cara, a Alba también se lo pareció. El gran 
kilt con los colores del clan McFárach caía por detrás creando un 
bamboleo hipnótico y cruzando el pecho por encima de la levita. No 
pude decir nada más, porque en cuanto llegó a los pies de la escalera, 
Alba se le tiró encima mientras todos reíamos. 

—Necesitamos este atuendo —dijo en lo que pretendía ser un 
SUSUrTO. 

Enrojeció al darse cuenta de que la habíamos oído y Evans la 
abrazó, besándola con pasión. 

Toda la taberna se llenó de silbidos y aplausos. Aidan asomaba ya 
medio cuerpo por la barandilla. 

—El año que viene montamos una escena donde el señor del 
castillo luche por la dama y al final se besan. ¿Contra quién puede 
luchar? 

—Los Dow —dijimos todos los de la planta baja. 

—Estupendo, McLean, ya tienes papel. 

—i¡Ja! Lo último que verán tus ojos de perro pedigiieño será a un 
McLean con el tartán de los Dow, ni que sea una aproximación. 
Además, se trata de que gane el McFárach y hasta la fecha Evans no 
ha sido capaz de ganarme en un duelo. 

—Hace mucho que no lo intentas —respondió Evans cogiendo a 
su chica de la cintura como si de verdad estuviera protegiéndola de 
Logan. 

—He perdido la oportunidad de simular una batalla por la dama. 
Alba, sube que te visto ahora mismo como una dama escocesa. 
¡Necesito drama! 

Los ojos de esta se abrieron al máximo y empezó a negar 
efusivamente. 


—No, no, así está bien, prometo controlarme cuando esté arriba. 
Eso sí, una vez finalizado el desfile, no contéis con él hasta la cena. 

Volvimos a reír. Empezaron a bajar algunas otras personas, 
desconocidas para mí, pero por lo que me pudo explicar Olivia, eran 
chicos y chicas que Aidan conocía, estaban dando sus primeros pinitos 
en el mundo de la moda. Simulaban el avance en el tiempo y cómo 
había llegado el kilt a nuestros días. Incluso la propia Olivia subió 
rápidamente para bajar orgullosa. 

Cuando llegó el turno de Aidan lo recibió una fuerte ovación, él ya 
vestía como un chico moderno con kilt, demostrando que había un 
futuro para la prenda. 

Me acerqué a él. 

—Ha sido un final maravilloso. Eres un broche perfecto para el 
desfile. 

—No, cielo, no. Yo no soy el final. —Me guiñó un ojo y, 
apartándose un poco, dijo—: Y los grandes señores han perdurado 
hasta el día de hoy, la elegancia y el saber estar de un pueblo. 

Desde arriba de la escalera. Kenneth nos miraba con una 
expresión extraña y yo no pude contener la emoción. Ese chico no solo 
me estaba ayudando con la difusión del desfile, sino que además se 
prestaba a participar sin poner ninguna pega. 

Mis ojos subieron por las botas, los calcetines blancos adornados 
con cintas azul marino; las musculosas pantorrillas las cubría ahora el 
kilt de diferentes tonos de azul con una fina línea en verde. Seguí 
subiendo para ver la camisa blanca y una chaqueta corta del mismo 
tono oscuro que el kilt. Todo a juego con el azul de sus ojos. Sentí 
cómo empezaba a faltarme el aire, el corazón amenazaba con salirse 
por mi garganta y tuve que aferrarme con fuerza a uno de los 
taburetes cercanos para no desfallecer. 

Había empezado a bajar los escalones, mientras nos miraba y con 
voz de pena decía: 

—Lo hice lo mejor que pude, pero creo que algo no está bien 
puesto. 

Evans se adelantó a lo que iba decir: 

—Mirad qué hora es. Al final empezará el desfile y todos 
estaremos aquí. Aylin, revisa que él esté correcto y nosotros vamos a ir 
tomando posiciones. 


Antes de que pudiera darme cuenta, estábamos solos en el salón y 
Kenneth me miraba del modo más dulce y cariñoso que lo habían 
hecho jamás. Despacio me acerqué hasta él para comprobar que todo 
estuviera bien atado. 

—Estás perfecto —dije mirándolo fijamente a los ojos. 

—¿Piensas que la gente se creerá que soy un escocés de las 
Highlands? 

—Desde luego, tienes su valor. Yo sería incapaz de subirme a una 
pasarela y atraer la atención de cámaras y focos. 

—Lo hago por ti. 

Tragué saliva y desvié la mirada. Él se acercó, me abrazó y me di 
cuenta de que estaba temblando. Como si fuera una hoja de árbol que 
resiste aferrada a la rama en mitad de una tormenta, que se mueve por 
el viento, pero impide que este la lleve. Esa era yo. Así me sentía, 
incapaz de dejarme llevar por el amor y cariño de Kenneth. 

—Aylin, sé que aterra confiar en alguien cuando la gente no ha 
hecho más que fallarte. Comprendo que has sufrido demasiado. 

—No más que otras personas, pero mi manera de protegerme fue 
aislarme de todo, creer que estaba sola aunque haya personas que me 
demuestran constantemente que no era así, como tú o ellos. Kenneth, 
te agradeceré eternamente esto que estás haciendo por mí. 

—Por nosotros. Este pueblo me ha acogido como uno más, me ha 
dado un lugar de paz para vivir y no voy a permitir que pierda una de 
sus mayores fuentes de ingresos. Además, estás tú. —Acarició mi 
pómulo con el pulgar—. Mi dulce y sexy Aylin. 

Esas palabras me hicieron estremecer. Como si no fueran 
suficiente, se acercó y me dio un beso. Dulce al principio, que 
intensifiqué abrazándome a él. Un «te quiero» se quedó atascado en mi 
garganta, pero debió salir gritando por mis ojos porque él sonrió y, 
volviéndome a besar con ternura, dijo: 

—_Lo sé, y también sé que es demasiado pronto para decir algo así. 

—Para de leerme la mente o tu hermano se queda sin broche final. 

—Entonces sí que te odiaría para siempre. Vas a llegar tarde a tu 
primer desfile, así que, venga, asegurate de que no se me vaya a caer 
el kilt en mitad de la pasarela y vamos. 

—Deja que te lo diga, porque necesito que me lo escuches decir 
antes de salir ahí fuera. —Cogí aire—. Gracias, no solo por estar 


dispuesto a pasar por esto, sino por mostrarme que estaba siendo 
irracional y me estaba aislando sin pretenderlo. Por enseñarme que no 
todo el que se acerca a mí lo hace con malas intenciones. Pero sobre 
todo, gracias por quererme bien. Lo que ocurrió hace unos días no 
volverá a pasar, porque ahora sé que cuando empiece a sentirme 
superada puedo hablar con mi gente, y eso te incluye. Habrá 
momentos en que me ayudaréis a salir del pozo y otros en los que me 
acompañaréis para que lo haga sola. Es lo bonito de confiar en las 
personas. —Lo abracé de nuevo y él me dio un beso en la cabeza—. 
Gracias por quererme con tanta paciencia. 

—A ti por aceptarlo y pararte a entender que lo que decíamos lo 
hacíamos siempre por tu bien. 

Salimos y anduvimos hasta la plaza por caminos secundarios, 
tratando de que nos viera la menor gente posible. Al llegar, vi que 
estaba allí todo el pueblo, una mezcla de orgullo y desilusión se 
instauró en la boca del estómago. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Olivia ya a mi lado. 

—Hay mucha gente. 

—¿Esa es tu cara de pánico escénico? —dijo Aidan, que ya se 
había hecho con el micrófono y se lo daba a Olivia, por lo visto ella 
iba a ser la encargada de presentar el desfile. 

—No —murmuró Logan—. Es su cara de «hemos hecho lo posible, 
es maravilloso, pero estamos los de siempre». 

Miré a mi amigo, demasiadas noches y confidencias compartidas 
para ocultarle algo. 

—Ah. —El modelo sonrió—. Eso es porque tu público no está 
aquí. 

Lo miré sin entender. 

—¿Cómo dices? 

—Era una locura querer que en solo dos días la gente viniera, hay 
algunas caras nuevas, claro, pero, cielo, lo importante es esto. —Me 
mostró la pantalla de su móvil a la vez que señalaba a dos puntos 
cerca del escenario—. Estamos emitiendo el desfile en streaming en mi 
canal de Twitch, millón y medio de seguidores, ahora mismo cien mil 
personas están viendo cómo mis amigos se terminan de preparar y les 
enseñan lo maravilloso del lugar. Hemos explicado que los diseños 
están creados por mujeres de Baileaghráid. Me he permitido decir que 


participo en la organización. Es que algo tenía que agregar para 
justificar el directo, espero que no te parezca mal. 

—Es que la organización del desfile es tuya, yo solo puse las 
prendas. La historia que cuentan y cómo es cosa tuya. ¿Estás tan 
orgulloso de esto como para añadir tu nombre? 

Me miró sorprendido. 

—¿Vas de coña? Por supuesto que sí. Tienes una fábrica de telas 
maravillosa, dirigida por y para el pueblo. Diseños únicos a una 
calidad excelente y un precio muy competitivo. Eres un ejemplo a 
seguir. 

—Esto lo has conseguido tú —dije señalando el móvil. 

—Y no serviría de nada sin todo el trabajo que has hecho detrás, 
de hecho me he encargado personalmente que se vea. 

—¿Qué has hecho? 

—Pedí voluntarias entre tus trabajadoras y ahora mismo algunas 
de mis amigas las están entrevistando. No es mi éxito, Aylin, es 
vuestro y será un honor que me dejes ayudarte a que tu fábrica sea la 
más conocida de Escocia. No sé, tal vez crear una sección especial en 
mi canal: «Un modelo en Baileaghraid». 

Abrió las manos frente a nuestras caras como si de pronto fueran a 
aparecer las letras del título. No pude evitar una carcajada. 

—¿Qué dices? 

—No sé, le daremos una vuelta. Ah, y que sepas que algunos de 
los influencers han dejado tirado a tu amigo Scott. No, no hicimos nada 
para conseguirlo, es lo que tiene racanear y mentir, que al final te 
pillan. Por lo visto les prometió que los verían grandes diseñadores y 
adivina dónde están esos diseñadores. Exacto, a la otra parte de esta 
pantallita. Así que, vamos, empieza la fiesta y tú vas fabulosa. 
Prepárate porque tu broche final vendrá a por ti una vez finalice su 
pase y te subirá al escenario, quiero veros desfilar por la pasarela 
como lo que sois, mi mayor descubrimiento. 

No protesté, lo último que quería era desfilar frente a miles de 
personas que me verían desde sus casas, pero estábamos todos en el 
mismo barco. Ocupé el lugar que me habían reservado, un asiento 
desde el que podía disfrutar de las creaciones, y me olvidé de todo. 
Centré todas mis fuerzas en ver a mis amigos desfilar y para mi 
sorpresa, y la suya, disfrutar del evento. El público estaba 


completamente dentro del espectáculo. Vitoreaban a los nuestros y 
aplaudían felices a los futuros modelos. 

Reí cuando una de las amigas de Aidan, encargada del chat del 
directo, vino hasta mí para enseñarme cómo las chicas se habían 
vuelto locas al ver a Logan hacer el guerrero en el escenario. 

—Ya tiene club de fans —dijo entre risas. 

—Madre mía, no habrá quién lo soporte esta noche. 

La música marcó la entrada de Kenneth, que caminó por la 
pasarela como un profesional. Una vez terminado su pase volvió hacia 
nosotras, yo lo esperaba llena de nervios a los pies de la escalera, me 
tendió una mano y, al ver que dudaba, me dijo: 

—Deja que ahora te guíe yo. Es un camino seguro. 

Y lo hice, aferré su mano, subí los tres escalones que me 
separaban del suelo y anduve hasta el escenario a su lado. Disfruté de 
los aplausos y gritos de mi gente. Una vez junto a Olivia, esta me 
recibió con un abrazo. Entonces una de las chicas que portaba la 
cámara le hizo una señal y se acercó para escuchar algo que le susurró 
al oído. Mi amiga volvió a coger el micrófono para decir: 

—Tengo una buena noticia para vosotros. El lunes vais a tener que 
poneros manos a la obra, la colección ha gustado tanto que ya la 
tenemos vendida y con varios pedidos en cola. 

Mis trabajadoras lanzaron un grito de alegría, en la puerta de la 
tienda vi a Agnes abrazar a Madeline y no pude reprimir unas 
lágrimas de emoción. 

—Gracias. Gracias a todos. 

Ese fue todo mi discurso, pues pronto la emoción bloqueó mi 
garganta y no pude decir nada más. 

Hicimos la despedida grupal desde el escenario y volvimos a la 
posada para cambiarnos y seguir con la fiesta. Algunos de los modelos 
más actuales pidieron permiso para quedarse así vestidos, por 
supuesto se lo di. 

Una vez que todos estuvieron en la planta baja con las primeras 
cervezas, subí a la habitación para recogerla y trasladar las prendas a 
la tienda. Estaba tan concentrada en la tarea que no escuché la puerta 
cerrándose tras de mí y di un pequeño salto al escuchar a Kenneth. 

—Ha sido todo un éxito. 

Seguía vestido para el desfile. 


—¿No te vas a poner tu ropa? 

—La verdad es que no, hay algo liberador en esto del kilt. Además, 
no se me ha pasado por alto el modo en que me miras. 

—Vaya, me has descubierto. Eres el inglés más sexy que conozco. 

Me acerqué a él y lo abracé, nos fundimos en un beso lleno de 
amor. 

—Voy a ponerme a investigar, seguro que si retrocedo lo 
suficiente debo tener un porcentaje de sangre escocesa que justifique 
todo esto. 

Apoyé mi rostro en su pecho y escuché su corazón. Sus latidos 
marcaban el inicio de algo prometedor. 


Epílogo 


Kenneth 


Cheo meses después. 


Observé el mar desde la ventana de mi despacho. Hacía una 
semana que se habían ido los obreros y por fin podía disfrutar de la 
calma del lugar. Sin nadie dando golpes o gritos, solo las olas 
rompiéndose en un constante contra la orilla y yo. 

El móvil vibró. Abrí el mensaje de Aidan, sonreía desde algún 
lugar de Italia donde tenía una reunión con algunas personas 
importantes del mundo de la moda. Después del desfile improvisado 
de Aylin su trabajo había llegado a una nueva etapa. Había disfrutado 
tanto llevándolo a cabo que se estaba planteando seriamente hacerlo 
su nueva faceta. Le respondí con palabras de ánimo, el tiempo que 
había pasado conmigo en Baileaghráid me había hecho ver lo mucho 
que lo echaba de menos cuando no estaba. 

Estaba pensando en hacerme un café y ponerme a leer cuando 
sonó el timbre. Bajé la escalera de caracol, el salón estaba inundado 
de la luz del sol. Había sido una gran idea hacer que una de las 
paredes, la que daba al majestuoso mar del Norte, fuera todo un 
ventanal. Tenía una vista panorámica de una de las grandes maravillas 


de la naturaleza. 

Abrí la puerta para encontrarme con una radiante Aylin. Llevaba 
un precioso abrigo capa, muy de moda ese invierno, hecho con una de 
las telas de la fábrica, y el pelo recogido. Algunos de los mechones 
escapaban rebeldes rozando su delicada piel. Fue verla y encenderme, 
la atraje hacia mí cogiéndola por la cintura, y besé sus labios para 
seguir por su largo cuello. 

Ella rio y rodeó mi cuello con los brazos, haciendo fuerza en mis 
hombros para que la cogiera y diera una vuelta en el aire. La bolsa 
que portaba golpeó mi espalda. 

Cuando la vuelta terminó y la dejé en el suelo, dirigí la mirada 
hacia la bolsa. 

—¿Qué traes? 

—¿Esto? Es un regalo para que empieces a decorar las paredes de 
tu nueva casa. 

Sonreí. Hacía un par de noches, mientras disfrutábamos de la vista 
del mar desde el sofá, después de hacer el amor, le había comentado 
que quería decorar esa casa con experiencias. Dejar las paredes en 
blanco hasta que, poco a poco, la vida en ese lugar las fuera llenando. 
Ahora estaba frente a mí con una bolsa de papel blanca y su mejor 
sonrisa. 

—No creas que no te escuché la otra noche. Es solo que creo que 
ya tienes recuerdos para empezar a decorar. 

Me llevó de la mano hasta el sofá y nos sentamos ladeados para 
poder mirarnos a los ojos. Abrió la bolsa y sacó un paquete envuelto 
en un elegante papel gris claro. Lo abrí deseoso de saber qué era y 
sonreí al ver la recreación de una fotografía antigua. 

—Es un retrato de Seelie. Logan lo tiene en su casa y mandé hacer 
una reproducción. 

—Es estupendo. ¿Soy yo o se parece mucho a Olivia? 

—¿A que sí? Siempre me pareció sorprendente. Tal vez es la razón 
por la que Logan se siente tan unido. No sé. Bueno, abre el resto. 

Saqué otro de los paquetes, una de las fotos que nos habíamos 
tomado en nuestra primera cita. Estaba editada en blanco y negro, 
detrás de nosotros la verja del cementerio de Greyfriars, yo la 
abrazaba por detrás y ambos sonreíamos a la cámara. 

—La puedes poner en el despacho o donde te guste. Pensé que 


podría marcar el inicio. 

Cogí su rostro entre mis manos y la besé. 

—Gracias. No solo es una foto maravillosa, sino que tienes razón, 
es un principio y justo el recuerdo que necesito para empezar. 

—Hay más, espera a verlo todo. 

Me alargó otro regalo igual que el anterior, dejé el cuadro junto al 
de Seelie en la mesita de café que teníamos delante y, con manos 
temblorosas, abrí el que me ofrecía. La miré sorprendido al ver una 
foto parecida a la anterior, solo que esta vez era con Cat. 

—Aylin..., no entiendo. 

Cogió mis manos entre las suyas, evitando que temblara más. 

—Hablé con Aidan y me dijo que esta era tu foto favorita con ella. 

—SÍ, pero... 

—Kenneth, antes de nuestra primera cita me hablaste de ella y de 
las razones que habías tenido para no avanzar ese día y te lo 
agradezco. Fue muy considerado por tu parte que hicieras eso. Eres un 
hombre maravilloso, pero no tienes que olvidarte de ella para 
quererme a mí. Ella formó parte de tu vida y no la vas a olvidar, ni 
quiero que lo hagas. Está aquí —dijo posando su mano en mi pecho— 
y debe quedarse. Demuestra que el amor de verdad no se olvida, se 
transforma y perdura. No me siento la otra, me siento afortunada de 
compartir contigo esta parte de tu camino. Decide tú si quieres 
mostrarlo o no, si prefieres guardarlo porque te duele verla lo 
entenderé, pero quiero que sepas que siempre que necesites hablar de 
Cat aquí estaré. 

—Eres mejor de lo que imaginaba. Aylin, esto es una muestra de 
confianza enorme. Gracias por entender que jamás serás una sustituta. 

—A ti por demostrar que así es. 

Volví a besarla, dejando el cuadro junto a los otros en la mesa y 
recostándola en el sofá. Podía haber esperado cualquier cosa, pero 
jamás algo como eso. Cuando mis manos empezaron a subir la falda, 
ella rio. 

—Espera, que tengo otra cosa. 

—¿Más? 

—Sí. —Nos incorporamos y ella cogió los tres cuadros para 
colocarlos en orden—. Digamos que este sería el orden de tus 
recuerdos, el pasado, el presente y... bueno, esto es un poco más 


complicado. 

Ahora era ella la que estaba nerviosa, hice que me mirara alzando 
su mentón. 

—¿Quieres hablar del futuro? Aylin, podemos hacer lo que 
queramos, que esta casa esté terminada no significa que debamos 
tomar una decisión sobre dónde vivir o qué paso dar. 

Negó con la cabeza y después sacó un paquete parecido a los 
demás, pero más pequeño, cuadrado, y el papel era azul cielo con 
nubes. Lo miré extrañado. 

—Abre este y me entenderás. 

Lo abrí y estaba boca abajo, al darle la vuelta contemplé lo que 
parecía ser una ecografía. La miré con los ojos abiertos, ella arrugó la 
nariz. 

—No nos hemos cuidado mucho y... 

No terminó, no pudo, la besé con todo el amor que sentía, sin 
dejarme ni un gramo. La abracé hundiéndola en mi pecho y 
acariciando su espalda, sus hombros y sus brazos. Las manos fueron 
solas por su cuerpo hasta posarse en su bajo vientre con dulzura. 

—De esto no habíamos hablado —murmuré—. No sé si querías 
tener hijos o si te lo habías planteado. 

—Estaba muy ocupada salvando la fábrica para pensar en tener 
familia, pero cuando ayer fui al médico y me lo dijo... 

—¿Por qué no me llamaste para que te acompañara? 

—No pensé que me fuera a decir esto. Fui porque tenía una 
revisión rutinaria y le dije que pensaba que estaba pagando el estrés 
que había vivido con la inauguración de la tienda y el desfile. Ella me 
comentó que podía ser lo normal, pero que de todos modos iba a ver 
si no había otra causa. 

—La había. 

Rio. 

—Sí, y me puse feliz. Podría decirte que me asusté o que dudé, 
pero no fue así. Lo primero que sentí fue felicidad. Luego incredulidad 
porque pasara tan rápido, pero supongo que estas cosas son así a 
veces. 

Volví a abrazarla. 

—Me alegro de que te pusieras feliz, porque yo también lo estoy. 

Dejé el cuadro junto a nuestra foto. No podía decir que estaba 


preparado para lo que iba a llegar, pero sí que lo estaría en su 
momento. Que pasara lo que pasara esa nueva persona tendría una 
familia y un lugar al que llamar «hogar». 

Cogí a Aylin en brazos y ella dio un pequeño grito sujetándose a 
mi cuello. 

—«¿Dónde vas? ¿Qué vas a hacer? 

—Lo único que me apetece hacer en estos momentos. Amarte. 

Hizo una pequeña risita ocultándose en mi cuello y besándolo. 

Paré al llegar arriba de las escaleras y la miré a los ojos. 

—Te quiero, Aylin McFarach. 

—Te quiero, Kenneth Murray. 


Nota de autora 


Escribir a Aylin ha sido una de las mejores cosas que he hecho en 
los últimos meses. Si con Evans la cosa fluyó sin problemas, con su 
prima ha sido casi mejor. Confieso que es de las pocas historias, por 
no decir la única, que escribí de forma lineal. Generalmente cuando 
estoy escribiendo, en mi cabeza se van dibujando escenas y yo me 
dejo llevar y las escribo sin pararme a pensar si es la que va justo 
después de la última escrita o no. No sería la primera vez que después 
del primer capítulo escribo de pronto la última escena o incluso el 
epílogo. La tarea de juntarlas todas y hacer que encajen es un poco 
abrumadora, pero este es el modo en el que mi cabeza cree que 
captura mejor la esencia de ese momento. Sin embargo, con Aylin la 
experiencia ha sido diferente. Su historia me fue llegando en orden, el 
encuentro con Kenneth, los problemas con la fábrica, todo venía en su 
determinado momento, sin adelantar acontecimientos. He vivido a 
tiempo real cómo poco a poco Kenneth perdía el miedo a volver a 
enamorarse y ella ganaba la confianza de saber que era un hombre 
bueno. Ha sido una experiencia diferente y muy enriquecedora. 

En esta ocasión he decidido documentarme un poco más con los 
gustos de los protagonistas, por lo que antes de escribirlos leí El ladrón 
de cadáveres y El fantasma de Canterville, dos historias que me 
fascinaron. No descarto que siga indagando un poco más, pues al igual 
que a Aylin, me pica la curiosidad. Me queda pendiente una revisión 


de la película de La cumbre escarlata y El retrato de Dorian Gray, algo 
que sin duda haré con mucho gusto. 

No quiero olvidarme de mencionar las páginas que sigo en 
Instagram y que me han ayudado muchísimo en la inspiración para 
alguna de las escenas: Kiltedyogis y HighlandertourScotland. Dos 
escoceses que me han ayudado mucho a entender a algunos de mis 
futuros personajes y los videos de los cuales veo con devoción, aunque 
no entienda gran parte de lo que dicen. 

También debo nombrar el canal de Nekane Flisflisher, la cual sigo 
desde hace años y no dudé en recurrir a ella para meterme un poco en 
el papel de las sensaciones de presencias y fantasmas. Ha sido su video 
del cementerio de Greyfriars el que consiguió que captara el ambiente 
que podrían vivir los dos protagonistas y me ayudó a trasladarlo a la 
escena. 

Como os he dicho, escribir esta historia ha sido un viaje único el 
cual he disfrutado de principio a fin. Siempre envío el manuscrito 
orgullosa de mi trabajo, pero esta vez, además, lo hago muy feliz. 

Me siento muy afortunada de poder mostraros estas historias. 
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Capítulo 1 


Elsbeth 


B aileaghraid, Escocia, 1814 


Nighean na gaoithe, así me llamaban las gentes del pueblo. «La 
muchacha del viento», «la vendedora de vientos favorables». Desde los 
más ancianos a los más niños sabían que yo tenía algo especial, que 
había nacido bendecida por las hadas con un don único, algo que me 
hacía diferente a los demás. Y es que podía escuchar la voz del viento, 
su susurro se volvía palabras a mis oídos; un discurso claro y 
fácilmente interpretable. Y, para ganarme la vida, hablaba con el 
viento y le preguntaba cómo estaba su ánimo, si ese día soplaría de 
levante o de poniente; si soplaría enfurecido o sería brisa leve, y el 
viento contestaba. A veces, incluso, se tornaba a mi favor. Sonreía y 
me decía: «Hoy seré favorable para el propósito que tú me 
encomiendes». Viento no exigía ningún sacrificio de mi parte: solo que 
lo escuchase, y al final se había convertido en un gran compañero 
para el día a día. 

En Baileaghraid necesitábamos el consejo de Viento, pues, aunque 
había una industria textil incipiente y también una destilería, que 
daban trabajo al pueblo, una parte de los ingresos locales venía del 
comercio por mar y de la pesca. Él, cuando se lo proponía, soplaba y 
soplaba hasta crespar las olas y hacerlas instrumento de tortura. Yo 
había oído que hubo un tiempo en el que él y la mar fueron amantes y 
ahora vivían a menudo en disputa. Por eso había días de calma, 
porque el viento olvidaba las rencillas y acariciaba la mar, y días en 
los que era mejor no acercarse a la playa. 

La historia que cambió mi vida empezó en una de esas jornadas en 
las que Viento estaba enfadado por algún agravio. En días así yo 
bajaba a la playa a reunir conchas para él. Las conchas eran una de las 
cosas favoritas del viento. Le agradaba que las cogiera con una fina 


cuerda y la colgase de los árboles más cercanos a la playa, formando 
así curiosos sonajeros que él hacía agitarse despertando una preciosa 
melodía. Viento era caprichoso; le gustaban muchas cosas. 

Sin embargo, tuve que pasarme por la posada, pues era temporada 
de pesca y los marineros se agolpaban esperando que los recibiera. 
Mis padres, por todos conocidos como los Drummond, regentaban la 
posada de Baileaghraid. En un anejo a esta estaba nuestro hogar, 
bastante amplio y bien adecentado. No éramos tan ricos como los 
McFárach, los señores del pueblo, pero no podíamos quejarnos. La 
vida nos tenía en consideración y nada nos faltaba. 

La posada era también grande, con espacio para los viajeros, pues 
eran muchos los que visitaban nuestra ciudad; en su mayoría 
comerciantes o aventureros inspirados por las viejas leyendas de 
nuestros bosques, las ruinas de la abadía o el viejo castillo. En los 
últimos años nos habíamos hecho famosos gracias a los libros de la 
señora McFarach, lady Eilean Mo Chridhe, doña Inés, una afamada 
escritora que plasmaba con su pluma algunas de las leyendas locales 
más famosas. 

En las dos plantas superiores estaban las habitaciones; en la 
inferior, la taberna, con su lustrosa barra de abedul, su gran chimenea 
y un montón de mesas y taburetes en las que los parroquianos pasaban 
horas y horas, gastando el dinero y el alma en whisky y juegos de 
dados y cartas. En las noches más frías, que eran casi todas siendo un 
pueblo de Escocia, alguien siempre se arrancaba a cantar y hasta el 
fuego de la chimenea bailaba. 

Yo estaba sentada cerca, al calor de las llamas. El día había 
amanecido frío, helándonos los huesos. 

—Niña, dime, ¿podremos salir mañana a faenar? —preguntó el 
hombre al que atendía. 

Miré por la ventana unos instantes, contemplando el cielo gris al 
que los jirones de nube ennegrecían aún más, y volví la vista al 
marinero. De no haber sabido su verdadera edad habría jurado que 
tenía por lo menos sesenta años, y es que el mar desgastaba a los 
hombres tanto como a las rocas. 

—Señor McAlister, creo que... —Volví a mirar fuera. Las ramas de 
los árboles del bosque colindante se agitaban vapuleadas por un aire 
salvaje. 


—No. —La voz de Viento sonó firme en mi cabeza. 

—No. 

La decepción se dibujó en el rostro del hombre, que apretó su 
viejo sombrero entre las manos, al tiempo que tenía los codos 
apoyados en la mesa de madera. Ajada por los años, desprendía un 
fuerte olor a whisky por las veces que sobre él lo habían derramado 
los borrachos que no atinaban a beber. En realidad, todo olía allí a 
agua de vida, hasta el vino. 

—Hace una semana ya que no salimos a la mar. La gente necesita 
comer. Véndeme uno de tus vientos favorables, Elsbeth. 

Sacó unas monedas del bolsillo y las colocó sobre la superficie. Las 
conté en un parpadeo: era más de lo que yo solía cobrar. 

—NO. 

—Los hombres necesitan pescar —le contesté a la voz de mi 
cabeza. 

El marinero arrugó la nariz, aunque al momento debió recordar 
que era habitual en mí hablar «sola», por lo que el rostro se le relajó y 
me miró con calma. 

—Y pescarán. Dentro de tres días. 

Viento entendía de la importancia del dinero y lo mucho que yo lo 
necesitaba. Quería ir a estudiar a una de esas escuelas de prestigio 
para convertirme en institutriz. Nada me apasionaba más que dar 
clases a niños. A veces pasaba algunas horas cuidando de los hijos de 
los vecinos solo para calmar esa ansia. 

—Si le vendo un viento favorable no podrá ser para hoy. Tendrá 
que esperar al menos tres días. 

—Tres días... —El hombre sopesó las opciones con la mirada 
clavada en las monedas—. Es demasiado tiempo. ¿Qué haremos hasta 
entonces? 

—Descansar, les irá bien. 

Miré la cola de gente que esperaba para hablar conmigo y tuve 
que guardarme las ganas de resoplar. Yo también necesitaba unos días 
de asueto. Momentos para mí en los que no tuviera que pensar en otra 
cosa que no fuera en tenderme sobre la arena a admirar la belleza del 
cielo azul en un día claro. 

—A todos nos viene bien un poco de descanso a veces —añadí. 

El marinero frunció los labios y después llevó la mano al dinero. 


Pensé que lo retiraría, que se levantaría enfadado y se marcharía; sin 
embargo, solo cogió la mitad para guardarla en el bolsillo. 

—Tres días, Elsbeth Drummond. Ni un segundo más —amenazó, 
poniéndose en pie. 

Soporté su dura mirada mientras asentía y tomé un poco de aire 
en tanto que se marchaba. El siguiente en la fila se sentó al momento 
frente a mí: una jovencita hecha un manojo de nervios que resultaba 
ser mi única hermana. La bonita Seelie Drummond. Tenía el cabello 
de un castaño meloso y era famosa por la belleza de sus ojos y por la 
buena maña que se daba en coser. Había elaborado vestidos incluso 
para la señora del castillo. Llevaba la vista a un lado y a otro y, en un 
susurro, me dijo: 

—Necesito que mi vestido favorito se seque para esta noche. 

Alcé las cejas. 

—¿Tu vestido? 

—¿Es que no lo sabes? Ha vuelto Lucas McLean de la guerra. 
Quiero que me vea más hermosa que nunca. 

Mi hermana mayor había estado enamorada de él desde que tenía 
uso de razón a pesar de que sabía que era imposible que estuvieran 
juntos porque entre los McLean y los Drummond había una enemistad 
enquistada por siglos. El origen de esta se perdía en los albores del 
tiempo, allá por la época de Robert the Bruce, algo a causa de un 
cambio de lealtades. Pese a eso, seguían conviviendo en el mismo 
pueblo y sirviendo al mismo señor sin que la sangre hubiera vuelto a 
ser derramada, por más que las malas palabras sí que lo hicieran. Pero 
sus viejas rencillas habían convertido a mi hermana y a Lucas en una 
suerte de Romeo y Julieta escoceses. 

—Seelie, bonnie Seelie..., sabes que nuestros padres no quieren que 
te veas con él. 

Se acercó un poco más, miró a un lado y otro y, al notar que la 
gente de la taberna andaba a sus cosas, dijo: 

—Me importa un pimiento lo que piensen padre y madre. Estaré 
con él, les guste o no. —Extrajo de una de sus mangas un saquito y lo 
puso frente a mí, sobre la mesa—. Traigo dinero para pagarte. 

—No me vas a pagar, eres mi hermana. —Empujé el dinero hacia 
ella. 

Insistió en acercármelo. 


—Véndeme para hoy tu mejor viento favorable. 

Solté un suspiro. Seelie era bien cabezota y no cejaría en su 
empeño. Se quedaría allí sentada irritando al resto de los presentes, 
sin que la cola pudiera avanzar y sin que yo pudiera irme a cenar. 

—No sé si será posible. El viento no está hoy en disposición de 
conceder muchos favores. 

—¿Acaso no ha estado nunca enamorado el viento? Lo hará por el 
amor. 

—Mejor que no vaya por ahí, porque ese asunto me irrita. 

—No vayas por ahí. —Sonreí nerviosa. 

Miré a mi hermana a punto de lanzarle de nuevo una negativa, 
pues pensé que Viento no le daría tregua alguna, hasta que dijo: 

—Quiero que llame a su primer hijo como yo. 

—¿Qué? —Carraspeé. Era lo más raro que el viento me había 
pedido jamás. 

—Me has oído bien. Que prometa que lo hará y su vestido se secará en 
un par de horas, si es que lo tiende en la rama de un tejo. 

Le di las instrucciones a mi hermana, que atendió a ellas con un 
rápido e incesante parpadeo, como si no estuviera creyéndome. No 
obstante, al poco pareció caer en algo que la complació: 

—Nuestro primer hijo... —susurró soñadora—. ¡Hecho! 

Se puso en pie con brío y me besó en la frente, cogiéndome la cara 
con ambas manos hasta espachurrarme los rollizos mofletes. Tras esa 
celebración, salió corriendo de allí a toda prisa y no pude más que 
soltar un largo suspiro. Su obstinación por el joven McLean no iba a 
llevarnos a buen puerto, de eso estaba segura. No había viento 
favorable que le pudiera vender para que eso saliera bien, siendo que 
las familias se odiaban. Sin embargo, había algo que me daba gran 
curiosidad; y mientras el siguiente de los clientes tomaba asiento, me 
rondó la cabeza. El viento tenía poderes de adivino y si había hecho 
tal petición es porque sabía que ese niño llegaría. 

Ceñuda, miré hacia la ventana. Vi a mi hermana correr 
sujetándose los bajos de la falda, calle abajo, y volví a suspirar. 

—Elsbeth. —La voz de otra clienta me reclamó—. Elsbeth, 
necesito de tu ayuda urgentemente. 

Y mientras ella me contaba sus problemas, y también la siguiente 
docena de personas, se hizo de noche. Ese día había recaudado una 


buena suma de dinero, así que me dispuse a contarla ya en la 
tranquilidad de mi cuarto. Amontoné las monedas mientras escribía la 
cantidad en mi pequeña libreta de cuentas. 

Siempre había sido muy organizada, y avispada, cabe decir. Había 
aprendido a valerme por mí misma y a hacer muchas cosas. La señora 
McFarach poseía una estupenda biblioteca y a menudo me dejaba 
estar allí. Leía sobre tantas cosas que me sentí un pez pequeño en un 
mar enorme. Por más libros que leyese, más deseaba leer; más 
quedaban por descubrir. Un océano de páginas en las que las letras 
eran olas; y mi imaginación, el barco que las surcaba. Nada me 
gustaba más que leer. Y es que la curiosidad es un fuego que no cesa 
de alimentarse y, cuanto más leña le echas, más voraz se vuelve. 

Guardaba la última moneda en mi caja de ahorros cuando la 
puerta de mi dormitorio se abrió. Pensé que sería Seelie, con quien lo 
compartía, que vendría a contarme alguna de sus ensoñaciones, pero 
resultó ser mi madre. 

Mery Drummond había sido bendecida con un bonito cabello 
castaño, un rostro amable y una sonrisa suficiente como para hacer 
sonreír a los demás. Y, algo aún más importante que cualquier 
apariencia física: había sido bendecida con el amor de mi padre, que 
era devoto servidor de cuanto dijera su esposa. No negaré que vivir 
bajo el ejemplo de un amor así pone muy altas las expectativas con 
respecto al matrimonio y con respecto a cómo debe tratar un hombre 
a una mujer; y aunque me sentía afortunada como hija, en el fondo 
sabía que por más que buscase jamás encontraría un amor como el 
que ellos se tenían. Y, aún menos, después de lo que mi madre venía a 
decirme. 

Sabía que era un asunto serio incluso antes de que abriera la boca, 
pues se sentó al filo de la cama, muy despacio, y me cogió de las 
manos mirándome con una sonrisa dulce, paciente. 

—Mi querida Elsbeth. ¿No estás cada día más hermosa? — 
Acarició mi mejilla con cariño—. Nunca pensé que ninguna de mis 
hijas poseería una belleza tan reseñable. No es que tu padre y yo 
seamos poco agraciados, pero lo que hemos hecho contigo supera 
cualquier expectativa. Y a la belleza, querida hija, hay que sacarle 
partido mientras se es joven. 

—¿Sacarle partido? —Sus palabras me hicieron fruncir el ceño. 


—Verás. —Bajó la mano de mi mejilla y la colocó junto a la otra, 
rodeando las mías—. Tu padre quiere verte casada y hemos 
encontrado un candidato perfecto. Un buen hombre, de buena 
posición y buenos modales. 

Tragué saliva. Incómoda, retiré las manos de las de mi madre y las 
apoyé en el colchón, a mi espalda. 

—Yo no quiero casarme. No todavía. 

—En la vida no siempre podemos hacer lo que queremos, querida 
hija. Dios nos exige sacrificios como buenos cristianos. Y el sacrificio 
del matrimonio es algo a lo que toda jovencita debe someterse. 

—Estoy bien así. Gano lo suficiente como para mantenerme sola y, 
además, quiero estudiar. Quiero ser institutriz. 

—¿Institutriz? —Negó con la cabeza—. Las mujeres de esta 
familia no hemos sido nunca nada parecido. Siempre hemos tenido un 
buen marido al lado que garantice nuestra seguridad y estabilidad. — 
Hizo una pausa en la que me miró algo severa—. Además, ese asunto 
tuyo de vender vientos favorables... Tienes suerte de que en el pueblo 
sean supersticiosos, pero tal vez algún día des con alguien que no lo 
sea y tengas problemas. 

—Yo no vendo mentiras. Es verdad que hablo con el viento. 

—Es verdad. 

—Solo es cuestión de suerte que tus predicciones se cumplan. De 
eso y de la fe de las gentes de Baileaghráid. Algunos viven todavía en 
la oscuridad de hace unos siglos; sin embargo, querida hija, la Ciencia 
avanza. Cada día se hacen descubrimientos más maravillosos que nos 
alejan de la superchería y las creencias absurdas. 

—Usted sigue creyendo en Dios a pesar de todo. ¿Por qué no iban 
ellos a creer en la palabra del viento? 

—i¡Jovencita! —mi madre replicó muy enfadada. Tal fue su 
agitación que movió la cabeza de forma brusca y parte del moño se le 
descompuso, dejando algunos mechones al aire—. No te consiento que 
faltes así a Dios ni que lo compares con viejas creencias paganas. 
Cualquier día tendrás un problema por esto que haces. Ya lo verás. 

—Pues mientras ese día no llegue seguiré haciéndolo. —Me puse 
en pie, alejándome de ella para ir a la ventana. Oteé el exterior. En la 
lejanía podía verse la costa y la incipiente figura del nuevo faro, cuya 
construcción había dado comienzo unos años antes y empezaba ya a 


coronar el paisaje. Cuánto me habría gustado estar en su punto más 
alto sintiendo el azote del viento y no allí, en mi habitación, 
soportando las exigencias de mi madre—. Y no, no me casaré con 
alguien que ni siquiera conozco. ¿Es un joven del pueblo? 

—Es un capitán de barco. Un marino mercante inglés que trabaja 
para un español de renombre. 

—Inglés... —murmuré con poca gana—. No me gustan los 
ingleses. 

—Este te gusta. Ya has hablado antes con él. 

—¿De quién se trata? 

—George Dragel. Siempre ha sido muy amable con nosotros y 
tiene un aspecto más que agradable. Sin duda vuestros hijos serán 
hermosos. 

Recordaba a ese hombre. Hacía una larga ruta desde las Indias 
Occidentales para comerciar con tabaco y otros productos de 
Ultramar. Paraba en España, donde se encontraba la naviera dueña del 
barco, y después continuaba su camino hacia el norte hasta llegar a 
diferentes puertos de Inglaterra y, por último, Escocia. Debía rondar 
los treinta años y, ciertamente, su aspecto no era desagradable. No 
obstante, las veces que lo había visto en la posada bebía por encima 
de sus posibilidades y siempre acababa en la cama de alguna pobre 
desgraciada que le vendía el cuerpo a cambio de dinero. El aliento de 
ese hombre hedía a whisky y desesperación. Como si quisiera más de 
lo que tenía y la vida no se lo hubiera dado. Como si dentro de él 
hubiera un plan extraño que se le estuviera pudriendo. 

Fruncí los labios y me giré para encararla. 

—Madre, usted no lo entiende. Yo no amo a ese hombre. Y tengo 
otras aspiraciones en la vida que casarme con alguien a quien apenas 
CONOZCO. 

—A amar se aprende, Elsbeth. ¿O es que piensas que tu padre y yo 
nos casamos enamorados? —Sacudió la cabeza con una negativa—. Ni 
siquiera me gustaba cuando me reuní con él en la iglesia. Lo 
encontraba... —Arrugó la nariz—. Lo encontraba poco agraciado. 

Los había creído enamorados desde el principio. Eso era nuevo 
para mí. 

—Yo pensé que... 

—¿Que nuestro amor surgió como una llama que prendió sin más? 


No. Nuestro amor se ha construido con el tiempo, el afecto y la 
confianza, que es como ha de construirse. De nada sirven las 
cosquillas en el estómago iniciales porque eso no es algo que se 
mantenga en el tiempo. El amor bebe de otras fuentes, y harías bien 
en no olvidarlo o caerás en brazos de alguien inadecuado. Como tu 
hermana —resopló—. Hoy está nerviosa porque ha regresado Lucas 
McLean, ¿no? Se citará con él. 

—N-no sé de qué me habla. —Carraspeé llevando la mirada de 
nuevo hacia la ventana—. No he hablado con Seelie desde hace días. 

—No mientas a tu madre. Ha estado contigo en la posada. A veces 
te olvidas de que es nuestra y yo trabajo en ella. 

Puse los ojos en blanco, evitando que me viera, por supuesto. Mi 
madre detestaba ese gesto, y de haberme visto hacerlo me habría dado 
una manta de palos. 

Ella soltó un largo suspiro cansado y después noté que iba hacia la 
puerta. Allí se detuvo, reclamando mi atención. 

—Elsbeth. 

La miré una vez más, parándome un segundo a observar las 
arrugas que le surcaban la frente. Eran bonitas. 

—-¿Sí, madre? 

—Mañana llega el barco de George. Vete a dormir y ponte un 
poco de agua de rosas y de ese aceite de caléndula que te compré. 
Quiero que tu futuro esposo te vea radiante. 

—Me pondré ortigas en la cara —murmuré enfurruñada cuando 
mi madre cerró la puerta tras de sí. 

Casada... ¡Querían que me casase! Yo no... Yo no estaba 
preparada. 

De repente sentí muchísimo frío y la llama de las velas de la 
estancia se agitó mecida por un viento helado llegado de no supe 
dónde, pues todo estaba cerrado. 

—¿Vas a casarte? —La voz de Viento resonó en mi cabeza. 

—No puedo deshonrar a mis padres. Ellos... ellos solo quieren lo 
mejor para mí. 

Viento calló. Quizá porque no tenía nada más que decir al 
respecto o porque no entendía de las exigencias de los padres, pero no 
dijo nada. Arrastrando los pies, sintiéndome derrotada, me dejé caer 
en la cama y me hice un ovillo. 


¿De verdad iba a sacrificar mi vida por un amor que no sentía? 
¿Aprendería a amar a ese tal George, tal y como mi madre había 
aprendido a amar a mi padre, o viviría la pesadilla de un matrimonio 
terrible hasta el final de mis días? 


Si te ha gustado 


Caricias entre «kilts» 


puedes disfrutar de estas 


a Escocesa 1 MES 
G 


y 1 


NOVÍA 


rebelde 


Julie Garwood 


A 


PROMESA 


PELS 


y) 


Selecta 


ly fu amor - 


5 SÓN Ys 


Selecta 


e , 
lo 


Í 4 
4 
Xx 
ho 


“EN MANOS ll 
HIGHLANDER 


Encarna Magil 


O 


Selecta 


Ana E. Guevara 


ee 


E Er/asaros 


pe 


«Entre sorbos de whisky y miradas cómplices, sus 
corazones encontraron el camino hacia el amor». 
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Aylin McFarach es diseñadora de moda. Emprendedora nata, trata de 
modernizar su fábrica de tejidos y mantener los puestos de trabajo que 
dan sustento a gran parte del pueblo. 


Kenneth Murray, publicista, deja Edimburgo buscando la calma de la 
naturaleza y se instala en un viejo faro inhabitado desde hace años. 
Aunque los primeros días son complicados, pronto se siente acogido 
por las gentes del lugar. 


Allí, entre vasos de whisky, Aylin y Kenneth van forjando una 
amistad... y algo más. 


Él se ofrece a ayudarla en su negocio, pero ella quiere hacerlo todo 
sola, algo que lo saca de sus casillas. Sin embargo, los motivos de ella 
van mucho más allá de lo que parece en la superficie. Kenneth se 
esforzará por bajar las barreras de Aylin hasta que esta le abra su 


corazón. 


Ángeles Valero (Valencia 1982), es una apasionada de los libros y la 
escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y 
descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona 
para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle 
misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan 
sus historias de amor. 

Noche de patatas fritas y cerveza es su primera novela, una divertida 
comedia romántica. 


Zahara C. Ordóñez (Jaén, 1983) es una amante de la literatura 
romántica. Le encantan las novelas de época y el siglo XIX, pero 
también los escenarios actuales. España es uno de sus lugares favoritos 
a la hora de ambientar sus obras. Apasionada de la Historia y 
malagueña de adopción, no concibe la vida sin escribir, sin el mar y 
sin la música. Cree en el amor y en los finales felices. Para ella, «todo 
empezó con una tormenta». 
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[1] Círculo de piedras. 
[2] Hoy mi destino, mañana el tuyo. 
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